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Mi estimado señor: 

Tengo el gusto para satisfacer a su pedido, do enviarle un 
ejemplar de la Vida de Facundo Qairoga, reputada jeneral- 
mente como el escrito mas peculiar mió. 

En cuanto a lenguaje, revisó esta última edición el hablista 
habanero Mantilla S hallando poco que correjirde las anterio- 
res, y según dijo, llamándole la atención la ocurrencia frecuen- 
te de locuciones anticuadas, poro castizas, que atribula a mu- 
cha lectura de autores castellanos antiguos. 

No siendo ésta la verdad, indiquéle como causa que, habie'n- 
dome criado en una provincia apartada i formádome sin es- 
tudios ordenados, la lengua de los conquistadores habia debido 
conservarse allí mas tiempo sin alteraciones sensibles, lo que 
corroboraba yo con muchos hechos, i aceptaba él como plau- 
sible, bien así como los ingleses insulares de hoi, han hallado 
en Norte- América locuciones que traia Jhonson, i no conser- 
va Webster en su Diccionario. 

La corrección de pruebas de mis Viajes la hizo don Juan 
M. Gutiérrez, de la Academia de la I^engua; i don Andrés Be- 
llo, igualmente académico, que gustaba mucho de Recuerdos 

1. Es decir, corrijió las praebafl de la edición do 1868, pues al hacer esta 
reimpresioa i comparar esa edición coa la do 1845, no hemos encontrado 
otra diferencia qne Ui qne resulta de la mejor corrección do pruebas. — - 
El EdUor. 
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pejyi'ovincia como lenguaje i como recuerdos de costumbres 
americanas, rechazaba por infundadas muchas de las correc- 
ciones do Villergas que la echaba de hablista i que encontró 
en la Habana de que parieron achaque de lengua castellana, 
pues es hoiun hecho conauistado que los mejores hablistas 
modernos son americanos, iiecho reconocido por la Academia 
misma, acaso porque necesitan mas estudio de la lengua los 
ue viven fuera del centro que la vivifica, i están mas influi- 
os Dorios elementos estranjeros i cstraños a su oríjen, que 
tienaen a incorporárselo. 

Es lo mas breve que puedo decirle para su dirección en el 
uso que quiera hacer de mis escritos, agradeciéndole cordial- 
mente su buen deseo. 

Tengo con este motivo el gusto de suscribirme su afectísi- 
mo amigo, 

D. F. Saiiniento. 

Buenos- Aires, Agosto 12 de 1881. 
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ADVERTENCIA DEL AUTOR 



Después do terminada la publicación do esta obra, he reci- 
bido de varios amigos rectificaciones de varios hechos referi- 
dos en ella. Algunas inexactitudes han debido necesariamen- 
te escaparse en un trabajo hecho de prisa, l^jos del teatro do 
los acontecimientos, i sobre un asunto de que no se habia es- 
crito nada hasta el presente. Al coordinar entre sí sucesos que 
han tenido lugar en distintas i remotas provincias, i en épocíis 
diversas, consultando a un testigo ocular sobre un punto, re- 
jistrando manuscritos formados ala lijera, o apelando a las 
propias reminiscencias, no es estraño que de vez en cuando 
el lector arjentino eche do menos algo que él conoce, o disien- 
ta en cuanto a algún nombre propio, una fecha, cambiados o 
puestos fuera de lugar. 

Pero debo declarar que en los í^contecimientos notables a 
que me refiero, i que sirven de base a las esplicaciones que 
doi, hai una exactitud intachable de que responderán los do- 
cumentos públicos que sobre ellos existen. 

Quizá haya un momento en que desembarazado de las 
preocupaciones que han precipitado la redacción de esta obri- 
ta, vuelva a refundirla en un plan nuevo, desnudándola de 
toda digresión accidental, i apoyándola en numerosos docu- 
mentos oficiales, a que solo hago ahora una lijera referencia. 

1845 



D tno point les ideen. 
Fm-loul 



A. finos del aiio 1840, snliii yo de mi patria, destorrado por 
lástima, estropeado, lleno de cardenales, pimtazos i Golpea 
recibidos el dia anterior en una du esas bacanales sangrientas 
do soldadesca i mazorqueros. Al pasar por loa baños do Zon- 
da, bajo las Armas do la patria que en días mas alegres había 
pintado en una sala, escribí con carbón estas palabras: 

On ne ttíe point les idéea. 

El Gobierno, a quien se comunicó el hecho, mandó una 
comisión encargada do descifrar el jeroglífico, que se decia 
contener desahogos innobles, insultos i amenazas. Oida la 
traducción, -li bien! dijeron, qué significa esto?ii 

Significaba simplemente que venia a Chüo donde la liber- 
tad brillaba aun, i que mo proponía hacer proyectar los rayos 
do las luces do su prensa hasta el otro lado do los Anaes. 
Jx>3 que conocen mi conducta en Chille, saben sí he cumplí- 
do aquella protesta. 



INTRODUCCIÓN A LA EDICIÓN DE 1845 



dJe demande a rhistorien ramour de l'hu- 
manité ou déla liberté; sa justice impartíale 
nedoit etre impassible. II faut, aii contrairc, 
qu'il soubaite, qu'il espere, qn'il souffre, ou 
soit beureux do ce qu'il reiiconte.» 

VlUemaiñy Coura de Litterature. 



Sombra terrible de Facundo! voi a evocarte, para que 
sacudiendo el ensangrentado polvo que cubre tus cenizas, te 
levantes a esnlicarnos la vida secreta i las convulsiones in- 
ternas que desgarran las entrañas de un noble pueblo! Tii 
posees el secreto: revt?lanoslo! Diez años aun después de tu 
trájica muerto, el hombre de las ciudades i el gaucho de los 
llanos arjentinos, al tomar divereos senderos en el desierto, 
decían: "No! no ha muerto! Vive aun! El vendrá!»» — Cierto! 
Facundo no ha muerto; está vivo en las tradiciones popula- 
res, en ía política i revoluciones arjentinas; en Rosas, su he- 
redero, su complemento; su alma ha pasado a este otro molde 
mas acabado, mas perfecto; i lo que en el era solo instinto, 
iniciación, tendencia, convirtióse en Rosas en sistema, efecto 
i fin. La naturaleza campestre, colonial i bárbara, cambióse 
en esta metamorfosis en arte, en sistema, i en política regular 
capaz de presentarse a la faz del mundo como el modo de ser 
de un pueblo encarnado en un hombre que ha aspirado a 
tomar los aires de un jenio que domina los acontecimientos, 
los hombres i las cosas. Facundo, provinciano, bárl:)aro, va- 
liente, audaz, fué reemplazado por Rosas, hijo de la culta 
Buenos-Aires, sin serlo él; por Rosas, falso, corazón helado, 
espíritu calculador, que hace el mal sin i^asion, i organiza 
lentamente el despotismo con toda la intelijencia de un Ma- 
quiavelo. Tirano sin rival lioi en la tierra, ¿por qué sus ene- 
migos quieren disputarle el título do grande que le pro- 
digan sus cortesanos? Sí; grande i mui grande es, para gloria 
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i vergüenza de su patria, porque si ha encontrado millares de 
seres degradados que se unzan a su carro para arrastrarlo 
por encima de cadáveres, también se hallan a millares las 
almas jencrosas que en quince años de lid sangrienta, no han 
desesperado de vencer ai monstruo que nos propone el enig- 
ma de la organización política de la República. Un dia ven- 
drá, al fin, que lo resuelvan; i el Esfinjo Arjentino, mitad 
mujer por lo cobarde, mitad tigre por lo sanguinario, morirá 
a sus plantas, dando a la Tebas del Plata el rango elevado 
que le toca entre las naciones del Nuevo Mundo. 

Necesítase, empero, para desatar este nudo que no ha po- 
dido cortar la espada, estudiar prolijamente las vueltas i re- 
vueltas de los hilos que lo forman, i buscar en los anteceden- 
tes nacionales, en la fisonomía del suelo, en las costumbres i 
tradiciones populares, los puntos en que están pegados. 

La República Arjentina es hoi la sección hispano-americana 
que, en sus manifestaciones esteriores, ha llamado preferente- 
mente la atención de las naciones europeas, que no pocas 
veces se han visto envueltas en sus estravíos, o atraídas, co- 
mo por una vorájine, a acercarse al centro en que remolinean 
elementos tan contrarios. La Francia estuvo a punto do ce- 
der a esta atracción, i no sin grandes esfuerzos do remo i 
vela, no sin perder el gobernalle, logró alejarse i mantenerse 
a la distancia. Sus mas hábiles políticos no han alcanzado a 
comprender nada de lo que sus ojos han visto al echar una 
mirada precipitada sobre el poder americano que desafiaba a 
la gran nación. Al ver las lavas ardientes que se revuelcan, 
se ajitan, se chocan bramando en este gran foco de lucha in- 
testma, los que por mas avisados se tienen, han dicho: es un 
volcan subalterno, sin nombre, de los muchos que aparecen 
en la America, pronto se estinguirá; i han vuelto a otra parte 
sus miradas, satisfechos de haber dado una solución tan fácil 
como exacta de los fenómenos sociales que solo han visto en 
grupo i superficialmente. A la América del sur en jeneral, i 
a la República Arjentina sobre todo, le ha hecho falta un Toc- 
qucville, que premunido del conocimiento de las teorías so- 
ciales, como el viajero científico de barómetros, octantes i brú- 
julas, viniera a penetrar en el interior de nuestra vida política, 
como en un campo vastísimo i aun no esplorado ni descrito 

Sor la ciencia, i revelase a la Europa, a la Francia, tan ávida 
e fases nuevas en la vida de las diversas porciones de la 
humanidad, este nuevo modo de ser que no tiene anteceden- 
tes bien marcados i conocidos. Hubiérase entonces esplicado 
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el misterio ds la lucha olmtínadn que (lespodnza a aquella 
Repáblicn; hubie^rause clasiticado distmUmeiite los elemenlos 
coDtrarios, invencibles, quo se chocnn; htibiérase asiguado su 
parte a la couÜguraeion del terreno, 1 a los hábitos que ella 
eujendra; su parto a las tradiciones aspafiolns, i a la concien- 
cia nacional, íntima, plebeya, quo han dejado la inquisición i 
el absolutismo hispano; su parte a la iuHuencia du Ííis ideas 
opuestas que han trastornado el mundo polStico; su parte A 
la barbarie indtjeua; su parto a la civilización europea; su 

5 arto, en tin, a la democracia consagrada por la revolución 
e 1810, a la igualdad, cuyo dogma ha penetrado hasta las ca- 
pas inferiores de la sociedad. Esto estudio, que nosotros no 
estamos aun en estado de hacer por nuestra iñita de instruc- 
ción filosófica e liistórica, hecho ¡lor observadores competen- 
tes, habría revelado a los ojos nt(3nÍtos de la Europa un mun- 
do nuevo en política, una lucha iníenua. franca i primitiva 
entre los (iltimos progresos del espíritu humano i los rudi- 
mentos de la vida salvaje, entre las ciudades populosas i los 
bosques soii]br!os. Entonces so Kabriii podido aclarar uu po- 
co el problema de la España, csíi rezagada de Europa, que 
echada entro el Meditori'ineo i el Océano, entre la euad-me- 
dift i el siglo SIX, unida a la Europa culta por un ancho 
Istmo, i separada del África bíLrbikra por un angosto Estrecho, 
está balanceándose entre dos fuerzas opuestas, ya levantán- 
dose en la balanza de tos pueblos libres, ya cayendo en la da 
loa despotizados; ya impLí, ya fanática; ora constitución alista 
declarada, ora despótica impudon te; maldiciendo sus cadenas 
rotas a veces, ya cruzando los brazos, i pidiendo a gritos que 
lo impongan el yugo, que parece ser su condición i su modo 
de existir, ¡Qué! ¡el problema do la España europea ne po- 
dría resolverse exammondu minuoiosamente la España ame- 
ricana, como por la educación i há.bir.03 de los bijos se rastrean 
las ideas i la moralidad do los padresí ¡Quá! ¿no signiñca na- 
da para la historia ni la filosoBa esta eterna lucha de los pue- 
blos hispiino-amuricanos. usa falta supina do capacidad políti- 
ca 6 inuiistrial quo los tiene inquietos, Í revolviéndose sin 
norte fijo, sin objeto preciso, sin que sepan por qn¿ no pue- 
den conseguir un día de reposo, ni qué tuano enemiga los 
ocha i empuja en el torbellino fatal que los arrastra malde su 
grado, i sin que les sea (bulo sustroerao a su nmlética influen- 
cia? ¡N'o valia la pona de saber por qué en el Paraguai, tierra 
desmontada por la mano «n/iw/, del jesuitismo, nn sabio edu- 
cado en laa aulas do la antigua Universidad de Córdova, abro 
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una nueva pajina en la historia de las aberraciones del espí- 
tu humano, encierra a un pueblo en sus límites de bosques 
primitivos, i borrando las sendas que conducen a esta China 
recóndita, se oculta, i esconde durante treinta años su presa 
en las profundidades del continente americano, i sin dejarle 
lanzar un solo grito, hasta que muerto él mismo por la edad 
i la quieta fatiga de estar inmóvil pisando un pueolo sumiso, 
éste puede al fin, con voz estenuada i apenas intelijible, decir 
a los que vagan por sus inmediaciones: vivo aun! pero cuánto 
he sufrido, quantum mutatus ah illo! Qué transformación ha 
sufrido el Paraguai; qué cardenales i llagas ha dejado el yu- 
go sobre su cuello que no oponia resistencia! ¿No merece es- 
tudio el espectáculo de la República Ai-j entina que, después 
do veinte años do convulsión interna, cío ensayos de organi- 
zación de todo jénero, produce al fin del fondo de sus entra- 
ñas, de lo íntimo de su corazón, al mismo Dr. Francia en la 
Eersona de Rosas, pero mas grande, mas desenvuelto i mas 
ostil, si se puedo, a las ideas, costumbres i civilización do 
los pueblos europeos? ¿No se descubre en él el mismo rencor 
contra el elemento estranjero, la misma idea de la autoridad 
del gobierno, la misma insolencia para desafiar la reproba- 
ción del mundo, con mas su orijinalidad salvaje, su carácter 
fríamente feroz, i su voluntad incontrastable, hasta el sacri- 
ficio de la patria, como Sagunto i Numancia; hasta abjurar el 
porvenir i el rango de nación culta, como la España de Feli- 
pe II i de Torquemada? ¿Es este un capricho accidental, una 
aesviacion momentánea causada por la aparición en la escena 
de un jenio poderoso, bien así como los planetas se salen de 
su órbita regular, atraidos por la aproximación de algún otro, 
pero sin sustraerse del todo a la atracción de su centro de 
rotación, que luego asume la preponderancia i les hace entrar 
en la carrera ordinaria? Mr. Guizot ha dicho desde la tribuna 
francesa: "hai en América dos partidos; el partido europeo, i 
el partido americano: este es el mas fuerte;.i i cuando le avi- 
san que los franceses han tomado las armas en Montevideo, i 
han asociado su porvenir, su vida i su bienestar al triunfo 
del partido europeo civilizado, se contenta con añadir: ««los 
franceses son mui entrometidos, i comprometen a su nación 
con los domas gobiernos.i» |Bendito sea Dios! Mr. Guizot, el 
historiador de la CivÜizaoiun europea, el que ha deslindado 
los elementos nuevos qiie modificaron la civilización romana, 
i que ha penetrado en el enmarañado laberinto de la edad-me- 
dia para mostrar cómo la nación francesa ha sido el crisol en 
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quG SO ha estado eliiboraiido, mcKcUndo ¡ refundiendo el es- 
píritu mmlcrno; Mr. Giiizot, ministro dot rei do Francia, da 
pur toda solución a cstn uianirvatticíoii de ^inipntías proñm- 
das entre losñ-nnccseit i los enemigos do Rosos; "¡Bon mui eu- 
trometidüs los franceses!., Los otros pueblos americanos, que 
indifortíiitüs o im pasillos mirnn cata Iticlia i estns ulianzits do 
un partido Krieimno con todo ulemcnto europeo que Tenga 
a prestarle su aiK)j-o, esclanian a su tok llenos de indiüriocion: 
'lestos arjentinus son muí tiTiiigoa do los curopeosln i ol tirano 
de la Hepública Arjontína so encarga oñcinsamento de com- 
ptutnrles la frase, añadiendo; ";tra¡dores a la causa amorica- 
nal'i Cierto! dicen todos, traidores, esta es la palabra! Ciertol 
decimos nosotrof!, traidores a la cansa americana, española, 
absolutista, Mrbaral ;No liubeis oído la palabra salvaje qne 
anda revoloteando sobre nuestrsiA cabezas? De eso so trata, de 
ser o no ser tudvaje. Rosas, según esto, no es un hecho aislado, 
una aberración, uim monstnioaidad. Es, por el contrario, una 
mauifesuciou social; es una fórmula do una manera de ser de 
Un iiut;blo. íPiirrt (julÍ os obstina! a en combatirlo, pues, sí es 
fatal, forzoso, nutui'ul i lújico? Uius mió! para que lo com- 
balfs!. . .¡Acaso porque la empresa os ardua, es por eso alisur- 
da? í Acoso porque el mal principio triunfa, se le Im de aban- 
(louitr resignadamcnte ol terreno f ¿Acaso la civilización í la 
libertad son dtiliilus hoi en el muudo, porque la Italia jtma 
bajo el poso de to(k.slo9 despotisuios, porque la Polonia an- 
do errante sobre la tierra uiend¡u;ando un poco do pan i un 
poco du libertad? ¡I'or qué lo combalís;. . .jAcaso no estamos 
vivos los que después do lautos desastres sofii'ev¡\¡moB aun; 
o humos perdido nuestra conciencia de lo justo i del porve- 
nir de la Patria, porque hemos perdido olgunas batallo»! 
Qui;! se quedan también los idoos entro los despojos do los 
combates? ¡Somos dueños de hacer otra cosa que lo que ha- 
cemos, ni mas ni m^nos como Rosas no puede dejar do ser 
lo qua vkÍ ¿No bai nada do providencial en catas luchas do loa 
pueblos? íCVnicedióse jamas el triunfo a quien no sabe per- 
severar? Por otra parte, hemos de abandonar un suelo do los 
mas privilojiados de la Atju'riciv a lo» devastaciones de la 
barbuno, mantener cien ríos naTCgablos abandonados a las 
aves Hcnáticfts que cstiln en quieta posesión do surcarlos ellas 
solas desdo ab íidtio! ¿Heñios do cerrar voluntariamente la 
puerta a la iimiígmeion europea cjtie llama cun golpes repeti- 
dos para poblar nuestf)» dcíiicnos, i haccrnosala sombra do 
uucsiro pabellón, pueblo innumerable como las aronna del 
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mar? ¿Hemos de dejar ilusorios i vanos los sueños de desen- 
volvimiento, de poaer i de gloria, con que nos han mecido 
desde la infancia los pronósticos que con envidia nos dirijen 
los que en Europa estudian las necesidades de la humani- 
dad? Después de la Europa ¿hai otro mundo cristiano civili- 
zable i desierto que la América? ¿Hai en la América muchos 
pueblos que estén, como el arjentino, llamados por lo pronto 
a recibir la población europea que desborda como el líquido 
en un vaso? ¿No cjuereis, en fin, que vavamos a invocar la 
ciencia i la industria en nuestro ausilio, a llamarlas con todas 
nuestras fuerzas, para que vengan a sentarse en medio de 
nosotros, libre la una de toda traba puesta al pensamiento, 
segura la otra de toda violencia i de toda coacción? ;0h! Esto 
porvenir no se renuncia así no mas! No se renuncia porque 
un ejército de 20,000 hombres guarde la entrada de la patria, 
los soldados mueren en los combates, desertan o cambian de 
bandera. No se renuncia porque la fortuna haya favorecido a 
un tirano durante largos i pesados años; la fortuna es ciega, 
i un dia que no acierte a encontrar a su favorito entre el humo 
denso i la polvareda sofocante de los combates, adiós tirano! 
adiós tiranía! No se renuncia porque todas las brutales e ig- 
norantes tradiciones coloniales haj^an podido mas en un mo- 
mento de estravío en el ánimo de masas inespertas; las con- 
vulsiones políticas traen también la esperiencia i la luz, i es 
lei de la humanidad que los intereses nuevos, las ideas fecun- 
das, el progreso, triunfen al fin de las tradiciones envejecidas, 
de. los nábitos ignorantes, i de las preocupaciones estaciona- 
rias. No se renuncia porque en un pueblo haya millares de 
hombres candorosos que toman el oien por el mal; egoístas 
quo sacan de él su provecho; indiferentes que lo ven sin in- 
teresarse; tímidos que no se atreven a combatirlo; corrompi- 
dos, en fin, que conociéndolo, se entregan a él por inclinación 
al mal, por depravación; siempre ha habido en los pueblos 
todo esto, i nunca el mal ha triunfado definitivamente. No se 
renuncia porque los demás pueblos americanos no puedan 
prestarnos su ayuda; porque los gobiernos no ven de lejos sino 
el brillo del poder organizado, i no distinguen en la oscuri- 
dad humilde i desamparada de las revoluciones, los elemen- 
tos grandes que están forcejando por desenvolverse; porgue 
la oposición pretendida liberal abjure de sus principios, im- 
ponga silencio a su conciencia, i por aplastar bajo su pié un 
insecto que importuna, huelle la noble planta a que ese insec- 
to se apegaba. No se renuncia porque los pueblos en ma- 
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Ba nos den la espalda a cnusa de quo nuestras miserias ¡ nues- 
tras grandezas están demasiado Irjos_ do su vista pnra quo 
alcancen a conmfiverlos. No! uo se renuncia a. un porvtinlr tan 
inmenso, a una misión tan elevada, por eso cúmulo de con- 
tradiciones i dificultades; liia dificultades se vencen, las con- 
triwliciones se acaban a fuerza de contradecirlas! 

Desdo Chile nosotros nada podemos dar a ¡os gue perseve- 
ran on la lucha bajo todos los rigores do las privaciones, í 
con la cnchitla estenninadora, qwo como la espada de Damó- 
clos, pende a todas horas sobro sus cabezas. Nada! escep- 
to ideas, escepCo consuelos, eacopto e.stiniulos¡ arma ninguna 
nos C3 dado llevar a los combatientes, si no ea la que la pren- 
sil. W'^re de Chile suministra a todos los hombres librea. La 
prensa! Li prensa! He tiqní, tirano, el enemigo que sofocaste 
entre nosotros, He atiuf el vellocino do oro quo tratamos de 
conquistar. He aquí cómo la prensa de Francia, Inglaterra, 
Brasd, Montevideo, Chile, Corrientes, vrt a turbar tu sueño 
on medio del silencio sepulcral de tus victimas; he aquí que 
te has visto eompclido a robar el don de lenguas para p«Rar 
el mal, don quo solo fu^ dado para predicar el bieu. He aquí 
quo desciendes a justificarte, i que vaa por todos los pueblos 
europeos i americanos mendigando una pluuift venal i fratri- 
cida, para que por medio de íiv prensa defienda al quo la ha 
encadenadol ¿Por qué no permites en tn patria la discusión 
que mantienes en todos los otros pueblos? ¡Para qué, pues, 
tantos millares de víctimas sacrificadas por el pufia!; para 
aaé tantas batallas, si al cabo hablas de concluir por la pací- 
fica discusión do la prensa? 

El que haya leído las pajinas que preceden, creorí que ea 
mi línimo trazar un cuadro aprisionado de los actos do bar- 
barie que han deshonrado el nombro do don Juan Manuol 
Rosas. Que se tranquilicen los que abriguen esto temor. Aun 
uo so ha formado la última pAjnia do esta biografía inmoral, 
aun iKi estA llena la medida; los dias de su htíroe no han sido 
contados aun. Por otra parte, las pasiones que subleva entre 
sup enemigos, son demasiado rencorosas aun, para quo pudie- 
ran ellos mismos poner fe en sii imparcialidad o en su jus- 
ticia. 

Es de otro pt-reonajo do quien debo ocuparme. Facundo 
Quiroga es el c.-iudillo cuj'os hechos quiero eoasignor en el 
papel, Diez años hA quo la tierra pesa sobre sus cenizas, i mui 
cruel i emponzoñada debiera mostrarse la calumnia quo fiíem 
o, cavar los sopulcroa en busca do víctimas. iQuien lanzó la 
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bala oficial que detuvo su carrera? ¿Partió de Buenos-Aires 
o de Córdova? La historia esplicará este arcano. Facundo 
Quiroga, empero, es el tipo mas injenuo del carácter de la 
guerra civil de la República Arjentina, es la figura mas ame- 
ricana que la revolución presenta. Facundo Quiroga enlaza i 
eslabona todos los elementos de desorden que hasta antes de 
su aparición estaban ajitándose aisladamente en cada pro- 
vincia; él hace de la guerra local la guerra nacional, arjenti- 
na, i presenta triunfante, al fin de diez años de trabajos, de 
devastaciones i de combates, el resultado do que solo supo 
aprovecharse el que lo asesinó. 

He creído esphcar la revolución arjentina con la biografía 
de Juan Facundo Quiroga, porque creo que él esplica sufi- 
cientemente una de las tendencias, una de las dos fases di- 
versas que luchan en el seno de aquella sociedad singular. 

He evocado, pues, mis recuerdos, i buscado para comple- 
tarlos, los detalles que han podido suministrarme hombres 
que lo conocieron en su infoncia, que fueron sus partidarios 
o sus enemigos, que han visto con sus ojos unos hechos, oido 
otros, i tenido conocimiento exacto de una época o de una 
situación particular. Aun espero mas datos que los que po- 
seo, que ya son numerosos. Si algunas inexactitudes se me 
escapan, ruego a los que las adviertan, que me las comuni- 
quen; porque en Facundo Quiroga no veo un caudillo sim- 
plemente, sino una manifestación de la vida arjentina tal 
como la han hecho la colonización i las peculiaridades del 
terreno, a lo cual creo necesario consagi*ar una seria atención, 
porque sin esto la vida i hechos de Facundo Quiroga son 
vulgaridades que no merecerían entrar sino ei^isódicamente 
en el dominio de la historia. Pero Facundo en relación con 
la fisonomía de la naturaleza grandiosamente salvaje que 
prevalece en la inmensa ostensión de la República Arjentina; 
Facundo, espresion fiel de una manera de ser de un pueblo, 
de sus preocupaciones e instintos; Facundo, en fin, siendo lo 

aue fué, no por un accidente de su carácter, sino por antecc- 
entes inevitables i ajenos de su voluntad, es el personaje 
histórico mas singular, mas noLable, que puede presentarse a 
la contemplación de los hombres que comprenden que un 
caudillo que encabeza un gran movimiento social, no es mas 
que el espejo en que se reflejan en dimensiones colosales, las 
creencias, las necesidades, preocupaciones i hábitos de una 
nación en una época dada de su historia. Alejandro es la 
pintura, el reflejo do la Grecia guerrera, literaria, política i 
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nrtfsticíi; (le la Grecia oscáptica, filosífica i emprendedora, que 
so dcrrftiiia por sobre el Áxie. para estoudcr liv osfora de su 
ftccion civilÍKiidora. 

Por esto non es necesario cIct«nernos en los detalles de la 
vida interior del pueblo arjontino, pfim comprender su ideal, 
su porsoniticacion, 

Sin estos antecedontes, nadie comprondonl a Facundo Qui- 
roga, como nadie, a mi juicio, ha comprendido todavía tú in- 
mortal Bolívar, por la incompetencia do los bióf^rafos que han 
trazado el cuadro do su vida. Kn k Enciclopedia Niicva he 
leído un brillftuto trabajo sobro ol jenerol Bolívar, en que so 
hace a aquol caudillo americano toda la jasticia que merece 
por fliiB talentos, por su jenio; pei-o en osta biografía, como en 
todas las otras quedo ¿1 se Han escrito, ho vista al jeneral 
europeo, loa mariscales del Imperio, un Napoleón me'nos co- 
losal; pero no he visto al caudillo americano, al jefe de un Ic- 
vantJímiontü do las masas; veo el remedo de la t<uroj>a, i nada 
que me revele la Amiírica. 

Colombia tiene llanos, vida pastoril, vida bárbara, ameri- 
cana pura, i de ahí partid el gran Bolívar, de aquel barro hizo 
su glorioso edificio. ¿Cómo es, pues, que sn biografía lo ase- 
meja a cualquier jeneral europeo de esclarecidas prendas? Es 
que las preocupaciones clílsicas europeas del escritor desfigu- 
ran al ln^roo, a quien quitan el poncho para presentarlo desde 
al primer día con el frac, ni mas ni m^noscomo los litógrafos 
de Buenos-Aires han pintado a Facundo con casaca de sola- 
pas, creyendo impropia su chaqueta que nuuca abandonó. 
Bien; han hecho un jeneral, pero Facundo desaparece. Ija gue- 
rra do Bolívar pueden estudiarla en Francia cu la do los 
chMiancK: Bolívar es luí C^arctt de mas anchas dimensiones. 
Si loa españoles hubieran penotrndo en la República Arjen- 
tina el año 11, acoso nuestro Bolívar habría sido Artigas, bí 
esto caudillo hubiese sido, como nquel, tan pródigamente do- 
tado por la naturaleza ¡ la educación. 

La manera do tratar la historia de Bolívar de los escritores 
europeos í americanos, conviene a San Martin i a otros de su 
clase. San Martin no fiu' caudillo popular, era realmente un 
jeneral. Habíase educado en Europa, i llegó a América, donde 
el Gobierno era el revolucionario, i pudo formar a sus an- 
chas ol ejercito europeo, discipltnnrlo, i dar batallas regularos 
scgim las reglas de la ciencia. Su c-spediciou sobre Unile es 
una conquista en regla, como la de la Italia por Napoleón, 
Pero si Sao Martin hubiese tenido que eDcabezarmoníoncroiP, 
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ser vencido aquí, para ir a reunir un grupo de llaneros por allá, 
lo habrían colgado a su segunda tentativa. 

El drama de Bolívar se compono, pues, de otros elementos 
de los ^ue hasta hoi conocemos; es preciso poner antes las 
decoraciones i los trajes americanos, para mostrar en seguida 
el personaje! Bolívar es todavía un cuento forjado sobre da- 
tos ciertos; Bolívar, el verdadero Bolívar no lo conoce aun el 
mundo; i es mui probable que cuando lo traduzcan a su idio- 
ma natal, aparezca mas sorprendente i mas grande aun. 

Razones de este j enero me han movido a dividir este pre- 
cipitado trabajo en dos partes: la una en que trazo el terreno, 
el paisaje, el teatro sobro que va a representarse la escena; la 
otra en que aparece el personaje, con su traje, sus ideas, su 
sistema de obrar; de manera que la primera está ya revelando 
a la segunda sin necesidad de comentarios ni esplicaciones. 



CARTA-PROLOGO DE LA EDICIÓN DE 1851 



Señor dou Valentía Alsina; 



Consagróle, mi caro amigo, estas pájinns queviielven a ver 
lii luz pfiulica, menos por lo que ellns valen, que por el conato 
do Ud. do amenguar eon 6ua notas los muchos lunares que 
afeaban la primera edición. Knsavo i revelación para mi mis- 
mo do mis ideas, el Fitcnndo adoleció de los defectos de todo 
fruto de la inspiración del momento, sin ol auailio de docu- 
mentos a la mano, i ejecutada no bien era concebida, lejos 
del teatro de los sucesos, i con propósitos de acción inmedia- 
ta i militante. Tal como ^I era, mt pobre libreio ha tenido la 
fortuna de hallar en aquella tierra corrada a la verdad i a la 
discusión, lectores apasionados, i de mano en mano desUzin- 
dosa furtivamente, guai-dado en algim secreto escondite, para 
hacer alto en sus peregrinaciones, emprender largos viajes, i 
ejemplares por centenas llegar, ajados i despachurrados de 
puro leidos, hasta Buenos-Aires, a las olicinas del pobre ti- 
rano, a los campamentos del soldado, i a la cabañu del gau- 
cho, liasla hacerse él mismo, en las hablillas populares, un 
mito como su héroe. 

He usado con parsimonia de sus preciosas notas guardan- 
do las mafl sustanciales para tiempos mejores i mas medita- 
dos trabajos, temeroso do que por retocar obra tan informe, 
desapareciese su fisonomía primitiva, i la lozana i volunta* 
riosa audacia de la mal disciplinada concepción. 

Esto libro, como tantos otros que la lucha do la libertad ha 
hecho nacer, ii-á bien pronto a confundirse en el fárrago in- 
menso do materiales, do cuyo caos discordante saldrá un dia, 
depurada de todo resabio, la historia de nuestra patria, el 
drama mas fecundo en lecciones, mas rico en peripecias, i 
mas vivaz, que la dura i penosa transformación ameñcana ha 
presentado. Feliz yo, si como lo deseo, puedo un dia consa- 
grarme con éxito a tarea tan grande! Echaria al fuego entún- 
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ees do buena gana cuantas pajinas precipitadas he dejado 
escapar en el combate, en que Ud. i tantos otros valientes 
escritores, han cojido los mas frescos lauros, hiriendo do mas 
cerca, i con armas mejor templadas, al poderoso tirano de 
nuestra patria. 

He suprimido la introducción, como inútil, i los dos capí- 
tulo últimos como ociosos hoi, recordando una indicación de 
Ud. en 1846 en Montevideo, en que me insinuaba que el li- 
bro estaba terminado en la muerte de Quiroga^ 

Tengo una ambición literaria, mi caro amigo, i a satisfa- 
cerla consagro muchas vijilias, investigaciones prolijas, i es- 
tudios meditados. Facundo murió corporalmente en Barran- 
ca Yaquo; pero su nombre en la historia podia escaparse i 
sobrevivir algunos años, sin castigo ejemplar como era mere- 
cido. La justicia de la historia ha caido ya sobre él, i el repo- 
so de su tumba, guárdanlo la supresión de su nombre i el 
desprecio de los pueblos. Seria agraviar a la historia escribir 
la vida de Rosas; i humillar a nuestra patria recordarla, des- 

?ues do rehabilitada, las degradaciones porque ha pasado, 
ero hai otros pueblos i otros hombres que no deben quedar 
sin humillación, i sin ser aleccionados. Oh! La Francia, tan 
justamente erguida por su suficiencia en las ciencias históri- 
cas, políticas i sociales; la Inglaterra, tan contemplativa de 
sus intereses comerciales; aquellos políticos de todos los paí- 
ses, aquellos escritores que so precian de entendidos, si un 
{)obre narrador americano so presentase ante ellos con un 
ibro, para mostrarles, como Dios muestra las cosas que lla- 
mamos evidentes, que se han prosternado ante un fantasma, 
que han contemporizado con una sombra impotente, que han 
acatado un montón de basura, llamando a la estupidez enerjía, 
a la ceguedad talento, virtud a la crápula, e intriga i diplo- 
macia a los mas groseros ardides; si pudiera hacerse esto, 
como es posible hacerlo, con unción en las palabras, con 
intachable imparcialidad en la justipreciación ae los hechos, 
con esposicion lucida i animada, con elevación de sentimien- 
tos, i con conocimiento profundo de los intereses de los pue- 
blos, i presentimiento, lundado en deducción lójica, de los 
bienes que sofocaron con sus errores i de los males que desar- 
rollaron en nuestro país e hicieron desbordar sobre otros . . . 
¿no siente Ud. que el que tal hiciera podría presentarse en 

(1) Ambos capítulos los reprodacimos en esta edición, así como lo 
fueron en la de París de 1874. — El E, 
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Eiiropft con au libro en la mano, i decir a la Francia i a la In- 
glatorre, a la raonarquin i a la repfiblicn, a Palmerston i a 
Ouizot, a Lilia Feüpo i a Luis Napoleón, al Ti-nifS: i a la Presae- 
leed miserables, i niimillaoB! hé ahí vuestro hombre! i hacer 
efectivo aquel ecce homo, tan mal seílalado por los podero- 
sos, al desprecio i al aseo de los puelilosí 

La historia <Ie la tiranta de Rosas es In mas solemne, la mas 
sublimo, i la mas triste pitjina dd la ci¡>ec¡e humana, tanto 
para los pueblos quo de ella han sido víct-i. las, como para las 
naciones, ^biemos i polfticos europeos o ^imericanos, que 
han sido actores en el drama, o testigos intercedidos. 

Los hechos están alii consignados, closifícados, probadosi 
documentados; Edítalos, empero, el hilo que ha de librarlos en 
un solo hecho, el soplo de vida que ha de hacerlos endere^^ar - 
se todos a un tiempo a la vista del espectador, i convertirlos 
en cuadro vivo, con primeros planos palpables i lontananzas 
necesarias; fáltales el colorido q^ue dan el paisaje, los rayos del 
sol de la patria; fdltnlcs la evidencia que trae la estadística 
que cuenta las cifras, que impon© silencio a los fraseadores 
presuntuosos, i hace enmudecer a los poderosos impudentes, 
Fáltame para intentarlo interrogar el suelo i visitar los luga- 
res de la escena; oir las revelaciones da los cómplices, las de- 
posiciones de las victimas, los recuerdos de los ancianos, las 
doloridas narraciones do las madres que ven con el corazón; 
íiUtamo escuchar el eco confuso del pueblo, que ha visto i no 
ha comprendido; que ha sido verdugo i víctima, testigo i ac- 
tor; falta la madurez del hecho cumplido, i el paso de una 
época a otra, el cambio de los destinos de la nación, para vol- 
ver con fruto los ojos h&cia airas, haciendo de la historia 
ejemplo i no venganza. 

ImajfncsQ Ud., mi caro amigo, si codiciando para mí este 
tesoro, prestaré grande atención a los defectos e inexactitu- 
des de la vida de Juan Facundo Qiiirojja, ni do nada de cuan- 
to he abandonado a lapubUcidad. Hai una justicia ejemplar 
que hacer i una gloria que adquirir como escritor aijentmo: 
fustigar al mundo, i humillar la soberbia de los grandes da la 
tierra, llámense sabios o gobiernos. Si fuera rico, fundara un 
premio Montyon para aquel que lo consiguiera. 

Envióle, pues, el Faciíndo sin otras atenuaciones, i hágalo 
que continúe la obra de rehabilitación de lo justo i de lo dig- 
no que tuvo en mira al principio. Tenemos lo que Dios conce- 
de a los que sufren, años por delante i esperanza; tengo yo un 
¿tomo de lo que a Ud. i a Rosas, a la virtud i al crimen coq- 
J. r. Q. 2 
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cede a veces, perseverancia. Perseveremos, amigo; moramos 
üd. ahí, yo acá; pero que ningún acto, ninguna palabra nues- 
tra revele que tenemos la conciencia de nuestra debilidad, i 
de Que nos amenazan para hoi, o para mañana, tribulaciones 
i peligros. 

Queda de üd su afectísimo amigo. 



DOMINOO F. Sábmiento. 



Yungai, 7 de abril de 1861. 



PARTE PRIMERA 

CAPÍTULO I 

ASPECTO FÍSICO DE LA REPÚBLICA ABJENTIKA, I CABACTERES, 

HÁBITOS E IDEAS QUE ENJENDRA. 

L'eienda des pampea estsi prodigieose qa*au 
nord elles son bornees par des bosqaets de pal- 
miers, et au midi par des neiges etemelles. 

Head, 

£1 continente americano termina al sur en una punta en 
cuya estremidad se forma el Estrecho de Magallanes. AI 
oeste i a corta distancia del Fací&co, se estienden paralelos a 
la costa los Andes chilenos. La tierra ^ue queda al oriente 
de aquella cadena de montañas, i al occidente del Atlántico, 
siguiendo el Rio de la Plata hacia el interior por el Uruguai 
arriba, es el territorio que se llamó Provincias Unidas del 
Rio de la Plata, i en el que aun se derrama sangre por deno- 
minarlo República Arjentina o Confederación Arjentina. Al 
norte están el Paraguai, el Gran Chaco, i Solivia, sus límites 
presuntos. 

La inmensa ostensión de pais que está en sus estremos, es 
enteramente despoblada, i nos navegables posee que no ha 
surcado aun el frájil barquichuelo. £1 mal que aqueja a la 
República Arjentina es la ostensión; el desierto la rodea por . , » 

todfas partes, se le insinúa en las entrañas; la soledad, el des- ^ ' í^ •• 

fioblaao sin una habitación humana, son por lo jeneral los 
imites incuestionables entre unas i otras provincias. Allí la 
inmensidad por todas partes: inmensa la llanura, inmensos 
los bosques, inmensos los rios, el horizonte siempre incierto, 
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.('an> j; ;. ' siempre confundiéndose con la tierra entre celajes i vapores 

< ■' tenues que no dejan en la lejana perspectiva señalar el punto 

en que el mundo acaba i prmcipia el cielo. Al sur i al norte 

L¿</4. acéchanla los salvajes, que aguardan las noches de luna para 

caer, cual enjambres de hienas, sobre los ganados que pacen 
en los campos, i las indefensas poblaciones. En la solitaria 
caravana de carretas que atraviesa pesadamente las pampas, 
i que se detiene a reposar por momentos, la tripulación reuni- 
da en tomo del escaso fuego, vuelvo maquinalmente la vista 
hacia el sur al mas lijero susurro del viento que ajita las 
yerbas secas, para hundir sus miradas en las tinieblas pro- 
fundas de la noche en busca de los bultos siniestros de la 

.7^ horda salvaje que puede sorprenderla desapercibida de un 

momento a otro. Si el oido no escucha rumor alguno, si la 
vista no alcanza a calar el velo oscuro que cubre la callada 
soledad, vuelve sus miradas, para tranquilizarse del todo, a 
las orejas de algún caballo que está inmediato al fogón, para 
observar si están inmóviles i neglijontemente inclinadas hacia 
atrás. Entonces continúa la conversación interrumpida, o 
. lleva a la boca el tasajo de carne medio sollamado de que se 

alimenta. Si no es la proximidad del salvaje lo que inquieta 

^ ., al hombre del campo, es el temor de un tigre que lo acecha, 

" de una vivera que puede pisar. Esta inseguridad de la vida, 

que es habitual i permanente en las campañas, imprime, a 
mi parecer, en el carácter arjentino cierta resignación estoica 

, .' . ^ para la muerte violenta, que hace de ella uno de los percances 

inseparables de la vida, una manera de morir como cualquiera 
otra; i puede auizá espUcar en parte la indiferencia con yie 
dan i reciben la muerte, sin dejar en los que sobreviven im- 
presiones profundas i duraderas. 

La parte habitada de este pais, privilejiado en dones i que 
encierra todos los climas, puede dividirse en tres fisonomías 
distintas, que imprimen a la población condiciones diversas, 
según la manera como tiene que entenderse con la naturaleza 
que la rodea. Al norte, confundiéndose con el Chaco, un es- 
peso bosque cubre con su impenetrable ramaje estensiones 
2ue llamáramos inauditas, si en formas colosales hubiese na- 
a inaudito en toda la ostensión de la América. Al centro, i 
en una zona paralela, se disputan largo tiempo el terreno la 
pampa i la selva; domina en partes el bosque, se degrada en 
matorrales enfermizos i espinosos, preséntase de nuevo la 
selva a merced de algún rio que la favorece, hasta que al fin 
al sur triunfa la pampa, i ostenta su lisa i velluda frente, in- 
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finita, sin límite conocido, sin oceidonto notablo; es In imájen 
del mar en la tierm; Ift tierra cotnu en el mapa; la tierra 
aguarilnnclo todavía queso la mande producir las plantas i 
toda clase de aimiento. Pudiera sefialar&e como un rasgo no- 
table de la fisonomía de este pais, la aglomeración do rios 
uavegables que al esto so dan cita de todos los rumbos del 
horizonte, para reunirse en el Fkta, i presentar dignamente su 
estupendo tributo al oct^ano, que lo recibo en sus flancos no 
sin muestras visibles de turbación i da respeto. Pero estos 
inmensos canales escovndos por la solicita mano de la natu- 
raleza, no introducen cambio ninguno en las costumbres na- 
cionales. El hijo de los aventureros espafiolos que colonizaroa 
el pais, detesta la navegación, i se considera como aprisionado 
en los estrechos limites del boto o la lancha. Cuando un gran 
rio le at^ia el paso, se desnuda tranquilamente, apresta su . 

caballo, i lo endilga nadando a algún islote que se divisa a '.■^j( 

lo lejos; arriba a él, descansan caballo i caballero, i do islotd 
en islote so completa al fin la travesía. De oato modo, el favor 
mas grande que la Providencia depara a un pueblo, el gau- 
cho arjentino lo desdeña, viendo en él mas bien un obstáculo 
opuesto a sus movimientos, que el medio mas poderoso de 
facilitarlos; de este modo la fuente del engrandecimiento de 
las naciones, lo que hizo la celebridad remolfsima del Ejipto, 
lo que engrandeció a la Holanda, i ea la causa del rápido de- 
senvolvimiento de Norte- América, la navegación de los rios, 
o la canalización, os un elementa muerto, inesplotado por el 
habitante de las márjenes del Bermejo, Pilcomayo, Paraná, 
Grande, i Uruguai. Deade el Plata remontan aguas arriba al- 
gunas navecillas tripulados por italianos i carcamanes; pero 
«I movimiento subo una cuantas leguas i cesa casi de todo 
punto. No fué dado a los españoles ol instinto de la navega- 
ción, quú poseen on tan alto grado los sajones del Norte. Otro 
espíritu se necesita que íyito esas arterias en que hoÍ se es- 
tagnan los fluidos vivificantes de una nación. Be todos estos 
rios que debieran llevar la ci^-ilizacion. el poder i la riqueza 
basta profundidades mas rectinditas del continente, i hacer 
do Santa-Fo, Entro-Rios, Corrientes, Cárdova. Salta, Tucu- 
man i Jujui otros tantos pueblos nadando en riquezas i rebo- 
sando población i cultura, solo uno haí que es fecundo en be- 
neltcios para loa que moran en sua riboras: el Plata, que los 
resume a todos juntos. En su embocadura están situadas 
dos ciudades, Uontovideo í Buenos-Aires, cosechando hot 
olteniatiTamente laa ventilas do su envidiable poeioion. 
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Buenos- Aires está llamada a ser un dia la ciudad mas ji- 
gantesca de ambas Américas. Bajo un clima benigno, seño- 
ra do la navegación de cien ríos que fluyen a sus pies, recli- 
nada muellemente sobre un inmenso territorio, i con trece 
Srovincias interiores que no conocen otra salida para sus pro- 
uctos, fuera ya la Babilonia Americana, si el espíritu de la 
pampa no hubiese soplado sobre ella, i si no ahogase en sus 
fuentes el tributo de riqueza que los ríos i las provincias tie- 
nen que llevarla siempre. Ella sola en la vasta ostensión ar- 
jentina está en contacto con las naciones europeas; ella sola 
esplota las ventajas del comercio estraniero; ella sola tiene el 

Soder i rentas. Im vano le han pedido las provincias que les 
eje pasar un poco de civilización, de industria, i de pobla- 
ción europea; una política estúpida i colonial se hizo sorda a 
estos clamores. Pero las provincias se vengaron, mandándole 
en Rosas mucho i demasiado de la barbarie que a ellas les 
sobraba. Harto caro la han pagado los que decian "la Repúbli- 
ca Arjen tina acaba en el Arroyo del Medio. n Ahora llega des- 
de los Andes hasta el mar; la barbarie i la violencia bajaron 
a Buenos- Aires mas allá del nivel de las provincias. Ko hai 
que quejarse de Buenos- Aires, que es grande i lo será mas, 

{)orque así le cupo en suerte. Debiéramos quejarnos antes de 
a Providencia, i pedirle que rectifique la configuración de la 
tierra. No siendo esto posible, demos por bien hecho lo que 
de mano de Maestro está hecho. Quejémonos do la ignoran- 
cia de ese poder brutal que esteriliza para sí i para las pro- 
vincias, los dones que natura prodigó al pueblo que estravía. 
Buenos- Aires, en lugar de mandar ahora luces, riqueza i pros- 

S cridad al interior, mándale solo cadenas, hordas estermina- 
oras, i tinia!aelos subalternos. También so venga del mal que 
las provincias le hicieron con prepararle a Rosas! 

He señalado esta circunstancia do la posición monopoliza- 
dora de Buenos- Aires, para mostrar que hai una organización 
del suelo, tan central i unitaria en aquel pais, que aunque 
Rosas hubiera gritado de buena fe ¡fecLeramon o rmieHe! ha- 
bria concluido por el sistema unitario que hoi ha establecido. 
Nosotros, empero, queriamos la unidad en la civilización i 
en la libertad, i se nos ha dado la unidad en la barbarie i en la 
esclavitud. Pero otro tiempo vendrá en que las cosas entren 
en su cauce ordinario. Lo que por ahora interesa conocer, es 
que los progresos do la civilización se acumulan en Buenos- 
Aires solo, la pampa es un malísimo conductor para llevarla i 
distribuirla en las provincias, i ya veremos lo que de aquí re- 



I m iMii^i ri fai 



JUAN FACUNDO QXnROOA 23 

Sita. Pero por eobra todoa estos accidentes peculiflwa a cier- 
tos purtos de aquel territorio, predomina una fiiccion jeneral, 
uiiiiorme i constante; ya sea quo la tierra esté cubierta de la 
lujosa i colosal vejetacion de los trópicos, ya sea que arbustos 
enfermizos, espinosos i desapacibles revelen la escasa porción 
de humedad que lea da vida, va en ñn, que la pampa osten- 
te su despejada i monótona mz, la superficie de la tierra ea 
jeneralmente llana i unida, sin quo basten a interrumpir esta 
continuidad sin límites las Sierras de San Luis i Ctíraova en 
il centro, i algunas ramiticaciones avanzadas de los Andes al 
norte; nuevo elemento de unidad para la nación que pueble un 
día aquellas grandes soledades, pues que es sabido que las 
montañas que se interponen entre unos i otros países, ¡ los 
demás obtáculos naturales, mantienen el aislamiento de los 
pueblos i conservan sus peculiaridades primitivas. Norte- 
América está llamada a ser una federación, menos por la 
primitiva independencia de las plantaciones, que por su an- 
cha esposicion al Atlántico i las diversas salidas que al inte- 
rior dan el San Larenzo al norte, el Mississipi al sur, i laa 
inmensas canalizaciones al centro. La República Arjentina es 
una o indivisible. 

Muchos dlósofos han creido también que las llanuras pre- 
paraban las vias al despotismo, del mismo modo que las 
montañas prestaban asidero a las resistencias de la libertad. 
Esta llanura sin limites que desde Salta a Buenos-Aires, i de 
allí a Uendoza, por una distancia de mas de setecientas le- 
guas permite rodar enormes i pesadas carretas sin encontrar 
obstáculo alguno, por caminos en que la mano del hombre 
apenas ha necesitado cortar algunos árboles i matorrales, esta 
llanura constituye uno de los rasgos mas notables do la fiso- 
nomía interior de la república. Para preparar vias de comu- 
nicación, basta solo el esfuerzo del individuo i los resultados 
de la naturaleza bruta; sí el arte quisiera prestarle su ausiUo, 
si las fuerzas de la sociedad intentaran suplir la debilidad 
del individuo, las dimensiones colosales de la obra arrodrarian 
a los mas emprendedores, i la incapacidad del esfuerzo lo 
haria inoportuno. Así, en materia de caminos, la naturaleza 
salvaje dará la lei por mucho tiempo, i la acción de la civili- 
zación permanecerá débil e ineficaz. 

Esta estension de las llanuras imprime, por otra parte, a la 
vida del interior cierta tintura asiática que no dejajde ser 
bien pronunciada. Muchas veces al ver salir la luna tranquila 
i resplandeciente por entro las yerbas de la tierra, la he salu- 
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dudo mftqiiinftlmente con estas palabras do Volney en su des- 
cripción de tas Ruiuaa: La pleíne Inv^ a /'(jW^íií a'üevttit 
sur un fand Ueiiáire aux plaím» i-ives de L'Evfmtes. I en 
efecto, nai aJgo eo las soledades arjentiiuis quo trae a U me- 
moria las sokdades asiáticas; alguna aiialojla encuentra el 
espíritu entro la pampa i la^ llanuras oue modian entre el 
Tigris i el Eufrates; oTgun parentesco en la tropa do carretas 
Bolitaria Que cruza nuestras soledades para llegar, al fin ds 
una marcna de meses, a Bu«nos--¿ ires, i la caravana do ca- 
mellos que so dirije hacia Bagdad o Smirna. Nuestras carre- 
taa viajeras son una especio de escuadra de pequeños bajeles, 
cuya jente tiene costumbres, ¡díotna i vestido peculiares que 
la distinguen do los otros habítAntes. como el marino se ais- 
tingue de los hombres do tierra. Es el capataz un caudillo, 
como en Asia el jefe de la caravana; necesitase para estti des- 
tino una voluntad de hierro, un carácter arrojado hasta la 
temeridad, para contener la audacia i turbulencia de los ñli- 
busteros de tierra que ha de gobernar i dominar éi solo en el 
desamparo del desierto. A la menor señal de insubordinación, 
el capataz enarbola su chicote de fierro, i descaí^ sobre el 
insólenle golpes quo causan contusiones i heridas; si la resis- 
tencia se prolonga, antes de apelar a las pistolas, cuyo ausilio 
porlojeneral desdeña, salta del caballo con el formidable 
cuchillo en mano, í reivindica bien pronto su autoridad poi 
la superior destreza con que sabe manejarlo, El quo muere 
en estas ejecuciones del capataz no deja derecho a ningún 
reclamo, considerándose lejftima la autoridad que lo ha ase- 
sinado. Asi es como en la vida arjentina empieza a estable- 
cerse por estas peculiaridades el predominio de la fuerza bru- 
tal, la preponderancia del mas fuerte, la autoridad sin límites 
i sin responsabilidad de los que mandan, la justicia adminis- 
trada sin formas i sin debate. La tropa do carretas lleva ade- 
mas armamento, un fusil o dos por carreta, i a veces un ca- 
ñoncito jiratorio en la que va. a la delantera. Si los bárbaros 
la asaltan, forma un circulo atando unas carretas con otras, 
i casi siempre resisten victoriosamente a. la codicia de los sal- 
vajes ávidos de 'sangre i do pillaje. La arrea de muías cae 
con frecuencia indefensa en manos de estos beduinos ameri- 
canos, i rara vez los troperos escaiian de ser degollados. En 
estos largos viajes, el proletario ai^entino adquiere el hábito 
de vivir lejos de la sociedad i a luchar individualmente con 
la naturaleza, endurecido en las privaciones, i sin contar con 
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otros recursoB que su capncidnd i mafia personal para preca*. 
verse de todos los riesgos que le cercan ae continuo. 

£1 pueblo que habita estas estensas comarcas se compona 
de dos razas diversas, que mezclándose forman medios-tin- 
tes imperceptibles, españoles e índíjenas. £n las cotiipañaa 
de Córdovft i San-Luis predomina la raza española pura, i ea 
común encontrar en los campos pastoreando ovejas, mucha- 
chas tan blancas, tan rosadas i hermosas, como querrían serlo 
las elegantes de una capital. En Santiago-del-Estero el grueso 
da la población campesina habla aun la quichua, que revela 
su oríjeu indio. En C'orrientea loa campesinos usan un dia- 
lecto español mui gracioso; damejeneral, un chiripá, decian 
a Lavalle sus soldados. En la campaña de Buenos-Aires se 
reconoce todavía el soldado andaluz, i eu la ciudad predomi- 
nan los apellidos estranjeros. La raza negra, casi estinla ya, 
«acepto en Buenos-Aires, ba dejado sus zambos i mulatos, 
habitantes de las ciudades, eslabón que liga al hombre civi- 
lizado con el palurdo; raza inclinada a la civilización, dotada , 
de talento i do ios mas bellos instintos de progreso. 

Por lo demás, de la fusión de estas tres familias ha resul- 
tado un todo homojeneo, que se distingue por su amor a la 
ociosidad, e iucapacidad industrial, cuando la educación i las 
exijencias de una posición social no vienen a ponerle espuela 
i sacarla de su paso habitual. Mucho debe haber contribuido 
a producir este resultado desgraciado, la incorporación de 
iodijenas que hizo la colonización. Las razas americanas vi- 
ven en la ociosidad, i se iriuostrAn incapaces, aun por medio 
de la compulsión, para dedicarse a un trabfijo duro i seguido. 
Esto sujirió la ¡dea de introducir negros en América, que tan 
fotates resultados ha producido. Pero no se ha mostrado me- 
ior dolada do acción la raza española cuando se ha visto en 
los desiertos americanos abaudooada a sus propios instintos. 
Da compasión i vergüenza en 1» República Arjentina com- 
parar la colonia alemana o escocesa del sur de Buenos-Aires, 
i la villa que se forma en el interior; en la primera las casi- 
tas son pintadas, el ñvnte do la casa siempre aseado, ador- 
nado de flores i arbustillos graciosos; el amueblado sencillo, 
pero completo, la vajilla de cobre o estaño, reluciente siem- 
pre, la cama con cortinillas graciosas, i los habitantes en un 
movimiento i acción continua. Ordeñando vacas, jabricando 
mantequilla i quesos, han logrado algunas familias hacer for- 
tunas colosales i retirarse a lu ciudad a gozar de las comodi- 
dades. La villa nacional ea el reverso icdjgao de esta meda- 
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Ha; niños sucios i cubiertos de harapos y i ven con una jauría 
de perros; hombres tendidos por el suelo en la mas completa 
inacción, el desaseo i la pobreza por todas partes, una mesita 
, i petacas por todo amueblado, ranchos miserables por habi- 
tación, i un aspecto jeneral de barbarie i de incuria, ios hacen 
notables. 

Esta miseria que ya va desapareciendo, i que es un acci- 
dente de las campañas pastoras, motivó sin duda las palabras 
que el despecho i la humillación de las armas inglesas arran- 
caron a Walter Scott. Las vastas llanuras de Buenos- Aires, 
dice, no están pobladas, sino por cristianos salvajes conocidos 
bajo el nombre de hvxichos (por decir gauchos), cuyo princi- 
pal amueblado consiste en cráneos de caballos, cuyo alimento 
es carne cruda i agua, i cuyo pasatiempo favorito es reventar 
caballos en carreras forzadas. Desgraciadamente, añado el 
buen gringo, prefirieron su independencia nacional, a nues- 
tros algodones i muselinas.^ Seria bueno proponerle a la In- 
glaterra, por ver no mas, cuántas varas de lienzo i cuántas 
piezas de muselina daria por poseer estas llanuras de Buenos 
Aires! 

Por aquella ostensión sin límites tal como la hemos des- 
crito, están esparcidas aqiií i allá catorce ciudades capitales 
de provincia, que si hubiéramos de seguir el orden aparento 
clasificáramos por su colocación jeográfica: Buenos- Aires, 
Santa-Fe, Entre-Rios i Corrientes a las márjenes del Paraná; 
Mendoza, San-Juan, Rioia, Catamarca, Tucuman, Salta i Ju- 
juí, casi en línea paralela con los Andes chilenos; Santiago, 
San Luis i Córdova al centro. Pero esta manera de enumerar 
los pueblos arjentinos no conduce a ninguno de los resulta- 
dos sociales oue voi solicitando. La clasificación que hace a 
mi objeto, es la que resulta de los medios de vivir del pueblo 
de las campañas, oue es lo que influye en su carácter i espíritu. 
Ya he dicho que la vecindad de los ríos no imprime modifi- 
cación alguna, puesto que no son navegados sino en una es- 
cala insignificante i sin influencia. Ahora, todos los pueblos 
arjentinos, salvo San-Juan i Mendoza, viven de los productos 
del pastoreo; Tucuman esplota, ademas, la agricultura, i Bue- 
nos-Aires, a mas de un pastoreo de millones de cabezas de 
ganado, se entrega a las múltiples i variadas ocupaciones de 
la vida civilizada. 

Las ciudades arjentinas tienen la fisonomía regular de casi 

1 . Life of Napoleón Baonaparte, tom. II, cap. I. 
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toduB Ina ciudades amorícanas: bus callos cortadas en ángulos 
rectoR, su población diseminadA en uon ancha euperíicie, kí se 
osceptúa a Córdova, que edificada en corto i limitado recinto, 
tiene todos las apariencias de una ciudad europea, a quo dan 
mayor realeo la multitud do torres i cúpulas do sus numero- 
sos i magñilicos templos, La ciudad es el centro de la ei\'iü- 
zacion arjentina, española, europea; allí estíln loa tidleres de 
las arles, las tiendas del comercio, las escuelas i colejios, los 
juzgados, todo lo que caracteriza, en fin, a los pueblos cultos. 
La elegancia en los modales, los comodidades del lujo, loa ' 
vestidos europeos, el frac i el leTita tienen alli su teatro i su 
lugar conveniente. No sin objeto bago esta enumeración tri- 
vial. La ciudad capital de las provincins pastoras existo al- 
guna veces ella sola sin ciudades menores, i no falta alguna 
en quo el terreno inculto llegue basta ligarse con las calles. 
El desierto las circunda a mas o menos distancia, las cerca, 
las oprime; la naturaleza salvaje los reduce a unos estrechos 
oasis de civilización enclavados en un llano inculto de cen- 
tenares de millos cuadradas, apenas interrumpido por una 
que otra villa de consideración. Buenos-Aires i Córdova son 
las que mayor número de villas han podido ochar sobre la 
campana, como otros tantos focos de civilización i de intere- 
ses municipales; ya esto es un hecho notable. El hombre de 
Itt ciudad vista el trajo europeo, vive do la vida civilizada tal 
como la conocemos en todas partes; allí están las leyes, las 
ideas de progreso, los medios do instrucción, alguna organi- 
zación municipai, el gobierno regular, etc. Saliendo del re- 
cinto de la ciudad, todo cambia de aspecto; el hombro da 
campo lleva otro traje, que llamaré americano por ser común 
a todos los pueblos; sua hábitos de vída son diversos, sus ne- 
cesidades peculiares i hmitadas; parecen dos sociedades dis- 
tintas, dos pueblos estraños uno de otro. Aun bai mas; el 
hombre de la campana, lejos de aspirar a semejarse al de 
la ciudad, rechaza con desden su lujo i sus modales corteses; 
i el vestido del ciudadano, el frac, la capa, la silla, ningún 
signo europeo pilode presentarse impunemenlo eo la campa- 
ña. Todo lo que hai de civilizado en la ciudad está bloquea- 
do allf, proscrito afuera; i el que osara mostrarse con levita, 
Eor ejemplo, i montado en silla inglesa, atraerla sobro sí las 
urlas i las agresiones brutales de los campesinos. 
Estudiemos ahora la fisonomfa cstorior do las estensas 
campañas que rodean los ciudades, i penetremos en la vida 
interior do sus habitantes. Ya he dicho que eu muchas pro- 
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vincias el Ifmite forzoso es uq desierto intermedio i sin agua. 
No sucede así por io jenertil con la campnña do una provin- 
cift, en ta que resido la mayor parte da su población. La de 
Córdovti, por ejemplo, que cuenta ciento soaonta mil almas, 
apañas vemta están dentro del recinto de la aislada ciudad; 
todo el grueso do la población estil en los campos, que así 
como por lo común son llanos, casi por todas partes son pas- 
to303, ya estén cubiertos de bosquos, ya desnudos do vejeta- 
oioD mayor, i en algunas con tanta abundancia i de tan esquí- 
sita calidad, que elprado artilicial no Uogaria a avontajarles. 
Mendoza i San-Juan sobre todo, se esceptüan de esta pecU' 
Uaridad de la superficie inculta, por lo que sus habitantes 
viven príucipalmonte de loa productos de la agricultura. En 
todo lo domas, abundando los pastos, la cria de ganado es, 
no la ocupación de los habitantes, sino au medio de subsis- 
tencia. Ya la vida pastoril nos vuelve impensadamente a 
traer a la imajinacion el recuerdo del Asia, cuyas llanuras 
nos imajinamos siempre cubiertas aqut i allá do las tiendas 
del calmuco, del cosaco o del ¿rabe. La vida primitiva de 
los pueblos, la vida emiuentomente bárbara i estacionaría, la 
vida de Abraham, que es la del beduíuo de hoi, asoma en los 
campos arjentinos, aunque modificada por la civílizaciou de 
un modo estrano. La triuu arabo que va^a por las soledades 
Bsiátícají, vive reunida bnjo el mando de un anciano de la 
tribu o un jete guerrero; la sociedad existe, aunque no está 
tija en un punto determinado de la tierra; las creencias reli- 
jiosas, las tradiciones inmemoriales, la invaríabilidad de las 
costumbres, el respeto a los ancianos, forman reunidos un 
código de leyes, de usos i prácticas do gobierno, que mantie- 
ne la moral, tul como la comprenden, el orden i la asociación 
de la tribu. Pero el progreso está sofocado, porque uo pueda 
haber progreso sin la posesión ^lennanente del suelo, sin la 
ciudad, qae es la que desenvuelve la capacidad industrial del 
hombre, i le permite estender sus adquisiciones. 

En las llanuras arjenliuas no existe la tribu nómade; el 
pastor posee el suelo con títulos de propiedad, está fijo en 
un punto que le pertenece; pero para ocuparlo, ha sido ne- 
cesario disolver la asociación i derramar las familias sobre 
una inmeusa superficie. Imajinaos una estensíoa de dos mil 
leguas cuadradas cubierta toda do población, pero colocadas 
las habitaciones a cuatro leguas de distancia unos de otras, 
a ocho a veces, a dos las mas cercanas. El desenvolvimiento 
de la propiedad mobilíaria uo es imposible, los goces del lujo 
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no son del todo incompatibles con este aislamiento, puede 
levantar la fortuna un Boberbio edificio en el desierto; pero 
el estímulo falta, el ejemplo desaparece, la necesidad de ma- 
nifestarse con dignidad que so siente en las ciudades, no se 
hace sentir allí en el aislamiento i la soledad. Las privacio- 
nes indispensables justifican la pereza natural, í la frugalidad 
en los goces troo en seguida todas las esteriorídades de la 
barbarie. La sociedad ha desaparecido completamente; queda 
solo la familia feudal, aislada, reconcentrada; i no habiendo 
sociedad reunida, toda clase de gobierno se hace imposible; 
la municipalidad no existe, la policía no puede ejercerse, i !a 

Í*Listicia civil no tiene medios de alcanzar a los delincuentes, 
gnoro si el mundo moderno presenta un jVnero de asociación 
tan monstruoso como t^ste. Es todo lo contrarío del munici- 
pio romano, que reconcentraba en un recinto toda lapobla- 
cion i de allí salía a labrar los campos circunvecinos. Existia, 
pues, una organización social fuerte, i sus benéficos resulta- 
dos se hacen sentir hasta hoi, i han preparado la civilización 
moderna. Se asemeja a la antigua slobada esclavona, con la 
diferencia que aquella era agrícola, i por tanto, mas suscep- 
tible de gobierno; el desparramo de la población no era tan 
estenso como éste. Se diferencia de la tribu nómade, en que 
aquella anda en sociedad siquiera, ya que no se posesiona del 
suelo. Es, en fin, algo parecido a la feudalidad de la edad- 
media, en que los barones residían en el campo, i desde allí 
hostilizaban las ciudades i asolaban las campañas; pero aquí 
faltan el barón i el castillo feudal. Si el poder se levanta en 
el campo, es momentáneamente, es democrático, ni se hereda, 
ni puede conservarse, por falta de montaüas i posiciones 
fuertes. De aqtií resulta que aun la tribu salvaje de la pam- 
pa está organizada mejor que nuestras campañas, para el 
desarrollo moral. 

Pero lo que presenta de notable esta sociedad en cuanto a 
su aspecto social, es su afinidad con la vida antigua, con la 
vida espartana o romana, si por otra parte no tuviese una 
desemejanza radical. El ciudadano hbre de Esparta o de 
Boma echaba sobre sus esclavos el peso de la vida material, 
el cuidado de proveer a !a subsistencia, mientras que ¿1 vivía 
libre de cuidados en el foro, en la plaza pdblica, ocupándose 
esclusivamente do los intereses del estado, do la paz, la 
guerra, las luchos de partido. El pastoreo proporciona las 
mismas venteos, i la función inhumana del ilota antiguo la 
desempe&a el ganado. La procreación espontánea forma i 
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acrece indeliDidameDtd k fortuna; tft mano dol hombre ostA 
por demás; su trabajo, su intelijeucia, su tiempo no son nec©- 
sarioa para la conservación i aumento do los medios do vivir. 
Pero ai nada de esto necesita paní lo material de la vida, las 
fuerzan que economiza no puede emplearlas oorao el romano; 
fáltale Ift ciudad, el municipio, la asociación tntima, i por 
tanto, fáltale la base do todo desarrollo social; no estando 
reunidos los ostancieros, no tienen nocosidadoB páblicaa que 
satisfacer, en una palabra, no bat ira púUl^i. 

El progreso moral, la cultura de la intelijencia deseiiidadft 
en la tribu ¿rabo o tártara, es aquí no solo descuidada, sino 
imposible. ¿Dónde colocar la escuela para que alistan a reci- 
bir lecciones loa niños diseminados a diez leguas de distan- 
cia en todas direcciones? Así, pues, la civilización es del todo 
Irrealizablo, la barbarie es normal ', i pracias si las costum- 
bres domesticas conservan un corto nep&tito de moral La 
relinon sufre las consecuencias de la disolución do la socio- 
dan; el curato es nominal, el píilpito no tiene auditorio, el 
sacerdote huye de la capilla solitaria, o se desmoraliza en la 
inacción i ou la soledad; los vicios, el simoniaquismo, la bar- 
barie norma!, penetran en su celda, i convierten su superiori- 
dad moral en elementos de fortuna i de ambición, porque al 
fin concluye por hacerse caudillo de partido. Yo ho presen- 
ciado una escena campestre digna de los tiempos primitivos 
del mundo anteriores a la institución del sacerdocio. Aliá- 
bame en 1838 en !a Sierra do San- Luis encasa de un estan- 
ciero cuyas dos ocupaciones favoritas eran rezar i jugar. 
Habia edificado una capilla en la quo loa domingos por la 
tarde rezaba é\ mismo el rosario, para suplir al sacerdote i el 
oficio divino de que por años habían carecido. Era aquel un 
cuadro homérico: el sol llegaba al ocaso, las majadas que vol- 
vían fll redil hendían el aire con sus confusos balidos; el dueño 
de casa, hombre de sesenta años, de una fisonomía nuble, en 
quo la raza europea pura se ostentaba por la blancura del 
cutis, los ojos azulados, la frente espaciosa Í despejada, hacia 
coro, a que contestaban una docena de mujeres i algunos 
mocetones, cuyos caballos, no bien domados aun, estabau 
amarrados cerca de la puerta de la capilla. Concluido el ro- 
sa rio, hizo un fervoroso ofrecimiento. Jamas ho oido voz mas 
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llena de unción, fervor mas puro. f¿ mas firmo, ni oracioQ 
mas bella., mas adecuada a las circunstancias, quo la que re- 
citó. Pedia eo ella a Dios lluvias para los campos, fecundidad 
para los ganados, paz para la República, seguridad para los 
caminantes .... Y o soi muí propenso a llorar, i aquella vez 
Uot*í hasta sollozar, porque el sentimiento relijioso so había 
despertado en mi alma con exaltación i como una sensación 
desconocida, porque nunca he visto escena mas relijiosa; cteia 
estar en los tiempos de Abraham, co su presencia, en la de 
Dios i de la naturaleza quo to revela; la voz de aquel hombro 
candoroso e inocente mo hacia vibrar todas las fibras, i me 
penetraba hasta la médula de los. huesos. 

Hé aquí a lo que ostá reducida la relijion en las campañas 
pastoras, a la reíjjion natural; el cristianismo existe, como el 
idioma español, en clase de tradición que se perpetúa, poro 
corrompido, encarnado en supersticiones groseras, sin ins- 
trucción, sin culto i sin convicciones. En casi todas las cam- 
pañas apartadas de las ciudades, ocurre que cuando llegan 
comerciantes do San-Juan o de Mendoza, les presentan tres o 
cuatro niños do meses i de un año para quo los bauticen, 
satisfechos de que por su buena educación podrán hacerlo 
do un modo válido; i no es raro que a la llegadoUle un sacer- 
te, se le presenten mocetones que vienen domando un potro, 
a que les ponga el óleo i administre el bautismo siti condi- 
tUme. 

A falta de todos los medios de civilización i de progreso, 
quo no pueden desenvolverse sino a condición de que los 
hombres estén reunidos en sociedades numerosas, ved la 
educación del hombre del campo. Los mujeres guardan la 
casa, preparan la comida, trasquilan las ovejas, ordeñan las . 
vacas, fabrican los quesos, i teieu las groseras telas do que se 
visten; todas las ocupaciones domésticas, todas las industrias 
caseras las ejerce la mujer; sobro ella pesa casi todo el tra- 
bajo; i gracias si algunas hombres se dedican a cultivar un 
poco de maiz para el alimento d« la familia, pues el pan es 
musitado como mantención ordinaria. Los niiios ejercitan 
sus fuerzas i so adiestran por placer en el manejo del lazo i 
de las bolas, con que molestan i persiguen sin descanso a 
las terneras i cabras; cuando son jmetes, i esto sucede luego 
do aprender a caminar, sirven a caballo en algunos quehace- 
res; mas tarde, i cuando ya son fuertes, recorren los campos 
cayendo i levantando, rodando a designio en las viscacheras, - 
salvando precipicios, i adiestrándose en el manejo del caba- 



-7- 



8t 



CITIUZACION I BARBARIE 



lio; cuando la pubertud asoma, so consagran a domar potros 
Sftlv^eR, i la muerte ea el castigo msnor quo les aguarda, si 
un momento les faltan las fuerzas o el coraje. Con la Juven- 
tud primera viene la completa independencia i la áosocu- 
pacion. 

Aquf principia la yida pública, dir¿, del gancho, pues fine 
su educación estA ya terminado. Es preciso ver a estos eepa- 
fioles, por el idioma ñnicamonto i por las confusas nociones 
reltjiosaa que conservan, para saber apreciar los caracteres 
indómitos i altivos que nacen de esta lucha del hombre aisla- 
do con la naturaleza salvnje, del racional con el bruto; es 
preciso ver estas caras cerradas de barbas, estos semblantes 
graves i serios, como los do los árabes astáticos, para juzgar 
del compasivo desden que les inspira la vista uel hombre 
sedentario de las ciudades, que puedo haber leído muchos li- 
bros, pero que no sabe aterrar un toro bravio i darle muerto, 
que no sabrá proveerse de caballo a campo abierto, a pié i 
sm el ausilio de nadie, que nunca ha parado un tigre, rocíbí- 
dolo con el puñal en una mano i el poncho envuelto en laotrn, 
para meterlo en la boca, mientras le traspasa el corazón i lo 
deja tendido a sus pies. Este hábito da triunfar de las resis- 
tencias, do mostrarse siempre superior a la naturaleza, de de- 
safiarla i vencerla, desenvuelve prodíjiosamente el seniímien- 
to de la importancia individual i de la superioridad. Los 
arjentinos, de cualquier clase quesean, civilizados o ignoran- 
tes, tienen una alta conciencia de su valer como nación; todos 
los demás pueblos americanos les echan en cara esta vanidad, 
i se muestran ofendidos de su presunción Í arrogancia. Creo 
que el cargo no es del todo infundado, i no me pesa do ello. 
(Ai. del pueblo que no tiene fe en símismo! Para eso no ae han 
hecho las grandes cosas! ¿Cuánto no habrá podido contribuir 
a la independencia de una parte de la América la arrogancia 
de estos gauchos arjentinos que nada han visto bajo el sol 
mejor que ellos, ni el hombre sabio, ni el poderoso? El eu- 
ropeo es para olios el tUtimo do todos, porque no resiste a un 
par de corcobos del caballo '. Si el oríjen de esta vanidad nacio- 
nal en las clases inferiores es mezquino, no son por eso me- 
nos nobles las consecuencÍa.s como no es menos pura el agua 

I. El jeaeral Manoitla dcoia en lii ííala daritate el bloqaeo franoes:*! 
qué Qoa bao de liauer eitos eurap«ns qae no Babeu galopane ana noche?» 
i la ¡nrncnta bat-ra pUbeja uhog6 la voz dol orador con el estri^pito da 
lot aplitiuoB, 
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de nn no porquo nuzca de vertíentfts cenagosas e infectos. 
Ea impluoAulo el odio que les inspiran los hombres cultos, e 
iiivcacilílo su disgusto por sus vestidos, usos, i raanenis. Do 
estu pasta están amasttaos los soldiuios arjeiitiaos; i es fácil 
ímftjinarBO lo quo hábitos de este jénero pueden dar en valor 
i sutritniento pura la guerra; añádase quo desde la infancia es- 
tán habituados a matar laa roses, i que esto acto do crueldad 
necesaria, los fauíiliuriza con el derriimaoi lento de sangre, i en- 
duroco sn corazón contra los jeraidos do lasvictiraas. 

La vida del campo, pues, ILia desenvuelto en el gaucho las 
fivcultadcs físicas, sin nugima de los de la intelijencia. Su ca- 
rácter moral se resiente do su hábito de triunfar de los obstá- 
culos i del poder de la naturaleza, es fuerte, altivo, en^rjico. 
Sin nin^na instrucción, sin necesitarla tampoco, sin medios 
de subsistencia como sin necesidades, oa feliz en medio de su 
pobreza i de sus privaciones, que no son tales para el que 
nnnea oonoció mayores goces, ni e^íteniUó mas alto sus deseos, 
de inaner;i que si esta disolución de la sociedad radica hon- 
dnmealo U barbarie por la imposibilidad i la inutilidad de la 
educación moral o intelectual, no deja, por otra parto, do te- 
ner sus atractivos. El fincho no tralaaja; el alimento i el ves- 
tido lo encuentra preparado en su cosa; uno i otro se lo pro- 
porcionan sus ganailos, sí os propietario; la casa del patrón 
o del pariente, si nada posee. Laa atenciones que el ganado 
exije 60 reducen n correrías i partidas de placer. La nierra, 
que 03 como la vendimia do ios agricultores, es ana (iestji cu- 
ja llegada se recibe con traasport^es de jifibilo; allf es el punto 
do reunión do todos los hombres de veinte leguas a la redon- 
da, alU la ostentación de la íncreible destreza en el lazo. El 
gaucho llega a la hierra al paso lento i mesurado de su mejor 
paiyjeif), que detiene a distancia apartada; i para gozar mo- 
lor acl espectáculo, cruza la pierna sobre el poscuezo del ca^ 
djvIIo. Si el entusiasmo lo anima, doaciendo lentamente del 
caballo, desarrolla su lazo i lo arroja sobro un toro quo pasa 
con la velocidad del rayo a cuarxiuta pasos de distancia; lo 
ha cojido de una uña, que ora lo quo so propoaia, i vuelve 
tranquilo a enrollar su cuenla. 
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OBUINALIDAD I CARACTEBES ABJEHTINOS — EL lUSTBEADOR 
— EL BAQUEANO — EL QAUCHO MALO — EL CAKTOR 



Sí de las condiciones de la vida pastoril tat como la ha cons- 
tituido la colonización i la incuria, nacen graves dificultades 
para una organización política cualquiera, i muchas mas para 
el triunfo do la civilización europea, de sus intituciones, i de 
la riqueza i libertad, que son sus consecuencias; no puede por 
otra parte negarse que esta situación tiene su costado poéti- 
co, fases dignas de la pluma del romancista. Si un destello de 
literatura nacional puede brillar momentáneamente en las 
nuevas sociedades americanas, eselquo resultará de la des- 
cripcioD de las grandiosas escenas naturales, i sobre todo, de 
la lucha entre la civilización europea i la barbarie indijena, 
entre la intelijencia i la materia; lucha imponente en Améri- 
ca, i que da lugar a escenas tan peculiares, tan cara terfs ticas, 
i tan fuera del círculo do ideas en que se ha educado el espí- 
ritu europeo, porque los resortes dramáticos se vuelven des- 
conocidos fuera del país donde se toman, los usos sorpren- 
dentes, i orijinaies los caracteres. 

El único romancista norte-americano que haya logrado ha- 
cerse un nombre europeo, es Fenimore Cooper, i eso, porque 
trasportó la escena de sus descripciones fuera del círculo ocu- 
pado por los plantadores, al límite entre la vida bárbara i la 
civilizada, al teatro de la guerra en que las razas indíjenas i 
la raza sajona están combatiendo por la posesión del terreno. 

No de otro modo nuestro joven poeta Echeverría ha logra- 
do llamar la atención dol mundo literario español con su poe- 
ma titulado La Cautiva. Esto bardo arjenlmo dejó a un la- 
do a Dido i Ariea, que sus predecesores los Várelas trataron 
con maestría clásica i estro poético, pero sin suceso i sin con- 
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secuencia, porque nada agregaban al caudal de nociones eu- 
ropeas, i volvió sus miradas al desierto, i allá en la inmensi- 
dad sin límites, en las soledades en que vaga el salvaje, en la 
lejana zona do fuego que el viajero ve acercarse cuando los 
campos se incendian, halló las inspiraciones que proporciona 
a la unajinacion el espectáculo de una naturaleza solemne, 
grandiosa, inconmensurable, callada; i entonces el eco de sus 
versos pudo hacerse oir con aprobación aun por la penínsu- 
la española. 

llni que notar de paso un hecho aue es mui esplicativo do 
los fenómenos sociales do los pueblos. Los accidentes de la 
naturaleza producen costumbres i usos peculiares a estos ac- 
cidentes, haciendo aue donde estos accidentes se repiten, vuel- 
van a encontrarse los mismo medios de parar a ellos, inven- 
tados por pueblos distintos. Esto me esplica por qué la flecha 
i el arco se encuentran en todos los pueblos salvajes, cuales- 
quiera que sean su raza, su oríjen i su colocación jeogrática. 
Cuando leia en El Ultimo de los Maicanosde Cooper, que Ojo 
de A Icón i Uncas habían perdido el rastro de los Mingos en 
un arroyo, dije: »'van a tapar el arroj^o.n Cuando en La Pra- 
dera, et Trampero mantiene la incertidumbro i la agonía 
mientras el fuego los amenaza, un arjentino habria aconseja- 
do lo mismo que el Trampero sujfjiero al fin, que es limpiar • '' 
un lugar para guarecerse, e incendiar a su vez, para poderse /^.^ ,/^ 
retirar del fuego que invade sobre las cenizas del que se ha ,. ^ 

encendido. Tal es la práctica de los que atreviesan la pampa 
para salvarse de los incendios del pasto. Cuando los fujitivos 
de La Pradera encuentran un rio, i Cooper describo la miste- 
riosa operasion delPawnie con el cuero do búfalo que receje, »• va 
a hacer la jx^lota, me dije a mí mismo; lástima es que no haya 
una mujer que la conduzca, que entre nosotros son las mu- 
jeres las que cruzan los rios con la pelota tomada con los dien- 
tes por un lazo.M El procedimiento para asar una cabeza de 
búfalo en el desierto, es el mismo que nosotros usamos para 
hatecr una cabeza do vaca o un lomo do ternera. En fin, mil 
otros accidentes (pie omito, prueban la verdad de que modi- 
ficaciones análogas del suelo traen análogas costumbres, re- 
cursos i espedientes. No es otra la razón de hallar en Feni- 
more Coo])cr descripciones do usos i costumbres que parecen 
plajiadas do la pampa; así, hallamos en los hábitos pastoriles 
do la AmJriea, reproducidos hasta los trajes, el semblanlo 
grave i hospitalidad árabes. 

Existe, pues, un fondo de poesía quo naco de los acciden- 
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tes naturales del pais i de las costumbres cscepcionales que 
enjendra. La poesía, para despertarse, porque la poesía es 
como el sentimiento relijioso, una facultad del espíritu hu- 
mano, necesita el espectáculo de lo bello, <lel poder terrible, 
de la inmensidad de la estension, de lo va»jo, de lo incom- 
prensible; porque solo donde acaba lo palpaUe i vulijar, em- 
piezan las mentiras de la imajinacion, el mundo ideal. Ahora, 
yo pregunto ¿qué impresiones ha de dejar en el habitante de 
la República Arjentina el sim])le acto de clavar los ojos en 
el horizonte, i ver. . . no ver nada? ponjue cuanto mas hunde 
los ojos en aquel horizonte incierto, vaporoso, indefinido, mas 
se le aleja, mas lo l"i\scina, lo confunde, i lo sume en hi con- 
templación i la duda. ¿Dónde tennina aquel mundo que 
quiere en vano penetrar? No lo sabel ;Qué hai mas allá do 
lo que ve? La soledad, el peligro, el salvítje, la nuierte. He 
aquí ya la poesía. El hombre que se mueve en estas escenas, 
se siente asaltado de temores e inccrtidumbres fantásticas, 
de sueños que le preocupan despierto. 

De aquí resulta que el pueblo arjentino es poeta por carác- 
ter, por naturaleza. ¿Ni cómo ha de dejar de serlo, cuando 
en medio de una tarde serena i aj)acible, una nube torba i 
negra se levanta sin saber do dónde, se estiende sobre el cie- 
lo mientras se cruzan dos palabras, i de repente el estampido 
del trueno anuncia la tonnenta que deja trio al viajero, i re-, 
teniendo el aliento por temor de atraerse un rayo de dos mil 
que caen en torno suyo? La oscuridad se sucede después a' 
la luz; la muerte está por todas partes; un poder terrible, in- 
contrastable, le ha hecho en un momento reconcentrarse en 
sí mismo, i sentir su nada en medio de aquella naturaleza 
irritada; sentir a Dios, ])or decirlo de una vez, en la aterrante 
magnificencia de sus obras. ¿Qnó mas colores para la paleta 
de la fantasía? Masas de tinieblas que anublan el dia, masas 
de luz lívida, temblorosa, que ilumma \u\ instante las tinie- 
blíis i muestra la pampa a distancias infinitas, cruzándola vi- 
vamente el rayo en fin, símbolo del poder. Estas imííjines 
han sido hechas para quedarse hondamente gravadas. Así, 
cuando la tormenta pasa, el gaucho se qued'a triste, pensati- 
vo, serio, i la sucesión de luz i tinieblas se continiia en su 
imajinacion, del mismo modo que cuando miramos fijamente 
el sol, nos queda por largo tiempo su disco en la retina. 

Preguntadle al gaucho, a quien matan con preferencia los 
rayos, i os introducirá en im mundo de idealizaciones mora- 
les i relijiosas, mezcladas de hechos naturales pero mal com- 
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prendidos, de tradiciones supersticiosas i groseras. Añádase 

aue si es cierto que el fluido eléctrico entra en la economía 
e la vida humana, i es el mismo que llaman fluido nervioso, 
el cual excitado subleva las pasiones i enciende el entusiasmo, 
muchas disposiciones debe tener paira los trabajos de la ima- 
jinacion el pueblo que habita bajo una atmósfera recargada 
de electricidad hasta el punto que la ropa frotada chisporro- 
tea como el pelo contrariado del gato. 

¿Cómo no ha de ser poeta el que presencia estas escenas 
imponentes? 

"Jira en vano, reconcentra / ^' ' • * i-*^^ 

Su inmensidad, i no encuentra ^ , >. /\ . ' , 

La Vista en SU VIVO anhelo rf< ./., • : ^ f 

Hi^^k^Á. Df fijar SU fugaz vuelo, ^v,. ,, aJ....Ji^ykJ^ 

Como el pájaro en la mar. í / 

Doquier campo i heredades ' - , . , ,.•< : ,- , l^j^^ 
Del ave i bruto guaridas; ri. , / ^ ' / r - . \ ^ v 

Doouier cielo i soledades y r, • / • v ' 

De Dios solo conocidas, '' " '^^y* A "^^ 

Que el solo puede sondar ^;ii 

o el que tiene a la vista esta naturaleza engalanada? 






"De las entrañas de América 

Dos raudales se desatan; r « • «^ '^ ^^ 

El Paraná, faz de perlas, ■ '. ^ . ?- ' - / vn f \ 

I el Uruguai, faz de nácar. 

Los dos entre bosques corren 

entre floridas barrancas, 
Como dos grandes espejos 
Entre marcos de esmeraldas. 
Salúdanlos en su paso 

La melancólica pava, 
El picaflor i el jilguero. 
El zorzal i la torcaza. 
Como ante reyos se inclinan 
Ante ellos seibos i [)almas, 

1 le arrojan flor del aire. 
Aroma i flur do iiaraiya; 
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Luego en ol Giiazú se encuentran, 
I reuniendo sus aguas, 
Mezclando nácar i perlas. 
Se derraman en el Plata ^ti 

Pero esta es la poesía culta, la poesía de la ciudad; hai otra 
que hace oir sus ecos por los campos solitarios, la poesía po- 
pular, candorosa i desaliñada del gaucho. 

También nuestro pueblo es músico. Esta es una predispo- 
sición nacional que todos los vecinos le reconocen. Cuando 
en Chile so anuncia por la primera vez un arjentino en una 
casa, lo invitan al piano en el acto, o le pasan una vihuela, i 
si se escusa dicienao que no sabe pulsarla, lo estrafian, i no 
le creen, ««porque siendo arjentino,. i dicen, ««debe ser músi- 
coii. Estíi es una preocupación po])ular fino acusa nuestros 
hábitos nacionales. En efecto, el joven culto de las ciudades 
toca el piano o la flauta, el violin o la guitarra; los mestizos se 
dedican casi esclusivamente a la música, i son muchos los 
hábiles compositores e instrumentistas que salen do entro 
ellos. En las noches do verano se oye sin 'cesar la guitarra en 
la puerta de las tiendas; i tardo do la noche, el sueño es dul- 
cemente interrumpido por las serenatas i los conciertos am- 
bulantes. 

El pueblo campesino tiene sus cantares propios. 

El trhte, que predomina en los pueblos del norte, es un 
. canto frijio, plañidero, natural al hombro en el estado primi- 
tivo de barbarie, según llousseau. 

La vidalita, canto popular con coros, acompañado do la 
guitarra i un tamboril, a cuyos redobles se reúno la muchc- 
(lumbro i va engrosando el cortejo i el estrépito de las voces; 
este canto me parece heredado de los indíjenas, porque lo 
he oido en una fiesta do indios en Copiapó en celebración de 
la Candelaria, i como canto relijioso, debo ser antiguo, i los 
indios chilenos no lo han de haber adoptado de los españoles 
arjentinos. La vidalita es el metro popular en quo so cantan 
los asuntos del dia, las canciones guerreras; ol gaucho com- 
pone el verso que canta, i lo populariza por las asociación quo 
su canto exijo. 

Así, pues, en medio de la rudeza do las costumbres nacio- 
nales, estas dos artes quo embellecen la vida civilizada i dan 
desahogo a tantas pasiones j onerosas, están honradas i fa- 

1. Domínguez. 
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Torecidas por las masas mismas que ensayan su á.<!pQra mu- 
sa en composiciones líricos i poéticas. El jííven Echeverría 
residió algunos meses en la campaña en 1840, í la fama do 
sus versos sobre la pampa le habla preceiliflo ya; los gauchos 
lo rodeaban con respeto i aEicion, ¡ cuando un recien venido 
mostraba señales de dosden liáciA el aijet'Uht, alguno lo insi- 
nuaba al oido; es poeta, í toda prevención hostil cesaba al oír 
este título privilejiado. 

Sabido es, por otra parto, que \a guitarra es el instnimento 

popular do los españoles, i que ea común en América. En 

Buenos-Aires sobre todo, está todavía mtii vivo el tipo Popti- 

lar español, ol mo/o.íj Descúbresele en el compadrito de la 

ciudiiil i en el gaucho de la campaña. ÍXjtileo espaüol vive 

' , ' BU el cUlilji; los dedos sirven de castañuelas. Toflos loa moví- 

'. i < - miontos del compadrito revelan al majo; el movimiento de los 

¡¡^k'í- hombros, los ademanes, la colocación del sombrero, hasta la 

'_^ manera do escupir por entre los dientes, todo es aun andaluz 

■--' '" jenuino, 

Dol centro de estas costumbres i gustos jeneralea se levan- 
tan especialidades notables, que un día embellecerán i dnrita 
un tinte ür\j¡nnl al drama ¡ al romance nacional. Yo quiero 
solo notar aquí algunos que servirán a completar la idea do 
las costumbres, para trazar en seguida el carácter, causas y 
efectos do I» guerra civil. 

El mas conspicuo de todos, ol mas cstraordínario, es el 
Rastreador. Todos los cauchos del interior son rastreadores. 
£n llanuras tan dilatadas en donde las sendas i caminos so 
cruzan en todas dírcccionos, i loa campos en que pacen o 
transitan las bestias son abiertos, es preciso saber seguir las 
huellas de un animal, ¡ distinguirlas de entre mil; conocer si 
va doapacío o Hjero, suelto o tirado, cargado o de vacío. Esta 
es una ciencia casera í popular. Una vez caía yo do un ca- 
minodc encrucijada al de Buenos-Airea, i el peón que mo 
conducía echó, como do coatnmbre, la vista al sucio. "Aquí 

va, dijo luego, ima mulita rnora, mui buena estii es la tropa 

de D. N, Zapata ea de raiii buena silla va ensillada...., ha 

E asado ayer....." Esto hombro ven ¡a do la Sierra de San-Luis. 
i tropa volvía do Buenos- Ai ros, i hacia un año que 6i habia 
visto por última vez la mulita mora cuyo rastro estaba con- 
fundido con el do toda una tropo, en un sendero de dos pi^a 
de ancho. Pues esto que parece mcreible, ea con todo, la cien- 
cia vulgar; este era uD poon de arrea, i no un rastreador de 
profesión. 
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El Rastreador es un personnjo grave, cirunspecto, cuyas 
aseveraciones hacen fé en los tribunales inferiores. La con- 
ciencia del saber que poseo le da cierta digiiidad reservada i 
misteriosa. Todos le tratan con consideración: el pobre, por- 
que puede hacerle mal, calumniándolo o denunciándolo; el 
ropietario, porque su testimonio puedo fallarle. Un robo so 
la ejecutado durante la noche; no bien se nota, corren a 
buscar una pisada del ladrón, i encontrada, so cubre con 
algo para que el viento no la disipe. Se llama en seguida al 
Rastreador, que ve el rastro, i lo sigue sin mirar sino de tar- 
de en tarde el suelo, como si sus ojos vieran de relieve esta 
pisada que para otros es inperceptible. Sigue el curso do las 
calles, atraviesa los huertos, entra en una casa, i señalando 
un hombre que encuentra, dice fríamente: "esto es!n El de- 
lito está probado, i raro es el delincuente que resiste a esta 
acusación. Para él, mas que para el juez, la deposición del 
Rastreador es la evidencia misma; negarla, seria ridículo, ab- 
surdo. Se somete, pues, a este testigo que considera como el 
dedo de Dios quo lo señala. Yo mismo no conocido a Galibar, 
que ha ejercido en una provincia su oficio durante cuarenta 
años consecutivos. Tiene ahora cerca do ochenta años; encor- 
vado por la edad, conserva, sin embargo, un aspecto venera- 
ble i lleno de dignidad. Cuando le hablan de su reputación 
fabulosa, contesta: "ya no valgo nada; ahí están los niñ08;ri 
los niños son sus hijos, que han aprendido en la escuela de 
tan famoso maestro. Se cuenta de él que durante un viaje a 
Buenos-Aires le robaron una vez su montura de gala. Su 
mujer tapó el rastro con una artcza. Dos meses después Ga- 
libar regresó, vio el rastro ya BoiTado c inapcrcibiblo para 
otros ojos, i no se habló mas del caso. Año i medio desinies 
Galibar marchaba cabizbajo por una calle de los suburbios, 
entra a una casa, i encuentra su montura ennegrecida ya, i 
casi inutilizada por el uso. ;Habia encontrado el rastro de 
su raptor después de dos años! El año 1830, un reo conde- 
nado a muerte se habia escapado de la cárcel. Galibar fué 
encargado de buscarlo. El inteliz, previendo que sería ras- 
treado, habia tomado todas las precauciones que la imájen 
del cadalso le sujirió. íPrecauciones inútiles! Acaso solo sir- 
vieron para perderle; porque comprometido Galibar en su re- 
putación, el amor propio ofendido le hizo desempeñar con 
calor una tarea que perdia a un hombre, pero que probaba su 
maravillosa vista. El prófugo aprovechaba todos los acciden- 
tes del suelo para no dejar huellas; cuadras enteras habia 
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mftrcliaclo písamln con la punta del pitf: trepábose en seguida 
ft Ifts muriiJIas bnifü^, cnwibn un Kiiici, i voiviii piirn atrás. 
Galibar lo seguía nín perder la pista; si le suceclia momentá- 
neAtiiento osuaviarse, al hallarla do nueve csclamaba: "donde 
to vii-as-dir'ii Al tin llegó ¡i una acequia de nyua en los su- 
burbios, cuya corriente riabia soíniido niiuel para burlar al 
BAatreador.....iInfitil! Calfbaribaiinr lasorulas, sin ¡nquielud, 
BJn vacilar. Al fin se detiene, examina unas yerbas, i dice: 
"por aquí ba salido; no hai rastro, poro estas gotas de agua 
en loa pastos lo iitdicauli. Entra en una viña. Galibar reco- 
noció las tapias que la rodeaban, i dijo: 'ladentrn eeuLu La 
partida de soldados se cansó do buscar, i volvió a dar cuenta 
de la inutilidad de las pesquisas; "no ba salido.n fué la breve 
respuesta que sin moverse, sin proceder R nuevo examen, diA 
el ItaGtrcador. No había salido, en elucto, i al dia siguiente 
fué ejecutado. En 1830, algunos presos políticos intentaban 
lina evasión; todo estaba preparado, tos Husiliarcs de fuera 
prevenidos; an el momento deVtectuarla, uno dijo; i Calíbar! 
— ¡Cierto! contestaron los otros nnonadados, aterrados, jCalI- 
bar! Sus familias pudieron conseguir de (Jallbar que estuviese 
enfermo cuatro uias contados desdo la evasión, i así pudo 
efectuarse sin inconveniente. 

íí¿u¿ raistorio es este dol Rastreador? Qué poder microscíS- 
pi«o se desenvuelve en el órgano do la vista de estos hora- 
ures? ¡CuAn sublime criatura os la que Dios hizo a su im^en 
i semejanza! 

Después del Rastrcmior, viene el Baqueano, jiersonnja 
ominenioi quo tiene en sus manos la suerte de los particula- 
res í la de laa provinciaü. El Baqueano es un gaucho gravo i 
reservado, quu conoce a palmos vt-into mil leguas cuadradas 
da llanuras, biis(|iies i uiontaílasl Es et topógrafo tnns comple- 
to, ea el íiníco mapa quo lluvu un jeneral para díríjir los nio- 
TÍmientos de su campaña. El Baqueano va siempre a su lado. 
Modesto i reservado como una tnnia. está en todos los secre- 
tos de la campaña: la suerte d*;! cjtírcíto, el tíxílo de una 
batjilla, la conquista do un pruvínuta, todo depende do*;!. 
El Baqueano es casi siempre fiel a su dplitr; pero no siempre 
el jeneral tiene ou él plena confianza. Imajinaos la posición 
de un jefe condenado a llevar un traidor a su lado, i a pcdirlu 
los conocinjírnloKtiidittponsabk-K pftra Iriunfar. Un Bíiqucuno 
encuentra una sendiía ijiie hace t:rui; con el cainimí (¡uo litva, 
il sabe a que aguada remota condiice; m encuenira mil, i CKto 
sucedo cu uu espacio do cien leguas, él las conoce todas, sabo 



42 CIVILIZACIÓN I BABBARIE 

de dónde vienen i a dónde van. El sabe el vado oculto quo 
tiene un rio, mas arriba o mas abajo del paso ordinario, i esto 
en cien ríos o arroyos; él conoce en los ciénagos estensos un 
sendero por donde pueden ser atravesados sin inconveniente, 
i esto en cien ciénagos distintos. 

En lo mas oscuro de la noche, en medio de los bosques o 
en las llanuras sin límites, perdidos sus compañeros, estravia- 
dos, da una vuelta en círculo de ellos, observa los árboles; sí 
no los hai, se desmonta, se inclina a tierra, examina algunos 
matorrales i se orienta de la altura en que se halla; monta en 
. ^ ^ seguida, i les dice para asegurarlos: ncstamos en dereseras de 

' ^" '^ tal lugar, a tantas leguas do las habitaciones; el camino ha de 

ir al sur;»' i se dirijo hacia el rumbo que señala, tranquilo, sin 
prisa de encontrarlo, i sin responder a las objeciones que el 
temor o la fascinación sujiere a los otros. 

Si aun esto no bíista, o si se encuentra en la pampa i la os- 
curidad es impetrable, entonces arranca pastos de varios pun- 
tos, huele la raiz i la tierra, las masca, i después de repetir 
este procedimiento varias veces, se cerciora de la proximidad 
de algim lago, o arroyo salado, o de agua dulce, i sale en su 
busca para orientarse fijamente. El jeneral Rosas, dicen, co- 
noce por el gusto el pasto de cada estancia del sur de Bue- 
nos-Aires. 

Si el Baqueano lo es de la pampa, donde no hai caminos 
para atravesarla, i un pasajero le pide quo lo lleve directa- 
mente a un paraje distante cincuenta leguas, el Baqueano se 
para un momento, reconoce el horizonte, examina el suelo, cla- 
va la vista en un pimto i se echa a galopar con la rectitud de 
una flecha, hasta que cambia de rumbo por motivos que solo 
él sabe, i galopando dia i noche, llega ai lugar designado. 

El Baqiieano anuncia también la proximidad del enemigo; 
esto es, diez leguas, i el rumbo por donde se acerca, por me- 
dio del movimiento do las avestruces, de los gamos i guanacos 
que huyen en cierta dirección. Cuando se aproxima observa 
los polvos, i por su espesor cuenta la fuerza: uson dos mil hom- 
bres,»' dice: nquinientos," /idoscientos,M i el jefe obra bajo es- 
te dato, que casi siempre es infalible. Si los cóndores i cuer- 
vos revolotean en un círculo del cielo, él sabrá decir si hai 
jente escondida, o es un campamento recien abandonado, o 
im simple animal muerto. El Baqueano conoce la distancia 
que hai de un lugar a otro, los dias i las horas necesarias pa- 
ra llegar a él, i a mas una senda estra viada e ignorada por 
donde se puede llegar de soi'presa i en la mitad del tiempo 
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üst es que las partidas do montonerds emprenden sorpresas 
sobro pueblos qiio están a cincuenta lefias de distancia, que 
caw siempre las iicicrtf.n. iCreerAso osajerado? No! El jencral 
Rivera do la Banda Oriental, es un simple líiiqiicRiio, que co- 
noce cada ¿rbol que hai en toda la G&lension ue la República 
del Unipuai. Nula hubieran ocupado los brasileros sin su 
ausilio; i no iu hubieran libertado «m ¿I los arjeininos. Oribe, 
apoyado por Itosas, sucumbid do&pues de tres años do lucha 
con el jeneral Baqueano, i todo el poder de Buenos- Aire» boi 
con sus numerosos ejércitos que cubren toda la campaña del 
Unij,nmí, puedo dosnparraer destruido a pedazos, por una 
sorpresa ltoÍ, por una íuerza cortada mañiina, por una victo- 
ria que él sabrá convertir en su provecho por el conocimien- 
to de algún caminito quo cae a retaguardia del enemigo, o 
por otro accidente inapercibido o irisigniticnnto. El jencral Ri- 
vera principió sus estudios del terreno el ntio do 1804, i ha- 
ciendo la guerra a laa auloridades, entonces como contraban- 
dista, a los con traban dii^t as después como empleado, al rei 
en seguida como pnlriota, a los patriotas mas tarde como 
montonero, a los arjenlinos como jefe brasilero, a ¿stoscomo 
jencral arjentino, a Lavalleja como presidente, al presidenta 
Oribe como jefe proscrito, a Rosns, en fin aliiido de Oribe, 
comojoneral oriental, ha tenido sobrado tieni popara aprender 
un poco de la ciencia del Baqueano. 

El Gancho Malo este es nn tipo da ciertos localidades, ua 
ouUan\ un sqnuftcr, un misántropo particular, Es el Ojo ilcÁl- 
con, e! Tr<fnijtfro <lo CoopcT, con toda su ciencia del desierto, 
con toda sn aveiíiion a laa poblaciones de los blancos; pero sin 
su moral natural, i sin sus conecciones con los salviyea. Llli- 
nianle ti Oaucho Mulo ún que este epíteto le desfavorezca 
del todo. J^ jiLsticia lo persigue desde mucho» años; su nom- 
bre es temido, pronunciado en voz baja, pero sin odio i casi 
con res|>eto. Es un personaje misterioso; mora en la pampa, 
Bon su albcrjjiio los cardales: vivo do i)erdiceB i Timtitas; si '' 
alguna vez quiere regalarse con nna lengua, enlaza una vaca, 
la voltea solo, la mat^i, saca su bücad<j predlloeto, i abandona 
lo demás a las avc^ mortecinas. I)e reponto se presenta el 
(■ancho Mnlo en nn pago de donde la partida acaba do salir. 
conversa paenicamente con los buenos gauchos, que lo rodean 
i admiran; se provee (U lo» vidas, i si divisa la partifk. mon- 
ta trani)uÍlamcuto en au caballo, i lo apunta hacia el desierto. 
sin prisa, üin aparato, desdeñando volver lu cabeza. I>a parti- 
da rara vez lu sigue; malaria inVitilmente sus cabal los, porque 
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hácia el desierto, hasta que poniendo espacio 
ntre él i sus perseguidores, refrena su trotón i 
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el que monta el Gaucho !N[alo es un parejero panduré toa 

célebre como su amo. Si el acaso lo echa alguna vez de im- 

V , ^ proviso entro his garras de la justicia, acomete a lo mas espo- 

** * '" so de la partida, i a merced de cuatro tajadas que con su 

te.' cuchillo na abierto en la carao en el cuerpo de los soldados, 

se hace paso por entre ellos, i tendiéndose sobro el lomo del 
caballo para sustraerse a la acción de las balas que lo persi- 
guen, endilga 
conveniente entre 

marcha tranquilamente. Los poetas de los alrededores agre- 
gan esta nueva azaña a la biografía del héroe del desierto, i 
su nombradla vuela por toda la vasta campaña. A veces se 
presenta a la puerta de un baile campestre con una mucha- 
cha que ha robado; entra en baile con su pareja, confándese 
jf en las mudanzas del cklito, i desaparece sin que nadie se 

aperciba de ello. Otro dia so presenta en la casa de la familia 
ofendida, hace descender de la grupa ala niña que ha seduci- 
do, i desdeñando las maldiciones de los padres que lo siguen, 
se encamina tranquilo a su morada sin límites. 

Esto hombre divorciado con la sociedad, proscrito por las 
leyes; este salvaje de color blanco, no es en el fondo un ser 
mas depravado que los que habitan las poblaciones. El osa- 
do prófugo que acomete una partida entera, es inofensivo 
para con los viajeros. El Gaucho Malo no es un bandido, no 
es un salteador; el ataque a la vida no entra en su idea, como 
el robo no entraba en la idea del Churriador; roba, es cier- 
to, poro esta es su profesión, su tráfico, su ciencia. Roba ca- 
ballos. Una vez viene al real de una tropa del interior; el 
patrón propone comprarlo un caballo de tal pelo estraordi- 
nario, de tal fij^^nra, do tales prendas, con una estrella blanca 
en la paleta. El gaucho so recojo, medita un momento, i des- 
pués (le un rato de silenció, contesta: uno hai actualmente 
caballo así.n ¿Qué ha estado pensando el gaucho? En aquel 
momento ha recorrido en su mente mil estancias de la pam- 
pa, ha visto i examinado todos los Cíiballos que hai en la 
provincia, con sus marcas, color, señales particulares, i con- 
vencídoso de que no luii ninguno que tenga una estrella 
en la paleta; unos la tienen en la frente, otros una mancha 
blanca en el anca. ¿Es sorpriíudentc esta memoria? No! Na- 
poleón conocia por sus noml)res doscientos mil soldados, i 
rüííordaba al verlos, todos los hechos que a c:ida uno do ellos 
se reforian. Si no so lo pidí?, puos. lo iniposil.)lo, en dia seña- 
lado, en un punto dado del camino, entregará un cabiillo tal 
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I como so le pide, sin que oÍ anticiparle el dinero sea un mo- 
[ tivo de faiui- n k cilft, Tieno sobro esle piint») el honor de 
j los tflhiiros sobre las deudos. 

Viaja a veces a k campaña de Córdova, a Santa F¿. En- 
I tduces 80 lo ve cruzar lii ¡lampa con una tropilla do caballos 
por delante; sialguno lo oncueiitm, EÍgue su cumino sin acer- 
1 cársclo, a menos que él lo solicito. 

El Cantor. — Aquí teuom la idealización do acuella vida de 
I revueltas, He cíviliüacío», de barbarie í do peligros. El g;au- 
I cho cantor ea ci mismo bardo, el bato, ol trovador do la ednd 
I media, que se muevo en la inisráa' escena, entre las liu'bns 
I do las ciudades i del feudalismo de los campos, otitrc la vida 
quo 8e va i la vida que se acerca. El Cantor anda de pago en 
pago. ..do tapera en galpón," cantando sus ht/mos de la pam- 

Iia perseguidos por la justicia, los llnutos do la viuda a quien 
OH nidios inbanin sus hijos en un malón reciente, la derro- • 

ta i la muerte dul valiente líaaucb, lu caljíatrofe de Facundo 
I- Quiríigiv, i la suorte que cupo a Santos Pcroz. El Cantor está 

haciendo cJindi>rosn mente el mismo traljajo de enitiica, cos- 
L tuiubres, liistorin, biografía, que el bardo do la edad media; i 
f Bua versos serian recojidos mas tarde como los documentos i 
I datos en quo habría de apojaruo el historiador futuro, si u 
J B« lado no «ítuviose otra soeíodad culta con superior intuli- 
K jeneia de los aconr«GÍDiicntos, quo la que el infeliz desplega 
1 ©n sus rapsodias ingenuas. En la liepídiiica Arjentina se ven 
la un tiempo dos givilisacionvs dü^tnitas en un mismo suulo: 
I una nacioute. que sin conocimicutij do lo qtio tit-no sobro na 
I cabeza, está romedan<lo los esfuerzos injonuos i ¡wpnlaros do 
I la edad media; otra quo xin cuiílarse do lo quo Heno a sus 
I piís. intenta realizar los dllimos resultados de la civilización 
I europea. El siglo XIX i et siglo XU viven juntos; el uno 
[ dentro de tas cmdaile«, el otro on ]mí campañas. 

El Cantor no tiene rofddencia lija; sn morada está donde 
E ]a noche le sorprende; su fortuna on sus versos i en su voz. 
VDondo quiera que el delito enreda sus pangas sin ta-sa, don- 
; rio quiera que so apura tma copa do vino, el cantor tiene su 

lugar preferente, su parto escojida en el-fcstin. El gaucbo av- 

jcutino no bebe, si la mtaíca í los versos |tio lo excitan' , i 

1 No H fofirn do pmpfi>iilo rooonísr aquí las ^emejnniiiB nolnblea 
qne fjreaontun lew nrjculiiios con lo» Arabo<i. En Avjv], •» Oran, en Mas- 
cara i en loH stJnureH tl«l itutiierlo, vi ultiiniire n loi lírulMM rHUiiiilnii en 
cofiíen, por OKi.urles compleUmEntc prohilmio el oso do los liooro*, npí- 
Sftdos en derredor del cantor, jeaeralmeatc don, qne «o acompftDkn de 
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cada pulpería tiene su guiLarra para poner en manos del 
Cantor, a quien o! prupo do caballos cstacionadoa a la puerta 
anuncia a lo l¿jos uúnue so necesita ol concurso de su gaya 
ciencia. 

El Cantor mezcla entre sua cantos Keróicoa la relación do 
sus propias hazañas. De3o;raciadamente, el cantor, con ser el 
baríio arjentino, no está libro de tenor que habérselas con la 
justicia. También tiene que dar la cuenta de sendas puñala- 
das que ha distribuido, una o dos de^ffi-acias (muertes!) qito 
tuvo, i algún caballo o una muchacha que robó. El año 184fO, 
entre un grupo de gauchos i a orillas del majestuoso Para- 
ná, estaba sentado on el suelo i con las piernas cruzadas un 
^ Cantor que tenia azorado i divertido a su auditorio con la 
larga i animada historia do sus trabajos i aventuras. Había 
ya contado lo del rapto de la querida, con los trabajos que 
sufrió; lo de la dct^fvacia, í la disputa que la motivó; estaba 
refiriendo su encuentro «on la partida i las puñaladas que 
en su defensa dio, cuando el tropel i los gritos de los solda- 
dos le avisaron quo esto, ve;^ estaba cercado. La partida, en 
efecto, so había cerrado au forma de herradura; la abertura 
quedaba liicia el Paraná, que corria a veinte varas mas aba- 
jo, tal era la altura de la biirranca. El Cantor oyó la grita sin 
turbarse, vióselo do improviso sobre el caballo, i echando 
una mirada escudriñadora sobre ol circulo do soldados con 
las tercerolas preparadas, vuelve ol caballo hacía la barranca, 
le pone el poncho en los ojos i clávale las espuelas. Algunos 
instantes después se veía salir de las profundidades del Pa- 
raná, el caballo sin freno, a fin de que nadase con mus liber- 
tad, í el Cantor, tomado de la cola, volviendo la cara quieta- 
mente, cual si fuera on im boto de ocho remos, hacia la 
escena quo dejaba on la barranco. Algunos balazos de la par- 
tida no estorbaron quo llegase sano i salvo al primer islote 
que sus ojos divisaron. 

Por lo demás, la poesía orijinal del Cantor es pesada, moni5- 
tona, irregular, cuando so abandona a la inspiración del mo- 
mento. Mas narrativa que sentimental, llena de ími'ijenoi tomá- 



is TihDola a tlao, recitanil') cnnoionen narionnle* pl.inidernfl como unes- 
tros triRtes. Ln rienda ile los ¿rnbes es tejida de cuero i can niotora co- 
mo IsH nneslnu; el frvno de que iisnmos e« (<1 freno íintln.', i muchas ile 
nuestras co^itiimbres rt'Velnii el contacln ilu nao'ti'iM (iflilrtis con lo» mo- 
roa do I.i Andnliicfa. De liLS li«Qiinmi:in no na bnblc: síganos lírabut he 
conocido que jurara babeólos viiito on mi pais. — (Ñola de la tdieion 
ds 1850.) 
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das de la vida campestre, del caballo, i las escenas del (lesiono, 
que la hacen metafórica i pumpos». Cuando refiere sus proe- 
saa o las de algún afaniado malévolo, part'ceso al improvisa- 
dor napolitauo, desarreglado, prosaico do ordinario, elevftn- 
dose a la altura potítica por momentos, para caer de nuevo 
ftl recitado insípido i casi sin vemtícacion. Fuera de esto, el 
Cantor posee su repertorio de poesías popnlares, qulnlillaa, 
décimas i octavas, diversos Jt^iieros de versos octosilabos. 
Entre e'Btas liai muchas composiciones do miírito, i que des- 
cubren inspiración i sentimiento. 

Aun podrift a&adir a esto» tipos oriiinales, muchos otros 
igualmente curiosos, ii^üalmente locales, si tiiviesen como 
tos anteriores, la peculiaridad de revolar las costumbres na- 
cionales, sin lo cual os imposible comprender nuestros perso- 
najes políticos, ni el carácter primordial i americano do la 
sanerienta lucha que despedaza a la República Arjentina, 
Andando esta historia, el lector va a descubrir por sf solo 
dúnde se encuentra el Rastreador, el Baqueano, el Gaucho 
Malo, el Cantor. Verá en los caudillos cuyos nombres han 
traspasado las fronteras ar¡eiit¡nB)i, í aun en aquellos que 
llenan el mundo con el horror de su nombre, el reflejo vivo 
de la situación interior del país, sus costumbres, su orga- 
nización. 



CAPITULO III 



ASOCIACIÓN. — LA pulpería 



Le Gancho vit despnTntionsmaísgoa 
laxe eol la liberté. Fier d'nne indcpcn- 
dcDCo «ana Iximesi, ses flCDliiaeuts F<!ia' 
Tngie» cútame sa vid, souL portuut uuUcs 



En el capítulo primero hemos dejado al campesino arjon- 
tiüo un el mi.raonto en que ha llojíndo a la udaif viril, tal cual 
lo ha formado la naturaleza i la fitlta de vcTdudera sociedad 
cu que vivff. Lo licnuis vislo homlne, ¡ndopendiento do toda 
necesidad, libre de UtAix sujeción, sin ideas do gobierno, por- 
que lodo orden regular i sistemado se haca dé todo punto 
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imposible. Con estos hábitos do incuria, do índcpcndeQcia, 
va .1 entrar en otni Ciculn do la vida campestre que , aunque 
vulgar, es el punto de piutída de todos los fundes ncoutcci- 
mieutos que vamos n vor desenvolverse mui luef,'o. 

No so olvide que hablo do los ¡luoblos esoncitil mente pas- 
tores; qiie en dstos tomo la lisnnomia fundamental, dojando 
las mouilicaciones accidoiualcs que esperimcntan para indi- 
car a su tiempo los efectos parctiilea. Hablo de la asociación 
de estancias, que distribuidas do cuatro en cuatro leguas, 
m!Ui o méuo.s, cubreu la superticio de una provincia. 

Las campañas aíjrícolas subdividen i disoininan también la 
sociedad, pero en una escala mni reducida; un labrador colin- 
da con otro, i los aperos de la labranza i la iiudlilud do instru- 
mentos, aparejos, bestias que ocupa, etc., lo vari.ido de sus 
productos 1 livs diversas artes (]uc la agricultura llama en su 
ausilio, establecen relaciones necesarias entre los habitantes 
de un valle, i hacen indispensable un rudimento de villa quo 
les sirva de centro, l'or <)tri\ parte, los cuidados i faenas 
que la labranza exijo, requieren tal número do brazos quo la 
oeiosidiul se hace Íuipo.«i1ile, i los varones se ven forzados a 
pennanccor en el rociiuo tic la heredad. Todo lo contrarío su- 
cedo en esta sin<;u1ar ¡Lsociacíon. Los límites de la propiedad 
no cttán marcados; los ganatlos. cuanto mas numerosos son, 
niL^noH bnizos ocupan; la mujer se encalca do todas las faenas 
dom¿iiticiis i fabnles; el hombre queda desocupado, sin go- 
ces, sin ideas, sin atoneionus forzosos; el ho^ar domésticn lo 
fastidia, lo esjii^lc, digámoslo así. Hai necesidad, pues, de una 
sociedad ficticia ]iara remediar esta dusasociacion normal, 
Kl hilbito contraído de.sde la Infancia de andar a caballo, es 
un nuevo tsilmulo para dejar la Ciisa. Los niños tienen el 
deber do cebar caballos al corral apJnas sale el sol; i todos 
los varones hiista los peqneñuelos, ensillan su caballo, aun- 
que no sepan que hacerse. líl caballo es una parte integran- 
te del ai;jentino de los campos; os para él lo ipio la corbatft 
para los quo viven on el seno de las ciudades. El afio 41 el 
Ciiaehn, caudillo do los IjUuios, emigró a Chile. ¿Cómo lo va 
amigo? le preguntaba uno. — ¡Cómo nio ha do irl contestó con 
el acento del dolor i de la melancolía, ¡en Chile i a pie! Solo 
un gaucho arjentino sabe apreciar todas las desgracias i to- 
das las angustias quo estas dos frases espresan. 

Aquí vuelve a aparecer la vida lírabe, tártara. Las siguien- 
tes palabr.'ts de Víctor Hugo parecen escritas en la pampa, 
"No podria combatir a pié; no hace sino una sola persona con 




811 cabíiUo. Vivo n caballo; trata, compra i vendo a caballo; 
bebo, como, duerme i siieüa a caballo.. f 

Salen, pues, los varones ein saber tijamente a d(inde. Uim 
vaeltft a los ganados, una visita a una cria, o a la queren- 
cia de un calíallo prediloeto, invierte una pequeña parte del 
día; el resto lo absorbe tina reunión en una venia o pxdperia. 
Allí concurren cierto nfimoro de parroquianos de los alrredo- 
dores; allf so dan i adquieren las noticias sobre los animales 
estraviadoa; trázanse en el auolo las marca-* del ganado; si- 
bese dónde caza el tigre, dónde se lo han visto los i-astros al 
león; allí se arman las carreras, se reconocen los mejores ca- 
ballos; allí, en fin. está el cantor, allí se fraterniza por cl cir- 
cular de la copa i los prodigalidades de los que poseen. 

En esta vida tan sin emociones, el jue^o sacude los espíri- 
tus enervados, el licor enciendo ías imajinacioncs adormeci- 
dos.. Esta asociación accidental do todos los dias, viene por 
sil repetición a formar una sociedad mas estrecha que la do 
donde partió cada individuo; i en esta asamblea sin objeto 
pfiblico, sin interés social, empiezan a echarse los rudimen- 
tos de las reputaciones que mas tardo ¡ andando los años, 
van a aparecer en la escena política. Ved cómo. 

El gaucho estima sobre todas las cosas, las fuerzas ñsicas, 
la destreza en el manejo del caballo, i ademas el valor. Esta 
reunión, este club diario, es un verdadero circo olímpico en 
que 86 ensayan i comprueban loa quilates del mérito de cada 
uno. 

El gaucho anda armado del cuchillo, quo ha heredado de 
loa españoles; esta peculiaridad Ha la Península, osto grito 
caracterfstico de Zaragoza: ¡r/urn'u <t ctíchiUü! es aquí maa 
real que en España. Él cuchillo, a mas do un arma, es un 
instrumento que le sirvo para todfts sus ocupaciones; no puede 
vivir sin é\, es como la trompa del elefante, sn brazo, su ma- 
no, su dedo, su todo. Elgaucno, alapar de jinete, hace alarde 
de valiente, i el cuchillo brilla a cada momento, describiendo 
círculos en el airo, a la menor provocación, sin provocación 
nlguna, sin otro Ínteres que medirse con un desconocido; juega 
a las puñaladas, como jugaría a los dados. Tan profundamen- 
te entran estos hábitos pendencieros en la vida íntima del 
gaucho arjentino, que las costumbres han creado sentimien- 
tos de lionor i una esgrima que garantiza la vida. El hombre 
lio la plebe de los demás paisea toma cl cuchillo para matar, 
i mata; el gaucho arjentino lo desenvaina para pelear, i hiero 
solamente. Es preciso que esté mili borracho, es preciso que 
J. F. Q. 1 
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tenga instintos verdaderamente malos, o rencores mui pro- 
fundos, para que atente contra la vida de su adversario. Su 
objeto es solo marcarlo, darlo una tajada en la cara, dejarle 
una señal indeleble. Así, so ve a estos gauchos llenos de ci- 
catrices que rara vez son profundas. La riña, pues, se traba 
por brillar, por la gloria del vencimiento, por amor a la re- 
putación. Ajicho círculo se forma en torno de los comba- 
tientes, i los ojos siguen con pasión i avidez el centelleo de 
los puñales, que no cesan de ajitarse un momento. Cuando 
la sangre corre a torrentes, los espectadores se creen obli- 

f fados en conciencia a separarlos. Si sucede una desgi^acia, 
as simpatías están por el que se desgració; el mejor caballo 
le sirve para salvarse a parajes lejanos, i allí lo acoje el res- 
peto o la compasión. Si la justicia le da alcance, no es raro 
que haga frente, i si coi^^e a la partida^ adquiere un renom- 
bre desde entonces, que so dilata sobre una ancha circunfe- 
rencia. Trascurre el tiempo, el juez ha sido mudado, i ya 
puede presentarse de nuevo en su pago sin que se procoda a 
ulteriores persecuciones; está absuelto. Matar es una desgra- 
cia, a menos que el hecho se repita tantas veces, que inspire 
horror el contacto del asesino. El estanciero don Juan Ma- 
nuel Rosas, antes de ser hombre público, habia hecho de su 
residencia una especie de asilo para los homicidas, sin que 
jamas consintiese en su servicio a los ladrones; preferencias 
que se esplicarian fácilmente por su carácter de gaucho pro- 

Sietario, si su conducta posterior no hubiese revelado afinida- 
es que han llenado de espanto al mundo. 
En cuanto a los juegos de equitación, bastaría indicar uno 
de los muchos en que se ejercitan, para juzgar del arrojo que 
para entregarse a ellos se requiere. Un gaucho pasa a todo 
escape por enfrente de sus compañeros. Uno le aiToja un tiro 
de bolas que en medio de la carrera maniata el caballo. Del 
torbellino de polvo que levanta éste al caer, vése salir al ji- 
nete corriendo se^ido del caballo, a quien el impulso de la 
carrera interrumpida hace avanzar obedeciendo a fas leyes do 
la física. En este pasatiempo se juega la vida i a veces se 
pierde. 

¿Creeráse que estas proezas, la destreza i la audacia en el 
manejo del caballo, son la base de las grandes ilustraciones 
que han llenado con su nombre la Kepública Arjentina, i 
cambiado la faz del pais? Nada es mas cierto, sin embargo. 
No es mi ánimo persuadir que el asesinato i el crimen hayan 
sido siempre una escala de ascensos. Millares son los vahen- 
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les que han parado en bandidos oscuros; poro pasan de cen- 
tenares los que a estos liechos lian debido su posición. En 
todas las sociedades despotizadns, las griiiides dotes naturales 
van a perderse en el crimen; el jouio romano que conquista- 
ra el mundo, es hoi el terror de loa Lagos Pontinos, i los Zü- 
niálacarrcgui, los Mina españoles, se encuentran a centonares 
en Sierra Leona. Hai una necesidad para el hombre de de- 
senvolver sus tuerzas, su capacidad I ambición, que cuando 
faltan los medios lejitimos, é\ so forja un mundo con su rao- 
ral i sus leyes aparto, i en ^1 se complaco en mostrar que ha- 
bía nacido Napoleón o César. 

Con esta sociedad, pues, en ijue la cultura del espíritu es 
iníitil e imposible, donde los negocios municipales no exis- 
ten, donde el bien público es una palabra sin sentido, porque 
no bni pi'iblico, el hombre dolado eminentemente se esfuerza 
por producirse, i adopta para ello los medios i los caminos 
que encuentra. El gaucho aera un malhechor o un caudillo, 
según el rumbo que las cosas tomen en el momento en que 
ha llegado a hacerse notable. 

Costumbres do este j^nero requieren medios vigorosos de 
leproGion, i para reprimir desalmados se necesitan jueces mas 
desalmados aun. Lo que al priacipio dijo del capataz de ca- 
rretas, so aplica exactamente al juez de campaña. Ante toda 
otra cosa, necesita valor; el terror de su nombre es mas po- 
deroso quo los castigas que aplica. El juez es naturalmente 
algún famoso de tiempo atrás a quien la edad i la familia han 
llamado a la vida ordenada. Por supuesto, que la justicia que 
administra e.s de todo punto arhitraria; su conciencia o sus 
pasiones lo guian, i sus sentencias son inapelables. A veces 
suelo haber jueces de f^tos, que lo son de por vida, i que de- 
jan una memoria respetada. Pero la conciencia de estos 
medios ejecutivos, i lo arbitrniío de las pnas, forman ¡deas 
en el pueblo sobro el poder de la uiilortdad, que mas tarde 
vienen a producir sus efectos. El juez se hace obedecer por 
su reputación do audacia temible, su autoridad, su juicio sin 
formas, su sentencia, un yo lo numdo, i sus castigos inventa- 
dos por el mismo. Do este desurden, quizá por mucho tiem- 
So inevil-able, i-esulta que el caudillo que en las revueltas 
ega a elevarse, posee sin contradicción i sin que sus secua- 
ces duden do ello, el poder amplio i terrible que solo se en- 
cuentra hoi en los pueblos a.siAt¡coa, El caudillo arjentino es 
un Mahunia que pudiera a su luilojo cambiar In rulijion do- 
minanlo i foriar ima nueva. Tiene todos los poderes; su in- 






fit 
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justicia es unii desgracia para ru rfctiraa, poro no un abnso 
de BU parte; porque 4\ puede ser injusto: mas todavía. ¿1 ha 
de Ker ÍDJti)ito nocesaríamente, siempre to ha sido. 

ÍjO que digo del juez, eu aplicable al comandanta do cam^ 
paña. cJiLe ea tin personaje ae mas alta catejirorfa que el pri- 
mero, i ún (juien han do reunirse en mas alio grado las cua- 
lidades de reputación i antecedentes de aquel Todavía una 
eireunfitnncia nueva agrava, lííjoa de disminuir, el mal. El 
gobierno de laa ciudadt^s es ol que da el Ululo de comandan- 
te do campaña; pero como la ciudad es d^bil en ol campo, sin 
influencia i sin adictos, cl gobierno echa mano de los hombrea 
que mas temor le inspiran, nara encomendarles este empleo, 
a fin de tenerlos en bu obediencia; manera mui conocida de 
proceder de todos loa gobiernos débiles, i que alejan el mal 
del momento presente, para que se produzca mas Larde en 
dimensiones oolosalej). Arí. el gobierno panal hace transac- 
ciones con los bandidos, a qtiionoK da empleos en Roma, es- 
timulando oon esto el bandalaje, i creándolo un porvenir se- 
§uro; asf, ol Sultán concedía a Meberoet-Ali la investidura 
e Baji de Ejipto, para tener que reconocerlo mas tarde rei 
hereditario, a truoípie de cpie no lo destronase. Es singular 
que todos los caudillos de la revcilueion arjentina han sido 
comandantes de campaña; lx)pez o Ibarra, Artigas i Giiemes, 
Facundo i Rosas. Ks el punto de partida para todas laa am- 
biciones. Rosas, cuando hubo apodorádose de la ciudad, es- 
terminó a todos los oomiindnutes que lo habían elevado, eu- 
trenindo esto influyente cargo a hombros vulgares, c¡ue no 

IiUdíeson seguir el camino que ¿1 había traído; Pajarito, C'«- 
arrayan, Arbolito, Pancho ol ñato, Itlotina, eran otros tantos 
bandidos comandantes, de que Rosas pu^ el paÍB. 

Doi tanta importancia a estos pormenores, porque ellos 
aervirin a es[)licar todos nuestros fenómenos sociales, i la re- 
volución qiiB se ba estado obrando en ia República Arjentina; 
revolución que está, destigurada por palabras del diccionario 
civil, que la disfrazan i ocultan creando ideas erróneas; de la 
misma manera quo los espaüolcs al desembarcar en América, 
daban un nombre europeo conocido a un animal nuevo que 
encontraban, saludando con el terriiije de loon, quo trae al es- 
píritu la idea de la magnanimidad i fuerza del rei de los bestias, 
al miserable gato llamado puma, quo huye a la vista de los pe- 
rros; i tigre, al jaguar de nuestros bosques. Por deleznable b 
innobles quo parezcan estos fundamentos quo quiero dar a 
la guerra civil, la evidencia vendrá luego a mostrar ciián só- 
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lidos e índestruGLibles son. L^i vid:^ de los campos aijentinos, 
tal eomo In, ho mostrado, no os un accidente vulgar; es un or- 
den de cosas, un sistema de asociaoion, caraclerlstico, normal, 
único, ft mi juicio, en el mundo, i él solo basta para esplicar 
toda nuestra revolu#)n. Habia áiites de 1810 en la Hepübli- 
ca Anentina dos sociedades distintas, rivales e incompatibles! 
dos civilizaciones diversas; la una española, europea, civiza- 
da; i la oti'tt bjírbara, americana, casi indíjena; i la revolución 
de las ciudades solo iba a servir de causa, de móvil, para que 
estas dos uianoras distintas de Bor do un pueblo, se pusiesen 
en presencia una de otra, ro acometiesen, i después a« largos 
años de lucha, la una absorbiese a la otra. He indicado la 
asociación normal do la campaña, la desasociacion, peor mil 
veces que la tribu nómade; he mostrado la asociación ficticia, 
en la desocupación; la formación de los reputaciones gauchas: 
valor, ai-rojo, destreza, violenoias, i oposición a la justicia re- 
gular, a la justicia civil do la ciudad. Este fenómeno de or- 
ganizaoion social existía en 1810, exista aun modiñcado en 
muchos puntos, moditiciindose lentamente en otros, e intacto 
en muchos aun. Estos focos do reunión del gauchaje valiente, 
ignorante, libre i desocupado, cataban disiminados a millarea 
en la campaüa. La revolución de 1810 llevó a todas partes 
el movimiento i el rumor de las armas. La vida páblica, qus 
hasta entonces habln faltado a esta asociación árabe-romana, 
entró en todas las ventas, i el movimiento revolucionario tra- 
jo al fia la asociación bélica en la monionera provincial, hija 
lejf tima de la venta i de la estancia, enemiga de la ciudad i 
del ejercito patriota revolucionario. Desenvolviéndose los 
acontecimientos, veremos las montoneras provinciales con 
sUs caudillos a la cabeza; on Facundo Quiroga, últimamente, 
triunfante en todas partes, la CEimpaña sobre las ciudades, i 
dominadas éstas on su espíritu, gobierno, civilización, formar- 
se, al liu, el gobierno central, unitario, despótico, del estancie- 
ro don Juan Manuel liosas, que clava en la culta Buenos- 
Aires el cuchillo del gaucho i destruye la obra de los siglos, 
la civilización, los leyes i la libertad. 
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CAPÍTULO IV 



REVOLUCIÓN DE 1810 



Cuando la batalla empieza, el tárta- 
ro da un grito terrible, llega, hiere, de- 
saparece, i vuelve como el rayo. 

Víctor Hugo, 



He necesitado andar todo el camino que dejo recorrido 
para llegar al punto en que nuestro drama comienza. Es inú- 
til detenerse en el caráxíter, objeto, i fin de la revolución do 
la independencia. En toda la América fueron los mismos, 
nacidos del mismo oríjen; a saber, el movimiento de las ideas 
europeas. La América obraba así, porque así obran todos los 
pueblos. Los libros, los acontecimientos, todo llevaba a la 
América a asociarse a la impulsión que a la Francia hablan 
dado Norte- América i sus propios escritores; a la España, la 
Francia i sus libros. Pero lo que necesito notar para mi objeto, 
es que la revolución, escepto en su símbolo esterior, indepen- 
dencia del rei, era solo interesante o intelijiblepara las ciuda- 
des arjentinas, cstraña i sin prestijio para las campañas. En 
las ciudades habia libros, ideas, espíritu municipal, juzgados, 
derecho, leyes, educación, todos los puntos de contacto i de 
mancomunidad (]^ue tenemos con los europeos; habia una base 
de organización, incompleta, atrasada, si se quiere; pero pre- 
cisamente porque era incompleta, porque no estaba a la altu- 
ra de lo que ya se sabia que podia llegar, se adoptaba la 
revolución con entusiasmo, rara las campañas, la revolución 
era un problema; sustraerse a la autoridad del rei, era agrada- 
ble, por cuanto era sustraerse a la autoridad. La campaña 
pastora no podia mirar la cuestión bajo otro aspecto. Libertad, 
responsabilidad del poder, todas las cuestiones* que la revo- 
lución se proponía resolver, eran estrañas a su manera do vi- 
vir, a sus necesidades. Pero la revolución le era útil en este 
sentido, que iba a dar objeto i ocupación a ese exceso do vida 
que hemos indicado, i que iba a añadir un nuevo centro do 
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reunión, mayor que el circunscrito ft quo acudían diariamonto 
los varones en toda la cstension de las campañas. 

Aquellas constituciones espartanas, aquellas fuerzas ñsícas 
tan desenvueltas, aquellas dUpoaícíones guerreras quo so mal- 
barataban en puñaladas i tajos entre unos i otros, aquella de- 
soéupacion romana a q^ue solo faltaba un Campo do Uarte 
jMira ponerse en ejercicio activo, aquella antipatía a la auto- 
ridad con quien vivían en continua lucha, todo encontraba 
al fin camino por donde abrirse pa^o, i salir a la luz, ostentarse 
i desenvolverse. 

Empezaron, pues, en Buenos-Aires loa movimientos revo- 
lucionarios, i todas las ciudades del interior respondieron con 
decisión al llamamiento. Las campañas pastoras se ajilaron, i 
i adhirieron al impulso. Eu Buenos-Aires empezaron a formar- 
se ejércitos, paaiiblemente disciplinados, para acudir al Alto 
Perú, i a Montevideo, donde se hallaban la.s fuerzas españolas 
mandadas por el jeneral Vigodet. El jeneral Roudeau puso 
BÍtio a Montevideo con un ejercito disciplinado. Concurría al 
sitio Artigas, caudillo celebre, con algunos millares de gauchos. 
Artigas habia sido contrabandista temible hasta ISOÍ, en que 
las autoridades civiles de Buenos Aires pudieron ganarlo, i 
hacorle servir en carácter de comandante de campaña en 
apoyo de esas mismas autoridades a quienes habia hecho la 
guerra hasta entonces. Si el lector no se ha olvidado del Ba- 

3uoaiio i de las cualidades jenerales que constituyen el candí- 
alo para la comandancia de campaña, comprenderá fácíl- 
mouto el can^cter e instintos do Artigas. Un tlia Artigas con 
sus gauchas se separó del jeneral Rondaau i empezó a hacerle 
la guerra. La posición de ráte era la misma que hoi tiene 
Oribe sitiando a Montevideo í haciendo a retaguardia frente 
a otro enemigo. La única diferencia consistía en quo Arti- 

?a9 era enemigo de los patriotas i de los realistas a la vez. 
'o no quiero entrar en la averiguación de las causas o pre- 
testos que motivaron esto rompimiento; tampoco quiero darle 
nombre ninguno de los consagrados en el lenguaje de la po- 
lítica, porque ninguno le conviene. Cuando un pueblo entra 
en revolución, dos intereses opuestos luchan al principio; el 
revolucionario i el conservador: entre nosotros so han deno- 
minado los partidos que los soaCenian, patriotas i realistas. 
Natural es que después del triunfo el partido vencedor se 
subdivida en fracciones de moderados i exaltados; los unos 
quo quieran llevar la revolución en todas sus consecuencias, 
tos otros que quieran mantenerla en ciertos límites. También 
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eB del caiáclcr de los rOTolucioQca 9110 ei partido vencido 
priinitivameiilo vuelva a reorganizune i triunfar a merced 
de la división do los venoedoro». l'ero cunndo en una revo- 
lución una de las fuerzas llamadas ea su ansiiio BO de6{>niiido 
inmcdiiitainento, forma una torcera entidad, se muealra inilí- 
for 011 te monto hoi^til a unos i a otrus combatientes, a realistas 
i patriotas, esta fuerza que «e se)>arA eB eterojénea; la socie- 
dad que la encierra no na conocido hasta outóncea su exk- 
tencia, i la revolución solo ha servido para que se muestro 
í desenvuelva. 

Eeto era el elemento (jue el celebro Artigas ponia en tiio- 
vimiento; instrumento ciego, pero lleno de vídu. de instintos 
bústiles a la civilización europea i A loda or^pjiizacion regular, 
adverao a la monarquía como » la república, porque ambas 
veniaii de la ciudad, i u-aian aparejado un orden i la consagra- 
ción do la autoridad. De este instrumento se sirvieron \or 
partidos diversos de las ciudades cuUaa, i principalmente el 
menos revolucionario, hasta quo andando el tiempo, los mis- 
mos quo lo llamaron en su ausilio, sueuuiljieron, i con ellos 
la ciudad, sus ideas, su litemtura, sus colejios, sus tribunales, 
su civilización! 

Esto movimiento espontáneo de las cniapañas pastoriles fué 
ton injenuo en sus primitivos manifestaciones, tan jeniítl i tan 
espresivü do eu espíritu i tendencias, que abisma tioi el can- 
dor de los poi'tidoa de las ciudades qae¿lo asimilaron a su 
causa i lo bautizaron cou lüs^^nonibrcs poUticos que a ellos 
los dividian. La fuerza quo sostenía a ^i'tigas en Entre-Kios 
era la misma que en Santa-Fe a López, en Santiago a Ibarra, 
cu los Llanos a Facundo. El individualismo constituía su 
esencia, el caballo su arma oHclusiva, la pampa inmensa su tea- 
tro. Las hordas beduinos que hoÍ importunan con sus algaras 
i depredaciones la frontera de la Arjidia, dun una idea exac- 
ta de la montonc^ra arjeniina, do quo se han servido hombres 
sagaces o malvados insignea. La misma lucha de civilización i 
barbarie de la ciudad i el desierto, existe hoi en África: los mis- 
mos personajes, ol tnisrao espíritu, la misma estratejia indis- 
oipliiiada, entro la horda i la montonera. Masas inmesas de ji- 
netes vagando por el desierto, ofreciendo el combate a los fuer- 
zas disciplinadas de las ciudades, si so sienten superiores en 
fuerza; disipándose como los nubes de cosacos, en todas direc- 
ciones, si el combate es igual siquiera, para reunirse de nuevo, 
caer do improviso sobre loa quo duermen, arrebatarles los 
caballos, matar a loa rezagados i a ¡as partidas avanzadas; 
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preBontes siempre, intaiyibles por su fiiltft de cohosion, débiles 
Gil el combato, poro fuertes g iiivoncibles en una lar^a campa- 
Ba en que al fin la fuerza organizada, olejtíroito, sucumbe diez- 
mado pot los üueuoulros pnj-ciales, las sorpresas, la fatiga, la 
estonuacioD. 

Ln montonera, tal como apareció en los primeros diiis do 
la República bajo las órdenes de Artigas, presentó ya esa ca- 
rácter de ferocidad brutal, i ese espíritu terrorista que al in- 
morlal bandido, al estanciero de Buenos Airea eataoa reser- 
vado convertir en un sistema de lejislacion aplicado a la 
Booiedad culta, i presentarlo en nombre de la América aver- 
gonzada, a la contempinncion de la Europa. Rosas no lia 
mvcntado nada; su talento ha coiisislido solo en plajiar a sus 
antecesores, i hacer do los instintos brutales do las masas 
ignorantes, un sistema meditado i coordinado fríamente. La 
Correa de cuero sacada al coronel Macíel Í do quo Rosas se 
ha hecho una manea que enseña a los ajentes estranjerOs. 
tieno sus antecedentes en Artiga i los demás caudillos bár- 
baros, tártaros. La montonera de Artigas enchalecaba a sus* 
enemigos; esto es, los cosía dentro de un retobo de cuero 
fresco, i loa dejaba aaf abandonados en los campos. El lector 
Bupliril todos lüs horrores de este muerte lenta, Kl año 36 so ha 
repetido este Iiorríble castigo con tin coronel del ejército. £1 
ejecutar con el cuchillo, degollando i no fusilando, es un ins- 
tinto do carnicero que Itoaas ha sabido aprovechar para dar 
todavía a la muerto formas gauchas, i al asesino placeres 
horribles; sobra todo, para i;ambiar las formas ¡«qaLta i admi- 
tidas en ios sociedades cultas, por otras qua é\ llama ameri- 
canas, i en nombre do las cuales invita a la América pora que 
salga a su defensa, cuando los sufrimientos del Brasil, del Fara- 
guai.del Uruguai. invocan la alianza de los poderes europeos a 
linde que lesayuden a librarse de esto caníbal que ya los inva- 
de con sus hordas sanguinarias, ¡No es posible mantener la 
tranquilidad de espíritu necesaria para investigar la verdad 
histórica, cuando se tropieza a cada paso con la idea de quo 
ha podido engasarse a la América i a la Europa tanto tiempo 
con tm sistema do asesinatos i crueldades, tolerables tan solo 
en Ashanty o Uahomai, en el interior del África! 

Tal es el carácter que presenta la montonera desde Bu 
aparición; jc'nero singular de guerra i onjuieiamiento quo solo 7 1/* 
tiene antecedentes en los pueblos asiáticos que habitan las 
llanuras, i quo nu ha debido nunca confundirse con los bábi- 
toa, ideas i costumbres de las ciudades aijcntlnas, que eran. 
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como todas las ciudades americanas, una continuación de la 
Europa i de la Kspaña. La montonera solo puede esplicarse 
exammando la organización íntima de la sociedad de donde 

f)rocodo. Artigas, baqueano, contrabandista, esto es, haciendo 
a guerra a la sociedad civil, a la ciudad; comandante de 
, ^ campaña por transacción; caudillo de las masas de a caballo, 

es el mismo tipo que con lijeras variantes continúa reprodu- 
ciéndose en cada comandante de campaña que ha llegado a 
hacerse caudillo. Como todas las guerras civiles en que pro- 
fundas desemejanzas de educación, creencias i objetos divi- 
den a los partidos, la guerra interior de la Repubhca Arjen- 
tina ha siao larga, obstinada, hasta que uno de los elementos 
ha vencido. La guerra do la revolución arjentina ha sido do- 
ble: 1.® guerra de las ciudades iniciadas en la cultura euro- 
pea, contra los españoles a fin de dar mayor ensanche a esa 
cultura; 2.** guerra de los caudillos contra las ciudades, a fin 
de librarse de toda suiecion civil, i desenvolver su carácter i 
su odio contra la civilización. Las ciudades triunfan de los 
españoles, i las campañas do las ciudades. Hé aquí esplícado 
el enigma de la revolución arjentina, cuyo primer tiro se dis- 
paró en 1810, i el último aun no ha sonado todavía. 

No entraré en todos los detalles que requeriría este asunto; 
la lucha es mas o menos larga; unas ciudades sucumben pri- 
mero, otras después. La vida de Facundo Quiroga nos pro- 
porcionará ocasión do mostrarlos en toda su desnudez. Lo 
que por ahora necesito hacer notar, es que con el triunfo de 
estos caudillos, toda forma civil, aun en el estado en que las 
usaban los españoles, ha desaparecido totalmente en unas 
partes; en otras, de un modo parcial, pero caminando visible- 
mente a su destrucción. Los pueblos en masa no son capaces 
de comparar distintivamente unas épocas con otras; el mo- 
mento presente es para ellos el único sobre el cual se estien- 
den sus miradas; así es como nadie ha observado hasta ahora 
la destrucción de las ciudades i su decadencia; lo mismo que 
no proveen la barbarie total a que marchan visiblemente los 
pueulos del interior. Buenos Aires es tan poderosa en elemen- 
tos;^do^'civilizacion europea, que concluirá al fin con educar a 
Rosas, i contener sus instintos sanguinarios i bárbaros. El alto 
puesto que ocupa, las relaciones con los gobiernos europeos, la 
necesidad en qiie se ha visto de respetar a los estranjcros, la 
do mentir por la prensa, i negar las atrocidades que ha co- 
metido, a fin de salvarse de la reprobación universal que lo 
persigue, todo, en fin, contribuirá a contener sus desj^fueros, 
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como ya se estó sintiendo; sin que eso estorbe que Bue- 
nos-Aires yengn a ser, como la Habana, cl pueblo mas 
rico (le Anie'ricii, pero también el rons subyugado i mas de- 
gradado, 

Cuatro son las ciudades que han sido aniquiladas ya por 
el doiDÍiiio do los caudillos que sostienen hoi a Rosas; a sa- 
bor: Santft-Fe, Santiago-del-Eetero, San- Luis, i la Bioja, San- 
ta-Fe, situada en la confluencia del Paraná., i otro rio nave- 
gable que desemboca en sus inmediación, es uno de los puntos 
mas favorecidos de la América, i sin embargo, no cuenta hoi 
con dos mil almas; San-Luis, capital de ima provincia da 
cincuenta mil habiUintos, i'dondü no haí mas cuidad quo la 
capital, no tiene mil quinientas. 

rara hacer sensible la ruina i decadencia de la civilización, 
i los rápidos progresos que la barbarie hace en el interior, 
neceBtto tomar dos ciudades; una ya aniquilada, la otra ca- 
minando sin sentirlo a la barbarie: Ija Rioia i San-Juan. La 
Rioja no ha sido en otro tiempo una ciudad de primer <5rden; 
pero comparada con su estado presente, la (lesconocerian 
sus mismos hijos. Cuando principió la revoluvion de 1810, 
contaba con un crecido ndmero de capitalistas, i personajes 
notables que han figurado de \\n modo distiuguido en \bs ar- 
mas, en el foro, en la tribuna, en el palpito. De la Rioja ha 
salido el doctor Castro Barros, diputa'ln al Congreso do Tu- 
cuman i canonista Cf-lebre; el jeneral Dávila, que libertó a 
Copiapó del poder do los españoles en 1817; el icneral Ocam- 
po, presidento de Charcas; el doctor don Gabriel Ocampo, uno 
do los abogados mas célebres del foro arjentino, i un número 
crecido de abogados del apellido ile Ocampo, Divila i García, 
que existen hoi desparramados por el territorio chileno, como 
varios sacerdotes do luces, entro «líos el doctor Oordillo re- 
sidente en el Huasco. 

Vuia que una pi-ovincia haya podido producir en una ¿po- 
ca dada tantos hombres eminentes o ilustrados, es necesario 
que las luces hayan estado difundidas sobro un número ma- 
vor de individuos, i sido respetadas i solicitadas con ahinco. : 
Si en los primeros días de la revolución sucedía esto, cual no 
debiera ser el acrecentamienlo do luces, riqueza i población 
que hoi dia dcberia noljirse, si un espantoso retroceso a la 
barbarie no hubiese impedido a aquel pobre pueblo conti- 
nuar 6U desenvolvimiento? ¿Cuál es la ciudad chilena, por 
insignitícantó quesea, que no pueda enumerar loa progresos 
que ha hecho en diez años, en iluatracíon, aumento de rique- 
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za i ornato, siu esoluir ftiui do esto número las quo han aido 
dutruidafi por los terromotosí 

Fiiee bion; veamos el estado de lo. Uioja. según las solucio- 
nes dadiis a uno de los muchos ¡ntcrrogiitoiios que he dir¡jt- 
do parn conocer n fondo los hechos sobro que fundo mis teo- 
rlns. Aquí os ima personit rospetable la que habla, ignorando 
siquiora el olijoto con quo inten-ogo bus reciontes rocuordoB, 
]K)rquo solo h.ico cuatro meses quo dejó la Kíoja ■■ 

¿A <\\ié número nsconderá nproximalivaineiite la población 
aotuftl do la ciudad de la Rioja '. 

R. Apenas mü aitvnientus aiman. Se dice t/nc aoto hui 
qiiÁnce varoiua residentes en la ciudad. 

jCuántos ciudadanos notables residen en ella! 

R En la ciudad etirán- sfín v ocho. 

íCuAntos abogados tienen estudio abierto? 

R. NimgM'no. 

¿Cuántos médicos asisten a los enfermos? 

K. Ninguiio. 

Qué jueces letrados hai? 

R. ÑiiitjuMO. 

íCuántos hombrea visten fmcí 

R. Nivguno. 

iCuántos jóvenes riojanoa están 'ostndianilo en Córdova o 
Buenos-Aires f 

R. 8(Áo sede uno. 

(Cuántas escuelas hai, i cuántos niños asisten^ 

R. Ninguna. 

¿Hai algiin establecimiento público de caridad? 

R, Nim-r/urto, ni escuela de primera letras. El único r*ÍÍ- 
jioao franciscano que /wti en aquel convento, tiene algunos 
niños. 

¡Cuántos templos arruinados haii 

R. Üvtico] solo la Matrif sirve dé algo. 

iSe edilicon casas nueva»? 

K. Ninguna, ni se repara/n la4 caídas. 

íSe arruinan las existentes? 

R. Casi todas porque laa avenidas de las callee son tan- 
tas. 

(Cuántos sacerdotes se han ordenado? 
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R. Em la chibad soto doa mocitos; ■wno e» cIMffO cura, 
otro í'clijioao de Catamm'ca. En la provvnda cuatro nww. 

(Haí grandes fortunas de a oinoiienta mil pesos? Cuántas 
do a TQÍnto raú? 

R. Niiiíjuna; todos poMstmos. 

¡Ha aumentado o disraimiido la poblaoion? 

R. fía dUm-inuido nms de la mitad. _ 

¿rredomina en el pueblo algim s€nt¡ni¡ento de terror? 

R, M<ÍTÍmo. Se teme finblur aun lo ivocevtf. 

¡La moneda que so aoufSaea do bueua loi? 

U. La prm^ívñal es adulterada. 

Aquí los hechos hablan con toda bu horrible i eapnntOBa 
severidad. Solo la historia do la conquista de loa mahometa- 
nos sobre la Grecia presenta ejomplos de una barliarímcicn, 
de una destrucción tan rápida, 1 esto sucede en América en 
el siglo XIX! Es la obra de solo veinte años, sin embargo! 
IjO que conviene a la Rioja es exactnmente aplicable a Santa- 
Fe, a San-Luis, a Santíago-del-Estcro, esqueletos de ciuda- 
des, TÜlorrios decrépitos i desvastados. En San-Luis hace 
diez nños que solo hai un sacerdote, i que no hai escuela, ni 
ima persona que llevo frac, Pero vamos a juzgar en San 
Juan la suerte do las ciudades que han escapado a la des- 
micción, pero que van barbarizándose insensiblemente. 

San Juan os una provinola agrícola i comerciante esclu- 
sivamente; oí no tener campaña la ho librado por largo tiem- 
po del dominio de los caudillos. Cualquiera quo fuese el par- 
tido dominauto, gobernador i ompleaaos eran tomados de la 
parto educada de la población, hasta el aflo 18S3. en que Fa- 
cundo Quiroea colocii a un hombre vulgar en el gobierno. 
£^to, no pudiéndose sustraer a la influencia de las costum- 
brea civiliüadas que provalecian en despecho del poder, so 
entregó a la dirección de la parte culta, liaata que fué venci- 
do por Brízuela, jefe do los riojanos, sucediéndolo el jeneral 
Benavidos, quo conserva el mando hace nuevo años, no ya 
como una majistratura periódica, sino como propiedad suya. 
San Juan ha crecido en población a causn de los progreso» 
de la agricultura, i de la emitfracion de la Rioja i San-Luie, 
que huye del hambre i do la miseria. Sus edificios so han 
aumentado sensiblemente; lo que prueba toda la riqueza do 
aquellos paises, i cuánto podrían progresar, si el gobierno 
cuidase de fomentar la instrucción i la cultura, únicos medios 
do elevar a un pueblo. 

£1 despotiemo de Bonavides es blando i pacifico, lo que 
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mantieiio la quietud i la calma en los espíritus. Es el único 
caudillo de Rosas que no se ha hartado de sangre; pero la in- 
fluencia barharizadora del sistema actual no se hace sentir 
menos por eso. 

En una población de cuarenta mil habitantes reunidos en 
una ciudaa, no hai hoi un solo abogado hijo del pais ni de 
las otras provincias. 

Todos los tribunales están desempeñados por hombres que 
no tienen el mas leve conocimiento del derecho, i que son 
ademas, hombres estúpidos en toda la ostensión de la pala- 
bra. No hai establecimiento ninguno de educación pábUca. 
Un colejio de señoras fué cerrado en 1840; tres de hombres 
han sido abiertos i cerrados sucesivamente de 40 a 43, por 
la indiferencia i aun hostilidad del gobierno. 

Solo tres jóvenes se están educando fuera de la provincia. 

Solo hai un médico sanjuanino. 

No hai tres jóvenes que sepan el inglés, ni cuatro que ha- 
blen francés. 

Uno solo hai que ha cursado matemáticas. 

Un solo joven hai que posee una instrucción digna de un 
pueblo culto, el señor RawsoU; distinguido ya por sus talen- 
tos estraordinarios. Su padre es norte-americano, i a esto ha 
debido recibir educación. 

No hai diez ciudadanos que sepan mas que leer i escribir. 

No hai un militar que haya servido en ejércitos de línea 
fuera de la República. 

¿Creeníse que tanta mediocridad es natural a una ciudad 
del interior? No! ahí está la tradición para probar lo contra- 
rio. Veinte años atrás, San Juan ora uno de los pueblos mas 
cultos del interior, i ¿cuál no debe ser la decadencia i postra- 
ción de una ciudad americana, para ir a buscar sus épocas 
brillantes veinte años atrás del momento presente! 

El año 1831, emigraron a Chile doscientos ciudadanos, je- 
fes de familia, jóvenes, literatos, abogados, militares, etc. Co- 
f)iapó. Coquimbo, Valparaiso i el resto do la República, están 
leños aun de estos nobles proscritos, capitalistas algunos, 
mineros intelijentes otros, comerciantes i hacendados mu- 
chos, abogados, médicos varios. Como en la dispersión de Ba- 
bilonia, todos estos no volvieron a ver la tierra prometida. 
Otra emigración ha salido, para no volver, en 1840! 

San Juan habia sido hasta entonces suficientemente rico 
en hombres civilizados, para dar al célebre Congreso de Tu- 
cuman un presidente de la capacidad i altura del Dr. Laprida, 
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qiio Diurió mas tardo asesinado por los Aldao; un pñor a la 
Ilocotetft Dominica de Cliile en el distinguido sabio i patrio- 
ta Oro, desnuca obispo de San Juan; iin ilustre patrióla, don 
Ignacio de la Koza, quo preparó con San Martin la cspedi- 
cion a Cliile, ¡ ijue derramó en su pais los semillas do la 
igualdad de clases prometida por In. revolución; un ministro 
I ¡3 gobierno do Rivadavia; un ministro a la logiicion arjenttna 
en don Domingo Oro, cnyos talentos diplomáticos no son 
ftiin debidamente apreciados; un diputado al congreso de 
1826 en el ilustrado sacerdote Vera; un diputado a la con- 
vención de Santa Fé en el jiresbítero Oro, orador do nota; 
otro a la do Cóidova en rion Rudecindo Rojo, tan eminente 
por BUS talentos i jenio industrial, como por bu grande ¡ns- 
miccion;tin militar al ejército, entre otros, en el coronel Ro- 
jo, que hii salvado dos provincias solocando motines con solo 
BU serena audacia, i do quien el jenoral Paz, juez competente 
en la materia, decia que seria uno de los primeros jenerales 
do la Ropública. San Juan poscia entonces un teatro Í com- 
paGia permanente do actores. Existen aun los restos de seis 
o siete üiliotccas do particulares en que estaban reunidos las 
principales obras del siglo XVIll, i las traducciones do las 
mejores obras griegas i mlinas. Yo no he tenido otra instruc- 
ción hasta el nño 3C, que la quo esas ricas, aunque truncas 
bibliotecas pudieron porporcionarme. Era tan rico San Juan 
en hombres de luces el año 1 825, que la sala de representantes 
contaba con neís oradores de notn. Los miserables aldeanos 

3 ue hoi (1845) deshonran la sala de representantes de San 
uan.oncuyo recinto se oyeron oraciones tan elocuentes i 
nonsamientos tan elev-ados, que sacudan oÍ polvo do las actas 
de xquelloH tiempos, i huyan avci^onzado de estar profanan- 
do con sus diatribas aquel augusto santuario! 

Los jiugados, el ministerio, estaban servidos por letrados, i 
quedaba suficiente námeri) para la defensa do loa intereses de 
las partee. ,: 

La cultura de los modales, el refinamiento de los costum- 
bres, el cultivo do las letras, las grandes empresas comer- 
cíales, el espíritu pfiblico do que estaban animados los habi- 
tantes, todo anunciaba al estranjoro la existencia do una 
Bociodad culta, que caminaba rápidamente ft elevarse a un 
rango distinguido, lo quo daba lugar para que las prensas 
do Ijóndres d¡vulga.seu por Amt'rica i Europa esto con- 
oeptu honroso: .... ..nianitiestan las mejores disposiciones 

para hacer progreso en la civilización; en cl día se considera 
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a eat« ptielilo como el que sigtio a Buenos Aires mas inmedia- 
tamente en la marcha do la reforma social; allí so han adop- 
tado varias do laa instituciones miovamonte ostablccidna en 
JÍIICI103 AircR, en proporción rolntiva; i en la reforma eolesiás- 
tica han hecho los nanjunninoa proorosoa estraordinarios, in- 
cornorando tudos los rotulares al cloro secular, i estínguien- 
do los conventos que aquellos tenían» 

Pero lo quo darí una idoa mas completa de la cultura de 
etiUlnces, es el estado de la enseñanza prtmoria. Nlngiiu pueblo 
de la llepi'iblica ArUnlinfl. se ha distinguido ma^ que San 
Juan en bu soücítua por difundirla, ni hai otro quo haya ob- 
tenido resultados mas completos. No satisfecho el Gobierno 
do la capacidad de los hombres de la proviucia para desempe- 
ñar cargo tan importante, mandó traer de Buenos Aires el 
año 1813 un sujeto que i-enniese a una instruoolon competen- 
te, mucha moralidad. Vinieron unos señorea Rodríguez, trea 
hermanos dignos do rolar con las primeras familias del país, 
i en las quo se enlazaron, tal era su mérito i la distinción que 
se los prodigaba. Yo, que hago profesión hoi de la enserlanza 
primaria, quo he estudiada la materia, puedo decir que st al- 
guna vez se ha realizado on Amérioa algo parecido a las fa- 
mosas escuelivs holandesas descritas por Mr. Gousln, es en la 
de San Juan. La educación moral i relyiosa era acaso supe- 
rior a la instrucción elemental quo allí se daba; i no atribuyo 
a otra causa el que en San Juan se hayan cometido tan po- 
cos crímenes, ni la conducta moderada del mismo Ecna vides, 
sino a quo la mayor parte ds los sanjuaninos, i^l incluso, han 
sido educados en esa famosa esciiek, en que loa preceptos de la 
moral se inculcaban a los nliunnos con una especial solicitud. 
Si estas pajinas llegan a manos de don Ignacio i de don Ro- 
que Rouriguoz, que reciban este débil homenaje quo creo 
debido a los servicios eminentes hechos por ellos, on a.socio 
do su finado hermano don José, a la cultura i moralidad da 
de un pueblo entero ' . 

Esta es la historia de las ciudades arjcntínas. Todas ellas 
tienen qne reivindicar glorias, civilización i notabilidades 
pasadas. Ahora el nivel barbarizador ppsa sobre todas ellas. 
La barbarie dol interior ha llegado a penetrar hasta las callos 



1 Detall 03 sobre el aiaLsuja i orgauÍMcioa de eíte estn bloc) miento 
de odncaeion pftblici, aa encueotraii eu EdMaeion Po]mlar, trabnjo es- 
pecial oríDsngrndo a la inntcría i frato del viaje n Earopn i Estadas 
Uuidoi hecho por ouonrgo d«l gobtemo de Chile. El Autor. 
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de Bucnos-Airos. Desde 1810 hasta ISiO las provincias que 
oncorraban en sus ciudades tanta civilización, fueron dema- 
siado bárbaras, empero, para destruir con su impulso la obra 
colosal de la mvolucion de la independencia. Ahora que nada 
les queda de lo que en hombros, luces e instituciones tenian, 
¿qu¿ va a ser do ellas? La ignorancia i la pobreza, quo es la 
consecuencia, están como las aves mortecinas, esperando que 
las ciudades del interior den la última boqueada, para dovo- C 
rar su presa, para hacorlas campo, estancia. Buenos-Aires 
puede volver a ser lo que fu^, porque la civilización europea 
es tan fuerte allí, quo en despacho do las brutalidades del go- 
bierno se ha de sostener. Pero en las provincias ¿en qué se 
apoyará.? Dos siglos no ba.stanin para volverlas al camino quo 
han abandonado, desdo quo la jcneracion presente educa n 
sus hijos en la barbarie quo a olla lo ha alcanzado. Pregúnta- 
senos ahora, por qutS combatimos? Combatimos per volver a 
las ciudades su vida propia. 
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SEGUNDA PARTE 

CAPÍTULO I 
"Infancia i jitvektcd de juan facundo qdirooa 



Aa Bnrplas, cea tnits appartiennent bu 
caractéi'B orijínel dn genre humain. L'bom- 
me de 1a untura et qai n' a pas encoré appria 
a coDtenir od deguiser eea passioDS, lea mon- 
tre dans tout« leur energio, et sa lirre a toa- 
te leur itnpetiioait^. 
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Media entre las ciudades deSan-LuÍs i San-Juan, un dila- 
tado desierto que, por su falta completa de agua, recibe el 
nombre de travesía. El aspectd de aquellas soledades es por 
lo ieneral triste i desamparado, i el viajero que viene del 
oriente no pasa la última represa o aljibe de campo, siu pro- 
veer sus ckijUa de suficiente cantidad de agua. En esta trave- 
sía tuvo una vez lugar la estraña escena que sigue. Laa 
cuchilladas, tan frecuentes entre nuestros gauchos, hablan 
forzado a uno de olios a abandonar precipitadamente la ciu- 
dad de San- Luis, i ganar la travesía a píe, con la montura al 
hombro, a fin de escapar de las persecuciones de la justicia. 
DSblan alcanzarlo dos compañeros tan luego corao pudieran 
robar caballos para los tres. No eran por entóneos solo ol 
hambre o la sed los peligros que le aguardaban en el de.sierto 
aquel, qua un tigre ctham andaba hacia un año siguiendo los 
rastros ds los viajcrCiS;1 pasaban ya de ocho los que habian 
sido víctimas de su predUeccioii por la carne humana. Suela 
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ocurrir a veces en aquellos países en que la fiera i el hombro 
so disputan el dominio do la naturaleza, cjuo esto cao bajo la 
garra sangrienta de aquella; entonces el tigro empieza a gus- 
tar do preferencia su carne, i so lo llama cebado cuando so 
ha dado a esto nuevo jénero do caza, la caza do hombres. El 
juez de la campaña mmediatii al teatro do sus desvastacioncs 
convoca a los varones hábiles para la correría, i bajo su au- 
toridad i dirección so haco la persecución del tigre cebado, 
que rara vez escapa a la sontoncia quo lo pone fuera do 
la leí. 

Cuando nuestro prófugo habia caminado cosa do seis le- 
guas, creyó oir bramar ol tigro a lo k^jos, i sus fibras se estro- 
mecieron. Es el bramido del tigre un gruñido como el del 
chancho, pero agino, prolongado, estridente, i que sin quo ha- 
a motivo da temor, causa un sacudimiento involuntario en 
os nervios, como si la carne so ajitara ella sola al anuncio do 
la muerte. Algunos minutos después el bramido so oyó mas 
distinto i mas cercano; el tigre venia ya sobro el rastro, i solo 
a una larga distancia so divisaba un pequeño algarrobo. Era 
preciso apretar el paso, correr, en fin, porque los bramidos so 
sucedian con mas frecuencia, i el último era mas distinto, 
mas vibrante auó el quo lo precedía. Al fin, arrojando la 
montura a un lado del camino, dirijióse el fjaucho al árbol 
que habia divisado, i no obstante la debilidad de su tronco, 
felizmente bastante elevado, pudo trepar a su copa i mante- 
nerse en una continua oscilación, medio oculto entre el ra- 
maje. Desde allí pudo observar la escena que tenia lugar en el 
camino; el tigre marchaba a paso precipitado, oliendo el sue- 
lo, i bramando con mas frecuencia a medida que sentia la 
proximidad de su presa. Pasa adelanto del punto en que 
aquel so habia separado del camino, i pierde el rastro; el ti- 
gre se enfurece, remolinea, hasta que divisa la montura, quo 
desgarra de un manotón, esparciendo en el aire sus prenuas. 
'' Mas irritado aun con este chasco, vuelve a buscar el rastro, 
/. '. .T encuentra al fin la dirección en que va, i levantando la vista, 
divisa a su presa haciendo con el peso balancearse el alga- 
rrobillo, cual la frájil caña cuando fas aves so posan en sys 
puntas. Desde entóneos ya no bramó el tigre; acercábase a 
saltos, i en un abrir i cerrar de ojos, sus enormes manos es- 
taban apoyándose a dos varas del suelo sobre el delgado tron- 
co, al quo comunicaban un temblor convulsivo que iba a 
obrar sobre los nervios del mal seguro gaucho. Intentó la 
fiera un salto impotente; dio vuelta en torno del árbol mi- 
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diondo su altura con njos onrojocidos por In sed do s&ngro, 
i ftl Hii, bromando do cólera, ec ncosld oii ol sHolo liationdo 
lün cúsar la ooln, los ojos tí ios en su presa, In boca entreabierta 
i reseca. Ealft osconn tiorríule diirabn ya dos horas mortales; 
la postura vlolciitíi del gaucho i la fascinación aterrante qno 
ejercía sobro t'l hi mirada símgninariii, inmóvil, del tigre, dol 
que por una fuerza invencible de atracción uo podia apartar 
los ujos, habían empezado a debilitar sus fuerzas, i ya veía 
pnJximo u1 momento en que su cuerpo estenundo ibaaoaorcn 
su ancha boca, cuando el rumor lejano do galope do caballos 
lo dio esperanza de salvación. En cfocío, sus amigos habían 
rísto ol mstro del tigre, i corrían sin esperanza do salvarlo. El 
desparramo de la montura les rcvelií el ltii;ar do la escena, i 
volar tí líl, desenrollar sus lazos, echarlos sobro el tigre empa- 
cado i ojejío de furor, fué la obra do un scífundo. La fiera es- 
tirada a dos lazos, no pudo escapar a las puñaladas repetidas 
con que en venganza de su prolongada agonía, lo traspasó el 
qiiG ion a ser au víctima. "Í,nt(ínco8 supo lo (j^uq era tenor 
miedo.ii decía el jonoral don Jiinn Facundo Quiroga, contan- 
do a un RTupo de oficiales este suceso. 

Tanibion a i'l le llainiiron ííyr-e tíe lo» Lixtnos, i no lo sen- 
taba mal esta denominación, & fo. La fronolojla i la anatomía 
comparada, han demostrado, en efecto, los relaciones quo 
líxiston entro las furnias cstoriorcs í las disposiciones morales, 
entre la fisonomía dol hombro i de algunos animales a quie- 
nes se asonioja en su canlcter. Facundo, porque así lo Uania- 
ron largo tiempo los pueblos del interior; ol jenoral don Fa- 
cundo Qiiiroga, el oxcmo, brigadier joneral don Juan Facundo 
Qulroga, todo eso vino después, cuando la sooíodad lo recibió 
ou BU seno i la victoria lo hubo coronado de laureles; Facun- 
do, pues, era do estatura baja i fornida; sus anchas ORpaldaa 
sostenían sobro un cuclto corto una cabeza bien formada, 
cubierta de pelo e.'iposísimo, ne;;ro i ensortijado. Su cara poco 
ovalada estaba hundida en medio de un bosque de pelo, a 
quo correspondía una barba igualmento esposa, igualmonto 
crespa i negra, quo subía hasta los pómulos, bastante pro- 
nunciados para descubrir una voluntad firme i tenaz. Sus 
ojos negros, llenos de fuego, í sombreados por pobladas co- 
jas, causaban una sensación involuntaria do terror on aque- 
llos en quienes algima vez llegalian a fijarse, porque Facun- 
do no miraba nunca do frente, i por hábito, por arte, por 
deseo do híicerso siempre temible, tenia do ordinario la cabo- 
za inclinada, í miraba por entre las cejas, como el Alí-tíajá 
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da lifoDToisin. El Cain qiio representa k famosa compafllA 
Rave], me detipierta la iraiijen do QuJroga, quitando \as posÑ 
ciónos arttsticflfi de la estatuarín qiio no le convíonou. Por lo 
demás, su fisonomía era regular, i el pálido moreno de bu tez 
aontaba bien a las sombras espesas en que quedaba ence- 
rrada. 

La estructura do su cabeza revelaba, sin embargo, bajo esta 
cubierta selvática, la üroanizacíonprívilejiadade losbombres 
nacidos para mandar. Quiroga poseia esas cualidades natura- 
les que hicieron del estudiante do Brienne el jenio do la Fran- 
cia, 1 del mameluco oscuro qne so batía con los franceses en 
los Pirámides, el virroi de Ejipto. La sociedad en 'que nacen 
da a estos caracteres la manera especial de manifestarse; su- 
blimes, clásicos, por decirlo así. van al frente de la humanidad 
civilizada en unas portes; terribles, sanguinarios i malvados, 
son en otras su mancha, su aprobio. 

Facundo Quiroga fué hijo de un sanñíanmo de humildo 
condición, pero que. avecindado en los Llanos de la Rinja, ha- 
bía adquirido en el pastoreo una regular fortuna. El año 1709 
fué enviado Facunao a la patria de su padre a recibir la edu- 
cación limitada que podía adquirirse en las escuelas, leer í 
escribir. Cuando un hombre llega a ocupar las cien trompe- 
tas de la fama con el ruido do sus hechos, la curiosidad o el 
espíritu de investigación, van hasta rastrear la insignificante 
vida del niño, para anudarla a la biografía del héroe; i no 
pocos veces entre fábulas inventadas por la adulación, se en- 
cuentran ya en jérmen en ello los rasgos característicos del 
personaje históneo. Cuéntase de Alciblades que jugando en 
la calle, se tendía a lo largo en el pavimento para contrariar 
a un cochero que le prevenía que se quitase del paso a fin de 
no atropellarlo; de Napoleón que dominaba o sus condiscípu- 
los i se atrincheraba en su cuarto de estudiante para resistir 
a un ultroje. De Facundo se refieren hoi varias anécdotas, 
muchas de las cuales lo revelan todo entero. En la casa de 



!des, jamas se consiguió sentarlo a la mesa común; 
en la escuela ero altivo, uraSo i solitario; no se mezclaba con 
los demos niños sino para encabezar actos de rebelión, í para 
darles de golpes. El majistcr, cansado de luchar con este carác- 
ter indomable, se provee una vez de un látigo nuevo ¡duro, i 
enseñándolo a los niños aterrados, ueste es, les dice, pora es- 
trenarlo en Facundo," Facundo, de edad de once años, oye esta 
amenaza, i al día siguiente lo pone a prueba. No sabe la lec- 
ción, poro pide al maestro que se la tome en persona, porque 
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el pasante lo quiere mal. El maestro condesciende; Facundo 
comete' ud error, comete dos, tres, cuatro; entóneos el maestro 
hace uso del látipo; i Facundo, que todo lo ha calculado, has- 
ta la debilidad de la silla en que su maestro está sentado, da- 
le una bofetada, vuélcalo de espaldas, i entre el alboroto que 
esta escena suscita, toma In calle, i va a esconderse en ciertos 
parrones de una viña, de donde no se lo saca sino después de 
tres dios, ¡No es y& el caudillo que va a desafiar mas tarde 
a la sociedad entera? 

Cuando llega a la pubertad, su carácter toma un tinte mas 
pronunciado. Cada vez mas sombrío, mas imperioso, mas 
selvático, la pasión del jue}{o, la pasión de las almas rudaa 
que necesitan fuertes sacudimientos para salir del sopor que 
las adonneciera, domínalo irresistiblemente a la edad de 
quince años. Por ella se hace una reputación en la ciudad; 
por ella se hace intolerable en la casa en que se lo hospeda; 
por olla, en fin, derrama por un balazo dado a un Jorje Peña, 
el primer reguero de sangre que debia entrar en el ancho 
torrente que ha dejado marcado su pasaje en la tierra. 

Desde que Uega a la edad adulta, el hilo de su vida se 

Eicrdeon un intrincado laberinto de vueltas i revueltos, por 
)s diversos pueblos vecino: oculto unas veces, perseguido 
siempre, jugando, trabajando en clase de peón, dominando 
todo lo que se le acerca, i distribuyendo puñaladas. En San 
Juan muéstranse hoi en la quinta de los Oodoyes tapias pi- 
sadas por Quiroga; en la Bíoja los hai de su mano en Fiam- 
balá. El enseñaba otras en Mendoza en el lugar mismo eu 
que una tarde hacia traer de sus casas a veintiséis oíiciales de 
los que capitularon en Chacón, para hacerlos fusilar en espia- 
cion de loa manes de Villafañe; en la campaña de Buenos 
Aires también mostraba algunos monumentos de su vida de 
peón errante. ¿Qu<^ causas hacen a este hombre criado en 
una cosa decente, hijo de un hombre acomodado i virtuoso, 
de.scendcr a la condición del gañan, i en ella escoier el trabajo 
mas estúpido, mas brutal, on el quo solo entra la fuerza físi- 
ca i la tenacidad? ¿Será que el tapiador gana doble sueldo, i 
que se da prisa para juntar un poco de dinero? 

Lo mas ordenado que de esta vida oscura i errante he po- 
dido recojer, es lo siguiente. Hátiia el año 1806 vino a Chile 
con un cargamento de grana de cuenta de sus padres. Jugólo 
con la]tropa i los troperos, que eran esclavos de su casa. So- 
lia llevar a San-Juan i Mendoza arreos de ganado de la es- 
tancia paterna, que teniaa siempre la misma suerte; porque 
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en Facundo el juego era una pasión feroz, ardiente, que lo 
resecaba las entrañas. Estas adquisiciones i pérdidas sucesi- 
vas debieron cansar las larguezas paternales, porque al fin 
interrumpió toda relación amiíjablo con su familia. Cuando 
era ya el terror do la República, preguntábalo uno do sus 
/ cortesanos: ii¿cuál es, jeneral, la lirada mas grande que ha 
hecho en su vida?" — uSetenta pesos,»» contestó Quiroga con 

Ll.^;- indiferencia; acababa de ganar, sin embargo, una do doscien- 

tas onzas. Era, según lo esplicó después, que en su juventud 
no teniendo sino setenta pesos, los habia perdido juntos a una 
*^ sota. Pero este hecho tiene su historia característica. Traba- ^ 
jíiba de peón en Mendoza en la hacienda de una señora, sita }'^i^^»U.. 
aquella en el Plumerillo. Facundo so hacia notar hacia un 
año por su puntuaUdad en salir al trabajo i por la influencia 
i predominio que ejercia sobre los domas peones. Cuando 
estos querían hacer falla para dedicar el dia a una borrachera, 
so entendían con Facundo, quien lo avisaba a la señora pro- 
metiéndole responder de la asistencia de todos al dia siguien- 
te, la quo era siempre puntual. Por esta intercesión llamában- 
lo los peones el padre. Facundo al fin de un año de trabajo 
asiduo, pidió su salario, que ascendia a setenta pesos; montó en 
su caballo sin saber a donde iba, vio jento en una pulpería, 
desmontóse, i alargando la mano sobre el grupo que rodeaba 
/_ al tallador, puso sus setenta pesos en una carta; perdiólos, i ^ ^ ,^ ,,1 

^1^ , • montó de nuevo marchando sin dirección fija, hasta quo a^ /,^-^^ 

!)oco andar, un juez Toledo, que acertaba a pasar a la sazón, '«"v^tl-K 
e detuvo para pedirle su papeleta do conchavó. Facundo 
aproximó su caballo en adoman de entregársela, afectó buscar 
'.y^'^ algo en el bolsillo, 1 dejó tendido al juez de una puñalada. 

¿So vengaba en el juez de la reciente pérdida? ¿Quería solo 
saciar el encono do gaucho malo contra la autoridad civil, i 
añadir este nuevo hecho al brillo de su naciente fama? Lo 
uno i lo otro. Estas venganzas sobre el primer objeto que so 
presentaba, son frecuentes en su vida. Cuando so apellidaba 
jeneral i tenia coroneles a sus órdenes, hacia dar en su casa 
en San-Juan doscientos azotes a uno de ellos por haberlo 
ganado mal, decía; a un joven doscientos azotes, por haberse 
^ permitido una chanza en momentos en que él no estaba para 
chanzas; a una mujer en Mendoza que le habia dicho al paso, 
nadies, mi jeneral," cuando él iba enfurecido porque no^ ha- 
bía conseguido intimidar a un vecino tan pacífico, tan juicio- 
so, como era valiente i gaucho, doscientos azotes. 
Facundo reaparece después en Buenos- Aires, dondo en 1810 
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es Piirüliido como recluta on el rojímicnto dü Arrílc'ioé <¡uo 
maiidiiba el jeiicml Ocainpo, su comjmtriotft, (Itispiics prcsi- 
(IciiCo de CbnrcoR. Ln catrorn elorioKu do Iug Ariiiii.>; so ¡ibría 
pnia líl con los priioeros rayos del sol denmyo: i no huidiidii 
f[iio con cl (empío do alma de qao estaba dotnao, con bus ius- 
tinios de destroecion i carnicería, Fr-nundo, ntornüzado por 
la discijdina i ennnblccido por taKuLlirnidad dül objeto de 
1a lucba, bubiift vuelto un día dol Perú, Chile o Boliv'ia, uno 
de )os jenerales do la Iloi>áblicii Agontiiia, como tantos otros 
valientes gauchos míe principiaron eu carrera deado cl bu- 
mildo puesto del floldado. Poro el alma rebelde de Quiroga 
no podm sufrir el yu¡,'o do la disciplíua. orden del cuartel, ni 
lii demora de los «sconíiOB. So sentía llamado a mandar, a 
KUriir de un golpo, a croni-se t'l solo, u despecho do la aocie- 
daa civilízftda, en hostilidad con ella, una carrera a fu «i'ido, 
asociando et vabir i el crimen, el gobierno i la desorganiza- 
ción. Mas tardo fué reclutado para el ejVrclto de los AndcB, 
i enrolado en Gytfnn<}ercs a caUdlo; un tenicnlo García lu 
toma do asistente, i bien pronto la deserción dijú uu vacío 
en flijuelliis glgrioEas tilius. Drspucs. Quiroga, como Ilosni, 
como todas estas viveras (\no lian mta^ado a la sombra do 
los laurc-les do la patria, se ha hecho notar por au odio n los 
militares do la independencia, en los tpio uno i otro han he- 
ch;' una horrible mntímza. 

Facundo, desertando do Buenos-Aires, so encamina a las 
provincias con tres ccinpaficros. Una partida lo da alcance; 
naco fi-ento, líbia nna verdadera batalla, tino permanece inde- 
cisa por algim tiempo, litista quo dando muerta a atatro o 
cinco, puoiío continuar su camino, abritudosa paso todarla n 
nuíialíidivs por entro oU-as partidaii que hasta han Luis le Bíi- 
Icn al pftKo. Mas tardo debía recorrer esto mismo camino con 
un puflftdo do hombres, disolvir cjírcitos en lugar de j)arti- 
daa. e ir IiastA la eiudadela famosa de Tuenman a bonar los 
últimos restos do la república i del orden civil. 

Facundo reaparece en los llanos en la casa paterna. A csla 
tpoca se refiere un suceso (juc cstñ muí valido i del quo «adió 
duda. Sin cinbarf{o, en uno de bi» manuscritos quo considto, 
interrogado su RUtur sobre ente In¡^ulO hochfi, contcsLi: .iquo 
no sabe quo Quiroca liaya Irtttado nunca de nnancar a ttUK 
padrea dmero por la fuer/a;» i contra la tradición constante, 
contra el nsontimiento jcneral, quiero atenerme a cstti diilo 
i'ontradictorio. Lo contrario es íiorriblo! Cuéntase tjuc hn- 
bitndoso negado su padre a dnrlc una svana. do dinero que 
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lo pedia, acécíió el momento en que padre i madre durraie- 
/ ran lik siesú pnra pouer aUlAbn & la ptoza donde estaban, i 

firender fuogo al techo de pajas con qiio están cubiertas, ñor 
ojenerol, Isut habitaciones de los llanos'. Pero lo que ual 
do averiguado ob que hu padre pidió una vez al gobierno do 
(-la Rioja quo lo prendieran para contener stis dotDiis!a.<i, i que 
Facundo, Antes de fugar de los Llanos, fue a la ciudad de la 
Kioja, donde a la sazón se hallaba aquel, i cayendo de impm- 
vlso sobre ¿1, le dio una bofetada, díciéndole: ■líÜd. me ha 
mandado prentler? Tome! mándeme prender ahora!Fí Con lo 
cual monto en su caballo í partió a galope para el campo. 
Pasado un año, pres^ntaso de nuevo en la casa paterna, 
échase a los piíís del anciano ultrajado, confunden ambos sus 
1 sollozos, i entre las protestas de enmienda del hijo i la,s re- 
convenciones del padi'o, la paz queda restablecida, aunque 
sobre base tan deloznablo i efímera. 

Pero 8U carácter i hábitos desordenados no cambian, i las 
carreras, el juego, las correrías del campo, son ol teatro de 
nuevas violencias, do nuevas puñaladas i agresiones, hasta 
llegar, al fin, a hacerse intoleraule para todos, e insegura su 

Sosiciou. Entonces un gran pensamiento viene a apoderarse 
e su espíritu, i lo anuncia sin empacho. El desertor de tos 
Ambeiíos, el soldado de Oranadems a caballo que no ha 
querido inmortalizarse en Chacabuco i en Maipú, resuelve 
ir a reunirse a la montonera de Ramírez, vastago do la de 
Artigas, i cuya celebridad en crímono» i en odio a las ciuda- 
des a que hace la guerra, ha llegado hasta los Llanos i tiene 
Ueuo de espanto a los gobiernos. Facundo parte a asociarse 
a aquellos filibusteros de la pampa, i acaso la conciencia que 
deja do su carácter e instintos, i de la importancia del es- 
fuerzo que va a dar a aquellos destructores, alarma a sus 
compatriotas, que instruyen a las autoridades de San Luía 
por donde debia pasar, del designio infernal quo lo guia. 
bupuy, gobernador entonces (1818), lo hace aprehender, i 
por aígun tiempo permanece confundido entre los criminales 

1 Después de escrito lo qnc precede, be recibido de persona fidedígDEi 
la BseTorocion de haber e! mismo Quiroga contado en Tucnman, ante 
«eñoras qne viven aon, la historia del incendio de In casa. Toda duda 
desaparece ante deposiciones de este jénero. Mas tarde he obtenido la 
narración circunstanciada de un testigo presonoinl i compaütro de in- 
fancia de Facundo Quiroga que le vi6 a ¿ate dar a su padre ana bofeta- 
da i hairae; pero estos detalles contristan sin aleccionar, i ea deber im- 
pneato por el decoro apartarloa áe la risto. 
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I vulgares que las cárceles enoiorran. Esta cárcel de San-Luis, 
[ empero, dobia ser el primer escalón que había de conducirlo 
I a U altura a que mas tardo llegó, San Martin había hecho 
conducir a S,in-Lu¡8 un gran número de oficiales españolea 
de todos graduaciones de los que habían sido tomados pri- 
sionerüs en Chile. Sea hostigados por las humillaciones i su- 
frimientos, sea que previesen la posibilidad de reunirse de 
nuevo a los ejércitos españoles, el depi5síto de prisioneros se 
subleva un día, i abrió las puertas do los calabozos a los reos 
ordinarios, a tin de que les prestasen ayuda para la común 
evasión. Facundo era uno de eslos reos, i no oien se vio de- 
sembarazado de las prisiones, cuando enarbolando el macho 
de los grillos, abre el cráneo al español mismo que se los ha 
quitado, hiende por entre ol grupo do los amotinados, i deja 
una ancha calle sembrada do cadáveres en el espacio que ha 
querido recorrer. Dfcese que el arma de que usó fué ima ba- 
yoneta, i que los muertos no pasaron de tres; Quiroga, em- 
pero, hablaba siempre del ímíio/u) do los grillos i de catorco 
muertos. Aciuo es esta una de mas idealizaciones con que la 
imajinacion poética del pueblo embellece los tipos de la fuer- 
za brutal que tanto admira; acaso la historia de los grillos es 
ima traduccioQ arjentina de la quijada de Sansón, el Hércu- 
les hebreo; pero Facundo la aceptaba como un timbro de 
gloria, según su bello ideal, i i/tacho de grillos o bayoneta, él 
iiAociáudose a otros soldados i presos, a quienes su ejemplo 
alenté, logró sofocar ol alzamiento i reconciliarse por osto 
acto de valor con la sociedad, i ponerse bajo la protección de 
la patria, consiguiendo que su nombre volase por todas partes 
ennoblecido i lavado, aunque con sangre, de las manchas que 
lo afeaban. Facundo, cubierto de gloria, mereciendo bien de 
la patria, i con una credencial que acredita su coinportacion, 
vuelve a la Rioia. i ostenta en los Llanos, entre los gauchos, 
los nuevos títulos que justifican el terror que ya empieza a 
inspirar su nombre; porque hni algo de imponente, algo que 
subyuga i domina on el premiado asesino de catorco hombres 
a la vez. 

Aquí termina la vida privada de Qtiiroga, de la que ho 
omitido una larga serio de hechos que solo pmtan el mal ca- 
rácter, la mala educación, i los instintos feroces i sanguina- 
rios do que estaba dotado. Solo he hecho uso de aquellos que 
esplican ol carácter de la lucha, de aquellos que entran en 
proporciones distintas, pero formados de elementos análogos, 
dQ el tipo de los caudÜKia de las campañas que han logrado 
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al lin sofocar la civilización do las ciudades, i que, última- 
mente, lian venido a completarse en Rosas, el Icjislador do es- 
ta civilización tártara, que ha ostentado toda su antipatía a la 
civilización europea en torpezas i atrocidades sin nombro 
aun en la historia. 

Pero aun quédame alpfo por notar en el carácter i espíritu 
do esta columna do la Federación. Un hombro iliterato, un 
compañero de infancia i do juventud do Quiroga, que me 
ha suministrado muchos do los hechos que dejo referidos, 
mo incluyo en su manuscrito, hablando do los primeros años 
de Quiroga, estos datos curiosos: ««que no era ladrón antes 
do figurar como hombre público; que nunca robó, aun en 
sus maj^ores necesidades; quo no solo gustaba do pelear, 
sino quo pagaba por hacerlo, i por insultar al mas pin- 
tado; que teiiia nnitcha aversión a los hombres decentes; quo 
no sabia tomar licor nunca; quo de joven era mui reservado, 
i no solo quería infundir miedo, sino aterrar, para lo quo ha- 
cia enteníier a hombres do su confianza, que tenia agoreros 
o era adivino; que con los quo tenia relación, los trataba como 
esclavos; qne jamas se ha confesado, vezado y ni oidomisa; 
quo cuando estuvo de jeneral lo vio una vez en misa; que ¿1 
mismo lo dccia quo no creia en nada.ii El candor con quo 
estas palabras están escritas, revela su verdad. Toda la vida 
pública de Quiroga me parece resumida en estos datos. Yco 
en ellos el hombro grande, ol hombre jenio a su pesar, sin sa- 
berlo él, el César, el Tamerlan, el Manoma. Ha nacido así, i 
no es culpa suya; se abajará en las escalas sociales para man- 
dar, para dommar, para combatir el poder de la ciudad, la 
f)artida de la policía. Si le ofrecen una plaza en los ejércitos, 
a desdeñará, porque no tiene paciencia para aguardar los 
ascensos, porque hai mucha sujeción, mucnas trabas puestas 
a la independencia individual; hai jenerales que pesan sobro 
él, hai una casaca que oprime el cuerpo, i una táctica que re- 
gla los pasos; todo esto es insufrible! La vida do a caballo, la 
vida do peligros i emociones fuertes, han acerado su espíritu 
i endurecido su corazón; tiene odio invencible, instintivo, con- 
tra las leyes quo lo han perseguido, contra los jueces que lo 
han condenaao, contra toda esa sociedad i esa organización 
de que se ha sustraido desde la infancia, i que lo mira con 
prevención i menosprecio. Aqiií se eslabona insensiblemente 
el lema do esto capítulo: ucs el hombre de la naturaleza quo 
no ha aprendido aun a contener o a disfrazar sus pasiones; 
que las muestra en toda su enerjía, entregándose a toda su 
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itnpeUioBÍtlad.M Este oa el caníoter orijlnal dclji<nerohiinmno. 
i ftn Bo inuOBtra on Ins CAtopañas pastoras iie la Rupíiblicft 
Aijontinii. Fiioiinili) es un tipo do Inliarbario primitiva; no co- 
nociij Biijocion do níugun jiquero; su o<5!om era la do laa üorait; 
la melena da bus i-one,q[i-idos i ensortijados cabellos caia sobro 
su frente i bus njoa, eu gtiedojas, como laa sorpicntes do la 
cabeza de Mednsa; aii voz so onroii(|uc<íía, ehb rairadaB so 
convortinn 011 puiInltidAs. Duiniíiadu por la cólera, mataba a 
pataiins estrellñiidole los sesos n N". por una diapiita de juego; 
arrancaba ambas orojas a bu querida porque lo pedia una vez ■. 
'¿O posos para eotebrar un matrimonio consentido por ¿I; 
abría a bu hijo Juan la cabeza do «n hachazo, porque no ha- 
bía forma do hacerlo callar; daba do bofetadas, on fucuman, 
H una linda señorita a quien ni seducir ni forzar podia. En 
todos e«» actos moatnlbose el liombi-o bestia nun. sm sor por 
eso ostdpidrt. i sin carecer do elcviicio» de mii-as. Incapaz do 
hacerse admirar o estimar, gustaba de ser temido; pero oato 
giiBto era oectusivo, dominante, haKta el punto do arreglar to- 
das laa accíonea do su vida a producir el terror on torno suyo, 
sobro lo8 pueblos como sobro los soldados, sobre la víctima 
qiio iba a sor (>jecutiida. como sobro su mujer i sus hijos, En 
la incapacidad de manejar los resortes del cobiomo civil, 
ponía oí terror como espediente nam suplir el patriotismo i 
Id abnegación; imoranto, rodoántloso do místenos, í hacién- 
dose irapenolrabío, valit^ndoso do ima sagacidad natural, una 
capacidad do observación no común, i do la credulidad del 
imlgo, finjia nna prosoioncia do Iraa acontecimientos, quo lo 
daba nrefitijio i reputación entro las jentes vulgares. 

Es inagotable el repertorio do anécdotas do quo esbt llena 
Id moinoría de los pnobloB con rospocto a Qniroga: sus dichos, 
8UB espedientes, tienen im sollo do orijinalidad que le daban 
ciortos visos orientales, ciertji tintura de sftl>Idurfa salomcSnica 
en el concepto do la plobo. iQn¿ díferonoía hai, en efecto, 
entre aquel famoso ospedionto de mandar partir en dos ol 
niño disputado, a tin de deacubrit la verdadera madre, i e.sto 
ütro para encontrar un ladrón? Entro los individuos que for- 
maban una compañía, habíase robada un objeto, i todas las HI- 
lijcnctfts practioados paro descubrir ol raptor habían sido in- 
fructuoxait. Quiroga fonna la tropa, hace cortar tantas varitas 
de t^ial tamaüo cuantos soldados habia; hnco en Boguída qiio 
fie distribuyan a cada uno. i luego con voz segura, dice: naquel 
cuya varita amanezca mañana mas grande quo los dcmus,cse 
os el ladion.ti Al día siguiente fóxmaso de nuevo la tropa, i 
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Quiroga procede a la verifícacion i comparación de las vari- 
tas. Un soldado hai, empero, cuya vara aparece mas corta 
que las otras, n Miserable! le ^ta Facundo con voz aterran- 
te, tú eres!. ...n i en efecto, él era; su turbación lo dejaba 
conocer demasiado. El espediente es sencillo: el crédulo gau- 
cho, temiendo aue efectivamente creciese su varita, le habia 
cortado un peaazo. Pero se necesita cierta superioridad i 
cierto conocimiento de la naturaleza humana, para valerse 
de estos medios. 

Habíanse robado algunas prendas de la montura de un sol- 
dado, i todas las pesquizas nabian sido inútiles para descu- 
brir al raptor. Facundo hace formar la tropa i que desfile 
por delante de él, que está con los brazos cruzados, la mirada 
fija, escudriñadora, terrible. Antes ha dicho: nvo sé quien 
es,., con una seguridad que nada desmiente. Empiezan a des- 
filar, desfilan muchos, i Quiroga permanece inmóvil; es la es- 
tatua de Júpiter tenante, es la imájen del dios del Juicio 
final. De repente se avalanza sobre uno, le agarra del brazo, 
le dice con voz breve i seca: if¿dónde está la montura.^? . . . 
ifAllí, señor,»! contesta señalando un bosquecillo. nCuatro ti- 
radoresii, grita entonces Quiroga. ¿Qué revelación era ésta? 
La del terror i la del crimen hecha ante un hombre sagaz. 
Estaba otra vez un gaucho respondiendo a los cargos que se 
le hacian por un robo, Facundo le interrumpe diciendo: i»ya 
este picaro está mintiendo; a ver!. . . cien azotes. . . u Cuando 
el reo hubo salido, Quiroga dijo a alguno que se hallaba pre- 
sente: fivea, patrón, cuando un gaucho al hablar esté ha- 
ciendo marcas con el pié, es señal que está mintiendo.n Con 
los azotes, el gaucho contó la histona como debia de ser, esto 
es, que se había robado una yunta de bueyes. 

Necesitaba otra vez i había pedido un hombre resuelto, 
audaz, para confiarle una misión peligrosa. Escribía Quiroga 
cuando le trajeron el hombre; levanta la cara después de ha- 
bérselo anunciado varias veces, lo mira, i dice continuando 
de escribir: f»Eh!!!.. Esees un miserable! pido un hombre 
valiente i arrojado!.» Averiguóse, en efecto, que era un patán. 

De estos hechos hai a centenares en la vida de Facundo, i 
que al paso que descubren un hombre superior, han servido 
eficazmente para labrarle una reputación misteriosa entre 
hombres groseros que llegaban a atribuirle poderes sobre- 
naturales. 
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LA HIOJA. — EL COMANDANTE DE CAMPANA 
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Rovatel, Palestinb. 



En un documento tan antiguo como el año do 1560, ho 
visto consignado el nombre d@ Mendoza con este aditamento: 
Mendoza del vallo do la Rioja. Pero la Hioja actual es una 

ftrovincia arjentina que está al norte do San Juan, del cual 
a separan varias travesías, aunque interrumpidas por valles 
poblados. Pe los Andes se desprenden ramificaciones que 
cortan la parte occidental en líneas paralelas, en cujos valles 
están Los Pueblos i Chilecito, así llamado por los mineros chi- 
lenos quo acudieron a la fama de las ricas minas de Famati- 
na. Mas hacia el oriente se estiende una llanura arenisca, de- 
eierla i agostada por los ardores del so!, en cuya estremidad 
norte, i a las inmediaciones de una montaña cubierta hasta 
su cima de lozana i alta vejetacion, yace el esqueleto de la 
Rioja, ciudad solitaria, sin arrabales, i marchita como Jeru- 
salen al pie del Monte de los Olivos. Al sur i a larga distan- 
cia, limitan esta llanura arenisca los Colorados, montes de 
greda petrífícada cuyos cortes regulares asumen las formas 
mas pintorescas t fantásticas: a veces es una muralla Usa con 
bastiones avanzados, a veces créese ver torreones i castillos al- 
menados en ruinas. Últimamente, al sudeste i rodeados de 
estensas travesías, están los Llanos, pais quebrado i montaño- 
so, en despecho de su nombre, oasis de vejetacion pastosa que 
alimentó en otro tiempo millares do rebaños, 

£1 aspecto del pais es por lo jeneral desolado, el clima 
abrasador, I" tierra seca i sm aguas corrientes. El campesino 
hace repreatts para recojer el ngua de las lluvias i dar de be- 
ber a sus ganados. He tenido siempre la preocupación de 
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quo el aspecto de la Palestina es parecido al do la Rioja, has- 
ta en el color rojizo u 03ro de la tierra, la sequedad do alj^u- 
nas partos, i sus cisternas; hasta en sus naranjos, vides c hi- 
gueras do esquisitos i abulta<l<)S frutos, que se crian dondo 
corro al«,nui cenagoso i limitado Jordán; hai una estraña 
combinación do montañas i llanuras, do fertilidad i aridez, do 
montes a<lustos i erizados, i colinas verdinegras tapizadas de 
vejetacion tan colosal como los cedros del Líbano. Lo quo 
mas mo trae a la imajinacion estas reminiscencias orientales, 
es el aspecto verdaderamente patriarcal do los campesinos 
do la Rioja. Hoí, gracias a los caprichos do la moda, no cau- 
sa novedad el ver hombros con la barba entera, a la manera 
inmemorial de los pueblos do oriente; pero aun no dejaría 
de sorprender por oso la vista do un pueblo que habla espa- 
ñol i lleva i ha llevado siemnro la barba completa, cayendo 
muchas veces hasta el peciio; un pueblo do aspecto triste, 
taciturno, gravo i taimado, arabo, quo cabalga en burros, i 
visto a vocos do cueros do cabra, como el honnitauo do Eng- 
gady. Lugares hai on quo la población so alimenta csclusiva- 
monto do miel silvestre i do algarroba, como do langostas 
San Juan en el desierto. El Uanista es el único quo ignora 
quo es el sor mas desgraciado, mas miserablo i míis b¿írbaro; 
i gracias a osto vivo contento i foliz cuando ol hambre no lo 
acosa. 

Dijo al principio quo habia montañas rojizas que tenían 
a lo lejos ol aspecto de torreones i castillos feudales arruina- 
dos; pues para quo los recuerdos do la odad media vengan a 
mezclarse a aquellos matices oriéntalos, la Rioja ha presenta- 
do por mas do un siglo la lucha do dos familias hostiles, se- 
ñoriales, ilustres, ni mas ni menos quo on los feudos italianos 
en quo figuran los Ursinos, Colonnas i Aíédicis. Las que- 
rellas do ücampos i DAvilas forman toda la historia culta do 
la Rioja. Ambas familia-s, antiguas, ricas, tituladas, so dispu- 
tan el poder largo tiempo, dividon la población on bandos, 
como los piiolfos i jibelinos, aun mucho antes do la revolu- 
ción do la independoncia. Do estas dos familias han salido 
ima multitud do hombres notables on las armas, on el foro i 
en la industria, porque D¿'ivilas i Ocampos trataron siempre 
do sobreponerse por todos los medios do valer que tiene con- 
sagrados la civilización. Apagar estos rencores hereditarios 
ootró no pocas voces on la política do los patriotas do Bue- 
nos- Airos. lia Lojia do Lautaro llevó a las (tos familias a enla- 
zar un ücarapo con una señorita Doria i Dávila, para rocou- 
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cilitirlos. Todos saben qiio entn ora la práctica eii Italia. Romeo 
i Julieta fiieion aquí mas felices. Hacia lúa años 1817 ul co- 
bierno de Buonos-Aíres, a fin de poner tínnino íainbicn n Tos 
feudos (le anuoll»» ctvsas, inandd un gobernador de fiicni do la 
provincia, un stiñor Daniacliea, qiio no tardó mmího en caer 
bajo la iiiflueneiil del partido do los líiívilits. que contaban 
con (íl apoyo d<i don l'rudenoío Quirogu, residente do ¡os I.la- 
nne i nuii ouerido de los habitante)), i que a causa do esto fui^ 
lluruadu a la cituhid, i hecho tesorero i alcaldo. Nótese quo 
aunque da un modo Icjíiimo i noble, con don Prudencio Qu¡- 
rogu, padro do Facundo, entra en los partidos ciuUej! n figu- 
rar ya la ciuiiiiañit pastora como ekuncnto político. Los Lla- 
nos, couio ya llevo dicho, son un ortsis monf.ftrio.so de pastos 
enclavado en ol centro da una estensa travesía; bus babiljin- 
tos, pastores escliisivaniento, viven la vida patriarcal i nrimi- 
tivft que aquel aislamianUí conserva en I^dasu pureza bárba- 
ra i hostil a las ciu'lados. La hospitalidad rs allí un deber 
oumnn; i eutru los <Iet)crcs del pooii entra el defender a su pn- 
tron OQ cualquier ptíti{,To o riesgo de sii vida. Estas eostum- 
brüs espliearáli ya un poco los funúvnenüs quo vamos a pre- 
senciar. 

Después del sucoao de S.'in Luis, Facundo se pra^enl^ cu 
los Llanos revestido del proatijio de la reciente hazaña i pre- 
munido de una reconiondacion del gobierno. Los partidos 
quo dividían la Ilioja no tardaron mucho on Bolieiutr la ad- 
hesión de un hombro quo todos miraban con el resjieto i 
ft.'iombro quo inspiran siempre las acciones arrojadas. Los 
Ocampos, (pie obtuvieron ol gobierno en lK2fl, le dieron ol 
título do sarjonto mayor de las milicias do los Llanos, con 
ta influencia i autoridad de cmiutvdaiiie de rampafi/i. 

Desdo oslo momento principia la vida pdblica de Facundo. 
H elemento pnst*»r¡l. bArbiiro, do aquolla provincia, aquella 
tercera entidad que aparece en ol sitio do Montcvidoo con 
Artigas, va n pri,-Hent!ir«o en la Ilioja con Quiniffa, llamado 
en sn ajioyn por uno do los partidos do la clinlad. ICstc es un 
momento solemne i crítico en la historia de todos los piie- 
bloe pastores do la Uepíiblica Arjentina; liai on todos ellos 
nn dia en <pie por noocsidad de apoyo estorior, o por el lo- 
mor quo ya inspira un hombro nudaz. se le elijo comandan- 
to de campnfia. Va esto el caliallo do los frriegos que lo«t 
troyano-s so aprcxuran n introducir en la ciui/kí/. 

Por osto tiempo oettrria en San-Juan la dosj,'raciada sublc- 

Tftcion del N'íim. 1 do los AjwIob, quo habia vuelto do ( ¡hilo a 

J. V. >i. C 
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rohaccrso. Frustrados en los objetos del motín, Francisco 
Aldao i Corro emprendieron una retirada desastrosa al nor- 
te, a reunirse a Güemcs, caudillo de Salta. El jeneral Ocam- 
po, gobernador de la Ilioja, se dispone a censarles el paso, i 
al efecto convoca todas las fuerzas de la provincia i so pre- 
)ara a dar una batidla. Facundo se pi-esenta con sus llanistas. 
jas fuerzas vienen a las manos, i pocos minutos bastaron al 
Niim. 1 para mostrar que con la rebelión no había perdido 
nada de su antiguo brillo en los campos do batalla. Corro i 
Aldao se dirijieron a la ciudad, i los dispereos trataron de 
rehacerse dirijiéndose hacia los Llanos, donde podian aguar- 
dar las fuerzas cjue de San Juan i Mendoza venian en perse- 
cución de los fujitivos. Facundo, en tanto, abandona el pun- 
to de reunión, cae sobre la retaguardia do los vencedores, 
los tirotea, los importuna, les mata o hace prisioneros a los 
resagados. Facundo es el único que está dotado de vida pro- 
pia, que no espera órdenes, que obra de su proiyio motii. So 
la sentido llamado a la acción, i no espera que lo empujen, 
ilas todavía, habla con desden del gobierno i del jeneral, i 
anuncia su disposición de obrar en adelanto según su dictii- 
tíímen i de echar abajo el gobierno. Dícese que un consejo do 
los principales del ejército instaba al jeneral Ocampo para 
que lo prendiese, juzgase i fusilase; pero el jeneral no consin- 
tió, me'nos acaso jíor moderación, que por sentir que Quiroga 
era ya, no tanto un subdito, cuanto un aliado temible. 

bn an'eglo deñnitivo entro Aldao i el gobierno dejó acor- 
dado que aquel se dirijiria a San-Luis, por no querer seguir 
a Corro., proveyéndole el gobierno de medios hasta salir del 
territorio por un itinerario que pasaba por los Llanos. Facun- 
do fué encargado do la ejecución de esta parte de lo estipu- 
lado, i regresó a los Llanos con Aldao. Quiroga lleva ya la 
conciencia de su fuerza; i cuando vuelve la espalda a la Kioja, 
ha podido decirle en despedida: ».;ai de tí, ciudad! En verdad 
os digo que dentro de poco no quedará piedra sobre piedra.»! 
Aldao, llegado a los Llanos, i conocido el descontento de 
Quiroga, lo ofrece cien hombres do lÍJica para apoderarse do 
la Rioja, a trucíiue de aliarse para futuras empresas. Quiroga 
acepta con ardor, encamínase a la ciudad, la toma, prende a 
los individuos del gobierno, les manda confesores i órdeu do 
prepararse para morir. ¿Que objeto tiene para él esta revolu- 
ción? Ninguno; so ha sentido con fuerzas, na estirado los bra- 
zos, i ha derrocado la ciiuht<L ¿Es culpa suya? 
Los antiguos patriotas chilenos no lian olvidado sin duda 
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tas proezas del snrjento Arnya. de Granaderos a caballo, por- 
que entre aquellos veteranos la aureola de gloria solia des- 
cender hasta ol simple soldado. Contábame el presbítero Mc- 
nosos, cura que t'uií de ios Andes, que después do la derrota 
da Cancha Rayada, el sanento Araya iba encaminándose a 
Mondóla con aieto granaderos. Ibáscles el alma a los patrio- 
tas de ver ulejarse i ropasar los Andes a los soldados mas va- 
lientes del ejército, mientras que Las Keras tenia todavía un 
tercio bajo sus órflenes, dispuesto a bacet frente a los españo- 
les, Tratábase de detener af sárjente Araya, pero una dificultad 
ocurrió. ¡Quien so le acercaba? Una partida de sesenta hom- 
brea de milicias estaba a la mano; poro todos los soldados 
sabían que el prófugo era cl sárjenlo Araya. i habrínn prefe- 
rido mil veces atacar a los españoles, que a este león de los 
Granaderas; don Josií alaria Jleneses out<iuccs se adelanta 
solo i desarmado, alcanza a Ara^'a, le ataja el paso, le recon- 
viene, le recuerda sus glorias pasadas i i& vergüenza de uña 
fuga sin motivo; Araya so deja conmover i no opone resis- 
tencia a las súplicas Í órdenes do un buen paisano; se entu- 
siasma en seguida, i corre a detener otros grupos de grana- 
deros que lo precedían en la fuga, i gracias a su dilijencia i 
reputación, vuelve a incorporarse en el eitírcilo con sesenta 
compañeros do armas, que se lavaron en Maipá de la mauclia 
momentánea que babia caido sobre sus laureles 

Esto Harjento Araya i un Lorca, también un valiente cono- 
cido en Chilo, mandaban la fuerza que Aldao habia puesto a 
las órdenes do Facundo. JiOs reos de la Rioja, entre los oue se 
hallaba el doctor don Gabriel Ocampo, ex-rainístro ae go- 
bierno, solicitaron la protección do Lorca para que interce- 
diese por olios. Facundo, aun no seguro de bu momentánea 
elevación, consintió en otorgarles la vida; pero esta restric- 
ción puesta a su poder le hizo sontír otra necesidad. Era pre- 
ciso poseer esa fuerza veterana, para no encontrar contriwlic- 
ciones en lo sucesivo. De regreso a los Llanos, so entiende 
con Araya, í potiiiíndoso de acuerdo, caen sobre el resto de 
la fuerza de Aldao, la sorprenden, i Facundo se halla eu se- 
guida jefe do cuatrocientos hombrea de linea, de cuyas filas 
salieron después los oficiales do sus primeros ejércitos. 

Facundo acordóse do que don Nicolás Dávüa estaba en 
Tucuman espatriado, i le hizo venir para encargarle da las 
molestias del gobierno do la Rioja, reservándose él tan solo el 
poder real que lo seguía a los Llanos. El abismo que media- 
ba entre él i los Ocampos í Bávilas era Lan ancho, tan brusca 
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r . -* la transición, (][ue no era posible por entóneos hacerla de un 

- '* ' ' ■ golpe; el espíritu de ciudad era demasiado poderoso todavía, 

})ara sobreponerlo la campaña; todavía un doctor en leyes va- 
ia mas para el gobierno que un peón cualquiera. Después ha 
cambiado todo esto. 

Dávila se hizo cargo del gobierno bajo el patrocinio de Fa- 
cundo, i por entonces pareció alejado todo motivo de zozobra. 
Las haciendas i propiedades de los Dávilas estaban situadas 
en las inmediaciones de Chilecito, i allí por tanto, en sus deu- 
dos i amigos, se hallaba reconcentrada la fuerza física i moral 
que debia apoyarlo en el gobierno. Habiéndose, ademas, acre- 
f contado la población de Chilecito con la provechosa espíota- 
' ' * cion de las minas, i reunídose caudales cuantiosos, el gobierno 

estableció una Casa de Moneda provincial, i trasladó su resi- 
dencia a aquel pueblecillo, ya fuese para llevar a cabo la em- 
presa, ya para alejarse de los Llanos, i sustraerse de la sujeción 
incómoda que Quiroga queria eiercer sobre é\, Dávila no tardó 
mucho en pasar de estas medidas puramente defensivas, a 
una actitud mas decidida, i aprovechando la temporaria 
ausencia de Facundo, que andaba en San-Juan, se concertó 
con el capitán Arava para que le prendiese a su llegada. Fa- 
cundo tuvo aviso de las medidas que contra él so preparaban, 
6 introduciéndose secretamente en los Llanos, mandó asesinar 
a Araya. El gobierno, cuya autoridad era contestada de una 
manera tan mdigna, intimó a Facundo que se presentase a 
responder a los cargos que se le hacian sobre el asesinato. 
Parodia ridicula! Iso quedaba otro medio que apelar a las 
armas, i encender la guerra civil entre el gobierno i Quiroga, 
entre la ciudad i los Llanos. Facundo mandó a su vez una 
comisión a la Junta de Representantes, pidiéndole que depu- 
siese a Dávila. La Junta habia llamado al gobernador con 
instancia, para que desde allí i con el apoyo de todos los ciu- 
dadanos, invadiese los Llanos i desarmase a Quiroga. Habia 
en esto un interés local, i era hacer que la Casa do JIonoda 
fuese trasladada a la ciudad de la Rioja; pero como Dávila 
persistiese en residir en Chilecito, la Junta, accediendo a la 
solicitud de Quiroga, lo declaró depuesto. El gobernador Dá- 
vila habia reunido bajo las órdenes de don Miguel Dávila 
muchos soldados de los de Aldao; poseia un buen armamento, 
muchos adictos que querían salvar la provincia del dominio 
del caudillo que se estaba levantando en los Llanos, i varios 
oficiales de línea para poner a la cabeza de las fuerzas. Los 
preparativos de guerra empezaron, pues, con igual ardor en 
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Chilecito i en los Llanos; ¡ el rumor do los hchgoñ sucosos , 
que 80 preparaban llegó hasta San-Juan i Mondoza, cuyos 
gobiernos mandaron un comisionado a procurar un arréelo 
entre los belijerantes que ya estaban a punto de venir alas 
manos. Corbalan, oee mismo que hoi sirve de ordenanza a 
Rosas, so presentó al campo de Quiroga a interponer la me- 
diación de que venia encargado, i que fué aceptada por el 
caudillo; paso en sefniida al campo enemigo, donde obtuvo la 
misma cordial acojida. Regresa al campo de Quiroga para 
arreglar el convenio definitivo; pero éste, dejándolo alH, se 
puso en movimiento sobre su enemigo, cuyas fuerzas desa- 
percibidas por las seguridades dadas por el enviado, fueron 
fácilmente derrotadas i dispersas. Don Miguel Dávil^, reu- 
niendo algunos de los suyos, acometió denudadamente a Qui- 
roga, a quien alcanzó a herir en un muslo antes que una bala 
le ItevasQ la muñeca; en seguida fuá rodeado i muerto por ios 
soldados. Hai en este suceso uita cosa muí característica del 
espíritu gaucho. I7n soldado se complace en enseñar bus oica- 
trices; el gaucho las oculta i disimula cuando son de arma 
blanca, porque prueban su poca destreza; i Facundo fiel a 
estas ideas de honor, jamas recordó la herida que Pávila le 
liabia abierto antes de morir 

Aquí termina la historia de loa Ocampos í Dávilas, i la de 
la Uioja también. Lo que sigue es la historia de Quiroga. 
ijito (lia es también uno de los nefastos de las ciudades pas- 
toras, dia aciago que al fin llega. Esto dia corresponde en la 
historia de Buenos-Aires al de abril de IS35, en que su co- 
mandanta do campafia, su hi-roe del desierto, se apodera de U 
ciudad. 

Hai una circunstancia curiosa (1823) que no debo omitir 
porque hace honor a Quiroga; en esta noche negra que va- 
mos a alravesHT, no debo perderse la mas d¿bil lucecílla, Fa- 
cundo, al entrar triunfante a la Rioja hizo cesar los repiques 
délas campanas, i después de mandar dar el pésame ala 
viuda del jeneral muerto, ordenó pomposas exequias para 
honrar sus cenizas. Nombró o hizo nombrar por gobernador 
a un español vulgar, un Blanco, i con él principió el nuevo 
orden do cosas que dcbia realizar el bello ideal del gobierno 
que hitbia concehido; porque Qniroga en su larga carrera en 
los divorsiis pueblos que ha conquistado, iaiiias se ha en- 
cargado del gobierno organizndíi, que abandonaba siempre a 
otros. Momento grande i espectable para los pueblos, es 
siempre aquel en que tma mano vigorosa se apodera de sua 
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destinos. LfiB ¡nstiluciones se atinnan, o ceden eii lugar a 
otras nuevas mas fecundas en resultados, o mas conformes 
con Ifts idcivs que predominan. De aqnol foco parten muchas 
vecen los hilos que. entretejiéndose con el tiempo, llegan n 
catnWar la lela deque se compone In hi-storia. No osf cuando 
predoiuina una fuerza eatrafia a la civilización, cuando Atila 
se apodera do Roma, o Tamerlan recorre las llanuras asiá- 
ticas; los escombros quedan, poro en vano irla después a 
removerlos la mano do la filosofía para buscar delwjo do 
ellos las plantas vií^orosas que nacieran con el abono nnti-i- 
tivo de lii sangre unmnna. Facundo, jcnio hArbnro, se apo- 
dera de su pais, las tradiciones de gobierno desaparecen, las 
formas se degradnn, los leyes son un juguete en manos tor- 
pes; i en meilio de esta destrucción efectuada por las pisadas 
lie ios caballos, nada se sostitujo, nada se establece. El do- 
Bahogo. la desocupación i la incuria son el bien supremo del 
gaucho. Si la Rioja, como tenia doctoi'cs, hubiera tenido es- 
tatuas, estas habrían servido para amarrar los caballos, 

Facundo deseaba poseer, o incapaz de crear un sistema da 
rentas, acude a lo que acuden siempre los gobiernos torpes o 
imbéciles. Mas aquí el monopolio llevarA el sello de la vída 
pastoril, la espoliaclon i la violencia. Rematábanse los diez- 
mos do la Rioja en aquella e'poca en diez mil pesos anual- 
mente, este era por lo menos el termino medio. Facundo 86 
presenta en la mesa del remate, i ya su asistencia hasta en- 
tonces inusitada, impone respeto a los postores. "Doi dos mil 
pesos, dice, i uno mas sobro la mejor postura." El escriba- 
no repite la propuesta tres veces i nadie ofrece mejora, Era 
que todos los concurrentes se hablan escurrido uno a uno al 
leer en la mirada siniestra de Quiroga que aquella era la 
última postura. Al año siguiente se contentó con mandar al 
remate una ocdutílla asi concebida: "I)oi dos mil pesos, i uno 
moa sobre la mejor postura. Facundo Quiroga." 

Al torcer año se suprimió la ceremonia del remate, i el año 
1831 Quiroga mandaba todavía a la Rioja dos mil pesos, va- 
lor lijado a los diezmos. 

Pero faltaba un paso que dar para hacer redituar el díi 7.- 
mo un ciento por uno. i Facundo, desde el segundo año, no 
quiso recibir el de animales, sino que distribuyó su marca a 
tÁdos los hacendados, a tin de que errasen el diezmo, i se lo 
guardase en las estancias hasta que til lo reclamase. Las 
crias so aumentaban, loa' diezmos nuevos acrecentaban el 
piño de ganado, i a la vuelta de diez años se pudo calcular 



JUAN FACUNDO QUlnoaA 



87 



que la mitad del ganado de las estancias de una provincia 

Sostora, pcrLonecia al comandaote jeneral de armas, i lleva- 
as ii marca. 

TJua costumbre inmemorial en la Rinja hacia qiio los ga- 
nados 7Hoatrenco3 o no marcados a cierl.a edad, pertenecia- 
Ben do dercoho al Itsco que mandaba sub ajenies a recoj@r 
estas espigas perdidas, í sacaba de la colecta una renta no 
despreciable, si bioo se hacía intolerable para tos estancieros, 
Facundo pidió que se le adjudicase este ganado en resarci- 
miento do los gastos que le habla demandado la invasión a 
la ciudad; gastos que se reducían a convocar las milicias, 
que concurren en sua caballos i viven siempre de lo que 
encuentran. Poseedor va de partidas de seis mil novillos al 
año, mandaba a las cnidadcs sus abastecedores, i desgracia- ' 
do el que entrase a competir con él! Éito negocio de abaste- 
cer los mercados de carne, lo ha practicado dondo quiera 
que sus armas se presentaron, en ban-Juan, Mendoza, Tu- 
cuman; cuidando siempre do monopolizarlo en su favor por 
algún bando o ua simple anuncio. Da asco i vergüenza sin 
duda, tener que descender a estos pormenores indignos do 
ser recordados. Pero iqu¿ hacer? En seguida do «na batalla 
sangrienta que le ha anierto la outrada a una ciudad, lo pri- 
mero que el joneral ordena, es t\ao nadie pueda abastecer 
de carne el mercado. ... En Tucuman supo que un vecino, 
contraviniendo la orden, mataba resos en su casa. Eljoncral del 
ejército de I0.1 Andes, el vencedor de la Ciudadela, no creyó 
deber confiar n nadie la pezqtiisa de delito tan horrendo. 
Va el en persona, da recios golpes a la puerta de la cajm, 
que penuanecia cerrado, i que atónitos los de adentro, no 
aciertan a abrir. Una patada «leí ilustre jenerat la echa 
abajo, i cspoue a su vista esta escena, una res muerta que 
desollaba el dueño do casa, que a su voz cae también muerto ' 
A la vista torrlüca del joneral ofendido >. 

1 Sfjiílfo ojieíal lie ¡a Provincia d« Sna Jutin: 

«A comeen en i!Í« de la presente leí. el Oobierno de la PrOTioein ha 
estipulado cOD S. E. eí seBoT jeneral don Jn.in Fiwanda Quinan loa ar- 
tículos aignienteH, conforme n un nota do 13 de anlicmbre de 18.^3. 

«1." Que aboimrll al Eiemo. Gobieroo d« BaoiioB-Aircs la cantidad 
qne lia itiToTtJdo en dichas h&ciendaa, 

»2 • Que «iiptiril cinco mil pesos a Ift Pi-ovincia sin pensión de ríditn, 
pant la urjencin en que se halla de aboiinr la tropa qne tiene en cninpk- 
Qa. dando tres mil pesofi al contado, i el rusto dol producto del ganado, 
a oujro pago qnedarA afecto eüoln^ivnmontG el rnoio de degollad urna. 

•3.* Que BQ lu bn de permitir abastecer por lA buIo, dando al pueblo .1 
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No me detengo en estos pormenores a dcsi^iio. ¡Cuántas 
pajinas omito! -Cuántas iniciuidades comprobadas i de todos 
sabidas callol Tero hago la historia del gobierno bárbaro, i 
necesito hacer conocer sus resortes. Mehemet-Alí, dueño del 
Ejipto por los mismos medios que Facundo, se entrega auna 
rapacidad sin ejemplo aun en Ja Turquía, constituye el mo- 
nopolio en todos los ramos, i los esplota en su beneficio; pero 
Mohemet-Alí sale del seno do una nación bárbara, i se eleva 
hasta desear la civilización europea o injertarla en las venas 
del pueblo que oprime; Facundo, empero, rechaza todos los 
medios civilizados que ya son conocidos, los destruye i des- 
moraliza; Facundo, que jio gobierna porque el gobierno es 
ya un trabajo en beneficio ajeno, so abandona a los instintos 
do una avaricia sin medidas, sin escrúpulos. El egoismo es el 
fondo de casi todos los grandes caracteres históricos, el egoís- 
mo es el muelle real que hace ejecutar todas las grandes 
acciones; Quiroga poseiaesto don político en grado eminente, 
i lü ejercitaba en reconcentraren torno suyo todo lo que vcia 
diseminado en la sociedad inculta que lo rodeaba: fortuna, 
poder, autoridad, todo estacón él; todo lo que no puedo ad- 
quirir, maneras, instrucción, respetabilidad fundada, eso lo 
persigue, lo destruyo en las i)ersonas ([uc lo posen. Su enco- 
no contra la jonte decente, contra la ciudad, es cada dia rníis 
visible; el gobernador de la Ilioja puesto por (-1 renuncia al 
fin a fuerza do ser vejado diariamente. Un dia está do buen 
humor Quiroga, i se juega con un joven como el gato juega 
con la tímida rata; juega asi lo mata o no lo mata; el terror 
do la víctima ha sido tan ridículo, que el vcrdrtgo se ha 
puesto do buen humor, se ha rcido a carcajacTás, contra su 
costumbre habitual. Su buen humor no debe quedar ignora- 
do, necesita e^plaj-arse, estenderlo sobre una gran supcrlicie. 
Suena la jenerala en la Rioja, i los chidadanos salen a las 
calles armados al rumor de alarma. Facundí), que ha hecho 
tocar a jenerala para divertirse, forma a los vecinos en la 
plaza a las once de la noche, despide do las filas a la plebe, i 
aoja solo a los vecinos padres de familia acomodados, a los 

oí neo reales arroba do carno, quo hoi so Jialla a pc is de mala calidad, i a 
tre^al Kst-ído, híh aumentar el precio conitnte de la fjorduia. 

«4." Que se lo ha de dar libre el ramo do dtgolladm.i desde el 18 del 
p.'efionto hnsin el diez do enero inclusive, i |>astos de cnenta del Estado 
al precio de dos reftlen al me» por cabeza quo abonará de>;dó el 1.° do oc- 
t'ibro próximo. — Suu Juan, potienibre 13 de 1833. — Ruiz. — VlcPiUa 
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jóvenes que aun conservan visos do cultiim. Hácolos mnrchar 
1 contrniiini-clmr Unía la noolie, hacer alto, alinoarse. marchar 
lio frente, de flanco. Es un cabo do ¡nstnicciíai quo onsoúa a 
unos reclutas, i la vara del cabo anda por la cabe;ui de los tor- 
pes, por el pecho de losqneiiose aütieaQ liien; ¿que nuteroiW 
os! KO cnscfial Ei dJa sobreviene, i loa semblantes pálidos do 
tos reclutas, su fatiga i esletiuacion revelan todo lo que se ha 
aprendido en la noche. AI fin da descanso a hh tropa, i lleva 
la jeuerosidad hasta comprar empanadas, i distribuir a cada 
uno lasuya, que se apresura a comer, porque os parte esta de 
la diversión. 

TiCcoionoa déoste jénoro no son iniítiles pnra las ciudades, 
i el hAbil político que en Buenos-Aires hn elevado a sistema 
estos procedimientos, los ha refinado i hecho producir efoctoa 
maravillofioa. Por ejemplo, desdo 1835 hasta 1840 casi toda la 
ciudad do Buenoa-Airos ha pasadlo por lim fárccles. Había a 
veces ciento eincnouta ciudadanos que ¡lemianeciaü presgs 
dos, LrCB meses, para ceder su lugar a un rvpucsto do dos- 
cientos que permanecia bgíb nioses. ¡Por <^ué? ¡qut* habían 
beoho?. , . . jqu¿ hablan dicho?. . . . ¡Imb^cdes! no veis que 
t^o está disciplinando la ciiul<ulf (No recordáis que Kosaa 
decía a Quirotfa que no ora posible constituir la república 
porgue no habia costumbres! Iíb que eetá acostumbrando a 
la ciudad a ser goberiiadii; <^1 concluirá la obra, i en lüH 
podrít prtiscntar al mundo un pueblo que no tiene sino un 
pensamiento, una opinión, nna voz, un entusiasmo síu Umi- 
tes por la persona i por la voluntad de Rosas! Ahora sí que 
eo puede conatitnii' una rcpúhlical 

Poro volvamos a la Rioja. Habíaso eacitado en Inírlaterra 
n» movimiento febril de empresa sobre las minos do los nue- 
vos estados americanos; compañías poderoNiis se proponían 
csplotar Ins de Méjico i Perú; i Rivadavia, rusideiito en Lon- 
dres entonces, estimulil a los empresarios a traer sim capita- 
les a la República Arjentina. híis inínns do Famalina so pres- 
taban a las j^andea empresas. Espeailadores de Biicnoa-Airoa 
obtienen al misino tJcmpti privilejína cschisivos para la es- 
plotaeioa, con el designio de venderlos a I.ts compartías in- 
glesas por sumas enormes. Estns dos ospecn I aciones, la de la 
Inglal«rra í la de Buonos-Aíres, so cnizuron mi sus planes ¡ 
no pudieron ontendcrso. Al tin hubo una tninsaocion con 
otra casa íu<rl»;a íiue deliia sumisliar fondos, i que en efecto 
mandií dírectorea i mineros ingleses. Ma.1 ui-do se especuló 
on establecer una Casa de Moneda ou la Bioja, que cuando 
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el gobierno nacional se orgajiizaso, dobin, serle vendida en 
una qraa suma. Facundo solicitado, entrú con un gran nume- 
ro de acciones, que pagó con el Cokjio de jesuiUs. que so 
hizo adjudicar en pago ue «t(« sucldoa do Jeneral. Una comí- 
bíoq de accionistas de Biionos-Aires vino n. la Ríoia partí rea- 
lizar esto ontpresu, i desdo luego manifestó su tieaeo de ser 
preeeiitada a yuiroga, euyo nouiore misterioso i terrífico em- 
pózala a resonar por todas ptirtos. Facundo üelcsprcsemaen 
BH alojamiento con media do serfn de patente: calzón de jer- 
gón, i un poncho de tela ruin. No obstante lo grotesco de 
esta figura, a ningtmo do los ciudadanos elegantes de Buenos- 
Aires lo ocurrió reirse, porque oran demasiado avisados pora 
no decifrar el enigma. Queria humillar a los hombres cultos, 
i mostrarles el ctiso que hacia de sus trajes europeos. 

Últimamente, derechos eshorbitantea sobro la estraccion 
de ganados que no fuesen los suyos, completaron el sistema 
do administración establecido en su provincia, Pero u mas de 
estos medios directos do fortima, hai uno que mo apresuro a 
esponer, por desembarazarme do una vez de un hecho que 
abraza toda la vida pública do Facundo. El juego! Facundo 
tenia la rubia dol juego, como otros la do los licores, como 
otros la del rapé. Una alma i>oderosa, pero incapaz de abra- 
zar una gran^ esfera de itieas, necesitaba esta ocupación 
facticia en que una pasión está en continuo ejercicio, contra- 
riada i halagada a la vez, irritada, escitada, atormentada. 
Siempre he creido que la pasión del juego es en los mas ca- 
sos una buena cualidad de espíritu que está ociosa por la 
mala organización de una sociedad. Kstas fuerzas de volun- 
tad, do temeridad, de abnegación i de constancia, son las 
mismas que forman la fortuna del comerciante emprendedor, 
del banquero, i del conqvdsljidor que juega imperios a las ba- 
tallas. Facundo ha jugado desde la infancia; el juego ha sido 
su único goce, su desahogo, su vida entera. ¿Pero sabéis lo 
que ca un tallador que tiene en fondos el poder, ol terror i la 
vida de sus Compañeros do mesa^ £sta es una cosa de que 
nadie ha podido formarse idea, sino después de haberlo visto 
durante veinte años. Facundo jugaba sin lealtad, dicen sus 
enemigos. . . Yo no doi fo a este cai^o, porque la mala fe la 
era inútil, i porque pci-seguia de muerto a los que !a usaban. 
Pero Facumío iugaua con fondos ilimitados; no permitió ja- 
mas que nadie levantase de la mesa el dinero con que ju- 
gaba; no era posible dejar do jugar sin que cl lo dispu- 
siese; él jugaba cuarenta horas i mas consecutivos; ^1 no 
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kba turbado por el terror, i ¿1 podía mandiir nzotar o fu- 
r a sus eompañcroa de cftri>eta, qiio muchas vocea eran 
hombres comprometidos, Hé ai^iií ol secreto de la buena for- 
tuna de Qu¡roga.'Son raros loa que le han ganado sumas con- 
siderables, aunque sean muchos los que en momentos dados 
do una partida do juego han tenido delantís de sí pirámides 
de onzas ganadas a Qulniga; el Juego lia seguido, porque al 
ganancioso no le era permitido levantarse, i al fin solo le ha 
quedado la gloría de contar que tenia ya ganado tanto i lo 
perdió en seguida. 

El juego m¿, pues, para Quiroga una diversión favorita, i un 
sistema cío cspolmcion. Nadie recibía dinero de él en la Kioja, 
nadie lo poseía ein ser invitado inmediatamente a jugar, i a 
dejarlo en poder del caudillo. La mayor parto de los comcr- 
c¡ante.ide la Hioja quiebran, desaparecen, porque el dinero ha 
ido a parar a la bolsa de! jeneral; i no es porque no les de' lec- 
ciones de pnidencia. ün joven había ganado a Facundo cuatro 
mil pesos, i Facundo no quiere jugar mas. El joven cree que 
os una red que le tienden, qua bu vida está en peligro. Fa- 
cundo repite que no juega mas; insiste ol joven atolondrado, 
i Facundo condescendiendo le ffuna los cuatro mirpesos, i 
lo manda dar doscientos azotes por búrbaro. 

Me fatigo de leer infamias, contestes en todos loa manus-'^ 
critoa que consulto. Sacrifico la relación de ellas a la vanidad 
do autor, a la pretensión litarariA. Si digo raaa, los cuadros 
me salen recargados, innobles, repulsivos. 

Hasta aquí Uega la vida del comandante de campaña, des- 

Eues que na abolido la ciudad, la ha euprtmído, Facundo 
asta aquí es como todos los demos, como llosas en su estan- 
cia, aunque ni el juego ni la satisfacción brutal de todas laa 
pasiones, lo deshonrasen tanto iint«s de llegar al poder. Pero 
Facundo va a entrar en una nusva esfera, i tendremos luego 
que seguirlo por toda la República, que ir a buscarlo en los 
campos de batalla. 

¿Qué consecuencias trajo para la provincia de la Rioja la 
destrucción del orden civUf Sobre esto no se razona, no se 
discurre. Se va a ver el teatro en que estos sucesos se desen- 
volvieron, i se tiende la \'i.sta sobre él, ahí está la reapuesta. 
Los Llanos de la Rioja están boÍ desiertos, la población ha 
emigrado a San-Juan, los aljibes que daban de beber a mi- 
llares de i-ebaños, se han secado. En esos Llanos donde aho- 
ra veinte años pacían tantos millares de rebaños, vaga tran- 
quilo el tigre, que ha reconquistado sus domiuius; algunos 
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fnmilifts de porctíoscros rccojen al^rrobn para, mtintenene. 
Así han pagado los Llanos los males quo cstendieron sobre 
la Repi'iblica. ¡Ai de tí, Eetsaida i Corazain! En verdad os 
digo que Zodoma i Gomorra fueron mejor tratadas quo lo 
quo dobcis serlo vosotras! 



CAPITULO III 

SOCIABILIDAD. — CÓRDOVA. — RUENO»-AIRES 

<1825) 

La socictf! du moyeo kgo ^tait nompoiu-e dea 
dcbrÍH (le niille auti'ei HODÍetís. Toutos les tor- 
mes do liWrtd et HOVTitude h recnutoient: Iti 
liberté nionarchiqoe du roi, In libertó ¡ndi- 
TÍdnelle dii piltre, Ir liberté privilegié dea 
villen, In liberté repreeentfttive da k oation, 
l'enclavage roinain, le serTaje barbara, la scrri- 
tude de laubian. 

ChaUaubiiaiul. 

Facundo poseo la Bíoja como Arbitro i duoño absoluto, no 
hai mas voz que la suya, mas interés que el suyo. Como no 
hai letras, no hai opiniones; i como no hai opiniones diversas, 
Ift Rioja es una máquina de guerra que irá. a dondo la lleven. 
Hasta aquí Facundo nada ha hecho de nuevo, sin embargo; 
cato ora lo mismo quo Imbian hecho el doctor Francia, Ibarra, 
López, Bustos; lo quo hablan intentado Giiemos i Araos en el 
norte: destruir todo derecho para hacer valer el suyo propio. 
Pero im mundo de idoas, do intereses contradictorios so aji- 
taba fuera de la Kioja, i el rumor lejano do las discusiones de 
la prensa i do los partidos llegaba hasta su residencia en los 
Llanos. Por otra parte, líl no habia podido elevarse sin que el 
ruido que hacia el edificio de la civilización que destruía, no 
so oyese a la distancia, i los pueblos vecinos no fija-sen en é\ 
SU.S miradas. Su nombro Iiabia pasado los límites de la Rioja: 
Riviidavia lo invitaba a contribuir a la organización do la re- 

Íública; Bustos i López a oponerse a olla; ol gobierno do San 
uan se preciaba de contarlo entre sua amigos, i hombres des- 
conocidos venían a loa Llanos a aaludarlo i pedirla apoyo pora 
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Boslenor esto o ol otro partido. Presentaba la República Ar- 
jentiniv en aquella época im ciiadru nnimailo c iiUeresanle. 
i'odos los intereses, todas las ideits, todas las pasiones hü ha- 
biati dado cita para ajitarao i uictur ruido. Aquí un caudillo 
(|Ue no quería nada con el resto do )a república; allí un pue- 
blo que nada mas podía que salir de bu níslaiuiento; allii nu 
gobierno que trasportaba la Europa a la América; acullá otro 
que odiaba basta el nombre do civilización; en unas partfiR so 
rehabilitaba el Santo Tribunal de la Inquisición; oii otrax so 
declaraba la libertad do las conciencias couio el priiocro do 
los dereclios del hombro; unos gritaban federación, otros go- 
bierno central; cada una de estas diversas faces tenia iutero- 
scs i pasiones fuertes, invencibles en bu apoyo. Yo nccosito 
aclarar un poco osto caos para mostrar oí papel que tocó de- 
sempeñar a Quirofía. i la gi-ande obra que dobló realizar. 
Para pintar el comandante do campaña que so apodera do 
la oiudatl i la aniíjuila al lin, he necesitado describir ol suelo 
arjentino. los hábitos que enjendra, los caráclxiros que desen- 
vuelve. Aliora para mostrar a Quíroga saliendo ya de su pn 
vincia i proclamando un priucípio, una idea, i tlevAndola 
todas partos en la punta do las lunzas, necesito tambicn tri 
zar la carta jeo^TáHca de las ideas i de los intereses quo seiní- 
tabiin en las ciudailes. Para este lin necesito examinar dos ciu- 
dadcs,0Q cada una do Ior cuales prcdouiinabau las ideas opues- 
tos, Córdova i Buenos-Aires, tidcs como existian hasta 1825, 
Córdova era, no dii'é la ciudad mus coqueta de la América, 
porque se ofenderla de ello su gravedad eapaiiola, pero sí una 
de las ciudades mas bonitas del continente. Sita on una hou- 
donada quo forma un terreno elevado llamado Los Altos, so 
lia visto forzuda a replegarse sobro 8Í misma, a estrechar 
rennir sus rejpilarea edificios do ladrillo. El cielo es purísimo, 
el invierno seco i tónico, el verano ardiento i tormentoso. 
Hacia el oriente tiene un belUsimo paseo de formas caprichi 
muí, de un golpe de vista mdjico. Consiste en un estanque do 
agua encuadrado en una vereda ospaciosa, que somorean 
Raucos añosos i colasales. Cada costado es de una cuadra de 
largo, encerrado bajo una reja de fierro de cuatro varos de 
alto, con enormes puertas a los cuatro costados, de manera 
que el paseo es una prisión encantada en que so da vueltas 
siempre en torno de un vistoso ecuador do arquitectura grie- 
ga, quo está inmóvil on ol~ceutio'(Icl tínjido lago. En la plaza 
principal ostS. le, magiiitiua catedral de orden [jático con su 
enorme cúpula recortada on arabescos, úotco modelo quo yo 
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sop.1 que baya en In Amt^rica del sur do la arquitectura da 1a 
edad media. A unn cuadra está el templo i convento de la 
Compañía do Jdsub, en cuyo presbiterio fiai una trampa que 
da entrada a subtemineos que no esüenden por debftjü de la 
ciudad i van a parar no so Eal>o todavía a dónde; también se 
han encontrado l»s calabozos en quo lu Soci<;dad sepultaba 
vivos a sus reos. SÍ qnerois, piles, conocer monumentos do la 
edad media, i examinar el poder i las formas de aquella céle- 
bre (jfden, id a Córdova, donde estuvo uno do sus grandes 
establecimientoK contrales de América. 

En cada cuadra de la siiscinta ciudad hai un soberbio con- 
venio, un monasterio, o una casa de boat-Ui o de ejercicio», 
Cada familia tenia entóneos un cltírigo, un fraile, una monja, o 
un corista; los pobres se contóntaban con poder contar entre 
k los suyos un belermita.un motilón, unsacristan, o un monacillo. 

Cada convento o monasterio tenia una ranchería contigua, 
en que estaban reproduci¿ndoso ochocientos esclavos de la 
orden, negros, zamboa, mulatos i nuiktillas de ojos azides, 
rubias, rosiigantcs, de piernas bruñidas como el mrtrmol; ver- 
daderas circacianas dotadaa de todas los gracias, con mas una 
dentadura de nríjen africauo, que servia do sebo a las pasio- 
nes humanas, todo para mayor honra i provecTio del conven- 
• to a que estas liuries pertenecían. 

Andando un poco en la visita quo hacemos, se encuentra 
la célebre Universidad de Córdova. fundada nada menos que 
el año de 1013. i en cuyos claustros sombríos han posado su 
juventud ocho jeneracionos de doctores en ambos derechos, 
orgotistas insignes, comentadores i casuistas. Oigamos al ce- 
lebró deán Funes describir la enseñanza i espíritu de esta 
famosa Universidad que ha provisto durante dos siglos de 
teólogos i doctores n una gran parte de la Arntírica; nEl 

curso toolójico duraba cinco años i medio La teo- 

lojía participaba do la cnmipcion de los estudios Hlo.só- 
Kcos. Aplicada la filosofía de Aristóteles a la teolojfo, for- 
maba una mezcla de profano i espiritual, finzonamientoa 
fiuramente humanos, sutilenns, sofismas engañosos, cuestiones 
rivolas o impertinentes, esto fué lo que vino a fonuar el gus- 
to dominante de estas oscuclas.it Si queréis penetrar un poco 
mas en el espíritu de libertad que daría esta instrucción, oíd 
al deán Funes todavía: nEsta Universidad nació i se creii 
CBcIusivamento on manos de los jeKu¡t.i,s. quiones la estable- 
cieron en su colejio llamado Máximo, ilo la ciudad de Cúrdo- 
Ta.i> Uui distinguidoa abogados han salido de nllf, pero litéis- 
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tos ninguno que no huya, ¡do a relincer su odueacioii en Buenos 
Airea i con loa libros europeos. 

Esta ctuflud docW no ha tenido hasta lioi teatro público, 
uo conoció la ¿[jera, no tiene aun diarios, i k impronta es 
iiua industria qiio no ha podido arraigarso alU. £1 espíritu do 
Córdova hasta 1829 es monacal i escolástico, la conversación 
do los estrados rueda siempre sobre las procesiones, las liestiis 
do lus santos, sobro exámenes universitarios, profesión de 
monjas, recepción de laa borlas de doctor. • 

Hasta donde puede esto inSuir en el espfritu de un pueblo 
ocupfido do estas ideas durant* dos siglos, no puede cfecirse, 
pero aljjo debo influir, porque ya Jo veis, el habitante do Cór- 
dova tiunde los ojos en torno su vo i no vé el espacio; el ho- 
rizonte está a cuatro cuadras de la plaza; sale por las tardes 
a pasearse, i en lugar do ir i venir por una calle de álamos 
espaciosa i larga como la Cañada de Santiago, que ensancha 
el ánimo i lo vivitica, da vueltas en torno de un lago artiti- 
ciai de agua sin movimiento, sin vida, en cuyo centro está 
un cenador de formas majestuosas, pero inmóvil, estacionario. 
ia, ciudad os un claustro encerrado entre barrancas, el paseo 
08 un claustro con verjas de fierro; cada manzana tiene un 
claustro do monjas o frailes; la Univoraidmi es un claustro 
un que todos llevan zotanas, manteo; la lejialacion que so 
enseña, ta tcolojía, toda la ciencia escolástica de la edad-me- 
dio, os un claustro en que se encierra i parapeta la intelijen- 
cia contra todo lo que salga del tuijlo i del comentario, ijór- 
dovn no sabe que existe en la tierra otra cosa que Córdova; ha 
oido, es verdad, decir, que Buenos-Aires está por ahí, pero si 
lo cree, lo quo no sucede siempre, pregunta: "¿tiene Univer- 
üdadí Poro será de ayer; veamos ^cuántas conventos tiene? 

fTlene paseo como e3t«í Entonces, eso no es nada. 

.ijPor que autor estudian ustCíics Iciislacion allá? pregun- 
taba el grave doctor Jyona a un joven de Buenos-Aires, — Por 
Benthaiu. — Por (jiiiM dice Ud.? IVir Benthancito? señalando 
con el dedo el tamaño del vottímen eo dozavo en que anda la 

edición do Betham jal"! já! já!. . . . por BentJiücitol En un 

escrito mió hai mas doctrina que en esos mamotretos. ¡<jutS 
Univuraidad i quó doctorzuelos! — i Uds, por qui¿n enseñan? 

— Oh! ol canlcnal de Iaiqa,] ¿Qu¿ dice Ud.? Uiez i siete 

Tolíimene.'i en folio!. . . . 

Es verdad que el viajero quo se acerca a Córdova, busca i 
no encuentra en ol horizonte la ciudad sania, la ciudad mís- 
tico, la ciudad con capelo i borlas de doctor. Al hn, el arriero 
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lo dice: "vea, ahí abajo entro los pastos n 

I en efecto, íijando la vista en el suelo i a corta distancia, 
vénso asomar una, dos, tros, diez cruces seguidas do cúpulas 
i torres do los nuichos teuiplos que decoran esta Ponipcya do 
la España de la media-edad. 

Por lo demás, el pueblo do la ciudad compuesto do artesa- 
nos participaba del espíritu de las clases altas; el maestro 
zapatero se daba los aires de doctor en zapatería, i os endere- 
/ zaba un testo latino al tomaros gravemente la medida: el 

■jk, ,.. /.■ ' ^ "crgo andaba por las cocinas, en boca do los mendigos i locos 
' do la ciudad, i toda disputa entre gana-panes tomaba el tono 

i forma do las conclusiones. Añádese que durante toda la 
revolución, Córdova lia sido el asilo de los españoles en todas 
las domas partes maltratados. Estaban allí como en su casa, 
f ,, ■> ¿Qué mella baria la revolución de 1810 en un pueblo educa- 

'^*' ' ' do por Tos jesuítas, i eníílaustrado por la naturaleza, la edu- 

cación i el arte? ¿Qué asidero encuntrarian «las ideas revolu- 
cionarias, hija de Rousseau, Mably, lleynal i Voltaire, si por 
fortuna atravesaban la pampa para descender a la catacumba 
española, en aquellas cabezas disciplinadas por el peripato 
para hacer frente a toda idea nueva, en aquellas intelijencias 
que como su paseo, tenían una idea inmóvil en el centro, 
rodeada do un lago do aguas muertas, que estorbaba penetrar 
hasta ellas? 

Hacia los años do 1816, el ilustrado i liberal deán Funes, 
logró introducir en aquella antigua Universidad los estudios 
hasta entonces tan despreciados: matemáticas, idiomas vivos, 
derecho público, física, dibujo i música. La juventud cordo- 
veza empezó desde entonces a encaminar sus ideas por nuo- 
vits vías, i no tardó mucho en sentirse los efectos, de lo quo 
trataremos en otra parte, porque por ahora solo caracterizo 
el espíritu maduro, tradicional, que era el que predominaba. 
La revolución de 1«10 encontró on Córdova un oido ce- 
rrado, al mismo tiempo cjue las provincias todas respondian 
a un tiempo: ;a las armas! ¡a la libertad! En Córdova empezó 
Liniers a levantar ejércitos para que fuesen a Buenos- Aires a 
ajusticiar la revolución; a (.Jórdova mandó la Junta uno do 
los suyos i sus tropas a decapitar a la España. Córdova, en 
'; ñn, ofendida del ultraje, i esperando venganza i reparación, 
t* ; escribió con la mano docta de la la Universidad, i en el idio- 

ma del breviario i los comentadores, aquel célebre anagrama 
quo señalaba al pasajero la tumba do los primeros realistas 
sacriíicados en los altares do la patria: 



JUAN FACUNDO QDIEOaA 



I 



[Ya lo Toís, Córdova protesta_i clama al cielo contrii la 
revolución de 18101 

En lti20 im ejercito so subleva en Aremiito. i su jefe, cor- 
dovez, abandonn el ¡mbellon de Iji patvia, i se establece pací- 
ticamenM en Córdova, que no ha tomado parte en la revolu- 
ción, i que so goza en haberlo arrebatado un ejiírcito. Bustos 
croa un gobierno, español, sin responsabilidatl, introduce la 
etiqueta de corte, el quietismo secular do la Esimña, i asi 
preparada, llega Córdova al afio 2 ó en que so trata de organi- 
zar la ropüblica i constituir la revolución ¡ bus consecuen- 
cias. 

Examinemos nbora a Buenos-Aires. Durante mucho tiem- 
po lucha con los indfjenas que Li barren de la haz do lu 
tierra, vuelve a levantarse, cae en seguida, hasta que por los 
Rñofl 1620 so levanta ya en el mapa do los dominios españo- 
les lo suficiente para elevarla a capitanía jeneral, separíLn- 
düla do la dol Paraguai a quo hasta entonces estaba sometida. 
En 1777 era Buenos-Aires ya mui visible, tanto quo fué 
necesario rehacer la jeografla administrativa do las colonias, 
para ponerla al frente de im virreinato croado exprofeso 
para ella. 

En 1806, el ojo especulador do la Inglaterra recorre el 
mapa americano, i boIo ve u Buonos-Aires, su rio, su porve- 
nir. En 1810 Buenos-Aires puhiliv do revolucionarios ftveza> 
dos en todas las doctrinas an ti -español as, francesas, europeas. 
íQué movimiento do ascensión so ha estado operando en la 
ribera occidental del Rio de la Plata? La Enpafia colonizadora 
no era ni comerciante ni navegante; ol Rio do la Plata era 
para olla poca cosa; la España oficial miró con desden una 
playa i un rio. Andando ol tiom|)o, el rio había depuesto su 
kedimento de riquezas sobre e&a playa; pero roni poco del 
espíritu español, del gobierno eapafiof. La actividad del co- 
mercio Labia traido el espíritu i las ideas jenerales de Euro- 
pa; los b«(|uesqiie frecuentabim sus aguas traían libros do 
todas partes, i noticia de todos los acontecimientos políticoa 
del mundo. Nótese que la Rspaña no tenia otra ciudad co- 
mercianto en el Atlántico. La guerra con lus ingleses aceleró 
J. F. <j. 7 
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el movimioiito do los áiiiiDOS hacia la emancipación, i des- 
portó el sentimiento da la propia importancia. Buenos-Aires 
es un niño que venca a un jigante, se infatúa, se cree un 
hiíroe, i se aventura a cosas mayores. Llevada de este senti- 
miento de la propia GUJiciencia, inicia la revolución con una 
audacia sin ejemplo; la lleva por todas partes, se croe encar- 
gada de lo Alto de la realización de una grande obra. £1 
Conti-ato Social vuela de mano en mano; Mably i Reynal son 
loa oráculos de la prensa; Robespierro i la Convención loa 
modelos. Buenos-Aues se cree una continuación de la Euro- 
pa, i si no contiosa francamente (jue es francesa i norte-ame- 
ricana en su espíritu i tendencias, niega su oríjen español, 
porque el gobierno español, dice, la ha rocojido después de 
adulta. Con La revolución vienen los ejércitos i la gloria, loa 
triunfos i los reveses, las revueltas i las sediciones, Pero 
Buenos-Aires en medio do todos estos vaivenes, muestra la 
fuerza revolucionaria de que está dotada. Bolívar es todo, 
Venezuela es la peaña de aquella colosal tigura; Buenos- 
Aires es una ciudad entera de revolucionarios, Belgrano, 
¿ondean, San-Uartin, Alvear i los cien jenerales que man- 
dan sus ejércitos, son sus instrumentos, sus brazos, no su 
cabeza ni su cuerpo. En laKepública Árjentina no puede 
decirse: el janeral tal liberta el pais; sino la junta, el directo- 
rio, el congreso, el gobierno, de tal o tal época mandó al 
jeneral tal que hiciese tal cosa, etc. El contacto con los euro- 
peos de todas las naciones es mayor aun desde los principios, 
3ue en ninguna parte del continente hispano-americano; la 
eaeapafíolizacion i la eiiromificacion se efectúan en diez 
años de un modo radical, solo en Buenos-Aires se entiende. 
No hai mas que tomar una lista do vecinos de Buenos-Aires 
para ver cotao abundan en los hijos del pais los apellidos 
ingleses, franceses, alemanes, italianos. El ano 1S20 se em- 
pieza a organizar la sociedad según las nuevas ideas de que 
está impregnada, t el movimiento contini'm hasta que Eiva- 
davia se pone a la cabeza del gobierno. Hasta este momento 
Rodríguez i Los Heras han estado echando los cimientos 
ordinarios de los gobiernos Ubres. Lei de olvido, seguridad 
individual, respeto a la propiedad, responsabilidad de la 
autoridad, equilibrio de los. poderes, educación pública, todo 
ea fin se cimenta i constituye pacíficamente. Rivadavia viene 
de Europa, se trae a la Europa; mas todavía, desprecia a la 
Europa; Buenos-Aires, i por supuesto, decían, la República 
Árjentina, realizará, lo que la Francia republicana no na po- 
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dido, lo que la aristocracia inglesa no quiere, lo que la Euro- 

K despotizada ocha do menos. Esta no era una ilusión de 
vadavia; era el pensamionto joneral de la ciudad, era su 
espíritu, su tendencia. 

El mas o el menos en las pretensiones dividía los partidos, 
pero no ideas antagonistas en el fondo. ¿I quú otra cosa habia 
de suceder en un pueblo que solo en catorce años habia es- 
cartoenlado a la Inglaterra, correteado la mitad del conti- 
nente, equipado diez ejércitos, dado cien batallas campales, 
vencido en todas partes, mezcUdoso en todos los aconteci- 
mientos, violado todas las tradiciones, ensayado todas las 
teorías, aventurádolo todo, i salido bien en todo; que vivia, se 
enriquecia, se civilizaba? ¿Quá hf\bia de suceder, cuando las 
teorías de gobierno, la fe política que le habia dado la Euro- 
pa, estaba plagada de errores, da teorías absurdas i engaño- 
sas, de malos principios; porque sus políticos no tenian obli- 
gación de saber mas que los grandes hombres de la Europa, 
quo hasta entonces no sabían nada en materia de organiza- 
ción políticaí Este &> un hecho fp-ave que quiero hacer notar. 
Hoi los estudios sobro las constituciones, las razas, las creen- 
cias, la historia en lin, han hecho vulgares ciertos conoci- 
mientos prácticos que nos aleccionan contra el brillo de las 
teorías concebidas a prion; pero antea de 1820, nada do esto 
había trascendido por el mundo europeo. Con las paradojas 
del Contrato Social se sublevó la Francia; Buenos- Aires hizo 
lo mismo; Voltaíro habia desacreditado al cristianismo, se 
desacreditó también en Buenos-Aires; Montesquíeu distin- 

K\6 tres poderes; í al punto tres poderes tuvimos nosotros; 
njamin Constant Í Bcntham anulaban al ejecutivo, nulo . 
de nacimiento so le constituyó allí; Smith i Say predicaban 
©1 comercio libre, libre el comercio, se repitió. Buenos-Aires 
confesaba i creía todo lo que el mundo sabio de Europa creía 
i confesaba. Solo después de la revolución de 1830 en Fran- 
cia, i de sus resultados incompletos, las ciencias sociales to- 
man nueva dirección, i se comienzan a desvanecer las ilusio- 
nes. Desde entonces empiezan a 1 legarnos libros europeos que 
nos demuestran que voltaíro no tenia mucha razón, que 
Boussean era un solista, que Mably i Reynal unos anárquicos, 
que no haí tres poderos, ni contrato social etc., etc. Desde en- 
tonces sabemos algo de razas, de tendencias, de hábitos na- 
cionales, de antecedentes históricos. Toqueville nos revela 
por la primera vez el secreto do Norte-América; SJsmondi 
DOS descubre el vado do los coostitucioaes; Thierry, Mlche- 
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let i Guizot el espíritu do la liiatorin; la rovuhicion do 1830 
toda la decepción del constitucionalismo de Beojainin Coos* 
tant; la rovolucion ospaAoU, todo lo quo hai de uicompleto i 
atrasado en nuestra roza. jDe qué culpan, pues, a Rivadavia 
i a Buenos-Aires? ¿De no tener mas sal)er que los sabios eu- 
ropeos que los estraviabaiií Por otra parto, ¡cómo no abrazar 
con ardor las ideas jenerales oí pueblo que habia contribui- 
do tanto i con tan buen suceso a jenoraHzar la revolución? 
¿Cómo ponerle rienda al vuelo de la fantasía del habitante de 
una lliinura sin líniiles, dando frente a un rio sin ribera 
opuesta, a un paso do la Europa, sin conciencia de sus pro- 
pias tradiciones, sín tenerlas en realidad; pueblo nuevo, im- 
provisado, i que desde la cuna se oye saludar pueblo grande? 
¡Al granpiícUo arjentino aalad! 

Porque estas palabras que nuestra canción nacional re- 
cuerda, i con laa que so nos ha mecido desde la cuna, no \aa 
inventó la vaindau del autor; las tomó de Pradt i da la prensa 
de Europa, de lus gacetas i comunicaciones oticiales de los 
demás estados americanos. Todos lo llamaban grande, todos 
se babian completado a impulsarlo a las grandes cosaa. 

Asi educada, mimada hasta entóneos por la fortuna, Bue- 
nos-Aires se entregó a la obra de constituirse ella i la Repú- 
blica, como se había entregado a la de libertarse ella i la 
América, con decisión, sin medios tt'rminos, sin contempori- 
zación con los obstáculos. RivadaiiHa era la encamación viva 
de ese espíritu poético, grandioso, que dominaba U sociedad 
entera. Rivadavia, pues, continuaba la obra de Las Hcnts en 
el ancho molde en que debia vaciarse un grande estado 
americano, ima república. Traía sabios europeos para la pren- 
sa i las cátedras, colonias para los desiertos, naves para los 
tio.s, ínteres i libertad para todas las creencias, crédito i Ban- 
co Nacional para impulsar la industria; todas los grandes teo- 
rías sociales de la época para modelar su gobierno; la Euro- 
pa, en ün, a vaciarla de golpe en la América, i realizar en 
diez años la obra que antes necesitara el trascurso de siglos. 
¿Era quimérico este proyecto! Protesto que nó. Todas sus 
creaciones subsisten, salvo las que la barbarie de Rosas halló 
incómodas para sus atentados. La libertad de cultos, que el 
alto clero de Buenos-Aires apoyó, no ha sido restrinjida; la 
población europea se disemina por laa estancias, i toma laa 
armas de su motupropio para romper con el único obstáculo 
que la priva de los bendiciones quo ie ofreciera aquel suelo; 
los ños están pidiendo a gritos que se rompan Las cataratas 
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oficiales qiio les efitorban sor navegados; i él Banco Nocional 
es «na institución tan hondamente arraigada, que el ha sal- 
vado la sociedad do la miseria a que la habría conducido el 
tirano. Sobre todo, por fantástico i estemporiíneo que fuese 
aquel gran sistema, a que so encaminan i precipitan todos loa 
pueblos americanos ahora, era por lo menos lijero i tolerable 
para los pueblos, i por mas qiie hombres sin conciencia lo 
vociferen todos los dias, Rivadavia nunca derramó una gota 
de sangre, ni destruyó la propiedad de nadie; i de la presi- 
dencia fastuosa descendió voluntariamento a la pobreza noble 
i humilde del proscrito. Rosas, que tanto lo calumnia, se 
fthogaria en el lago que podría formar toda la sangre que ha 
derramado; i los cuarenta millones de pesos ñiertes del tesoro 
nacional i los cincuenta de fortunas particulares que ha oon- 
Bumido en diez años, para sostoner la guerra formidable que 
sus brutalidades han encendido, en manos del fatuo, del Huso 
Rivadavia, so^brian convertido en canales de navegación, 
ciudades edíticados, i grandes i multiplicados establecimien- 
tos de utilidad pública. Que le quede, pues, a esto hombre ya 
inútil para bu patria, la gloria de babor representado la civi- 
lización europea en sus mas nobles aspiraciones, i que sus 
adversarios cobren la suya de mostrar la barbarie americana 
en BUS formas mas odiosas i repugnantes; porque Rosos i Ri- 
vadavia son loa dos estremos do la República Arjentina, que 
se liga a los salvajes por la pampa i a la Europa por el Plata. 
No es ol elojio sino la apoteosis la que hago de Rivadavia 
i BU partido, que han muerto para la República Anentina 
como elemento nolítico, no obstante qno Roaos se obstino sua.- 
picazmente en llamar unitario!^ a sus actuales enemigos. El 
antiguo partido unitario, como oí de la Jironda, sucumbió 
hace muchos años. Pero en medio de sus desaciertos i sus 
ilusiones fanUistícas, tenía tnnto de noble i grande, que la je- 
neracion que le sucede le debe los mas pomposos honores 
fúnebres. Muchos de aquellos hombres quedan aun entre no- 
sotros, pero no ya como partido organizado; son las momias 
de la República Arjentina, tan venerables i nobles como las 
del imperio de Napoleón. Estos unitarios del año 25 forman 
un tipo separado, que nosotros sabemos distinguir por la 
figura, por los modales, por el tono de la voz, i por las ideas, 
líe parece que entre cien arjontinos reunidos yo diria: este es 
wnitaño. El unitario típo, marcha derecho, la cabeza alta; no 
da vuelta, aunque sienta desplomarse un edificio; habla con 
arrogancia; completa ta fra.so con jestos desdeñosos i adema- 
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nes concluyentes-, ticno ideas üjas, iovariablesi i a la vfspera 
de lina batalla se ocupará todavía de dísetitir en toda forma 
un reglamento o de establecer una nueva formalidud legal; 
porque las fórmulas leales son el culto esterior que rinde a 
BUS ídolos, la constitución, las garantios indÍTid nales. Su re- 
lijion 63 el porvenir da la República, cuya imájen colosal, in- 
delinible, poro grandiosa i sublimo, se le aparece a todas horas 
cubierta con el manto de los pasadosglorias, i no le deja ocu- 
parse de los hechos quo presencia, &toi eeguro de que el 
nlma de cada unitario degollado por Rosas, na abandonado 
el cuerpo desdeñando al verdugo que lo asesina, i aun sin 
creer que la cosa ha sucedido. Es imposible imajinarse una 
jenaracion mas razonadora, mas deductiva, mas emprende- 
dora, i que haya carecido en mas alto grado do scutiao prác- 
tico. Llega la noticia de un triunfo de sus enemigos; totfos lo 
repiten, el porte oficial lo detalla, los dispersos vienen heridos. 
Un unitano no cree en tal triunfo, i se funda en razones tan 
concluyentes, cjue os hace dudar de lo que vuestros ojos es- 
tán viendo. Tiene tal fe en la superioridad do su cansa, i 
tanta constancia i abnegación para consagrarle su vida, que 
el destierro, la pobreza, ni el lapso do los años entibiarán en 
un ápice su ardor. En cuanto a temple de alma i enerjía, son 
infimtamente superiores a lajeueracion quo les ha sucedido. 
Sobre todo lo que mas los distingue de nosotros, son sus mo- 
dales finos, su política ceremoniosa, ¡ sus ademanes pompo- 
Bamente cultos. En los estrados no tienen rival, i no oostante 
* que ya están desmontados por la edad, son mas galanes, mas 
. ^ bulliciosos i alegres con los damas que no lo son sus hijos. 
Hoi día las formns se descuidan entre nosotros a medida que 
el movimiento democrático se hace mas pronunciado, i no es 
fÜoil darse idea de la cultura i refinamiento de la sociedad en 
Buenos-Aires hasta 1828. Todos los europeos quo arribaban 
croian hallarse en Europa, en los salones do Paris; nada fal- 
taba, ni aun la petuloncia francesa, quo se dejaba notar en- 
tonces en el elegonte de Buenos-Aires. 

Me he detenido en estos pormenores para caracterizar la 
¿poca en que se trataba de constituir la República, y los ele- 
mentos diversos que se estaban combatiendo. Córdova, espa- 
. ñola por educación literaria i relijiosa, estacionaria i hostil 
a las mnovociones revolucionarias; i Buenos-Aires todo nove- 
dad, todo revolución i movimiento, son las dos faces promi- 
nentes de los partidos que dividían las ciudades tocias; en 
cada una de los cuales estaban luchando estos dos elementos 
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diversoa quo hai en todos los pueblos cultos. No 8^ si en 
América se presenta un fenómeno igual a este; es decir, dos 
partidos, retrógrado i revolucionario, conservador i progresis- 
ta, representados altamente cada uno por una ciudad civiliza- 
da de diverso modo, alimentándose cada una de ideas estrai- 
das de fuentes distintas: Córdova de la España, los concilios, 
los comentadores, el Dijesto; Buenos-Aires, de Bentham, 
Bousseau, Montesquieu, i la literatura francesa entero. 

A estos elementos de antagonismo so anadia otra causa no 
menos ffrave; tal era el aflojamiento de todo vínculo nacional, 
producido por la revolución de In independencia. Cuando la 
autoridad es sacada de un centro para fundarla en otra parte, 
pasa mucho tiempo antes de echar raices. El Republicano 
decia el otro día, que «la autoridad no es mas que un convenio 
entre gobernantes i gobernados." ¡Aquí hai muchos %i/iiittirioi 
todavía! La autoridad se funda en ol asentimiento indelibe- 
rado que una nación da a un hecho permanente. Donde hai 
deliberación i voluntad, no hai autoridad. Aquel estado de 
transición se llam^ federalismo; i después de toda revolución 
i cambio consiguiente de autoridad, todas las naciones tienen 
sus dios i sus intentos áe federación. 

Me esplicaré. Arrebatado a la España Femando VII, la 
autoridad, aquel hecho permanente, deja de ser; i la España 
se reúne en juntas provinciales ^uo niegan la autoridad a los 
que gobiernan en nombre del reí. Esto es federación de la 
España. Llega la noticia a la América, í se desprende de la 
España, separándose en varias secciones: federación de la 
Aniéñea. 

Del virreinato de Buenos-Aires salen, al fin de la lucha, 
cuatro estados: Solivia. Paraguai, Banda Oriental i Repúbli- 
ca Arjentina:^e(/cjMcíoíi del virreinato. 

La Bepúbhca se fUvide en provincias, no por las anti- 
guas intendencias, sino por ciudadeci: federa(ñ,on de loa ciu- 
dades. 

No es que la palabra /erfe rae íoti signifique separación; sino 
que dada la separación previa, espresa la unión de partes dis- 
tintas. La República Artentina se hallaba en esta crisis social, 
i muchos hombres notaoles i bien intencionados de las evu- 
dadea creian que es posible hacer /edcrocioTtes cada vez que 
un hombre o un pueolo se sienten sin respeto por una auto- 
ridad nominal i de puro convenio. Así, pues, había esta otra 
manzana de discordia en la República, i los partidos, después 
de haberse llamado realistas i patriotas, congresistas i cjecu- 



IM 



CITILIZACIOK I BARBAItre 



EU 



™. tívistiis, |>oluconeB i libetAles, concluyeton con llamarse fode- 

v-^ - mies i uniUinos. Miento, qufl no ooneluje aun la fiesta; que 
ft don Juan Manuel Roans se le ha antojiirlo llamar a sus coa- 
migoR proaentes i fultiros. salvaje» ÍTimuTirfoe Htiilañoa, i uno 
naoerd salvaje eitereotipado allí dentro de veinte años, como 
son federales hoi todos loe que llevan la carátula que él les 

. li» puosto. ¡Cómo so reirá en sus adentros ese mÍBeraDlo de la 

/ imoecilidad de los pueblos! 

' Pero la República Arjentina está jeográficamente consti- 

tuida de tal manera, quo ha de ser unitaria siempre, aiitique 
ti rótulo de la botella diga lo contrario. Su llanura continua, 
sus rioa conñuentea a un puerto único la hacen fatalmente 
una o indivisible. Rivadavia, mas conocedor do las necesirlo- 
des del país, aconsejaba a los pueblos aue se uniesen bajo una 
constitución oomun, haciendo nacional el puerto de Duonoa 
Aires. Agüero, su eco en el Congreso, decia a Ion porteños 
con 8U acento majiatral i unitario: ndemoa voluntiiriaoiente 
a los pueblos lo que mao tarde nos reclamar&n con las armas 
en la mano." 

11 pronóstico falló por una palabra. Loa pueblos no recla- 
maron de Buenoa-Aires el puerto con las armas, sino con la 
barbañe, que lo mandaron en Facundo i Rosas. Pero Buenos 
Aires se quedó con la barbarie i el puerto, que solo a Rosas 
ha servido i no a las provincias. Do manera quo Buenos-Aires 
i las provincias so han hecho el mal mutuamente sin reportar 
ninguna ventaja. 

Todos estos antecedentes ho necesitado establecer para 
continuar con la vida de Juan Facundo Quiroga, porque aun- 
que parezca ridiculo decirlo, Facundo es el rival de Itivada- 
via. Todo lo demás es transitorio, intermediario i de poco 
momento, oí partido federal de las ciudades era un eslabón 
que se ligaba al mrtido bárbaro de las campañas. La Repú- 
blica era solicitada por dos fuerzas unitarias: una que partia 
de Buenos-Aires ¡ se apoyaba en los liberales del interior; 
otra que partia de las campañas, i so apoyaba en los caudillos 
que ya habían logrado dominar las ciudades; la una civiliza- 
da, conBtitucionaJ, europea; la otra bárbara, arbitraria, ame- 
ricana. 

Estas dos fuerzas habían llegado a su mas alto punto de 
desenvolvimiento, i solo una palabra se necesitaba para tra- 
bar la lucha; i ya que el partido revolucionario se llamaba 
unitario, no había inconveniente para que el partido adver- 
so adoptase la denominación de jedet'ol, sín comprenderla. 
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Pero aquella fuerza bárbara estaba diaemÍDada por toda la 
Repúblicn. dividida en prorinciiis, en cacicazgos; necesitábala 
una mano poderosa para fundirla i presentarla en un todo 
bomoj^neo, i Quiroga ofreció su brazo para realizar está gran- 
de obra. 

El gnucho arjentino, aunque de instintos comunes con loa 
pastores, es eminentemente provincial: lo hai porteño, santafo- 
ci no, c ordo vez, llanista, etc. Todas sus aspiraciones las encierra 
en BU provincia; las demaa son enemigas o estrafias, son di- 
versas tribus que se hacen entra si la guerra. López apodera- 
do de Santn-Fe. no se cura do lo que pasa alrededor suyo, 
salvo qno vengan a importunarlo, que entonces monta a ca- ' 
bailo i echa lucra a los intrusos. Pero como no estaba en sus 
manos que las provincias no so tocasen por todas partea, no 
podían tampoco evitar que al fin se uniesen en un ínteres 
común, i de ahí lea viniese esa misma unidad que tanto sa 
¡Dteresaban en combatir. 

Beciiérdese quo al principio íije que las correrlas i viajes 
de Ib juventud de Quiroga nabian sido la base de su futura 
ambición. Efectivamente, Facundo, aunque gaucho, no tiene 
apego a un lugar determinado; es riojano, poro se ha educa- 
do en San-Juan, a vivido en Mendoza, ha estado on Buenos- 
Aires. Conoce la República; sus miradas se estionden sobro 
un grande horizonte; dueño de la Rioja, quisiera naturalmente 
presentarse revestido del poder en el pueblo en que aprendió 
11 leer, en la ciudad dondo levantas unas tapias, en aquella 
otra donde estuvo preso e hizo una acción gloriosa. Si loa su- 
cesos lo atraen fuera de su provincia, no se resistirá a salir 
por cortedad ni encoHmionto. Mui distinto de Ibarra o López, 
que no gustan sino de defenderse en su territorio, él acome- 
terá ol Meno, i se apoderará de é\. Asi la Providencia i^nÜza 
las grandes cosos por medios insignificantes e inapercebibles, 
i la unidad bárbara do la Repfibíica va a iniciarse a causa 
de oue un gaucho malo ha andarlo do provincia en provin- 
cia levantando tapias i dundo puñaladas. 
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¡CnSntodÜatttel i^ia 
ro galopar üicn cu.'Ldriks 
brado ile cndáveriM. 



Tal como la hemos pintaJo era en 1825 la Bsonomía polí- 
tica de la República cuando el gobierno de Buenos-Aires invi- 
tó a las pronncias a reunirse en un congreso para darse una 
forma de gobierno jenoral. Do todas partoa fué acojida esta 
idea con aprobación, ya fuese que cada caudillo contaso con 
constituirse caudillo lojitimo de su provincia, ya qua el brillo 
de Buonos-Aires ofuscase todas las miradas, i no fuese posi- 
ble negarse sin escándalo a ima pretensión tan racional. Sa 
ha imputado al gobierno de Buenos-Aires como una falta 
haber promovido esta cuestión, cuya solución debía ser tan 
funesta para é\ mismo í para la civilización; poro toda civili- 
zación, como las relijioues mismas, es jeneralizadora, propa- 
gandista, i mal creería un hombre que no deseara que todos 
creyesen como él. 

Facundo recibió en la Rioja la invitación, i acojió la idea 
con entusiasmo, quizá por aquellas simpatías que los espíri- 
tus altamente dotados tienen por las cosas esencialmente 
buenas, 

A esta sazón la Repdblica se preparaba para la guerra del 
Brasil, i a cada provincia se había encomendado la formación 
de un rejimiento para el ejército. A Tiicuman vino con este 
encargo el jenerat La Madrid que, impaciento por obtener 
los reclutas i elementos necesarios para levantar su rejimien- 
to, no trepidó mucho en derrocar aquellas autoridades mo- 
rosas, i subir él al gobierna a fin de espedir los decretos 
convenientes al efecto. Este acto subversivo ponia al gobier- 
no de Buenos-Aires en una posición delicada. Habia cTescon- 
ñanza en los gobiernos, celos de provincia, i el coronel La 
Madrid vonido de Buenos-Aires i trastornando un gobierno 
provincial, lo hacia aparecer a los ojos de la nación como 
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instigador. Para desvanecer esta sospecha el gobierno de 
Buenos Aires insta a Facundo que invada a Tuctiman í res- 
tablezca las autoridades provinciales. La Madrid espüca al 
gobierno el motivo real, aunque bien frivolo por cierto, que 
lo ha impulsado, i protesta de su adhesión inalterable. Pero 
ya era tarde; Facundo estaba en movimiento, i era preciso 
prepararse a rechazarlo. La Madrid pudo disponer de un ar- 
mamento que pasaba para Salta; pero por delicadeza, por no 
agravar mas loa cargos quo contra él pesaban, se contentó 
con tomar fíO fusiles i otros tantos sables, suficientes, según 
¿I, para acabar con la fuerza invasora. 

Es el JBncral Ja Madrid uno do esos tipos naturales del 
suelo arjentino. A la edad de H años empezó a hacer la gue- 
rra a los españoles, i los prodijioa do su valor romauezco pa- 
san los limites de loposiole; se Im hallado en ciento cuarenta 
encuentros, eu todos los cuales la espada de La Madrid ha 
salido mellada i destilando sanare; el humo de la pólvora i los 
relinchos de los caballos lo enajenan materialmente, i con tal 
que ¿1 acuchille todo lo que se le pone por delante, caballos, 
cañones, infantes, aunque la batalla se pierda. Decia que es un 
tipo natural de aquel pais, no por esta valentía fabulosa, sino 
porque es oficial de caballería, i poeta ademas. Es un Tirteo que 
ftQÍmaatsotdado con canciones guerreras, el cantor de que ha- 
blé en la primera parte; es el espíritu gaucho, civilizado i consa- 
grado a la libertaa. Desgraciadamente, no es un jeneral cuadra- 
do como lo pedia Napaieon; el valor predomina sobre las otras 
cualidades tiel jeneral en proporción de ciento a uno. I ai no. 
ved lo que haca en Tucuman; pudiendo, no reúno fuerzas su- 
ficientes, i con un puñado de hombrea presenta la batalla, no 
obsr^anto que lo acompaña el cor3nel Díaz Velez poco menos 
valiente que él, Facundo traia doscientos infantes i sus Go- 
lorados de caballería. La Madrid tiene cincuenta infantes i 
algunos escuadronea de milicia,s. Comienza el combate, arro- 
lla la caballería de Facundo, i a Facundo mismo, que no vuel- 
ve al campo de batalla sino después de concluido todo. Queda 
la infantería en columna cerrada; Madrid manda cargarla, no 
es obedecido, i la carga él solo. Cierto; é\ solo atrepella la 
masa do infantería; voltt^anle el caballo, se eudercza, vuelve 
a cargar su amo; mata, hiere, acuchilla todo lo, que está a su 
alcance, hasta que caen caballo i caballero traspasados de 
balas i ballonetazos, con lo cual la victoria se decide por la 
infantería. Todavía en el suelo, le hunden en la espalda la 
bayoneta de un fusil, le disparan el tiro, i bala i bayoneta lo 
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traspasan, asándolo ademas oon el fogonazo. Facundo Tiielva 
al tin a recuperar su bandera negra que ha perdido, i so en- 
cuentra couuna batalla gaimda.i LnMadríd muerto. bíen muer- 
to. 8u ropa está, ahf; sn espada, su caballo, nada falta, escepto 
el cadáver, que no puede reconocerse entre loa muchos muti- 
lados i desnudos que yacen en el campo. El coronel Díaz 
Velez, priaionero, dice que au hermano tenía una lanzada en 
una pierna; no hai cadáver allf cou herida semejante. 

La Madrid, acribillado de once heridas, se había aiTostrado 
hasta unos matorrales, donde su asistente lo encontró deli- 
rando con la batalla, i respondiendo al ruido de pasos que sa 
acercaban: no me rindo! Nunca se habia rendido el coronel 
La Madrid hasta entonces. 

He aquí la famosa acción del Tala, primer ensayo de Qui- 
roga fuera de los términos de la provincia, Ha vencido en ella 
al valiente de los valientes, i conserva su espada como trofeo 
de la victoria. ¡Se detendrá ahi? Pero veamos la fuerza qu9 
Rivadavia ha opuesto al coronel del Rejimiento número 15, 
que ha trastornado un gobierno para equipar su cuerpo. Fa- 
cundo enarbola en el Tala una bandera que no es arjentina, 
que es de su invención. Es un paño negro con una calavera 
i huesos cruzados en el centro. Keta ea au bandera, que ha 
perdido al principio del combate, i que .iva a recobrar, dice 
a sus soldados dispersos, aunque sea en la puerta del infier- 
no," La muerte, el espanto, el infierno, se presentan en el pa- 
bellón i la proclama del jenoral da loa Llanos. íHabeia visto 
este mismo paño mortuorio sobre el féretro de los muertos 
cuaudo el sacerdote canta Portee inferif 

Pero hai algo mas todavía que revola desdo entonces el es- 

Eiritu de la fuerza pastora, árabe, tártara, qiie va a destruir 
ks ciudades. Los colores arjontinos son el celeste i el blanco; 
el cielo trasparente do un dia sereno, i la luz nítida del disco 
del sol; la paz i la justicia para todos. A fuerza do odiar la 
tiranía i la violencia, nuestro pabellón i nuestras armas esco- 
mulgan el blusón i los trofeos guerreros. Dos manos en señal 
de unión sostienen el gorro fríjio del liberto; las ciudades uni- 
das, dico este símbolo, sostendriln la libertad adquirida; el sol 
principia a iluminar ol teatro de este juramento, i la noche 
va desapareciendo poco a poco. Los ejércitos de la República 
que llevan la guerra a todas partes para hacer efectivo aquel 
porvenir de luz, i tomar en dia la aurora que el escudo do 
armas anuncia, visten azul oscuro i oon cabos diversos, visten 
a la europea. Bien; pn ol seno de la república, del fondo de 
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BU3 eatraOas se levanta el color col&rado. i se hace el vestido 
del soldado, el pabellón del ejército, i últimamente, la cu- 
carda nacional, que, so pena de la vida, lia do llevar todo ar- 
jentino. 

¿Sabeia lo que es el color colorado? Yo no lo s^ tampoco; 
pero voi a reunir algunas reminiscencias. 

Tengo a la vista un cuadro de las banderas de todas las 
naciones del mundo. Solo hai una europea culta, en que el 
colorado predomine, no obstante el orljen bárbaro de sus pa- 
bellones. Pero hai otras coloradas; loo: Arjcl, pabellón colorado 
con calavera i huesos; Túnez, pabellón colorado; Mogol, id.; 
Turquía, pabellón colorado con creciento; Marruecos. Japoo, 
colorado con la cuchilla esterminadora; Siam, Surate, etc., lo 
mismo. 

Recuerdo que los viajeros quo intentan penetrar en el in- 
terior del África, se proveen ue paño colorado nara agazajar 
a los príncipes negros. El rei do Elvo, dicen ios hei-manos 
lArdner, llevaba un surtú español de paño colorado i panta- 
lones del mismo color. 

Becuerdo que los presentes que el gobierno de Chile man- 
da a los caciques de Arauco, consisten en mantas i ropas co' 
loradaa. porque este color agrada mucho a los salvajes, 

lia capa do los emperadores romanos que representaban al 
dictador, era de púrpura, esto es, colorada. 

El manto real de los reyes bárbaros de Europa fuá siempre 
colorado. 

La España ha sido el último país europeo quo ha repudiado 
el colm-ddo, que llevaba en la capa crana. 

Don Carlos en España, el protendiento absoluto, iza una 
bandera cUorada. 

El Reglamento Rejio de Jénova,' disponiendo que los sena- 
dores lleven toga purpúrea, colorada, proviene que se practi- 
que así particularmente fiin Oücecuzione di giiidicato crimi- 
iiale ad e£fetto do incutere colla grave sua decorosa presenza 
il terrore e lo spavento nel eativi." 

El verdugo en todos los estados europeos vestia de colo- 
rado hasta el siglo pasado. 

Artigas agrega al pabellón arjentino una fanja diagonal 
coloradií. 

Los ejércitos do Rosas visten do colorado. 



lio CIVILIZACIÓN I SARBAIUE 

Su retrato se estampa en una cintn coLorada. 

¡Qué vínculo misterioso lijfa todos estos hechos? Es casua- 
lidad quo Arje!, Túnez, el Japón, Uarruocos, Turquia, Siam, 
los africanos, los salvajes, los Nerones romanos, los reyes 
bfLrbaros. d Ifii-oi-e e l'itpaxfento, ol verdugo i Rosas, so bailen 
vestidos con un color proscrito hoi dia por los sociedades 
crisiianaa i cultas? ¿No es el colimtdo el símbolo que espre- 
sa violencia, sangre i barbarie? I sino, por qué este antago- 
nismo? 

La revolución de la independencia arjentina se simboliza 
en dos tiras celestes i una blanca, cual si dijera; yusticia, paz, 
justíaia! 

La reacción encabezada por Facundo i aprovechada por 
Bosas, se simboliza en una cmta colorada, que dice: ¡terror, 
sangre, barbarie! 

La especie humana ha dado en todos tiempos este significa- 
do al color grana, colorado, púrpura; id a estudiar el gobier- 
no en los pueblos que ostentan este color, i hallareis a Bosns 
i a Facundo; el terror, la barbarie, la sangre corriendo todos 
los dios. En Marruecos el emperador tiene la singular prerro- 
gativa de matar él mismo a los criminales. 

Necesito detenerme sobre esto punto. Toda civilización se 
espresa en trajes, i cada troje Índica un sistema de ¡deas en- 
tero. (Por quú usamos hoi la barba entera.! I'or los estudios 
3 uo se han Lecho en estos tiempos sobre la edad media; la 
ireccion impresa a la literatura romántica se refleja en la 
moda. ¿Por qu¿ varia (¡sta lodos los dias? Por la libertad del 
pensamiento; csclavizadlo, i tendréis vestido invariable; así 
en Asia, donde el hombro vive bajo gobiernos como el do Ro- 
sas, lleva desdo los tiempos de Abranam vestido talar. 

Aun hai mas; cada civilización ha tenido su traje, i cada 
cambio en las ideas, cada revolución en las instituciones, un 
cambio en el vestir. Un traje, la civilización romana; otro la 
edad media;.el frac no principia on Europa sino después del 
renacimiento de las ciencíns; la moda no la impone al mundo 
sino la nación mas civilizada; de frac visten todos los pueblos 
cristianos, i cuando el sultán de Turquía Abdul Modjií quiere 
introducir la civilización europea en sus estados, dcpone'el 
turbante, el caftán i las bombachas, para vestir frac, pantalón 
i _ corbata. 

Los arjentinos saben la guerra obstinada que ^Facundo i 
Rosas han hecho al frac Í a la moda. El año do 1840 im gru- 
po de mazorqueros rodea en la oscuridad de la noche a un 
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individuo qua iba con levitn por las calles de Buenos-Aires. 
Los cucbiÜDS están a, dos dedos d« su gai^antA. nSoi Simón 
pQreira, csclama, — Señor, el t^ue anda vestido así, se espone. — 
Por lo mismo me visto; ¿quién sino yo anda con levita? Lo 
hago para que me conozcan desde l^jos." Este señor es primo 
i compañero de negocios de don Juan Manuel Rosas. Pero 
p&ra terminar las esplicaciones que me propongo dar sobre el 
color ccdorado iniciado por Facundo, e ilustrar por sus sím- 
bolos el carácter de la guerra civU, debo referir aquí la histo- 
ria de la cinta colo-mda que hoi sale ya a. ostentarse afuera. 
En 1820 aparecieron en Buenos-Aires con Kosas los Colora- 
t'ados de las Conchan; la campanil mandaba ese continJent«. 
Kosas a los veinte años reviste al fin la citídad de colorado; 
casas, puertas, empapelados, vajillas, tapices, colgaduras, etc., 
etc. Últimamente, consagra este color oficialmente, i lo im- 
pone como una medida de estado. 

La historia de la cinta colorada es muí curiosa, AI princi- 
pio fu¿ una divisa que adoptaron los entusiastas; mandóse 
después llevarla a todos, para que probase la uni/ormiílad 
de la opinión. Se deseaba obedecer, pero al mudar de vestido 
se olvidaba. La policía vino en ausilio de la memoria, se dia- 
tribuian mazorqueros por las calles, t sobre todo en las puer- 
tas de los templos, i a la salida de las señoras se distribuian 
sin misericoraia zurriagazos con vergas de toro. Pero aun 
quedaba mucho que arreglar, ¿Llevaba uno la cinta neglijon- 
t«monte anudada? — Vergazos! era unitario. — Llevábala chica! 
— Vergazos! era unitario. — No la llevaba? — Degollarlo por 
contumaz! No paró ahí ni la solicitud del gobierno, ni la edu- 
cación pública. No bastaba ser federal, ni llevar la cinta, 
que era preciso ademas que ostentase el retrato del Ilus- 
tre Restaurador sobre el corazón en seúal de amor intenso, i 
los letreros mueran los salvajes inm-undos unitarios'. ¿Cree- 
rfaso que con esto estaba terminada la obra de envilecer a un 
pueblo culto, i hacerle renunciar a toda dignidad personal? 
Ahí todavía no estaba bien disciplinado. Amnnecia una ma- 
ñana en una esquina de Bnenos-Airos un figurón pintado en 
papel, con una cinta flotante de media vara. Ea el momento 
que alguno la veía, retrocedía despavorido llevando por todas 
partea la alarma; entrábase en la primer tienda, i salia do allí 



1 Pucile'iverse csla ctnla en la botoiudara <]e loa doméstiooB de la 
Legación Arjeatiaa. El Eoviado i loi alaché» ban tenido pudor de oa- 
t«aUr el retrato. (Nota de la edición de 1S4S.) 
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con una cinta floUnle do modin vara. Diez minutos después 
tniia la ciudad 80 prosontnlm en las callea cada uno con su 
cinta flotante de media vara de largo. Aparecía otro día otro 
íigiiron con una lijera alteración en la cinta; ia misma manio- 
bra. 

Si alguna señorita se olvidaba del moño colorado, la po< 
licla lo pegaba gratis uno on la cabeza con broa derretida! 
Aaf 86 ha conseguido uniformar la opinión! Preguntad en toda 
la República Arjentina si liiii uno que no sostenga i croa ser 
federal . . ,1 Ha sucedido mil veces oue un vecino ha salido a 
la puerta do su casa, i visto barritla la parto frontera de la 
calle, al momento ha mandado barrer, le ha seguido bu vecino, 
i en media hora ba quedado barrida toda la callo entera, ere- 

Í endose que era una orden de la policía. Un puIpAo iza una 
andera por llamar la atención; viílo el vecino, i temeroso do 
ficr tachado do tardo por el gobernador, iza la suya; Izaula 
los del [frente, tzanla en toda la calle, pasa a otras, í en un 
momento queda empabezada Buenos-Aires, La policía se alar- 
ma, inquiere qu¿ noticia tan fausta se ha recibido que olla ig- 
nora sin embargo! .... ¡I esto era el pueblo que rendía a once 
rail ingleses en las calles, t mandaba después cinco ejércitos 
por el continente americano a caza de esuañolesl 

£s que el terror es una enfermedad del ánimo que aqueja 
ft las poblaciones, como el cólera mórbus, la viruela, la escar- 
latina. Nadie so libra al Hn del contaüo. I cuando se tra- 
baja diez años consecutivos para inocularlo, no reaiaten al fin 
ni los ya vacunados. No os riáis, pues, pueblos tiÍspano-ame- 
ricanos al ver tanta degradación! Mirad oue sois españoles i 
la inquisición educó así a la Kspañal Esta enfermedad la 
traemos en la sangro. Cuidado, pues! 

Volvamos a tomar el htlo do los hechos. Facundo entró 
triunfante a Tucuman, i regresó a la Rioja pasados unos pocos 
días, sin cometer actos notables de violencia, i sin imponer 
contribuciones. £^ que la regidaridad constitucional do Itiva- 
davia habia formado una conciencia pública que no era posi- 
ble arrostrar de un golpe. 

Facundo regreaaa la Rioja; pero enemigo do la Presidencia 
que lo ha comisionado para deponer a La Madrid. Quiroga 
no sabia mié decir fijamente sobre el motivo de esta oposi- 
ción a la Presidencia, lo que es mui natural. El mismo no 
podría haberse dado cuenta de ello. i>Yo no soi federal, 
aecia siempre ¿que soi tonto?" iiSabe Ud., decía una vez a 
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don Dalniílcio Veloz, por m6 he hecho la guerra? Por catoln 
i sacaba umi onza de oro. Mentía Facumio. 

Otras vecca decia: "Carril, gobernador de San Juan, me 
hizo uu dcaiiiro, desatendiendo mi recomendación por Carita, 
i me echtí por eso en la oposición ni Congreso." Montia. 

Sus enemigos decian: "Tenia muchas acciones en )a Casa 
do Moneda, i propusieron venderla al Gobierno Nacional en 
300,000 pesos. Rivadavia reehnzd esta propuesta porque era 
un robo escandaloso, i Facundo se alistó desdo entonces entre 
BUS enemÍgoíi.i. El hecho es cierto, pero no íué este el mo- 
tivo. 

Críese que cedití a las anjestiones de Bustos 6 Ibarra, para 
oponerse; poro hai un documento que acredita lo contrario. 
ha carta iiuo escribía al jeueral La Madrid en 1832, le dccia: 
.iCuando luf invitado por los mui nulos Í bajos Bustos e Iba- 
rra, no considerándolos capaces de haeer oposición con pro- 
vecho al déspota presidente don líernardino Rivadavia, los 
desprecié; pero habíéndomo asegurado ot edecán del ünado 
üustos, coronel don Manuel del Castillo, que usted estaba de 
acuerdo en este negocio i era ci mas interesado en él, no tre- 
pidé un momento' en decidirme a arrostrar todo compromi- 
so, contando fínicamente con su espada para esperar un de- 
senlace feliz. . . . iOuiil fué mi chasco!" .... 

Nú era federal, ¿ní c^mo había do serlo? Qué' es necesario 
ser tan ignorante como uu caudillo do campaña para conocer 
la forma de gobierno que mas conviene a la Kepübíica? {Cuánta 
menos instrucción tiene un honil>re, tanta mas capacidad es 
la stiyA para Juzgar de las arduas cuestiones de la alta poU- 
ticii! (I'ensadoroa como López, como Ibarra, como Facundo, 
eran los que con sus estudios históricos, sociales, Jeogrdíicos, 
lilosóíicos, legales, iban a resolver el problema de la convo- 

nicnto organización de un Estado? Eh! Dejemos esas 

torpezas a don Juan Manuel Rosas, quo nube que clavando a 
los liombros un tra¡)0 colorado en el pecho, las cuestiones es- 
tán resueltas! Dejemos a un huU» los palabras vanas con qiia 
con tanta impudencias se han burlado do los Incautos. Fa- 
cundo di6 contr.\ el gobiei-no que lo habia mandado a Tucu- 
man, por la misma rozón que aiá contra Aldao que lo maudiS 
a la Itioia! Se sentía fuerte, i con voluntad do obrar; impulsá- 
balo a ello un instinto ciego, indefinido, i obedecía a él; era el 
comandante de campaña, el gaucho malo, enemigo de la jus- 
ticia civil, ik'l órdeu civil, del hombro decente, del sabio, del 
frac, de la cimhd, en una palabra. La destrucción do todo 
J. F. <j. 8 
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esto le esUiba encomendada de lo Alto, i no podía abandonar 
su misión. 

Por este tiempo una singular cuestión tÍho a complicar los 
negocios. En Buenos- Aires, puerto de mar, residencia de diez 
i seis mil estranjeros, el gobierno propuso conceder a estos 
cstranjcroB lit lioertad de cultos, i la parte mas ilustrada del 
clero sostuvo ¡ sancionó la lei; los conventos fueron seculari- 
zados i rentados los sacerdotes. En Buenos-Aires este asunto 
no metió bulla, porque eran puntos estos en que las opinio- 
nes estaban de acuerdo, los necesidades eran patentes. La 
cuestión do libertad do cultos es en Amúríca una cuestión do 
política i de economía. Quien dice libertad de cultos, dice in- 
migración europea Í población. Tan no causó impresión en 
Buenos- Aires, quo Rosas no se ha alrevido a tocar nada de lo 
acordado entonces; i es preciso quo sea un absurdo inconce- 
bible aquello que Rosas no intento. 

En las provincias, empero, esta fue' una cuestión de relijion, 
de salvación i condenación eterna. Imajinaos cómo In rccibi- 
ria Cónlova! En Córdova se levantó una inquisición. San-Juan 
esperimentó una sublevación católica, porque así se llama el 

Íiartido, para distinguirse de los libertinos, sus enemigos. So- 
ocada esta revolución en San-Juan, sábese un dia que Fa- 
cundo está a las puertas de la ciudad con una bandera negra 
dividida por una cruz sanguinolenta, rodeada de este lema; 
¡Relijion o inuerte! 

¿Recuerda el lector que lie copiado de un manuscrito, que 
Facundo nunca ee confesaba, ni oia misa, ni rezaba, i que 
el mismo decía que no avia en nuda? Pues bien; el espíritu 
de partido aconsejó a un célebre predicador llamarlo El En^ 
viada de Dios, e inducir a la muchedumbre a seguir sus ban- 
deras. Cuando esto mismo sacerdote abrió los ojos i se se- 
paró de la cruzada criminal quo había predicado, Facundo 
decia quo nada mas sentía, que no haberlo a las manos para 
darle seiscientos azotes. 

Llegado a San-Juan, los principales de la ciudad, los ma- 
jistrados que no habían fugado, los sacerdotes complacidos 
por aquel ausilio divino, salen a encontrarlo i en una calle 
lonnan dos largas filas. Facundo pasa sin mirarlos; sígnenle 
a la distancia, turbados, mirándose unos a otros en la común 
humillación, hasta que llegan al centro de un potrero de al- 
falfa, alojamiento quo el jeneral pastor, este liicao moderno, 
Íirefiere a los adornados edificios de la ciudad. Una negra que 
□ habla servido en su infancia se presenta a ver a su Fa- 
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cundo; la aietita n su lado, conversa afectuosamente con ella, 
mientras que los sacerdotes, los notables de la ciudad. cstÁü 
de pié, sin que nadie les dirija La palabra, sin que el Jefe se 
digne despedirlos. 

Los catolicón debieron quedar un poco dudosos do la im- 
portancia e idoneidad del ausilío que tan inesperadamente les 
Tenia. Pocos dina después, sabiendo quo el cura do la Con- 
cepción era Libert Íno, mandó traerlo con sus soldados, vejarlo 
en el tránsito, ponerle una barra de grillos, mandándole pre- 
pnrso para morir. Porque ban do saber mis lectores chilenos, 
quo por entonces había en San-Juan sacerdotes liliertinoa, 
curas, cliSrigos, frailes, quo pertenecían al partido de la Presi- 
dencia, Entre otros el prcsmtero Centeno, mui conocido en 
Santiago, fué con otros seis, uno do los quo mas trabajuron 
en la reforma eclesiástica. Mas, &ra necesario hacer algo en 
favor de la relijion para justificar el lema de la bandera. Con 
laudable ñu escribe una esquclita a un sacerdote adicto suyo, 
pidiéndole consejo sobre la resolución que ba tomado, dice, 
de fusilar a todas las autoridades, en virtud de no haber de- 
cretado aun la devolución de los temporalidades. 
' El buen sacerdote, que no habla previsto lo que importa 
armar el crimen en nombre de Dios, tuvo por lo menos es- 
crúpulo sobro la forma en que se iba a hacer reparación, i 
consiguió quo so les dirijiese un oficio pidiéndoles u ordenán- 
doles que asi lo hiciesen. 

¿Hubo cuestión relijíosa en la Kepública Arjentina? Yo lo 
negarla redondamente, si no supiese que cuanto mas bárbaro 
i por tanto mas irrelijioso es un pueblo, tanto mas susceptible 
es de preocuparse i {anat¡:(arse. I ero las masas no se movieron 
espontáneamente, i los que adoptaron aquel lema, Facundo, 
López, Bustos, etc., eran completamento indiferentes. Esto es 
capital. Las guerras relijiosas del siglo XV en Europa son 
mantenidas de ambas partes por creyentes sinceros, exaltados, 
fanáticos i decididos hasta el martirio, sin miras políticas, sin 
ambición. Los puritanos leían la £iblia en el momento antes 
del combate, oraban i se preparaban con ayunos i penitencias. 
Sobre todo, el signo en que se conoce el espíritu do los parti- 
dos, es que realizan sus propósitos cuando llegan a triunfar, 
aun mas allá de donde estaban asegurados antes de la lucha. 
Cuando esto no sucedo, hai decepción on las palabras. Des- 
pués de haber triunfado en la RepCibticaArjentlna el partido 
que se apellida católico, ¿qué ha hecho por la relijion, o los 
interósea del sacerdocio? 
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Lo Único que yo sepa, ob haber ospulsado n los jesuitos, i 
degoUufio cuatro sacerdotes respetables en Santos Lucres', 
después de halierics desollado vivos la corona ¡ las manos; 
poner al lado del Sautíaimu Siicntmeiito el retrato do Rosas i 
saourlo en proG&sion bajo de palio. ¡Cometió jamas proEunn- 
clones tan horriblos el partido lU}críinvf íET partido ultra- 
oatálioo bn desechado JamaB la cooperación del jesuititiino? 

Poro ya es dema3Ía«lo detenerme «obre este punto, Facun- 
do en San-Juan ocupó su tiempo en jugar, abandonando a 
las autoridades el cuidado de rcunirle las sumas ouo necesi- 
taba para rezarcirse de loa gastos que le iraponÍJi la detensft 
de la relijion. Todo el tiempo que permaneció allí, bnliító un 
toldo en el centro do un potrei'o de alfalfa, i ostentó, porque 
era ostentación meditada, el chirijMÍ. Retp o insulto que ha- 
cia a una ciudad donde la mayor parte de los ciudadanos 
cabalgaban en silla inglesa, i donde los trajes i gustos biirba- 
ros de la campaña eran detestados, por cuanto es una provin- 
cia esclusivamento agríeultora. 

Una campaña mas todavía sobre Tucuman contra el jone- 
ral La Madrid completó el déhiU o exhibición de este nuevo 
emir de los pastores. £1 jonoral La Madrid habia vuelto al 
gobierno de Tucuman sostenido por la provincia, i Facundo 
BO creyó en el deber do desalojarlo. Nueva espedicion. nuevft 
batalla, nueva victoria. Omito sus pormenores, porque en ellos 
no encontraremos sino pequeneces. Un hecho hai, sin em- 
bargo, ilustrativo. La Madrid tenia cu la batalla del Rincón 
110 hombres de infantería; cuando la acción se terminó, ha- 
bían muerto sesenta en la linca, i escepto uno, loa cincuenta 
restantes estaban heridos. Al dia siguiente La Madrid se pre- 
senta de nuevo a combatir, i Quiroga lo manda uno de sua 
ayudantes desnudo, a decirlo simplemente que la acción prin- 
r ctpiaria por los cincuenta prisioneros que deja hincados, j una 
' compañía de soldados apuntándoles; con cuya intimación 
La Madrid abandonó toda tentaúva do hacer ninguna rosís- 
tencia. 



1 Estos sacerdotes fueron el carn Villnfañe, de la provincia da Tucu- 
DUtn. de edad de Ketenta i seis niios. 

Dos ciirus FHhb, pers^uidoB de Santingo del Rstero, establecí (5 os en 
]n crtrDpnfia de Tucuman, el una de sesenta i uoatra año?, el otro de Be- 

El cauÓLiigo Calirern, de la catedral de Gírilova, de sesenta ailos. Loa 
caatro fueron conducidos ti finenos-Aires i degoUadoa ea Santos Loga- 
res, previas loa profanaciones referidas, 
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En todas estas tres ospodiciones en qite Facundo ensaya 
sus fuerzíis, so noüi toniivín poca efusión de sangro, pocaa 
violaciones de Ir monvl. Es verdad que se apodera en T ucu- 
mim do ganados, cueros, zuelos, e impone gruesas contribu- - 
ciónos CQ especies metálicas; pero aun no bai azotes a los 
ciudadanos, no hai iikrajcs a las Ecñoras; son los males de la 
conquista, pero aun sin sus horrores; el sistema pastoril no m 
desenvuelve sin freno i con toda la injenuidad que muestra 
mas tarde. 

¿Qué parte tenia el gobierno lejftimo de la Itioja en estas 
espediciones? ¡Oh! las formas existen aun, pero el espíritu 
estaba todo en el comandante de campaña. Blanco deja el 
m&ndo, harto do humillaciones, i Agüero entra en el gobier- 
no. Un dia Quiroga raya su caballo en la puerta de bu casa, 
i le dice: i.Señor Gobernador, veago a avisarle que estoi 
acampado a dos leguas con m¡ escolta." Agüero renuncia. 
Trátase de elejir nuevo gobernador, i a petición do los veci- 
nos, ¿1 se digna indicarles a Calvan. Recíbese éste, i en U 
noche es asaltado por una partida; fuga, i Quiroga se ríe mu- 
cho rio la avonlura. La Junta d» Representantes se compo- 
nía de hombres quo ni leer sabían. 

Necesita dinero para la primera espedicíon a Tucuman i 
pido al tesorero do la Casa do Moneda H,000 pesos por cuenta 
de BUS acciones, quo no había pagado; en Tucuman pide 
25,000 pesos para pagar a sus soldados, que nada reciben, i 
mas Lardo pasa la cuenta de 18,000 pesos a Uorrego para que 
le abone los costos de la espedicíon que había hecho por or- 
den del gobernador de Buenos-Aires. Dorrego se apresura a 
Batisfacer tan íiiíita demanda. Esta suma se la reparten entre 
él i Moral, gobernador de la Rio] a. que le sujirió la idea; seis 
años después daba en San-Juan 700 azotes a este mismo Mo- 
ral en castigo de su ingratitud. 

Durante el gobierno de Blanco, se traba una disputa en 
una partida do juego. Facundo toma de los Cabellos a su 
contendor, lo sacude i lo quiebra el pescuezo. £1 cadáver fué 
enterrado, i apuntada la partida: "muerto de muerte natural. r> 
Al salir para Tucuman, manda una partida a casa de Zarate, 
propietario pacüico poro conocido por su valor i su desprecio a 
Quiroga; salo aquel a la puerta, i nparlando a la mujer e hijos, 
lo fusilan, dejando a la viuda el cuidado de enterrarlo. De vuel- 
ta de la espedicíon se encuentra con Gutiérrez, ex-gobernador 
de Catarmarca i partidario del Congreso, í lo insta que vaya 
a vivir a la Bioja, donde eatanl seguro. Fas&a amóos una 
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temporada en la mayor intimidad; pero un dia quo le ha visto 
en liw carreras rodeado de gauchos amigos, lo aprenden dán- 
dole una horA para prepararse a morir. El espanto reina en 
la Rioja; Gutiérrez es un hombre respetable, que se ha gran- 
jeado el afecto de todos. El presbítero doctor Colina, el cura 
Herrera. el padre provincial Tarrima, el padre Cemadas, guar- 
dián de San Francisco, i el padre prior de Santo Domingo se 
presentan a pedirle que al menos dé al reo tiempo para tes- 
tar i confesarse. i.Ya veo, contestó, que Gutiérrez tiene aquí 
muchos partidarios. A veri una ordenanza! Lleve a estos 
hombres a la ciírcel. i que mueran en Ju^ar da Gutiérrez." 
Son llevados, en efecto; dos se echan a llorar a gritos i a 
correr para salvarse; a otro le sucedo algo peor que desma- 
yarse; los otros son puestos en capilla. AI oir la historia, se 
echa a reir Facundo i los manda poner en libertad. Estas 
escenas con los sacerdotes son frecuentes en el Enviado de 
Dios. En San-Juan hace pEisearse a un negro vestido de clé- 
rigo, en Córdova a nadie desea cojcr sino al doctor Castro 
Barros, con quien tiene quo arreglar una cuenta; en Mendoza 
anda con un clérigo prisionero con sentencia de muerto, i es 
sentado para ser fusilado; on Atiics hace lo mismo con el 
cura de Alguia, en Tucuman con el prior de un convento. Es 
verdad que a ninguno fusila; eso estaba reservado a Rosas, 

Í'efe tiimoien del partido católico; pero los veja, los humilla, 
08 ultraja, lo que no estorba que todos los viejos i las bea- 
tas dirijan sus plegarias al cielo por que dé la victoria a sus 
armas. 

Pero la historia de Gutiérrez no concluye aquf. Quince 
días después recibe érden do salir desterrado con escolta. Lle- 
gado que hubo a un alojamiento, se enciende fuego para cenar, 
1 Gutiérrez se comide a soplarlo. £1 oficial le descarga un 
palo, sucédcnse otros, i los sesos saltan por los alrredores, Un 
chasque salo inmediatamente avisando al gobernador Moral 
que habiendo querido fugarse el reo. ... El oficial no sabia 
escribir, i entre las provisiones de viaje habia traído desdo la 
Rioja el oficio cerrado. 

Estos son los acontecimientos principales que ocurren du- 
rante los primeros ensayos de fusión de la República que 
hace Facundo; porque esto es un simple ensayo; todavía no 
ha llegado el momento de la alianza de todas fas fuerzas pas- 
toro-'i, para que salga de la lucha la nueva organización de la 
Repdblica. Rosas es ya grande en la campaña de Buenos- 
Airori, pero aun no tiene nombre, ni títulos; trabaja, empero. 
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la ajita, la subleva. Jjí Constitución dnda por el Congreso es 
rechazada de todos los pueblos en que los caudillos tienen in- 
fluencia. En Santiago del Estero so presenta el enviado en traje 
de etiqueta, i lo recibe Ibarra en mangas de catntsa i ckiri]^. 
Riradavia renuncia, en i-azm de que la voluntad délos pue- 
blos está en oposición, i'pero el vandalaje os va a devorarli. 
añade en su despedida. Hizo bien oa renunciar! Rívadavia 
tenia por misión presentarnos el constitucionalismo de Benja- 
mín Constant con todas sus palabras huecas, sus decepciones 
i sus ridiculeces. Rivadavia ignoraba auo cuando se trata de 
la civilización i la libertad de un pueblo, un gobierno tiene 
ante Dios ¡ ante las jeneraciones venideras arduos deberes 
que desempeñar, i que no hai caridad ni compasión en aban- 
donar a una nación por treinta años a las devastaciones i a 
la cuchilla del primero que se presente a despedazarla i de- 
gollarla. Los pueblos en su infancia son unos niños que nada 
preveen, i es preciso que los hombros de alta previsión i de 
alta comprensión lea sirvan de padre. El vandalaje nos ha 
devorado, en efecto, i es bien triste gloria el vaticinrlo en una 
proclama, i no hacer el menor esfuerzo por estorbarle. 



CAPÍTULO V 



GUERRA SOCIAL. — LA TABLADA 



(II a un qnatriéme flément qni arrívá, ce 
Bont lea bBrbnres, ce bont dea bordes nouvelles, 
qni viennent se jetor dans le société nntiqua 
ftvec Qne complíto fraicheut de moenrn, d'ámo 
et d'esprit, qai n'ont ñon fiiit, qiii sont prota Ií 
ioat reooToir avcc tout Taptitode de l'igaoraa- 
oe la pías da«ile, et la plus Daíve.» 

Lermiiiier. 

La Presidencia ha caido en medio de los silbos i las rechi- 
flas de sus adversarios. Dorrego, el hábil Jefe de la oposición 
en Buenos -Aires, es el amigo de los gobiernos del mterior, 
sus fautores i sostenedores en la campaña parlamentaria en 
quo logró triunfar. En el esterior, la victoria parece haberse 
aivorciado con la República, i~ aunque sus armas no sufren 
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desastres en el Brasil, so siente por todiis pnrteij U noeesitlud 
de In piiz. Ijft uposicion do los jefoH del ¡iilcrior habla dolii)!- 
tndo el oji.'reit(). doatruyondo o negando los conLÍniontes qiiB 
debian reforzarlo. En ol intorior reina una tran(]Uil¡dad apa- 
rento; pero el suelo paroco romovorse, i rumorea eslrañoa tur- 
ban la quieta superlicio. í^a pronaa do Buonos-Aires brilla 
con resptiiiidores HÍnie-stros, la iiinenaza está en el fundo do 
loa artiodos quo so lanzan diariainonte oposición i i^obicmo. 
La adinimBtraciún Dorrego siento qiio el vacio empieza a 
hacerse en tomo suyo, que el partido de la ciiuliid que se ha 
denominado federal i to ha elevado, no tiene elementos para 
HOBtenorse con brillo despuoa do la Presidencia. La adminiS' 
tracion Dorrego no habia resuelto ninguna do las cuestiones 
que tenían dÍT¡dida líi Repúlilica, mostrando, por el contrario, 
toda la impotencia del federalismo. Dorrego ora jooj-ícílo An- 
tes de todo. ¿Qué le importaba el interior? £1 ocuparse de 
sus intereses, habria sido manifestnrse unitario; es decir, na- 
cional Dorrego habia prometido a los caiidilloB i pueblos todo 
cuanto pudia, afianzar la perpetuidad do los unos ¡ favorecer 
los intereses de los otros; elevado, empero, al gobierno, »quá 
nos importa, decía allA en sus círculos, que los tiranuelos 
despoticen a esos pueblos? ¿Qué valen para nosotros cuatro 
mil pesos anuales dados a López, díeziocho mil a Qniroga, 
para nosotras que tenemos el puerto i la aduana que nos 
produce millón i medio, quo ol fatuo do Rivadavia quena 
convertir en rentas niicionalesí" Porque no olvidemos que el 
sistema de aislamiento se traduce por una frase cortísima: 
cada uno para sf. ¡Pudo proveer Dorrego i su partido que 
las provincias vendrían un día a castigar a Buonos-Aires por 
haberles negado su influencia civilizadora; i que a fuerza de 
despreciar su atraso i su barbarie, ese atraso i esa barbarlo 
habían de penetrar en las calles de Buenos-Aires, establecer- 
se allí i sentar sus reales en el Fuerte? 

Foro Dorrego podía haberlo visto, si ^1 o los snyos hubie- 
sen tenido mejores ojos. Ijis provincias estaban ahí, a las 
puertas de la ciudad, esperando la ocasión de penetrar en 
ella. Desdo loa tiempos de la Pi-esidoncia los decretos de la 
autoridad civil encontraban una barrera impenetrable en los 
arrabales esteriorea de la ciudad. Dorrego habia empleado co- 
mo instrumento de oposición esta resistoncia cstcrior, i cuando 
BU partido triunfó, condecoró al altado de cstrarauros con el 
dictado de Covmndante Jeneral cíe Camp(i'í«.¿QuiíIójícade 
hierro os esta que hace escalón indispensable para un candi- 
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lio. su elevación a coniandanto de campnña? Donde no existo 
este andamio, como sucedía entonces en Itueuos- Aires, so le- 
vanta csprofcso, como si se quisiese antes de meter el lobo 
en el redil, esponerlo a lus miradas de todos i elevarlo en los 
escudos, 

Dorrego, mas tarde, encontró que el Comandante de Ciim- 
paña, que Labia estado haciendo bambolear la Presidencia i 
tan poderosamente liabia contribuido a derrocarla, era una 
palanca aplicada constantemente al gobierno, i que caído Ri- 
vadav'ia i puesto en su lugar Borrego, la palanca continuaba 
BU trabajo de desquiciauíicnto. Dorrego i Rosas están en pró- 
sencia el uno del otro, observándose i amenazándose. Todos 
los del circulo de Dorrejfo recuerdan su fra.se favorita: "el 
gaucho picaroln riQne siga enrodando, decía, i el día mió- 
nos pensado lo fnsilo." Arí docinn también loa Ocampo 
cuando sentían sobre su hombro la robusta garra de Qiii- 

Indiferente para los pueblos del interior, dtíbil con su ele- 
mento fedenil de la ciudml, i en lucha ya con el poder de la 
campaña que liubia llamado en su ausilio, Dorrego, que ha 
llegado ftl gobionio por la oposición parlamentaria í la polé- 
mica, trata de atraerse a los unitarios, a quienes ha vencido. 
Pero los partidos no tienen ní caridad n¡ previsión. Los uni- 
tarios se lo ríen en las barbas, so complotan, í se pasan la 
palabra: .1 Vacila, dicen, dejémoslo caer," Los iniitarioa no 
comprendían que con X>orTego venían replegándose a la ciu- 
dad los que hahiau qncrido liacerao intermediarios entre ellos 
i la campaña, i que el monstruo de que huian no buscaba a 
Dorrego, sino a la <.-ÍVA.¡ad, a las instituciones civiles, a ellos 
mismos, que eran su mas alta OBpreaion, 

En este estado de cusas, coneUñda la paz con el Brasil, de- 
sembarca la primera división del ejí^rcito mandado por La- 
valle, Dorrego conocía el espíritu de los veteranos de la in- 
dependencia, que se veían cubiertos do heridas, encaneciendo 
bajo el peso del moiiñon, i sin embargo, apt^nas enm corone- 
les, mayores, capitanes; gracias si dos o tres habían ceñido la 
banda do jencra!, mientras que en el seno do la Repáblica i 
sin traspasar jamas las fronteras, había decenas de caudillos 
que en cuatro años habían elevAdnso do gaucho» maioB a co- 
mandantes, de c<ininndauttis a jenerales, de jenerales a con- 
quistadores de pueblos, i al fin a soberanos absolutos de ellos. 
^Parn qui- buscar otro motivo al odio implacable que bullía 
bajo las corazas do los veteranos! íQn4 les aguardaba des- 
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pues de que el nuevo orden do cobas lea Labia estorbado hacer, 
como ellos pretendían, ondear bus penachos por las calles de 
la capital del Imperio? 

El 1." de diciembre amanecieron formados en la plaza do 
la Victoria los cuerpos de línea desembarcados. El goberna- 
dor Dorrego había tomado la campaña; los unitarios llenaban 
las avenidas, hendiendo el ñire con su vivas i sus gritos de 
triunfo. Algunos dias después setecientos coraceros manda- 
dos por oficiales jenerales salían por la calle del Perú con 
rumbo a la pampa, a encontrar algunos millares do gau- 
chos, indios amigos i alguna fuerza regular, encabezados por 
Dorrego ¡ Rosas. Un momento después estaba el campo de 
* Navarro lleno de cadáveres, i al dia siguiente un bizarro oñ- 
cial que hoi está al servicio da Chilo, entregaba, en él cuartel 
jeueral a Dorrego prisionero. Una hora mas tarde, el cadáver 
de Dorrego yacía traspasado de balazos. El jefe <¡iio había or- 
denado su ejecución anunciaba el hecho a la ciudad, en estos 
términos llenos de abnegación i altanería: 

p. Participo al Gobierno Delegado, que el coronel don Ma- 
nuel Dorrego acaba de ser fusilado por mi orden al frente do 
los rejimientos que componen esta división. 

I-La historia, señor Ministro, Juzgará imparcialmento si el 
señor Dorrego ha debido o no morir, i sí al sacríñcarlo a la 
tranquilidad de un pueblD enlutado por él, puedo haber 
estado poaeido de otro sentimiento que el del oien público. 

•iQuíera el pueblo de Buenos-Aires persuadirse que la 
muerte del coronel Dorrego es el mayor sacrificio que puedo 
hacer en su obsequio. 

irSaluda al señor Ministro con toda consideración, 

Juan Lavaüe." 

¡Hizo mal Lavalle? Tantas veces lo han dicho, que seria 
fastidioso añadir un sí en apoyo de los que detmies de palpa- 
das las consecuencias han desempefiado la &tcil tarea de in- 
criminar los motivos de donde procedieron. Cuando el raal 
existe, es porque está en las cosas, i allí solamente ha de ir a 
buscárselo; si un hombre lo representa, haciendo desaparecer 
la peraonijicacion, se le renueva. CMsar asesinado renació mas 
terrible en Octavio. Estesontir de Louis Blanc. espresado an- 
tes por Lermínier i otros mil, enseñado por la historia tantas 
veces, seria un anacranismo objetarlo aniiestros partidos edu- 
cados hasta 1829, con las cxajeradas ideas de Mabty, Reynal, 
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Rotisseau, sobre los déspotas, la tiranía, i tontas otras pala- 
bras que aun vemos ouince años después formando el iondo 
de las publicaciones ao la prensa. Lavalle no sabia por en- 
fínces, quo matando el cuerpo no so nmta el almn, 1 que los 

Sersonaiee políticos traen su carácter i su existencia del fon- 
o de ideas, intereses i fines del partido que representan. Sí 
Lavallo en lugar do Dorrego hubiese fusilado a Rosas, habría 
quizá ahorrado al mundo un espantoso escándalo, a la huma- 
nidad un oprobio, i a la líepiiblica mucha sangre i muchas 
lágrimas; pero aun fusilando a Rosas, la campaña no habría 
carecido de representantes, i no se habría hecho mas quo 
cambiar un cuadro histórico por otro, Pero lo que hoi se 
afecta ignorar, es que no obstante la responsabilidad pura- 
mente personal que del acto se atribuye Lavalle, la muerte 
de Dorrego era una consecuencia necesaria de las ideas do- 
minantes entonces, i que dando cima a esta empresa, el sol- 
dado intrépido hasta desafiar el fallo de la historia, no hacia 
mas que realizar el voto confesado i proclamado del ciudada- 
dano. Sin duda quo nadie me atribuír^el designio de justificar 
al muerto, a espensas do los que sobre viven. Lavalle hacíiv lo 
que todos deseaban haber hecho, salvó quizá las formas, lo me- 
nos sustancial sin duda en caso semejante, ¿Qué había estor- - 
bado la proclamación de la Constitución do 1 826, sino la hosti- 
lidad contra ella, de Ibarra, Iiopez, Bustos, Quiroga, Ortiz, loa 
Aldao, cada uno dominando una provincia Í algunos de ellos 
influyendo sobro las demás? Luego, qué cosa debía parecer 
mas liíjica en aquel tiempo i para aquellos hombres lójicos a 
prioñ por educación literaria, sino allanar el único obstáculo 
que, según ellos, se presentaba para la suspirada organiza- 
ción de la República? Estos errores políticos quo perte- 
necen a una época mas bien que a un hombre, son sin 
embargo, mui dignos do consideración, porque de ellos de- 
pende la esplicacion de muchos fenómenos sociales. Lavalle 
fusilando a Dorrego, como se proponía fusilar a Bustos, Lo- 

5CZ, Facundo i los domas caudillos, respondía a una exijencia 
s su época, de su partido. Todavía en 1834 Labia hombres 
en Francia que creían que haciendo desaparecer a Luis Fe- 
Upe, la república francesa volvería a alzarse gloriosa i grande 
como en tiempos pasados. Acaso también la muerte de Do- 
rrego fué uno de esos hechos fatales, predestinados, que for- 
man el nudo del drama histórico, i que eliminados lo dejan 
incompleto, frió, absurdo. Estábase mcuhando hacia tiempo 
en la República la guerra civil; Bívadavia la había visto ve- 
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nir, nálidft, frenética, armada do tea i puñales; Facundo, el 
cnuaillo roas joven i cmproiulcJor. babia paseado rus hordas 
por las faldas do los Andes, i encerrádose a su pesar en su 
iruarída; Hosas, en Buenos-Ain^s, lonin ya su trabajo tDaduro 
I en estado do ponerlo on exhibición; era una obra do diez 
años realizada en derredor dol fogón del gaucho, en la pulpe- 
tía al lado del cantor. Dorrego estaba dé mas para todos; 
para los unitarios que lo menospreciaban; para los caudillos, 
a quienes era indiferente; para Rosas, en iin, que ya estaba 
cansado do aguardar i de surjir a la sombra do los partidos 
de la ciudad; que quería gobernar pronto, incontinenti; en 
una palabra, pugnaba por producirse aquel elemento que no 
era, iKirijua no podia serlo, federal en ol sentido estricto de la 
palabra; aquello que so estaba removiendo i ajitando desda 
Artiga liaata Facundo, tercer elemento social, lleno do vigor i 
de fuerza, impaciente por manifestarse en toda su desnudez, 
por medirse con las ciudades i la civilización europea. Si 
quitáis de la historia la muerte de Dorrego, ¡Facundo habría 
perdido la fuerza de espansion que senlia rebullirse en su 
alma, Rosas habria interrumpido la obra de personifícaeion 
de la campaña on que estaba atareado sin descansa ni tregua 
desde mucho antes de manifestare en 1S20, o cesado el mo- 
vimiento iniciado por Artigas e incorporado ya en la circu- 
lación de la sangre de la República? si6\ lo que lAvalie hizo, 
fu¿ dar con la espada un corte al nudo gordiano en que había 
Tenido a enredarse toda la sociabilidad aijentina; dando una 
sangría, quiso evitar el ciincer^lento, la estagnación; poniendo 
fuego a la mecha, hizo que reventase la mina por la mano do 
unitarios i federalesjprcparada de*mucho tiempos atrás. 

Desde este momento nada quedaba que hacer para los tfmi- 
dos, sino taparse los oidos i cerrar los ojos. Los ciernas vuelan 
a las armas por todas partes; el tropel de los caballos hace 
retemblar la pampa, i el cañón enseña su negra boca a la en- 
trada de las ciudades. 

Me es preciso dejar a Buenos-Airos, para volver al fondo 
de las demás provincias a ver lo que en ellas so prepara. Una 
cosa debo notar do poso, i es que López vencido en varios 
encuentros, solicita en vano una paz tolerable; que Rosas pien- 
sa seriamente en trasladarse al Brasil.' Lavalle se niega a toda 



1 Tengo estos hechos de Aon Domingo de Oro, qníen G.iUbn por en- 
Maces al lido de López, i aervin de padriuo a Bosa5, mai desvalido para 
con aquel en nqaelloi momentos. 
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ttwisaccion, i sucumbo. ¡No veis al unitario euLero en este 
dosden del gaucho, en esta confianza en ei triunfo de la cm- 
diui! Pero ya lo he dicho, la morttnnera fué siempre diíbil en 
Ins campos de batalla, pero terrible en una larga campaña. 
Si Lavalle Aubiora adoptado otra Itnoa de conducta, i conser- 
Tado el puerto en poder do loa hombres do la c¡uda(l, qu¿ ha- 
bria sucedido?, . El gobierno do sangre do la pampa ¿habría 
tenido lugar? 

Facundo estaba on bu elemento. Una campaña debía abrír- 
86. los chasques se cruzan por todas partes; el aislamiento 
feudal va a convertirse en confaíleracion guerrera; todo es 
puesto en requisición para la próxima campaña; i no es que 
Bca necesario ir hasta las orillas dol Plata para encontrar un 
buen campo de batalla; no; el jeneral Paz con ochocientos 
veteranos lia venido a Córd ova, batido i destrozado a Bustos, 
i apoderádose de la ciudad que está a im paso de los Llanos, i 
que ya asedian c importunan con su algara los montoneras de 
la siorra de Cárdova, 

Facundo apresura sus preparativos; arde por llegar a las 
manos con un jeneral manco, que no puede manejar una lan- 
za ni hacer describir círculos al sable. Ha vencido a La Ma- 
drid; quá podrá hacer Paz! Do Mendoza debe reunirselo don 
F¿lii Aldao con un rejimiento de ausiliares perfectamento 
equipados de colorado, i disciplinados; i no estando aun lista 
una fuerza do setecientos hombre do San-Juan, Facundo so 
dinje a Oírdova con 4,000 hombres ansiosos de medir sus ar- 
mas con los coraceros del Núm. 2 i los altaneros jefes de línea. 

La batalla de la Tablada es tan conocida, que sus pocme- 
norea no interesan ya, En la Revue des Deux Monden so en- 
cuentra brillantemente descñta; pcrp hat algo que debe no- 
tarse. Facundo acometo la ciudad con todo su ejercito, i ea 
rechazado durante un día i una noche de tentativu.s de asal- 
to, por cien jóvenes dependientes de comercio, treinta artesa- 
nos artiUcroB, diez i ocno soldados retirados, seis coraceroa 
enfermos, parapetados detrás de zanjas hechas a la lijera i 
defendidas por solo cuatro piezns do artilleria. Solo cuando 
anuncia su designio de incendiar la hermosa ciudad, puedo 
obtener que le entreguen la plaza pública, que es lo único que 
no está en su poder. Sabiendo ^ue Paz se acerca, deja como 
inútil la infantería i artilleria, i marcha a su encuentro con 
las fuerzas de caballería, que eran, sin embargo, do triple ná- 
mero que el ejército enemigo. Allí fué el duro bataUar, allí 
loa repetidas cargas do caballería; pero todo inútil! 
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Aquellas enonnes masna do Jinotca que van a revolcarse so- 
bre loa ochocientos veteranos, líeucn que volver atrás a cada 
minuto, i volver a cttrgar para ser rechazados ile nuevo. En 
vano la tcrriblo lanza do C¿uÍrog'a hace en la retag;uardia de 
los suyos tanto estraL'o, couao el canon i la cspiida do Ituzain- 
gó bacon al frente. ¡Inútil' En vano romolincau los caballos 
al frente de las ballonetas í en la boca de los cañones. ¡Iná- 
til! Son las olas du una mar embravecida que vienen a estre- 
llarse en vano contra la inmóvil i áspera roca; a veces queda 
sepultada en el torbellino que en su derredor levanta el cho- 
que; pero un momento después sus crestas negras, inmóviles, 
tranquilas, reaparecen burlando la rabia del ajitado elemen- 
to. Pe cuatrocientos ausiliarcs solo quedan sesenta, de seis- 
cientos coloi'adoa no sobrevive un tercio; i los demos cuerpos 
sin nombre so han deshecho, i convertídoae en una masa m- 
forme e indisciplinada que se disipa por los campos. Facundo 
vuela o, la ciudad, i al amanecer del día siguiento estaba co- 
mo el tigre en asecho, con sus cañones e infantes; todo, em- 
pero, quedó mui en brove terminado, i mil quinientos cadá- 
veres patentisaron la rabia de los vencidos i la lirmeza de los 
vencedores. 

Sucedieron en estos dias de sangre dos hechos que siguen 
después repitii?ndose. Las tropas de Facundo mataron tn k 
ciudad al mayor Tejedor, que llevaba en la mano una ban- 
dera parlamentaria; en la batalla del segundo dia, un coronel 
de Paz fusiló nueve oficiales prisioneros. Ya veremos las con- 
secuencias. 

£n la Tablada de Córdova se midieron las fuerzas do la 
campaiVa i de la ciudad bajo sus mas altos inspiraciones, Fa- 
cundo i Paz, dignas personificaciones do las dos tendencias 
que van a disputarse el dominio de la Itepública. Facundo, 
ignorante, bároaro. quo ha llevado por largos aüos una vida 
errante quo solo alumbran da vez on cuando los reflejos si- 
niestros del pufial quo jira en torno suyo; valiente hasta la 
temeridad, dotado de fuerzas hereileas, gaucho do a caballo 
como el primero, dominándulo todo por la violencia i el terror; 
no conoce mas poder que el de la fuerza brutal, no tiene fe 
sino en el caballo; todo lo espera del valor, de la lanza, del 
empuje terrible de sus cargas de caballería. ¿Dónde encoutra- 
reis on lallepftblica Arjentina un tipo mas acabado del ideal 
del gaucho malo? ¿Croéis quo es torpeza dejar en la cíiulad su 
infantería i artillería? No; es instinto, es gala do gaucho; la in- 
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fanteria deshonraria el triunfo cuyos laureles debe cojer des- 
de a caballo. 
Paz, es por el contrario, el hijo lejítímo de la ciudad, el re- 

Srosentante mas cumplido del poder de los ]^)ucbl()s civiliza- 
os, Lavallo, La Madrid, i tantos otros son arjotittnos sirapre, 
soldados de caballería, brillantes como Miirat, si se quiere; 
pero el instinto gaucho se abre paso por entre la coraza Í las 
charreteras. Paz es militar n la europea; no cree en el valor 
solo sino se subordina a la tácticik, la estratejía i la disciplina; 
apenas sabe andar a caballo; es. ademas, manco t no podría 
manejar una lanza. La ostentación de fuerzas numerosas le 
incomoda; pocos soldados, pero bien instruidos. Dejadlo for- 
mar un eji^rcito, esperad que os diga: ya está, en estado, i con- 
cededle que escoja el terreno en que ha de dar la batalla, i 
podéis fíarle entonces la suerte de la República. Es el espíri- 
tu guerrero de la Europa hasta en ol arma en que ha servido; 
es artillero i por tanto matemático, cientíUco, calculador. Una 
batalla es un problema que resolverá por ecuaciones, hasta 
daros la incógnita, qne es la victoria. El jeneral Paz no es un 
jenio, como el artillero de Tolón, i me alegro de que no lo 
sea; la libertad pocas veces tiene mucho que agradecer a los 
ienios. Es un militar hábil, i un administrador honrado, que 
ha sabido conservar las tradiciones europeas i civiles, i que 
espera de la ciencia lo que otros aguardan do la fuerza bru- 
tal; es, en una palabra, el representante lejltimo do las du- 
dades, de la civilización europea, quo estamos amenazados 
de ver interrumpida en nuestra patria. Pobre jeneral Paz! 
Gloríate en medio de tus repetidos contratiempos! Contigo 
andan los Penates de la Repúolica Aijentina! Todavía el des- 
tino no ha decidido entre tí i Rosiis, entre la ciudad i la pam- 
pa, entre la banda celeste, i la cinta colorada! Tenéis la úni- 
ca cualidad de espíritu que vence al fin la resistencia de la 
materia bruta, la que hizo el poder de los mártires! Tenéis 
fe. Nunca habéis dudado! La le us salvará i en tí la civiliza- 
ción! 

Algo debe haber do predestinado en este hombre. Despron- 
dido del seno do una revolución mal aconsejada como la del 
1." de diciembre, él es el único quo sabe justificarla con la 
victoria; arrebatado de la cabeza de su ejército por el poder 
sublimo del gaucho, anda de prisión en prisión diez años, i Ro- 
sas mismo no so atreve a matarlo, como si un ánje! tutelar vo- 
lara sobre la conservación de sus días. Escapado como por mi- 
lagro en cáedio da una noche tempestuosa, los olaa ajiladas 
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del Plata lo dejan al fín tocar la ribera orientalrrechaziido lujnl, 
daiairado allá, le cntregao ni tin hia fimr/na eRtoniiadiia de nnn 
proviucift que Iici visto sucumbir ya dos ejércitos. i>o estas 
migajiis que recojo con pivutuncw i prolijiílad. furnia sus me- 
dios do rcsistfiticio, i ciiiindo los cjéruiu»; do Kusns lian tiiun- 
f&do por todas parlas i llevado el terror i la matanza a todos 
loa continos de la República, el jcnoral manco, el joneral bo- 
leado, grita desdo los pantanos do Cacuazú; la nonfiblica vi- 
va aun! Despojado desús laureles por la uiatio de los iniNmüs 
a quioites ha salvado, i arrojado indígnamcnto do la cabeza 
de su ejército, so salva de entro sus oueitii^os en el Ktitre- 
Rfos, porque el cielo desenaii.doua sus elementos para prole- 
jcrlo, i porque ol gaucho dol bosque, Montiol, no so atreve a 
malar al buen manco cjue no mata a nadie. Llegado a Mon- 
tevideo, sabe que Rivera ha sido derrotado, acaso porque i-l 
no ostuvo para enredar al enomigo en sus propias manio- 
bras. Toda la ciiulad consternada so agolpa a su humilde 
morada de fujitivo a pedirlo una palabra do consuelo, una 
vislumbro do esperanza. |>>SÍ rae dieran vointe dias. no toman 
la plnza,ii es la única respuesta que da sin ontnsiusmo, poro 
con la seguridad dol matonoAtico. Dale Oribe lo que Paz pido, 
i Ires años vau corrieudo desde aquel dia do couslornacion 
para Montevideo. 

Cuando ha alirmado bien la plaza i habituado a la guarni- 
ción improvisada a pelear diariamente, como si fuese esta una 
ocupación como cualquiera otra de la vida, vaso al Brasil, se 
detiene en la Corte mas tiempo quo el que sus parciales de- 
scaran, i cuando Rosas esperaba verlo bajo la vüilaocía do la 
policía imperial, sabo que está en CorrieuLes disciplinando 
seis mil hombres, que iia celebrado uua alianza con el Para- 
guai. i mas tarde llüga a sus oidos quo el Brasil ha invitado a 
la Fraucia i a la Inglatcrrü para tomar parto eu la lucha; de 
manera quo la cuestión entro la campaña pastora i los ciu- 
dades, se ha convertido al fin en cuestión entro el manco ma- 
tomático, el cientitico Paz, i el gaucho bárbaro Rosas; entre la 

Simpa por un lado, i Corrientes, el Paraguai, el üruguai, el 
rosil, la Inglaterra i la Francia por otro. 
IjO que mas honra a esto jencral, es que los euemigos a 
quienes ha combatido no le tienen ni rencor ni miedo. La Ga- 
ceta do Rosas, tan prúdigii en calunmius i difamaciones, no 
acierta a injuriarlo con provecho, descubriendo « cada paso 
el respeto que a sus detractores inspira; llámalo manco bo- 
leado, coslrodo, porquo siempre ha de haber una brutalidad 
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i unn torpeza niezclfida con loa ^itos BAngrientos del caribe. 
Si fuese n penetrarse en lo intimo del corazón de los que 
sirven a Kosaa, se deacubríria la afección que todos tienen al 
jeucriil fuz, i loa antiguos federales no han olvidado que ¿1 
era el qno cataba siempre protejí^ndolos contra el encono de 
loa antiguos unitarios. ¡Quién sube si la Providencia, quo tie- 
ne en sus manos la suerte de los Estados, ha querido guar- 
dar este hombre, quo tantas veces ha escapado a la destruc- 
ción, para volver a reconstruir la República bajo el imperio 
do Lis leyes aue permiten la libertad sin la licencia, i que 
hacen inútil el terror i las violencias que los estúpidos nece- 
sitan para mandar! Paz es provinciano, i como tal presenta ya 
una garantía de que no sacrilicaiia las provincias a Buenos- 
Aires i al puerto, como lo hace hoi liosas, para tener millones 
con que empobrecer i barbarizar a los pnebtoa del interior; 
como los federales de las cíudjicles acusaban al Congreso de 
1820. 

El triunfo do la Tablada abria una nueva ¿poca pura la 
ciudad de Cérdova, quo hasta entonces, segtm el mensaje pa- 
sado a la Representación Provincial por el jeneral Paz, "ha- 
bift ocupado el úUimo lugar entre loa pueblos anentinos;i> 
"recordad que ba sido, continúa el rneuRaje, donde se han 
cruzado las medidas i puesto obstáculo a todo lo que ha Vs- 
nido tendencia a constituir la nación, o esta misma proviu' 
cía, ya sea bajo el sistema federal, ya bajo ol unitario, n 

Córdova, como todas las ciudades arjentinas, tenia su ele- 
mento liberal, ahogado hasta entonces por un gobierno ab' 
soluto i quietista, como el de Bustos. Desde la entrada de 
Faz, este elemento oprimido se maniSesta en la superficie, 
mostrando cuánto se ha robustecido durante los nueve aflos 
de aquel gobierno español. 

He pintado antes en Ccirdova la antagonista en idefts a 
Buenoa-Aires; pero hai una circLinsCancia que la recomienda 
pDilerosamonte para el porvenir. La ciencia os el mayor de los 
títulos pava el cordovez; doa sisloa de Universidad han de- 
jado en las conciencias oflta cívili zadora preocupación, que no 
exista tan hondamente arraigada en las otras provincias del 
interior, de manera que no bien cambiara la dirección i ma- 
teria do loa estudios, pudo Córdava contar ya con un mayor 
número do sostenedores de la civilización, que tiene por cau- 
sa i efecto el dominio i cultivo de la intolijcncia. Ese res- 
pecto a las IiiGcíi. ese valor tmdicioaal concedíilo a los tUiíloa 
universitarios, desciende en Córdova hasta las ciases inferio- 
3. F. <i. 9 
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res de la sociedad, i no de otro modo puede esplicarse cómo 
las masas cívicas de C3órdova abrazaron la revolución civil 
que traia Paz, con un ardor que no se ha desmentido diez 
años después, i que ha preparado millares de víctimas de en- 
tre las clases artesana i proletaria de la ciudad, a la ordenada 
i fria rabia del mazorquero. Paz traia consigo un intérprete 
para entenderse con las masas cordovezas de la ciudad: Bar- 
cala! el coronel negro que tan gloriosamente se habia ilustra- 
do en el Brasil, i que se paseaba del brazo con los jefes del 
ejército; Barcala, el liberto consagrado durante tantos años 
a mostrar a los artesanos el buen comino, i a hacerles amar 
una revolución que no distinguia ni color ni clase para con- 
decorar el mérito; Barcala fué el encargado de popularizar 
el cambio de ideas i miras obrado en la ciudad, i lo consiguió 
mas allá de lo que se creia deber esperarse. Los cívicos de 
Córdova pertenecen desde entonces a la ciudad, al orden ci- 
vil, a la civilización. 

La juventud cordoveza se ha distinguido en la actual gue- 
rra por la abnegación i constancia que ha desplegado, siendo 
infinito el número de los que han sucumbido en los campos 
do batalla, en las matanzas de la mazorca, i mayor aun el de 
los que sufren los males de la espatriacion. En los combates 
de oan-Juan quederon las calles sembradas de esos doctores 
cordoveces, a quienes barrían los cañones que intentaban arre- 
batar al enenngo. 

Por otra parte, el clero, que tanto habia fomentado la opo- 
sición al Congreso i a la Constitución, habia tenido sobrado 
tiempo para medir el abismo a que conduelan la civilización 
defensores del culto esdusivo de la clase de Facundo, López 
i demás, i no vaciló en prestar adhesión decidida al jene- 
ral Paz. 

Así, pues, los doctores como los jóvenes, el clero como las 
masas, aparecieron desde luego unidos bajo un solo senti- 
miento, dispuestos a sostener los principios proclamados por 
el nuevo orden de cosas. Paz pudo contraerse ya a reorgani- 
zar la provincia, i a anudar relaciones de amistad con las otras. 
Celebróse un tratado con López, de Santa-Fe, a quien don 
Domingo de Oro inducía a aliarse con el jeneral Paz; Salta i 
Tucuman lo estaban ya antes de la Tablada, quedando solo 
las provincias occidentales en estado de hostilidad. 
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¿Qne cherctet vona? Si rous hÍ6s jnlonx <Je 
voir aa nsacmbluge effrayimt de aaax tt d'hO' 
treura, tou Ve^yet tronTC. 

Shaaííipear*. 

iQaé hubia sido do Fncundo entretAtituí £□ la Tabluda la 
bnbia dejado todo: armas, jcfos, soldados, reputaciou; toílo, 
escepto la rabíft i el valor. Moral , gobernador de la Itioju. sor- 

5 rendido por la noticia de tamaño descalabro, se aprovecha 
o un lijero pretoato para salir fuera de la ciudad, dirijliíndo- 
se hácíit Los Puoblús, i desdo Sañogasta dirijo tm utioio fi 
Quiroga, cuya llegada supo allí, ofreciéndola los reclusos de 
la provincia. Antea de la espedicion a Córdova, las relacionea 
entro ambos jefes da la Provincia, el gobernador nominal i 
el caudillo, el mayordomo Í el señor, babian aparecido res- 
friadas, Facundo no habia oncontrado tanto armamento como 
el quo resultaba do los cómputoii que podian hacerse suman- 
do el que existia en la provmcía oq tal époua, mas el traido 
ddTuciiman, de 8an-Juan, do Catamarca, ote. Otra circuns- 
tancia singular agrava las sospechas que en el ánimo da Qui- 
roga pasan contra el gobernador. Siulogosta es la casa seQo- 
ri^ de los Doria IJAvua, enemigos de Facundo, i el gober- 
nador, previendo Iils consecuencias que oí esplntu suspicaz 
de Facundo doducirá da la focha t lugar del ojicio, lo data 
do Uanchin, punto distante cuatro leguas. Sabe, empero, 
Quirogn que es do Sañogasta (lo donde le escribia Moral, i 
toda duda queda aclarada. Biircena, un instrumento odioso 
de matanzas que él ha a«lquirido on Córdova, i Fontanel salen 
con partidas a recorrer Los Pueblos i prender a todos los ve- 
cinos acomodados que encuentren. La batida, sin oinbarj'o, no 
ha sido felizj la caza ha husmeado a los lebreles, i huya despa- 
vorida en tollas direcciones. Las partidas volvieron con solo 
once vecinos, que fueron fusilados en el acto. Don Inocencio 
Moral, tío del gobernador, con dos h^jos, uno do catorce años 
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de edad i el otro de veinte; Aacuetn, Gordillo, Cantos, cfajlo- 
no, Sotomayor, Barrios, otro (Jordillo, Corro, truuaounte da 
San-Juan, i Pasos, fueron los victimas do aquella jornada. El 
último, don Mariano Pasos, había esperimentodo ya eu otra 
ocasión el reaontimiento de Qiiiroga. Al salir para una de sus 
primeras espedicionos, habla dicho atiuel a un señor Rincón, 
comerciante como él, al ver el doaaliño i desorden do las tro- 
pas: "Quéjente para ir a pelear!" Sabido esto por Quiroga, 
nace llamar a amóos aristarcos, cuelga al primero en un pilar 
de los casas de Cabildo, i le hace dar doscioatos azotes, mien- 
tras quo el otro permanece con loa calzones quitados para re- 
cibir su parte, de que Quiroga le haca merce<í Mas tarde, este 
agraciado fué gobernador de la Itioja, i mui adicto ni jeneraL 

El gobernador Moral, sabiendo lo que lo aguardaba, huytS, 
pues, de la provincia, bien quo mas tarde recibii5 setecientos 
azotes por ingrato; pues este mismo Moral os el que participó 
de los 18,000 poaoa arrancados a Dorrego. 

Aquel Barcena de que hablé antea íaé el encargado de 
asesinar al comisionado de la Compañía inglesa do minas, 
iiO he oído yo mismo loa horribles pormenores <!el asesinato, 
cometido en eu propia casa, apartando a la raujur i los hijos 
para que dejasen paso a las balas i a los sablazos. Esto mis- 
mo Barcena era el jefa de la mazorca que acompañó a 0- 
ribe a Córdova, i que en un baile qiie so daba en celebración 
del triunfo sobre Lavalle, hacia rodar por el salón las cabezas 
ensangrentadas de tres jóvonos cuyas familias estaban allí. 
Porque debe tenerse presento que el ejercito que vino & Cór- 
dova en persecución de Lavalle, traia una compaíUa do ma- 
Eorqueros, quo llevaban al costado izquierdo la cuchilla con- 
vexa, a manera de una pequeña cimitarra, que Rosas mandó 
hacer esprofoso en las cucailierías de Buonos-Aircs para de- 
gollar hombres. 

¡Qué motivo tuvo Quiroga para estas atroces ejecncioneaí 
Diceso que en Mendoza dijo a Oro, que su único objoto habla 
sidoaterrar. Cuéntase quo continuando las matanzas en la cam- 
pada sobre infelices campesinos, sobre el que acertaba a pasar 
por Atiles, campamento jencral, uno de loa Víllafañea le dijo 
oon el acento do la compasión, ilel temor i la súplica: nHasta 
cuándo mi jeneralí — No soa Ud. bárbaro, contestó Quiroga, 
cómo mo rehago sin esto?" — Hó aquí su sistema todo entero; 
el terror sobre ol ciudadano, para que abandono su fortuna; 
el terror sobre el gaucho, para que con su brazo sostenga 
una oau» que ya no es la suya; el terror suple a la falla de ac- 
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tivídad i trabajo para administrar, suplo al CDluaiasmo, suple 
a la estmtejia, suple a todo. I no hai que alucinarse, el terror 
es un medio de gobierno que produce mayores resultados que 
el patriotismo i la espontaneidad. La Rusia lo ejercita desde 
los tiempos de Ivan. i ha conquistado todos los pueblos bár- 
baros; Iw) bandidos de los bosques obedecen al jefe que tiene 
en su mano esta coyunda que domeña las cervices mas altivas. 
Es verdad que degrada a los hombres, los empobrece, les qui- 
la toda elasticidad do ánimo, que en un dia, en tin, arranca a 
los Estados lo que babrian podido dar en diez años', poro ¿qué 
importa todo esto al czar de las Rustas, al jefe de bandidos, 
o al caudillo arjentiuo? 

Un bando de Facundo ordenó que todos los habitantes do 
la ciudad de la Kioja emi<rrasen a los Llanos so pena de la 
vida, i esta orden se cumplió al piíi de la letra. El enemigo 
implacable do la ciuiiad temia no tener tiempo suHciente 
para irla matando poco a poco, i lo da el golpe de gracia. iQué 
motiva esta inútil emigración? Temia Quiroga? ¡Oh! sí, temia 
on esto momento! En Mendoza levantaban un ejercito los 
unitarios que so hablan apoderado del gobierno; Tucuman i 
Salta estaban al norte, i al oriento Córdova, la Tablada i Faz; 
estaba pues cercado, i una batida jeneral podia al fin empacar 
al tigre do los Llanos. Facundo liabia hecho alejar sus ga- 
nados hacia la cordillera, mientras quo Viilafañe acudia a 
Mendoza con fuerzas en apoyo do loa Aldaos, i él aglomeraba 
sus nuevos roulutas en Atiles. Estos terroristas tienen tam- 
bién sus momentos do terror; Rosas también lloraba como un 
chiquillo i se daba contra laa murallas cuando supo la revo- 
lución do Chascomus, i once Enormes baúles entraban on su 
casa para rocojor sus efectos Í embarcarse, una hora antes 
do que lo llegara la noticia del triunfo de Alvarez. Pero, por 
Dios! no asustéis nunca a los terroristas! ¡Ai de los pueblos 
desde que el conüícto pasa! Entonces son las Matanzas de 
Setiembre, i laesposicion en oí meicado de pirámides de cabe- 
zas bumana.s! 

Quedaban en la Rioja, no obstante de la orden de Facun- 
do, una niña i un sacerdote: la Severa i el padre Colina. La 
historia de la Severa Viilafañe es un romaneo lastimero, es 
un cuento do hadas en que la mas hermosa princesa de sus 
tiempos anda errante i fiijitiva, disfrazada de pastora unas 
veces, mendigando un a^ilo i un pedazo de pan otras, para 
escapar a las nsocbanzos de algún jigante espantoso, de al- 
gún sanguinario Barba-azul. La Severa ha tenido la desgra- 
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cia de esoit&r la concupiscencia rlol tirano, i no hai ouien la 
valga para librarse do sus feroces Imiagos. No es solo virind lo 
que la hace rosistir a la seilttccion; és ropufpiancía invencible, 
instinl<i3 bellos de mujer (ieltcada que detesta los tipos do la 
fuerza bruul, porque lomo que ajou su belleza. Una mujer 
bolla trocará muchas vecea un poco de deshonor propio, jjor 
un poco de la gloria quo rodea a uu hombro célebre; pero de 
csagloria noble Í alta que para descollar sobro los homoros no 
necesita do encorvarlos ni envilecerlos, a tío de que en medio 
do tanto mi^torral rastrero pueda alcanzarse a ver el arbusto 
espinoso i descolorido. No es otra la causa do la frajilidad do 
la piadosa Mme. Maintenon, la quo se atribuyo a Mmo. Ro- 
lond, i tantas otras mujeres que hacen el sacriticto de su 
reputación por asociarse a nombres esclarecidos. La Severa 
resiste años enteros. Una vez escapa de ser en\-enenada por 
BU tigre en una posa de higo; otra, el mismo Qutroga, despe- 
chado, toma opio para quitarse la vida. Un dia se escapa do 
Iiis manos de los asistentes del jeneral, que van & estcnderla 
de pies i manos en una muralla, para alarmar su pudor; otro, 
Quiroga la sorprende en el patio de su casa, la agarra de un 
brazo, la baña en sangre a bofetadas, la arroja por tierra, i 
con el taeon de su bola le quiebra la cabeza. ¡Uios mió! no 
hai quien favorezca a esta pobre niña? No tiene parientes, 
no tiene amigos? Si tal! Pertenece a las primeras familias de 
la Rioja, el jeneral Villafaña es su t¡o, tiene hermanos que 
presencian estos ultrajes, hai un cura que la cierra la puerta 
cuando viens a esconder su virtud detras del santuario, Ia 
Severa huye al fin a Catamarca, i se encierra en un bealorio. 
Dos afios después pasaba porliÜí Facundo, i manda que so 
abra el asilo i la superiora traiga a su presencia a los reclu- 
sos. Una hubo que dio un grito al verlo i cayó exánime. ¿No 
es esto un lindo romance? Era la Severa! 

Pero vamos a Atiles donde se está preparando un ejercito 
para ir a recobrar la reputación perdida en la Tablada; por- 
que no se trata sino de reputación de gaucho ^rgador. Dos 
unitaricis de San-.Tuan han caido en su poder; un "joven Cas- 
tro i Calvo, chileno, i un Alejandro Carril. Quiroga lo pre- 
gunta a este iT¿cuánto da por su vida? — Veinte i cinco mil 
pesoB", contesta. — >.I usted, cuánto da? dice al otro. — Yosálo 
puedo diir cuatro mil; soi comerciante i nada mas poseo. >. 
— Se conoce, en efecto, que es comerciante. Mandan traerse las 
sumas de San-Juan i ya hai treinta mil pesos para la guerra, 
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rennidos a tan poca costa, Miéntraa ol dinero llega, Facundo 
los aloja bajo un algarrobo, los ocupa ea hacer cartuchos pa- 
gAndoIes doa reales diarios por su trabajo. 

£1 gobierno de San-Juan tione conocimiento de loa esfuer- 
zos nue lu familia do Carril hace para mandar el rescate a 
aquel DuguescHn que no ha hal lado oro baslante para apre- 
ciarse a si mismo; i se aprovecha del descubrimiento. Gobier- 
no do ciudadanos, aunque federal, no so atreve a fusilar ciu- 
dadanos, i 80 siente impotente pimi arrancar dinero a loa 
unitarios. El gobierno intima ¿raen de salir para Átiles a los 

eesQ9 quQ pueblan las cárceles; las madres i las esposas sa- 
n 1(1 que signilica Atiles, i unas primero, otras después, 
logran reunir las sumas pedidas, para hacer volver a sus 
deudos del camino que conduce a la guarida del tigre. Así, 
Quiroga gobierna a San-Juan con solo su nombre terrorí- 
fico. 

Cuando los Aldaos están fuertes en íhtendoza i no ha deja- 
do en la Rioja un solo hombro, viejo o joven, soltero o casado, 
en estado do llevar las armas. I' acimdo se trasporta a San 
Juan a establecer en aquella población, rica entonces en uni- 
tarios acaudalados, sus cuarteles jenorales. Llega i hace dar 
seiscientes azotes a un ciudadano notable por su influencia, 
sus talentos í su fortuna. Facundo anda en persona al lado 
del canon qiie lleva la víctima moribunda por las cuatro esqui- 
nas de la plaza; porque Facundo es muí solícito en esta parte 
do la admuiistr ación; no es cerno Rosas que desde ol fondo de 
su gabinete, donde está tomando mate, espide a la mazorca 
los ordenes que debe ejecutar, pjira achacar después almíit- 
síasmo federal del pobre pueblo todas las atrocidades con 
que ha necho estremecer a la humanidad. No creyendo aun 
bastante esto paso previo a toda otra medida. Facundo hace 
traer a un viejecito cojo a quien se acusa o no so acusa, de ha- 
ber servido do baqueano a algunos prófugos, i lo hace fusilar 
en el acto, sin confesión, aín permitirte decir una palabra, por 
que el Enviado de Dios no se cuida siempre de que sus victi- 
mas se contiesen. 

Preparada así la opinión i>ihlica, no hai sacrificios quo la 
ciudad de San-Juan no est¿ pronta a hacer en defensa de 
la federación; las conlribiitiiones se distribuyen sin r^pUca, 
salen armívs de debajo de tierra; Facundo compra fusiles, sa- 
bles, a quien se los presenta, hos Aldaos triuntua de la iuca- 
f deidad do los unitarios, por la violación de los tratados del 
ilar. i entonces Quiroga pasa & Mendoza. Allí ora oí terror 



186 



CiriUK-VCION I BARBAIUE 



inútil; los mftUnxaa diarias ordoaadas por el fmile, Ao que d{ 
detalles en bu biogmíín, tenian helada como ud cadiLver a la 
ciudad; pero Facundo iieocsitaba confirmar allí el espanto 
quo BU nombra infundía par todas partos. Algunos jóvenes 
sai^juaninos han caído prisioneros; estos por lo mc'nos le per- 
tenecen. A uno de ellos manda hacer esta pregunta: ¿Cuán- 
tos fusilea puedo entregar dentro de cuatro dia,sí — Eljiíven 
oonteBta que si se le da tiempo para mandar a CLile a procu> 
rarlos. i fl su casa a recolectar fondos, verá, lo que puede ha- 
cer. — Quirogft reitera la. pregunta, pidiendo quo conteste ca- 
tegóricamente. — Ninguno! — Un minuto después llevaban A_^ 
enterrar el cadiíver, i seis sanjuaninos mas le seguían a cor- 
tOB ir\,terTalos. La pregunta sigue hacic-ndosc de palabra o por 
escrito a los priaioneros mendocinos, i las respuestas son mas 
o menos satisfactorias. Un too de mas alto carácter so pre- 
senta: el jenerai Alvarado ha sido aprehendido, i Facundo lo 
hace traer a su presencia. Si^nt^se, Jenerai, le dice, ;en cufln- 
toa diaa podrá entregarme sois mil pesos por bu vida? — En 
ningunos, señor, no tengo dinero. — En! poro tieno usted ami- 
gos, que no lo dejarán fusilar. — No tengo, señor; yo era un 
simple transeúnte por esta provincia cuando, forzado por el 
voto público, me hice cargo del gobierno. — ¿Para dónde quie- 
re usted retirarse? continúa después de un momento da si- 
lencio. — Para dónde S. E. lo ordene. — Diga, usted, a dónde 
quiere ir? — Repito que donde so me ordene. — Quó le parooo 
San-Juan? — Bien, señor. — ¿Cuánto dinero necesita? — Gracias, 
señor, no necesito. — Facundo se dirijo a un escritorio, abre 
dos gabelas rehenchidas de oro, i retirándose lo dice: tome, 
jenerai, lo que necesite. — Gracias, señor, nada. Una hora des- 
pués ol coche del joneral Alvarado estaba a la puerta de su 
casa calcado con su equipaje i el jenerai ViUafafie quo debia 
acompañarlo a San-Juan, donde a su llegada le entregó cien 
onzas de oro de parte doí jenerai Quiroga, suplicándolo quo 
no se negase a admitirlas. 

Como se ve, el alma de Facundo no estaba del todo cerra- 
da a las nobles inspiraciones. Alvarado era un antiguo sol- 
dado, un Jenerai gravo i circunspecto, i poco mal le habia 
causado. Mas tarde decía de él: "este ¡encral Alvarado es un 
buen militar, pero no entiende nada do esta guerra que hace- 
mos nosotros." 

En San-Juan le trajeron un francés Barrean, quo habia es- 
crito de él lo que un francés puede escribir, Facundo le pre- 
gunta si es ol autor de los artículos que tanto lo han herido, 
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i con la respuesta afirmativa, i<]ué espera usted ahora? re- 
plica Quirogn. — Señor, la muerte. — Tome usted esas onzas, t 
vAyase nonimala, - 

En Tucumftn estaba Quiroga tenilido sobre iiii mostrador, 
jDóiidfi está gI jeneral? le pregunta un andaluz míe se lia acliia- 
pado un poco pava salir conhonor del lance. — Aní adentro, mié 
se le oíreco? — Vongo a pagar cuatrocientos pesos qno me ua 
puesto do contribución .... ¡cómo no le cuesta nada a ese ani- 
mal! — Conoce, patrón, al jeneral? — Ni quiero conocerlo [fora- 
jido! — Paso adelante, tomemos un trago de caña. — Mas avan- 
zado estaba este orijinal diálogo, cuando nn ayudante se 
presenta, i diriji¿ndoH6 a uno do los interlocutores, mi jene- 
ral, le dice. . . . — Mi jeuoral!. . . . repite cI andaluz abrien- 
do un palmo de boca .... l'ues q u¿ voa sois el ¡enoral? .... 

canario! Mi jeneral, continua hincándose de rodillas, boÍ un 
pobre diablo, pulpero.... qwé quiero V. S.... mo arrui- 
na,. . . . pero el dinero está pronto. , . . vamos. ... no haí 
que enfudarfie! Facnndo «uelta la risa, lo levanta, lo tranqui- 
lina, i Te'entrcga su contribución, tomando solo doscientos 
pe.sos prestados, que lo devuelve rcl¡jÍosament« mas tarde. 
Pes años después un mendigo paralitico lo gritaba en Bue- 
nos-Aires: adiós, mi Jeneral; soi el andaluz do Tucuman, estoi 
pacaUtico. — Facundo le dio seis onza». 

f^tos rasgos prueban la teoría que el drama moderno ha 
Dsplotado con tanto brillo; a saber, que aun en los caracteres 
liistóricos mas negros. Iiaí siempre una chispa de virtud que 
aUtnibra por momentos, i se oculta, Por otra parle, ¿por qué 
no ha do hacer el bien el que no tiene freno que contenga 
sus pasiones? Esta es uua prorriígativa del despotismo, como 
cualquiera otra. 

Pero volvamos a tomar el hilo de los acontecimientos pú- 
blicos. Después de inaugurado ol terror en ílendoza de un 
modo tan solemne, Facundo se retira al Retamo, a donde los 
Aldaos llevan la contribución de cien mü posos que lian 
arrancado a los unitarios atcrra(]o.$. Alü está la mesa de juego 
que acompaña siempre a Quiroga, tiWi acuden los afieienados 
ueIpart¡<lo,aI1[,en tin,eBcl trasnochar a la claridad opaca de laa 
antorchas Kn medio de tantos horrores i do tantos desastres, 
el oro circula aili a torrentes, i Facundo gana ul fin de quince 
días los cien mil pesos de la contribución. los muchos miles 
que guardan sus amigos federales. ¡ cimul» puede apostarse 
a una carta. La guerra, empero, pide ciiigaciones, i vuelven a 
trasquilar ks ovejas ya trasquilndns. Es^ historia de las ju- 
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garrotas famosas del Retamo, en que hubo nocherque ciento 
treinta mil pesos estaban sobre la carpeta, es la historia de 
toda la vida de Quiroga. nMucho se juega, jeneral, le decia 
un vecino en su última espedicion a Tucuman. — jEh! esto es 
una miseria! En Mendoza i San-Juan podia uno divertirse! 
Allá sí que corria dinero! Al fraile le gané una noche cin- 
cuenta mil pesos; al cl(?rigo Lima otra, veinte i cinco mil; pero 
esto!. . . . estas son pij . . . . ! 

Un año se pasa en estos aprestos de guerra, i al fin en 1830 
sale un nuevo i formidable ejército para Córdova, compuesto 
de las divisiones reclutadas en la Rioja, San-Juan, Mendoza 
i San-Luis. El jeneral Paz, descoso de evitar la efusión de 
sangre, aunque estuviese seguro de agregar un nuevo laurel 
a los que ya ceñian sus sienes, mandó al mayor Paunero, ofi- 
cial lleno de prudencia, enerjía i sagacidad, al encuentro do 
Quiroga, proponiéndole no solo la paz, sino una alianza. Crée- 
se que Quiroga iba dispuesto a abrazar cualquier coyuntura 
de transacción; pero las sujestiones de la comisión mediadora 
de Buenos- Aires que no traía otro objeto gue evitar toda 
transacción, i el orgullo i la presunción de Quiroga, que se 
veia a la cabeza de un nuevo ejército mas poderoso i mejor 
disciplinado gue el primero, le hicieron rechazar las propues- 
tas pacíficas del modesto jeneral Paz. Facundo esta voz ha- 
bla combinado algo gue tenia visos de plan de campaña. 
Intelijencias establecidas en la Sierra de Córdova hablan su- 
blevado la población pastora; el jeneral Villafañe se acercaba 
Sor el norte con una división ae Catamarca, mientras quo 
acundo caia por el sur. Poco esfuerzo de penetración costó 
al hábil Paz para penetrar los designios de Quiroga i dejarlos 
burlados. Una noche desapareció el ejército do las inmedia- 
ciones de Córdova; nadie podia darse cuenta de su paradero; 
todos lo hablan encontrado, aunque en diversos lugares i a la 
misma hora. Si alguna vez se ha realizado en América algo 
parecido a las complicadas combinaciones estratéjicas do las 
campañas de Bonaparte en Italia, es en esta vez en que Paz 
hacia cinizar la Sierra de Córdova por cuarenta divisiones, de 
manera que los prófugos de un combate fuesen a caer en ma- 
nos de otro cuerpo apostado al efecto en lugar preciso e ine- 
vitable. La montonera aturdida, envuelta por todas partes, 
con el ejército a su frente, a sus costados, a su retaguardia, 
tuvo gue dejarse cojer en la red que se le habia tendido, i 
cuyos nilos se movían a reloj desde la tienda del jeneral. La 
víspera de la batalla de Oncativo aun no hablan entrado en 



k lui ' f . 



JUAN FACUNDO QXnROQA 139 

lÍQoa todas las dívisionos de esta maravillosA campaña de 

?|uinct! dias, en la quo habían obrado combinadamente en un 
rento do cíen legims. Oinito dar pormenor alguno sobro 
aquella nioinorable batalla on que ol jeneral l'az, para dar 
valor a su triunfo, publicaba en el boletin la muerte de 70 de 
los SUJOS, no obstante no haber perdido sino doco hombres 
en iin combato en que se encontraban ocho rail soldados i 
veinte piezas de artitlerfa. Una simple maniobra había derro- 
tado al valiente Quiroga. i tantos horrores, tantas lágrimas 
derramadas para formar aquel ejercito, habían terminado en 
dar a Facundo una temporada de jugarretas, i algunos miles 
de prisioneros infitiles a Paz. 



CAPÍTULO VI! 



OtJERHA SOCIAL — CHACOK 



Ricm-tít. — ÜD chevall Titc iiu cheval! 

UoD royanme ponr na cheval!! 

Shnekttpatrt. 

Facundo, el gaucho malo de los Llanos, no vuelve a sus 
pagoH esta vez, que se encamina hiícía Buenos-Airea. í debo a 
eslft dirección imprevista do su fuga, salvar do caer en ma- 
nos de sus perseguidores. Facundo ha visto que nada le 
queda quo hacer en el intíírior; no hai esta vez tiempo do 
martirizar i estrujar a los pueblos para que den recursos sin 
que el vencedor llegue por todas partes en su ausilio. 

Esta batalla de üncatívo. o la Laginta Larga, era muí fe- 
cunda on resultados; por ella, Cúrdova, Mendoza, San-Juan, 
San-Luis, la Rioia, Catamarca, Tncuman, Salta i Jujuí que- 
dab.'m libres de la dominación de caudillos. La unidad de la 
RepCiblica, propuesta por Rívadavia por las vfiia parlamenta- 
rías, empezaba n hacerse efectiva desdo Córdova por medio 
de laa arma-s; i el jeneral Paz, al efecto, reunid un congreso 
de ajontea de aquellas provincias, para que acordasen lo que 
mas conviniora para darse instituciones, Lavalle había sido 
menos afurtunauo en Buenos-Aírcs, i Rosas, «¡ue estaba des- 
tinado a tígurar un papel tan sombrío i espantoso on la h¡.s- 
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torin nrjentina, ya empozaba a infltiir en los negocios públi- 
cos i goboriiflba la ciudad. Quoduba, pues, la Kepáblica 
diTÍdiiía OQ dos fnicciones: una, en el inLerior, que deseaba 
hacer capital de la Union a Buenos-Aires; otra en Buenos 
Aires, quo tínjia no querer ser capital de la República, a 
QO ser qiio iibjuniso la civilización europea i el ¿rdon civil. 

La batalla aquella había dejado en oescubíerto olro gran- 
de hecho; a Haber, que la vwntovera habia perdido su 
fuorza primitiva, i que los ejércitos do Ins ciudades podiaa 
medirse con ella i destruirla. Este es uti hecho fecundo en la 
historia nrjontina, A medida cjue et tiemix) pasa, las bandas 
pastoras pierden su espontaneidad primitiva. Facundo nece- 
sita ya de terror para moverlas, i en batalla campal se pro- 
. sentan como azoradas en presencia do las tropas disciplina- 
das i dir\iidas ¡lor las railximas estratt^jtcas que el arte europeo 
ha enseilado a los militares de los ciuMules. En Buenos- Aires, 
empero, el resultado es diverso; I^vallo no obstante su va- 
lor, que ostenta en el Puente de Márquez i en todos partes, 
no obstante sns numerosas tropas de línea, sucumbo al ñn da 
la campaña, encerrado en el recinto do la ciudad por loa mi- 
llares de gauchos que han aglomerado Rosas i López; i por 
un tratado que tiene al ña los efectos de una capitulación, se 
desnuda de la autoridad, i Rosas penetra en Biienos-Airoe. 
¿Por qué es vencido Lavalle? No por otra razón, a mi juicio, 
sino porque es el mas valiente oticial de caballería que tiene 
la República Arjentina, oa el jonoral arjentino, i no el jeneral 
europeo; las cargas de caballería han hecho su fama roma- 
nozca. Cuando la derrota do Torata, o Moquegua, no recuer- 
do bien, Lavalle protejiendo la retirada del ejercito, da cua- 
renta cargas en día i medio, hasta quo no le quedan veinte 
soldados para dar otras. No recuerdo si la caballería de 
Muzart hizo jamas un prodijio igual. Pero ved las con- 
secuencias funestas que trae este hecho para la Repú- 
blica. Jjavatle en 1839 recordando que la montonera lo ha 
vencido en 1830, abjura toda su educación guerrera & la euro- 

fioa, i adopta el sistema montonero. Equipa cuatro mil caba- 
les, i llega hasta las goteras do Buenos- Aires con sus brillan- 
tes bandas, al mismo tiempo que Rosas, el gaucho do 1& 
Pampa, que lo ha vencido en 1830, abjura por su parte sus 
instintos montoneros, anula la caballería en sus ei^rcitos, i 
solo conKa el ^xito de la campaña a la infantería reglada i al 
cañón. Los papeles están camViiados; el gaucho toma la casa- 
ca, el militar do la iudependeucia el poncho; el primero tríun- 
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fft, el sogiinrto va a morir traspasado do una bala qiio lo dis- 
para de paso la montonera. ¡Severas lecciones, por cierto! 
Si Lavalk hubiera hecLo la campaña de 18+0 eii silla inglesa 
i con el paltó francés, hoi estariiimos a orillas del Plata arre- 
glando la navegación por vapor do los rios, i distribuyendo 
terrenos a la inraigracion europea. Paz es el primer jonoral 
ciudadano que triunfa del olomecto pastoril, porque pone en 
ejercicio contra él todos los recursos del arte militar europeo, 
dirijidofl por una cabeza matemática. La íntelijeiicia vence a 
la materia, el arto al número. 

Tan fecunda en resultados es la obra do Paz on Córdovn. 
t4in alta levanta en dos años la influencia de las ciudades, 
qno Facundo siento imposible rehabilitar su poder do caudillo, 
no obstante quo ya lo na estendido por todo el litoral de los 
Andes, i solo la culta, la europea Buenos-Aires puedo servir 
de asilo a su barbarie. 

Los diarios de Córdova da amiella e'poca trascribían las 
noticias europeos, las sesiones do las cámaras francesas; i loa 
retratos de Casimir Perier, Lamartine. Cbanteaubriand, ser- 
vían de moliólos en las clases de dibujo: tal era el ínteres que 
Córdova manifestaba por el movimiento europeo, Leed la 
Oacíía jl/ei'C(in¡ÍÍ, i poai-cisjuzgiir del rumbo semi-bárboro 
que tomó desde entonces la prensa de Buenos-Aires. 

Facundo fuga para Buenos-Aires, no sin fusilar ¿utos dos 
oficialea suyos, para mantener el órdon en los que le acom- 
pañan. Su teoría del teiror no so desmiente jamos, es su ta- 
lismán, su paladíom, sus pemites. Todo lo abaudoniijá, menos 
esta arma favorita. 

Llega a Biieoos-Airos, se presenta al gobierno da Rosas, 
oncui^ntraso en los solones con el jencral uuido, el mas cum- 
plimentero i ceremonioso do los Jeneralos que han hecho su 
carrera haciondo cortesías on tas antecámaras de palacio; le 
dirije una muí profunda a Quiro^a: .iQuiíl me muestran los 

dientes, le dice ¿sto, como si yo fucm perro Ahí me hnn 

mandado ustedes una comisión do doctores a euredatme con 
djcneral Paz(Cavia i Cemadas.) Paz me habatidocn regla." 
Quiroga deploró muchas veces despucs no babor dado oido a 
las proposiciones del mayor Paunero. 

Facundo desaparece en el torbellino do la gran ciudad; 
apenas se oye hablar de algunas ocurrencias do juego. El je- 
neral Mancilla lo amenaza una vez de darlo un candcloruzo 
dici^ndole: nquó se ha creído que está usted cu las proviii- 
oias?i< Su traje de gaucho provinciano llama la atención, oí 
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embozo del poncho, su barba entera, que ha prometido llevar 
hasta que so lave la mancha de la Tablada, tija por un momen- 
to la atención de la elegante i europea ciudad; mas, luego na- 
die se ocupa do él. 

Preparábase entonces una grande espedicion sobre Córdo- 
va. Seis mil hombres de Buenos-Aires i Santa- Fe se estaban 
alistando para la empresa; López era el jeneral en jefe; Bal- 
caree, Enrique Martínez, i otros jefes iban bajo sus órdenes; 
va el elemento pastoril domina, pero tiene aun alianza con 
la ciudad, con el partido federal, todavía hai jenerales. Fa- 
cundo se encarga de una tentativa desesperada sobre la Rioja 
o Mendoza; recibe para ello doscientos presidarios sacados 
de todas las cárceles, engancha sesenta nombres mas en el 
Retiro, reúne alguno de sus oticiales, i se dispone a marchar. 

En Pavón estaba Rosas reuniendo sus caballerías colom- 
das; allí estaba también López de Santa-Fe. Facundo se 
detuvo en Pavón a ponerse de acuerdo con los demás jefes. 
Los tres mas famosos caudillos están reunidos en la pampa: 
López, el discípulo i sucesor inmediato de Artigas; iracundo, 
el bárbaro del mterior; Rosas, el lobesno que so está criando 
aun i que ya está en vísperas de lanzarse a cazar do su pro- 
pia cuenta. Los clásicos los habrían comparado con los triun- 
viros Lépido, Marco Antonio i Octavio, que se reparten el 
imperio; i la comparación seria exacta hasta en la vileza i 
crueldad del Octavio arjentino. Los tres caudillos hacen 
prueba i ostentación de su importancia personal. ¿Sabéis có- 
mo? Montan a caballo los tres, i salen todas las mañanas a 
Ífauchar por la pampa; se bolean los caballos, los apuntan a 
as biscaclieras, ruedan, pechan, corren carreras. ¿Cuál es el 
mas grande hombre.? El mas jinete, Rosas, el que triunfa al 
fin. Una mañana va a invitar a López a la correría: mNo, 
compañero, le contesta éste, si de hecho es usted mui bár- 
baro." Rosas, en efecto, los castigaba todos los dias, los deja- 
ba llenos de cardenales i contusiones. Estas justas del Arroyo 
do Pavón han tenido una celebridad fabulosa por toda la 
República, lo que no dejó de contribuir a allanar el camino 
del poder al campeón de la jornada, el imperio al mas de 
A caballo! 

Quiroga atraviesa la pampa con trescientos adictos arreba- 
tados los mas de ellos al brazo de la justicia, por el mismo 
camino que veinte años antes, cuando solo era gaucho malo, 
ha huido de Buenos- Aires desertando las filas do los Arribe- 
ños. 
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En la Villa del Río Cuarto encuentra una resistencia nma 
tenaz, i Facundo permanoco tres dias detenido por unas 
üanjas (¡ue sirven de parapeto a la guarnición. Se retiraba 
ya, cuando nn Jastial so le presenta i le revela que los sitia- 
dos no lionen un cartucho. ¡Quitn es esto traidor? El año 
1818 on la tardo del 18 do Toa.vxo, el coronel Zapiola, jefe de 
la caballería del tjercito cbileno-ai;iont¡no, quiso hacer ante 
los españoles una exhibición del poder do la caballería de los 
patriólas on una hermosa llanura qne está de este lado de 
Talca. Eran sois mil hombres los que componían aquella bri- 
llante parada. Cai^n, i como la fuerza enemiga fuese mucho 
menor, la Unea ae reconcentra, se oprimo, se embaraza i se 
rompe on fin; mui^veiisc los españoles on este momento, i la 
derrota se pronuncia en aqueilla enorme masa de caballería. 
Zapiola es el Ciltimo en volver su caballo, que recibe a poco 
trocho un balazo; i cayera en manos del enemigo, si un sol- 
dado de Granaderos a caballo no se desmonta, i lo pusiera 
coma una pluma sobre su montum, dándole a ésta con el sabio 
para que mas aprisa dispare. Uji rezagado acierta a pasar, el 
(rranadcro desmontado prt^ndeso a la cola del caballo, lo de- 
tiene en la carrera, salta a la ^upa, i coronel i soldado so 
aalvan. Llamante el Boyero, i este hecho lo abro la carrera de 
los ascensos. En 1820, sacábase nn hombre ensartado por - 
ambos brazos en la hoja de su espada, i Lavallo lo ha tenido 
a su lado como uno de tantos insignes valientes. Sirvió a Fa- 
cundo largo tiempo, emigró a Cliile i desda allí a Montevideo 
en busca de aventuras guerreras, donde murió gloriosamente 
peleando en h defensa do la plaza, lavándose ue la falla del 
Kio Cuarto. Si et lector so aoiienta do lo que he dicho del ca- 

ELaz de carreta.<(. adivinará ol carácter, valor i fuerzas del 
vera; un re.'ientiraionlo con sus jefes, una venganza perso- 
nal, lo impulsa a aquel feo paso, i Facundo toma la Villa del 
Rio Cuarto gracias u su revelación oportuna. 

En la Villa del Rio Quinto encuentra al valiente Prin- 
gles, aquel soldado do la guerra de la independencia que 
cercado por los españoles on un desfiladero, se lanza al mar 
en su caballo, i entre el ruido de las olaa que se estrellan con- 
tra la ribera, hace resonar el formidable grito: ¡Viva {a pa- 
tria! 

El inmortal IVincles, a quien ol virrei I'ezuela colmándolo 
de pre.Honte3 devuelve ft su ej^reíto, i iMira quien San-Martiu 
en premio do tanto heroísmo hace batir aquella singular me- 
dalla que tenia por lema: Honor i gloiiii a los venñdoe 
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en Chancai! Prmgles mucre a manos de los presidarios de 
Quiruga, que hace envolver el cadáver en su propia manta. 

Alentaclo con esto no esperado triunTo, se aviin^^ii liácift 
San-Luis, que ap<!nas le opone roHistoncía. Pasada la travcsia, 
el camino se divido en tre». ¿CuAl de olios tomai-á Quirogní 
El de la derecha conduce a los Llanos, su patria, el teatro de 
BUS azaiuis, la cuna de su pmler; allf no hai /uorzus superiores 
A las suyas, poro tampoco nai recursos; ol del medio lleva a 
San-Jnan, donde hai mil hombres sobro las armas, \uito inca- 
paces de resistir a una carga da caballería en quo i'l, Qui- 
roga, vaya a la cabeza ajilando su terrible lanza; el de la 
izquiurda, en fin, conduce ii Mendoza, donde ostin las verda- 
deras fuerzas de Uuyo a las iSrdencs del jeneral Vidola Costi- 
llo; hai un batallón (le ochocientas plazas, decidido, disciplina- 
do, al mando del coronel Barcala; un escuadrón de coraceros 
en disciplina que manda el teniciito-coronol Uhenaut; milicia, 
eu tin, i piquetes del N6m. 2." de cazadores i do los Coraceros 
de la Guardia. (Cuál de estos tres caminos tomará Quiroga? 
Solo tiono a aus órdenes trescientos hombres sin disciplina, i 
él viene ademas enfermo i decaído, . . . Facundo toma ol 
camino do Mendoza, ííepd, ve i vence, porque tal es la rapi- 
dez con que loa acontecimientos se suceden. ¿Qué ha ocurri- 
doí Traición, cobardía? Nnda de todo esto. Un plajio ím- 
portJnente hecho a la estratejia europea, un error clásico por 
una parte, i una preocupación arjentina, un error romántico 
por otra, han hecho perder del modo maa vergoiizozo la ba- 
talla. Ved cómo: 

Videla Castillo sabe oportunamente que Quiroga so acerca, 
i no creyendo, como ningún ¡eneral poilia creer que invadieso 
a Mendoza, destaca a las Lagunas los piquetes que tiene de 
tropas veteranas, que con alcrimos otnjs destacamentos de 
San-Juan, forman al mando ael mayor Castro una buena 
fuerza de observación capaz de resistir un ataque i de forzar 
a Quiroga a tomar ol camino de los Llanos. Hasta aquí no 
tai error, l'ero Facundo se dirije a Mendoza i el ejiíi'cito en- 
tero sale a su encuentro, En el lugar llamado el ÚUacon hai 
un campo despicado que el ejercito en marcha deja a su re- 
taguardia; mas oyéndose a pocos cuadras el tiroteo de una 
fuerza (pie viene halit'ndoae en retirada, ol jeneral Vidola 
manda contramarchar a toda prisa a ocupar ol campo despe- 
jado de Chacón. Dol;le error: primero porque una retirada a 
la proximidad de un enemigo temible hiela el Animo del sol- 
dado bisoño que no comprende bien la causa del movimiento; 



JUAN FACUNDO QUIROCA 



145 



Boguudo i mayor lodavfa, porque el caro]io moa quebrado, i 
mas impractica lile es mejor para batir a Quiroga que no tma 
sino UQ piqueto tío iofantorfa. Itnajinaos qué uaria Facundo 
en UD ten-eno intransitable, contra soiscicutoB infantes, una 
batería forniiilable de artillería, i rail caballos ñor dolante! No 
es este el convite del oso a la garza? Pues uien, todos loa 
jofos son ftfjeütinos, jente de a caballo, no liai gloria ver- 
dadera sino so conquista a sabla/.os-, anto todo es preci&o 
campo abierto para las cargas do caballería; hé aquí ol error 
de estratojia arjentina. 

La línea se fonna en lugar conveniento. Facundo ee pre- 
senta a la vista en un caballo blanco; el Boyero se hace 
reconocer i amenaza desdo ella a sus antiguos compañeros de 
armas. Principia el combato, i so luiindii ciirj(iir a unos escua- 
drones de mdicias. Error de arjcntinos iniciar la batalla con 
cargas de caballería, error que na liccho perder la Ilepíiblica 
on cien combates; porquo el espíritu de la pampa estd, allí en 
todos los corazones, pues si solerantiiis un poco las sotiipoa 
del frac con que el arjentino se disfraza, bailareis siempre 
el gnucbo mas o menos civilizado, pero siempre t^l gauclio. 
Sobro este error nacional vieno un plajio europeo. En Europa, 
donde las grandes masas de trüpatt están on columna i el 
campo de batalhi abraza aidcaa i villas diTcmas, las tropas 
do elife quedan ou las reservas para acudir a donde la nece- 
sidad las requiera. Kn América la batalla campal se da por 
lo conum on campo raso, las trnpfia son poco numerosaa, lo 
recio del combato es do corta duración, do manera que siom- 
pro interesa iniciarlo con ventaja. Kii ol caso presente, lo 
menos oonveniente era dar una carga de caballería, i si so 
quería dar debia echarse mano do la mejor tropa para arrollar 
(10 una vez los troscicntos hombres quo constituían la batalla 
i las reservas enemiga». Lejos de eso. se signo la rutina man- 
dando milicias numerosas, quo avanzan al frente, empiezan a 
mirar a Facundo, cada solilado teme encontrarse con su lanza, 
i cuando oye el grito de a la carr/a] so queda clavado en el 
Buolo, retrocedo, lo cargan a su voz, retrocede í envuelvo las 
mejores tropas. Facundo pasa cíe largo bfUila Mendoza, sin 
cunvrao do jeneralus, infitntoría i cañones quo a su retaguar- 
dia dejo. n.é ttqui la batalla del Chacón, que dejó flanqueado 
al ejército do C¿rdova, que estaba a punto de lanzarse sobro 
líuonos-Aircs. El txiu> mas completo coronó la inconcebihlo 
audacia do Quiruga. Dosalojarlo do Mendoza ora ya inútil: 
el prestijio do U victoria i ol ttirror le durian medios de re* 
J. r. Q. 10 
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sistencia a ]a par qtie por la derrota quedaban desmorali- 
zados filis enemigos; se correría sobro San-Juan, donde baila- 
riu recursos i arinus, i se em penuria una guerra interminable 
i sin suceso. Los jefes se marcbarun a Córdova i la infantería 
con los oliciales mendocinos capituló al dJa sig;uiente. Li>s uni- 
tarios do San-Juan emigraron a Coquimbo en número do dos- 
cientos, i Quiroga quedó pacífico poseedor de Cuyo i la lUoja. 
Jamas habían sufrido aquellos dos pueblos catástrofe igual, 
no tanto por los males que directamente hizo Quiroga, sino 
por el desorden do todos los negocios que trajo aquella emigra- 
ción en masa do la parte acomodada do la sociedad. 

Pero el mal fué mayor b«jo el aspecto del retroceso que 
ospcrimentó el espíritu do ciudad, quo es lo que me interesa 
hacer notar. Muchas veces lo be dicho, i esta vez debo repe- 
tirlo: consultada la posición mediterránea de Mendoza, era 
hasta entonces un pueblo eminentemente civilizado, rico 
en hombres ilustrados, i dotado de un espíritu de empre- 
sa i ds mejora que no haí en pueblo alguno de la República. 
Arjentina; era la Barcelona del interior. Este espíritu había 
tomado todo su alije durante la administración de Videla 
Castillo. Construye'ronse fuertes al sur, quo a mas de alejar 
los limitas do la provincia, la han dejado para siempre asegu- 
rada contra las irrupciones de los salvajes; emprcdióso la de- 
. secación de los ciénagos inmediatos; adornóse la ciudad; for- 
máronse sociedades do Agricultura, Industria, Mínerta ¡ 
Educación publica, dirijidas i segundadas todas por hombres 
intelijentcs, entusiastas i omprondedores; fomentóse una fá- 
brica de tejidos de cáñamo i lana, qua proveía de vestidos i 
lonas para las tropas; fonnóso una maestranza, en la que so 
construían espadius, sables, corazas, lanzas, bayonetas i fusi- 
les sin que en estos enlroso mas que el cañón da fabricación 
estranjera, fundiéronse bain.3 de ciiñon huecas, i tipo de im- 
prenta. Un francos Charon, químico, dirijia estos últimos 
trabajos, como también el ensuyo de los metales de la provin- 
cia. Es imposible imajinarse desenvolvimiento mas rápido ni 
mas estenso do todas las fuerzas civilizadoras do nn pueblo. 
En Chile o en Buenos-Aires todas estns fabricacionos no lla- 
marían mucho la atención, pero en una provincia interior i 
con solo el ausilio de artesanos del país, es un esfuerzo pro- 
dijioso. La prensa jornia bajo oí peso de diarios i publicaciones 
periódicas, en las quo el verso no so hacia esperar, Con las 
disposiciones quo yo lo conozco a eso pueblo, on diez años do 
un sistema semqjanto hubíéroso vuelto un coloso; pero las pí- 



JUAN FACUNDO QD; 

Gados de los caballos do Facundo vinieron lucpfo a hollar es- ' 
tos retoños vigorosos do la civilización, i el Fraile Aldao hizo 
pftsar el arado i sembrar de sangro ol suelo durante diez años. 
¡Qué había de quedar! 

£1 moviinionto impreso entonces alas ideas no se contuvo 
aun después de In ocupación do Quiroga; los miembros de la 
Sociedad do Minería emigrados en ChiFe, se consagraron dos- 
do su arribo id estudio de la química, la mineralojla i la me- 
talurjia. Godoí Cruz, Correa, Villamieva, Doncel i muchos 
otros, reunieron todos los libros que trataban do la materia, 
recolectaron da toda Amiírica colecciones do metales diver- 
sos, rcjistraton los archivos chilenos para informarse de la 
historia del mineral de Uspallata, i a fiíerza de dilijencia lo- 
graron entablar trabajos allí, en que con el ausilio de la cien- 
cia adquirida sacaron utilidad de la escasa cantidad de metal 
ñtil que aquellas minas contienen, porque ol mineral do 
UspaUata es un cadáver. De esta ¿poca data la nueva esplo- 
tacion de minas on Mendoza, que hoi se está haciendo con 
ventaja. Los mineros arjeutinos, no satisfechos con estos re- 
sultados, se desparramaron por el territorio de Chile, que les 
ofrecía un rico antiteatro para ensayar su ciencia, i no es po- 
co lo que han hecho en Cnpiapó í otros puntos en la esplota- 
cion í beneficio, i on la introducción do nuevas máquinas i 
aparatos. Godoí Cruz, desengañado do los minas, uirijió & 
otro rumbo sus investigacione.'*, i con el cultivo de la morera 
creyó resolver el problema dol porvenir do las provincias da 
San Juan i Mendoza, que consiste en aliar una producción 
que en poco volumen encin-re mucho valor. 

La seda llena esta condición impuesta ft aquellos pueblos 
centrales, por la inmensa distancia a que están do los puer- 
tos i el alto precio do los fletes. Godoi Cruz no se contentó 
con publicar en Santiago un folleto voluminoso i completo 
sobre cultivo do la morera, la cria, del gusano de seda i de ¡a 
cochinilla, sino que distribuyéndole gratis en aquellas pro- 
Tincias, ha osudo durante diez años ajitando sin descanso, 
propagando la morera, estimulando a todos a dedicarse a su 
eullivo, exajerando sus ventajas dpimas; mientras que é\ aquí 
mantenía rolaciones con la Europa para instruirse de los pro- 
cios corrientes, mandando muestras do la seda que cosecha- 
ba, haciéndose conocedor prilcti€0 do sus defectos ¡ perfec- 
ciones, aprendiendo i enseñando a hilar. Los frutos de esta 
grande i patriótica obra han correspondido a las esperanzas 
del noble arti^ce; hasta el año pasado habia ya oa Mendoza 
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algmiofl millones de moreras, i U seda rocojída por quintales 
había BÍdo hilada, torcida, teüida i vendida a Europa eu Buo- 
noE-Aires i Sujiliago a cinco, ecÍs i siete pesos libra; porque 
. la jomante do Mendoza no cede en brillo i finura a la maa 
afamada do ERpnúao Italia. £1 pobro viejo lia vuelto al tin a 
su patria a deleitarse en el espectáculo de nn pueblo entero 
consagrado a realizar el mas fecundo cambio de industria, 
promeiiiíudose que la miicrle no cerrará sus ojos dnles de ver 
salir] para Buenos- Aires una caravana de carretas cargadas 
en el fondo do la America con la preciosa producción que ha 
hecho por tantos siglos la ricjue^^a de la Ciiina, i que so día- 

Íulan hoi las fábricas de León, París, Barcelona Í do toda U 
talio. jGloria aterna del espíritu unitario, de ciudad i de ci- 
vilizacionl Mendoza, a su imjtulso, se ha anticipado a toda la 
América española en la esplotacion en grande de esta rica 
industríaí ' Tedidle al espíritu do Facundo i de Rosas una 
Bola gota do ínteres por el bion público, do dedicación a algún 
objeto de utilidadj torcedlo Í csprimidlo, i solo destilará san- 
ffre i ci-lme7ifs! 

Me detongo on estos pormenores, porque eu medio da tan- 
toa horrores como los que cstoi condenado a describir, es gi-ato 
pararse a contemplar las hermosas plantas quo hemos visto 
pisoteadas del salvajo inculto de las pampas; me detengo con 
placer, porque ellos probarán a los que aun dudaren, que la 
reaistencia a Rosas i su sistema, aunque so baya hn-sta aquE 
mostrado débil eu sus medios, solo la defensa ele la civJliza- 
ciou europea, la do sus resultados i formas, es la quo ha dado 
durante quince años tanta abnegación, tanta constancia a los 
que basta aqui han derramado su sangro, o han probado las 
tristezas del destierro. Haí nlli un mundo nuevo que está a 
punto do desenvolverse, i que no aguarda mas para presen- 
tarse cuan brillante es, sino ^uc un jeneral afortimado logra 
apartar el piá de hierro que tiene hei oprimida la intclíjencía 
del pueblo arjentino. La historia, por otra parto, no ha de te- 
jerse solo con crímenes i empaparse en sangro; ni 03 por de- 
mas traer a la vista de los pueblos estraviados las pajinas 
casi borradas do las pasadas épocas. Que siquiera dosoen pa- 
ra sus hijos mejores tiempos que los quo ellos alcanzan; por- 
que no importa quo hoi el caníbal do Buonos-Aircs se caiibQ 



(1) El éxito lliitil nohit jnstificniío tnnaUíagüefliLB enpcraníníi, la in- 
duatría de lik ecila lunguidece boi en Mendoza, i desaparcuerá por fulta 
d9 fomento. (Nota de la edicim de 18Ó1.) 
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de derramar sanare, i permita volver a ver sus hoparos a loa 
qiio ya trao subyugados i anulados la desgracia i el destierro. 
Nnda importa osto para el progreso do na pueblo. El mal 
que es preciso remover os oí que naco do un gobierno que 
tiembla a la presencia de los hombres pensadores e ilustra- 
dos, i que para subsistir necesita alejarlos o matarlos; naco 
do un sistotna que, reconcontrando en un solo hombre toda 
voluntad i toda acción, el bien (^ue líl no haga, porque no lo 
conciba, no lo pueda o no lo quiera, no se sienta nadie dis- 
puesto a hacerlo por temor de atraerse las miradas suspica- 
ces del tirano; o bien porque donde no liai libertad do obrar 
i do pensar, el espíritu público se estinguo, i el egoísmo que 
BO reconcentra en nosotros mismos, ahoga todo sentimiento 
da interés por lo domas. Cada uno para sí. el azote del ver- 
dugo para todos: he ahí el resumen de la vida ¡ gobierno da 
los pueblos esclavizados. 

Si el lector se fastidia con e&tos razonamientos, contarais 
crímenes espantosos. Facundo, dueño do Mendoza, tocaba 
para proveerse do dinero i soldados, los recursos que ya tíos 
son bien conocidos. Una tarde cruzan la ciudad en todas di- 
recciones partidas que están acarreando a un olivar cuantos 
oficiales encuentran de los que hablan capitulado en Chacón; 
nadie sabe el objeto, ni ellos temen por lo pronto nada, fiados 
en la fe de lo estipulado. Varios sacerdotes reciben, empero, 
¿rden de presentarse igualmente; cuando ya hai suficiente 
nfimoro de oficialoa reunidos, so manda a los sacerdotes con- 
fesarlos; lo que efectuado, so los forma en fila, i de uno en uno 
empiezan a fusilarlos, bajo la dirección do Facundo, que indica 
al que parece conservar aun la vida, i señala con el dedo el 
lugar donde deben darle el balazo que ha de ultimarlo. Con- 
chuda la matanza, quo dura una iiora, porque so hace con 
lentitud i calma, Quiroga esplica. a algunos el motivo do aque- 
lla terrible violación de la fe de los tratados. kLos unitarios, 
dice, le han muerto en Chile al jeneral Villafañe, í usa da 
represalias.,. El cargo es fundado, aunque la satisfacción sea 
un poco grosera. uPaz. decia otra voz, me fusiló nuevo ofi- 
ciales, yo le he fusilado noventa i eeia, estamos a mano," Paz 
no era rosponsablo de un acto que ^1 lamentó profundamente, 
i que era motivado por la muerte do un parlamentario suyo. 
Pero el sistema de no dar cuartel seguido por Rosas con tanto 
tesón, i do violar todas las formas recibidas, pactos, tratados, 
capitulaciones, os efecto do causas que no dependen del oa- 
nicter personal do los caudillos. El derecho do jentes quo ha 
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suavizado los horrores de la guerra, es ol rcsulludo de siyloa 
de civilización; el salvaje mala a su prisionero, no respeta 
convenio alguno siempre que halla ventaja en violarlo, ¿(¡uá 
freuo contendrá al salvaio arjontino, quo no conoce ose dere- 
cho déjenlos do las ciuaades cultas? ¿Dando habnl adquirido 
la conciencia del derecho? ¿Ea la pampa? La muerte do Villafa- 
ñeocurrióen territorio chileno-Sunialadorsufrióya la pena 
del talíoii, ojo por ojo, diente por diente. La justicia humana ha 
quedado satisfecha; pero el cnríctcr del protagonista do aquel 
Bangrionto drama, hace demasiado a mi aStmlo para que mo 
privo del placer de introducirlo. Entre los emigrados sanjua- 
ninos que so dirijian a Coquimbo, iba un mayor del ejercito 
del jeneral Paz, dotado de esos caracteres orijinales que de- 
senvuelve la vida arjentina. El mayor Navarro, <lo una fami- 
lia distinguida do San-Juan, do formas diminutas i de cuerpo 
flexible i endeble, era célobro en el ejército por su temerario 
arrojo. A la edad de diez i ocho años montaba guardia como 
alférozdo milicias en la noche en que en 1820 se sublevó en 
San-Juan el Núm. 1 de los Andes. Cuatro compañías forman 
on fronte del cuartel e intimtin rendición a los cívicos. Nava- 
rro queda solo en la guardia, entorna la puerta, i con su flo- 
rólo defiendo la ontrada; catorce heridos entre golpes do sablfl 
i bayoneta, lo franquean, i el alférez, apretándose con un» 
mano tres bayonetazos que ha recibido cerca de la ingle, con 
el otro brazo cubriéndose cinco que le han traspasado el pe- 
cho, i ahogándose con la sangre que corro a torrentes do la 
cabeza, se dirijo desde allí a su casa, donde recobra la salud 
i la vida después de siete meses de una curación desesperada 
i casi imposible. Dado de baja por la disolución de los cívicos, 
B9 dedica al comercio, pero al comercio acompañado de peli- 
gros i aventuras. Al principio introduce cargamcnltos por 
contrabando en Córdova; después trafica desdo Cordova con 
los indios; i últimamento so casa con la hija do un cacique, 
vive santamente con ella, se mezcla en las guerras salvajes, se 
habitúa a comer carne cruda i beber la sangre en la degolla- 
dora do ios caballos, hasta que en cuatro años se hace un sal- 
vaje hecho i derecho. Sabe allí que la guerra do! Brasil va a 
principiar, i dejando a sus amados salvajes, sienta plaza en 
el ejército en su erado de alférez, i tan buena maña se d» i 
tantos sablazos distribuye, que al fin do la campana es capi- 
tán graduado de mayor i luio de los predilectos de Lavallo, el 
catador de valientes. En Puente Márquez deja atónito al ejér- 
cito con sus azañas, i dospuos do todas aquelíivs correrías, que- 
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da en Buenos-Aires con los domas ofícmles de T^valle. Árbo- 
lito, Pancho el fiato, Molina, i otros bandidos de la campaña 
eran los altos peraonnjes que ostentaban su valor por catees i 
niczonos. La ammosidad con los oficiales del ejército era cada 
dta mas envenenada. £n el Café do la Comedía estaban alfolí- 
nos de estos béroea de la época, i brindaban a la muerte del 
jeneral Lavalle; Navarro que los lia oido, se acerca, lámale el 
vaso a uno. sirve para ambos, i dice; ittome usted a la salud 
de Lavalle!" Desenvainan las espadas i lo deja tendido. Era 
preciso salvarse, ganar la campaña, i por entro las partidas 
enemigos, llegar a Córdova. Antes de tomar servicio, penetra 
tierra a dentro a visitar a su familia, a su padre político, i 
sabe con sentimiento que su cora mitad ha fallecido. So des- 
pide de los suyos, i dos de sus deudos, dos mocetones, el uuo : 
su primo i su sobrino ol otro, le acompañan de regreso al 
ejército. 

De la acción de Chacón traia un fogonazo en la sien que lo 
habia arreado lodo ol pelo i embutido la pólvora en la cara. 
Con esto talante i acompañamiento, i un asistento ingles tan 
gaucho i certero en el lazo i las bolas como el patrón i los pa- 
rientes, emigraba el joven Navarro para Coquimbo; porque 
joven era, ¡ tan culto en su lengtiajo i tan elegante en sus mo- 
dales, como el primer pisaverde; lo que no estorbaba que 
cuando vcia caer una res, viniese a bcberle la sangre como un 
salvaje. Todos los dias quería volverse, i las instancias de 
sus amigos bastaban apenas a contenerlo. >i Yo soi hijo do la 
pólvora, decia con su voz grave i sonora, la guerra es mi ele- 
mento." "Iji primer gota desangre que ha derramado la gue- 
rra civil, decia otras veces, ha salido de estas venas, i da aquí 
ha de salir la ált¡mn,i< nYo no puedo ir mas adelante, repe- 
tía parando su caballo, ocho de roénos sobre mis hombres 
las paletas de joneral.n i.En fiu, esclama otras voces, qué 
dirán mis compañeros, cuando sepan que el mayor Navarro 
ha pisado el suelo estranjero sia un escuadrón con lanza en 
rÍ8tro?.i 

1^1 día que pasaron la cordillera hubo una escena patética. 
Kra preciso deponer las armas, i no habia forma de hacer 
conceViir a los indios que habia países donde no era permiti- 
do andar con la lanza en la mano. Navarro se acerco a olios, 
les habló en la lengua; fuese animando poco a poco; dos 
gruesas lágrimas corrieron de sus ojos, i los indios clavaron 
con muestras de angustia sus lanzones en el suelo. Todavía 
después de emprenuida la marcha, volvieron sus caballos i 
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dioron vuqUa en torno do cIIíw, como hí les dijoson un eterno 
A Dtosl 

Odo ostua dÍKposiciones de espíritu panó el cinyor Navarro 
ft C'bilo, i so ttlojii on Oiinnfln, qiio rstA situndo en lii Loor do 
In. qiiolmtda qiio condiico A In Cordillera. Allí rujio que Villa- 
fafiti Tolvia a routiireo a Facundo, i anunció pfiblicíimontesii 
propiísito da matarlo. Loa emif'rados, que Babinn lo que la» 
palabras ímpurtaban on hnati del mayar Navarro, dospuea da 
procurar on vtino dÍNtindirlo, so alejaron dol lugar do la esce- 
na. Advertido Villuraño pidió au.til¡o n la autoridiid, quo lo 
dio unos milicianos, loa cuales lo abandonaron desdo que so 
informaron de lo que so trataba. Poro Yillafafto iba perfocla- 
luoQte armailo í trata ademoe bcís riojanos. At pasar por 
Ouanda, Navarro salió a su oucuentro, i modínndo entro am- 
bos un arroyo, le anunció pd frases solemnes í claras su de- 
signio de matarlo, con lo que se volvió tranquilo a la casa en 
que esuba a la eozon almorzando. Yillafíiño tuvo la indÍncro- 
cion de alojarso on Tilo tugar dietanlo solo eiiatro lepuns do 
. Rquol en que el roto había tenido lugar. A la nocbo. Navarro 
requiero aun armas í una comitiva do nuevo hombi-cs quo lo 
ncompaijan, i que deja en lugar conveniente corea do la casa 
de Tilo aviinándoso é\ solo a la claridad de la luna. Cuando 
hubo penetrado en el patio abierto do la casa, grita a Villa- 
fuño, que dormía con los suyos en oí corredor: " Villnfitñe, lo- 
vdntato! Vengo a matarte; o\ que tiene enemigos no duer- 
me.» Toma osto su lauüa, Navarro se doBraontJi del caballo, 
duscnvaina la espada, se acerca i lo traspasa. Entonces dispa- 
ra un pistoletazo, quo era la sefml de avanzar que había dado 
a su partida, la cual bo echa sobre la comitiva dol muerto, la 
mata o dispersa. Hacen traer los anímalos de Villuraño, car- 
gan BU equipaje i marchan en lugar do él a la RepCiblica Ar- 
_ient.lna a incorporarsa al ojtSrcito, Estravíando caniino<i, lle- 
gan al líio 4,", uondo se onciientran con ol coronel Eobavarríri. 
f)oraeguido por los enemigos. Navarro vuela en su ayuda, i 
labiendo caído muerto el caballo do su amigo, le insta quo 
monte a su grupa. No oonsicnte oste; obstinase Navarro en 
no filiar sin salvarlo, i últimamonto se desmonta de su caba- 
ballo, lo mata, í muero al lado de su amigo, sin que subfami- 
lia pudiese descubrir tan triste lin, sino después do tres añas, 
en qUo ol mismo quo los ultimó contara la IrAjica historia, i 
dosentorniBe para mayor prueba los esqueletos de los dos in- 
felices amigoR, Hai en toda la vida de este malogrado joven 
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tal orijinftlidad quo vale sin duda la pena de liftccr una di- 
gresión en favor do au memoria. 

Durante la oorta omigmcion del mayor Navarro habian 
ocurrido sucesos que cambiaban eompletamente la faz do los 
negocios pdblicoa. I^a célobre captura del jeneral I'az arreba- 
tado de la cabeza de sii ojiírcito por un tiro de bolas, decidía 
de ia suerte de la Hepública. pudiondo decirse que no se cods- 
tittiyó en aq^iiella ¿poca, i las leyes i las cludndus no afianza- 
ron su dommio, por aocident* tan singular; porque Paz con 
nn eÍ¿rcÍt.o do cuatro mil quinientos hombres perfectamente 
disciplinados, i con im phin de operaciones combinado sabia* 
mentó, estaba seguro do desbaratar ol ejercito do Euenos-Aí- 
ro8. Loa que le han visto después triunfar en todas partes, 
juzgarán que no había mucha presunción de su parto en an- 
ticipaciones tan fulíces. Pudíiíramos hacer coro a los moralis- 
Ins quo dan a los noontocimientos mas forcuiros el poder ds 
trastornar la suerte do los imperios; pero si es fortuito el acer- 
tar un tiro de bolas sobro un joneral enemigo, no lo es qiie 
Tontja do la parte de los quo atacan las diuhiJes, del gauclio 
da la pampa, convertido en elemento político. Así, puede de- 
cirse que la civilización fué boleada aquella vez. 

Facundo, dospuos do vengar tan cruelmente a su joneral 
ViÜafaño, tnarchó n San-Juan a proparnr la esnedicíon sobro 
Tucumnn, a donde el ejtírcito de C'órdova so había retirado 
después de la pérdida (íet joneral, lo que hacia imposible todo 
propáaito invíiaor. A su llcgaihi todos los ciudadanos federa- 
les, como en 1827. salieron a su encuentro; pero Facundo no 
gustaba do las recepciones. Slfinda una partida quo salga 
ndclunte de la callo en quo estaban reunidos, deja a otra atrás. 
hace poner guardias en todas las avenidas, i tomando él por 
otro camino, entra en la ciudad dejando presos a sus oficiosos 
huéspedes, quo tuvieron quo pasar el resto del día i la nocho 
entera agrupados en la callo, haciéndose lugar entro las patas 
do los ctiballos para dormitar un poco. El (jue loa esto se in- 
dignanl del ultraje afrentoso e insolente hecho n sus p.irtida- 
rios mismos, a los quo con su cooperación lo han elevado. 
Ya no veo en esto smo una faz histórica i característica do la 
lucha arjontinsM Facundo deja do ñnjirso federal como lo en- 
tendian los hombres do las ciuUndejf; es el enemigo do todos 
los que llevan frac, es ol elemento bárbaro que se presenta 
en toda su desnudez, í es preciso hacerlo sentir a los ilusos 
que se cuentan aun entre sus partidarios. 

Cuando hubo llegado a la plaza, hace detener en medio de 
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ella su cocho, manda cesar el repi(]iie de las campanas, i arroja 
a la callo todu ol amueblado de In casa que las auturidades 
han proparado para recibirlo: alfombrado, colgaduras, espejos, 
sillas, mesas, todo se bacina en confusa mezcla en la plaza, i 
no desciende sino cuando se cerciora quo no quedan sino las 
paredes limpias, una mosa pequeíia, una sola silla i una cama. 
Es un espartano diria otro que yo, qiio no veo en todos estos 
miserables manejos sino la iusolencin brutal de un bárbaro 
que insulta a las ciutlades, afectando desdeñar sus goces, bu 
lujo i sus usos civilizados. Mientras quo esta operación se 
et'cctáa, llama aun niño que ncierta a pasar cerca de su cocha, 
le pregunta su nombre, i al oír ol apallido Rosa, le dice: nsu 
padro don Ignacio de la Rosa fué un grande hombre, ofrezca 
H SU madre de usted mis servicios.'! 

Al dia siguiente amanoco en la plaza un banquillo de fusi- 
lar, de sois varas de largo. ¡Quiénes van a ser las víctimas? 
Los unitarios han fugado en masa, hasta los tímidos que no 
8on unitarios! Facundo empieza a distribuir contribuciones a 
las seilnras en defecto de sns maridos, padres o hermanos 
ausentes; i no son por eso menos satisfactorios los resultados. 
Omito Ja relación de todos los acontecimientos de este perio- 
do, que no dejarían escuchar los sollozos i gritos de las mujo- 
res amenazadas de ir al banquillo i de ser azotadas; dos o tros 
fusilados, cuatro o cinco azotados, una u otra señora conde- 
nada a hacer do comer a los soldados, i otras violencias sin 
nombro. Poro hubo un día da terror glacial que no debo pa- 
sar en silencio, Era el momento de salir la espedicion sobra 
Tucuman; los divisiones empiezan a destilar una en pos de 
otra; en la plaza ostán los tromperos cargando los bagajes, 
una muía so espanta i se entra al templo do Santa Ana. Fa- 
cundo manda quo la enlacen en la iglesia; el arriero va a to- 
marla con las manos, i on este momento un oficial que entra 
a caballo por orden do Quíroga, enlaza muía i amero, i ios 
saca a la cincha unidos, sufriendo el infeliz las pisadas, gol- 
pes i cocos do la hostia, Algo no está listo en aquel momento; 
Fai.'undo hace comparecer a his autoridades noglijentes. Su 
Escelencia el Señor Gobernador i Capitán Jeneral do la Pro- 
vincia recibe una bofetada, el Jefe do Policía so escapa corrien- 
do de recibir un lanzazo, i ambos ganan la calle do sus otici- 
nas a dar las órdenes que han omitido. ¡Os parece esto mucha 
degradacioni No: así son los pueblos, así es el hombro 
cuanrlo se ha perdido toda concíoncia de derecho, cuando la 
fuerza brutal se desencadena. /Qué hace el niño cuando su 
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padre enfurecido so ven^a despeclnzindolo a azotes? Llora í 
Be somete, porque no hai en la tierra apoyo nara su derecho. 
Asi lo hacen los gobernadores ¡ los pueblos; lloran i se some- 
ten, porque la resistencia es infitil, la Hignídad una provoca- 
ción, i la muerto recibida qucduria sin gloria i sin Tcogu- 
dores. 

Mas tardo, Facundo ve uno do sus oficiales que da de cin- 
tarazoa a dos soldados que peleaban; lo llania, lo acometo con 
la lanza, el oficial se prende del asta para salvar su vida, bre- 
gan, i al fin el oficial se la quita i so la entrega respetuosa- 
mente; nuova tentativa de traspasarlo con ella, nueva lucha, 
nueva victoria del oficial, quo vuelvo a entregArsola. Facundo 
enttínces reprime su rabia, llama en su ausilio, apodéranse 
seis hombres del atlético oficial, lo estiran en una ventana, t 
bien amarrado de p¡¿s i manos. Fíicundo lo traspasa repetidas 
veces con aquella lanza que por dos veces le ha sido devuelta, 
hasta que el oficial ha apurado la última agonía, hasta que 
roelína la cabeza i el cadá-ver yaco yerto i sin movimiento. Las 
furias están desencadcnadíis, el jcneral Huidobro es amenaza- 
do con la lanza, si bien tiene el valor de desenvainar su espada 
i prepararse a defender su vida. 

I sin embargo do todo esto. Facundo no es cruel, no es san- 
guinario; es el bárbaro, no mas, que no sabe contener sus pa- 
siones, i que una vez irritadas ud conocen freno ni medida; 
es el terrorista que a la entrada a una ciudad fusila a uno i 
azota a otro; pero con economía, muchas veces con discerni- 
miento; el fusilado es un ciego, un paralítico o un sacristán; 
cuando mas el infeliz azotado es un ciudadano ilustre, un 
joven ds las primeras familias. Sus brutalidades con las seño- 
ras vienen de que no tiene conciencia do las delicadas aten- 
ciones que la debi!ida<l merece; Ifis humillaciones afrentosas 
impuestas a los ciudadanos provienen de quo es campesino 
grosero, : gusta por ello de maltratar i herir en el amor pro- 
pio i el decoro a aquellos qno sabe que lo desprecian. No es 
otro el motivo que hace del terror un sistema do gobierno. 
iQué habria hecho Rosas sin él en una sociedad como era An- 
tes la de Buenos- Aires? ¿Qut.' otro medio do imponer al públi- 
co ilustrado el respeto qiie la conciencia niega alo que de suyo 
es abyecto i dospreciablof 

Es inaudito el cúmuJii de atrocidades que se necesita amon- 
tonar unas sobro otras naia pervertir a un pueblo, i nadie 
sabe los ardidos, los estudios, ks observaciones i la sairauidad 
quo ha empleado don Juan Manuel Uosas para someter la 
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dudad a esa influencia májica que trastorna en seis años la 
conciencia de lo justo i do lo bueno, que quebranta al fin loa 
corazones mas esforzados, i los doblega al yugo. El terror de 
1893 en Francia era un efecto, no un instrumento; Robespic- 
rre no guillotinaba nobles i sacerdotes para crearse una repu- 
tación, ni elevarse e'l sobre los cadáveres que amontonaba. 
Era una alma adusta i severa aquella que nabia creido que 
era preciso amputar a la Francia todos sus miembros aristo- 
cráticos para cimentar la revolución, n Nuestros nombres, de- 
cía Dan ton, bajarán a la posteridad execrados, pero habremos 
salvado la República.ii El terror entre nosotros es una inven- 
ción gubernativa para ahogar toda conciencia, todo espíritu do 
ciudad, i forzar al fin a los hombres a reconocer como cabeza 
pensadora el pié que les oprimo la garganta; es un despique 

aue toma el hombre inepto armado del puñal para vengarse 
el desprecio que sabe que su nulidad mspira a un público 
que le es infinitamente superior. Por eso hemos visto en nues- 
tros dias repetirse las estravagancias de Calígula aue so hacia 
adorar como Dios, i asociaba al imperio a su caballo. Era que 
Calígula sabia que era él el último de los romanos, a quienes 
tenia, no obstante, bajo su pié. Facundo so daba aires de 
inspirado, do adivino, para suplir a su incapacidad natural de 
influir sobre los ánimos. Rosas se hacia adorar en los templos, 
i tirar su retrato por las calles en un carro a C[ue iban unci- 
dos jenerales i señoras, para crearse el prcstijio que echaba 
de menos. Pero Facundo es cruel solo cuando la sangre se le 
ha venido a la cabeza i a los ojos, i ve todo colorado. Sus cál- 
culos frios se limitan a fusilar a un hombre, a azotar a un 
ciudadano; Rosas no se enfurece nunca, calcula en la quietud 
i el recojimiento de su gabinete, i desde allí salen las órdenes 
a sus cicarios. 
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Les bnbitans du Tncumín ñníasent lenrs 
journt.'e« par dva renaions oboropdrcs, oü d I' 
oinbr« de beaux nrbios iinprovÍKeut, bu tna 
d'un» gui turre riutiiiDe, des chnnEa allcrnatita 
ánns \d gonre de cenx que Tirgile et Théoorito 
on tembelljs. Tout jnsqu'anx prénoma greca 
rappelle aa voyngeur éloaaé I' aQíiqae Arcadia. 

MalteBran. 

X ospedícion salió, i los sanjunniíios federales, i mujeres i 
madres de unitarios, respiraron al fin. como si despertaran de 
una horrible pesadilla, facundo desplegó en esta campaña 
un espíritu do ór3en i una rapidez ou sus marchas, que mos- 
traban cuanto lo habían aicccioiíado los pasados tlesastres. 
En veinticuatro di:is atravesó con aii ejército cerca do tres- 
cientas leguas de territorio, do manera quo estuvo a punto 
do sorprender a pié algunos escuadrónos del ejército ene- 
migo quo, con la noticia inesperada de su próximo arribo, lo 
vio presentarse en la Ciudadela, antiguo cumplimento do los 
ejércitos de la patria bajo las órdenes do líelgrano. Seria in- 
concebible el cómo 80 uejó vencer un ejército como el quo 
mandaba La Madrid en l'ucuman, con lofcs tan valientes i 
soldados tan aguerridos, si causas morales i prcocupacínnea 
nnü-estratéjiúas no vloicseu a dar la solución de tan estraño 
eniffma. 

El jenoral ^ Madrid, jefe del ejército, tenia entre sus sub- 
ditos al jeneral López, especie do caudillo de Tucuman quo 
le era desafecto porsonatment«¡ i a mas do que una retirada 
desmoraliza las tropas, el joneral La Madrid no era el mas 
adecuado para dominar el «tpíritu do los jefes subalternos. 
El ejército se presentaba a la batalla medio /«/crifííintíu, me- 
dio viontonei^tzado; mientras que el do iacundo tniia esa 
unidad quo dan el terror i la obediencia a un caudillo que no 
es caiisa, sino pei-sona, i que por tanto akja el libre albodrío 
i aboga loda individualidad. Kosas ha triunfado do sus ene- 
migos por esta unidad do hierro que hace do todos sus saté- 
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lites ¡nstnimcntoa pasivos, ejecutores ciegos do su svtprema 
voluntiid. Lft víspera do la batnlla ol teniente coronel Balmft- 
coda pide al Jeneral en jefe que se lo permita dar la primera 
CiirL'a. Si así so liubicso efectuado, ya que era do regla prin- 
cipiar las batallas por cargas do caballoría. i ya quo un sn- 
baltcrno se toma la liberiad de pedirlo, la batalla so hubiera 

Sanado, porqne el 2." do Coraceros no bailó jamas ni en el 
Irasil ni en la República Arjentina quien resistiese su em- 
pujo. Accedió el ieneral a la demanda del comandante del 2.", 
pero un coronel nalló quo lo quitaban o! mejor cuerpo; el je- 
neral IiopCE, quo so coinpromotian al principio las tropas de 
e'íiíe que debían formar la reserva, scf^uu todas liis reglas; i 
el jeneral en jefe, no teniendo suKcienlo autoridad para aca- 
llar estos clamores, mandó a la reserva al escuadrón invonci- 
ble i al insigne cargador que lo mandaba. 

Facundo dcspleija su batalla a distancia tal quo lo pono 
al abrigo do la infantería quo manda B.ircala, i que debilita 
el efecto de ocbo piezas de artillería que dirijo efintclíjcnta 
Arengrcen. ¿Había previsto Facundo lo que sus enemigos 
iban a hacer? Una gticrrillft ha procedido, cu la quo In partida 
de Quiroga arrolla la división Lucumana. Facundo llama al 
jefe victorioso: i'¡Por queso ha vuelto Ud? — Porque he arro- 
llado al enemigo hasta la ceja del monte. — ¡Por qué no pene- 
tró en el monte acueUillañdof — Porque habiaii fuerzas supe- 
riores. — A ver! cuatro tiradorcs!Fi. . i el jefe os ejecutado. 
Oíase do un estremo al otro do la línea de Quiroga el tintín 
de las espuelas i de los fusiles de los soldados que temblaban, 
no de miedo del enemigo, sino del terrible jele quo a su re- 
taguardia andaba corriendo la línea, i blamÜcndo su lanza 
cabo de tíbano. Esperan como un alivio i un desahogo di-l te- 
rror que los oprime, que se les mande echarse sobro el ene- 
migo: lo haríín pedazos, romperán la línea de bayonetas a 
trueque de poner algo de por medio entre ellus i la írnájon 
de Facundo, que los persigue como un fantasma airado. Co- 
mo se ve, pues, campeaba do un lado ol terror, del otro la 
anarquía. A la primera tentativa de carga, dcsbándnao la ca- 
ballería do La flludrid; signe la reserva, i cinco jefes a caballo 
quedan tan solo con la artillería que menudeauu sus detona- 
ciones, i la infantería que se echaba a la bayoneta sobre el 
enemigo, ¡Para qu¿ mas pormenores? El detalle de una ba- 
talla lo da el que triunfa. 

La consternación reina en Tucuman, la emigacion so hace 
en masa, porque en aquella ciudad los federales son coatados. 
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Era esta la tercera visita de Facundo! Al día siguiente deba 
repartirso luia contribución. Qiiiroga sabe que en un templo 
bal escondidos efecta"! preciosos; presi^ntaso al sacristán, a 
quien interroira sobro ct coso; es una especie de ¡rabt!cil que 
contesta sonriéndose. — "Teiiea? A ver!. . cuatro tiradores!, .h 
que lo dejan en el sitio, i las listas de la contribución so lle- 
nan en una hora. Las arcas del jcneral se rehínchan de oro. 
Si alguno no ha comprendido bien, no le qucdnri duda cuan- 
do vea pnsar presos para sor azotados, al guardián do San 
Francisco i al presbítero Colombres, Facundo so presenta en 
seguida al depósito do prisioneros, separa los oficiales, i se re- 
tira a descansar de tanta fatiga, dejando orden de que se lea 
fusile a todos. 

Ks Tucuman un país tropicul en donde la naturaleza ha 
hecho ostentación de sus mas pomposas galas; es el edén de 
América, sín rival en toda la redonilez de la tierra, Iraajinaos 
los Andes cubiertos do un manto verdinegro de vejetacion co- 
losal, dejando escapar por debajo de la orla de esta vestido, 
doce rios que corren a distanciivs ¡guales en dirección para- 
lela, hasta que empiezan a iuclinarse lodos hacia un rumbo, 
i forman reunidos un canal navegable que se aventura en el 
corazón de la América. El pais comprendido entre los afluen- 
tes i el canal tiene alo mas cincuenta leguas. Los bosques que 
encubren la supcrñcie del pais son primitivos, pero en ellos 
Ins pompas de la India están revestidas de las gracias de la 
Grecia. 

El nogal entreteje su anchuroso ramaje con el caoba i ol 
(íbano; el cedro deja crecer a su lado el clásico laurel, que a 
BU vez resguarda bajo su follaje el mirto consagrado a Venus, 
dejando to<Ia%-ía espacio para que alcen sus varas e! nai-do bal- 
sámico i la azucena de los campos. El odorífero cedro se ha 
apoderado por ahi do una cenefa de terreno que interrumpe 
el bosque; i el, rosal cierra el puso en otras con sus tupidos i 
espinosos mimbres. JíOS troncos añosos sirven do terreno & 
diversas especies de musgos florecientes, i las lianas i more- 
ras festonan, enredan i confunden todos estos diversas jene- 
raciones de plantas. Sobre toda esta vejetacion que agotaria 
la paleta fantástica en combinaciones i riqueza de colorido, 
revoloteaban enjambres de mariposas doradas, de esmaltados 
picaflores, millones da loros color do esmeralda, urracas azu- 
les, i tucanos namnjado.1. El estrepito de estiisaves vocingle- 
ras os aturde todo el dia, cual si fuera el ruido do una cano- 
ra catarata. El mayor Andrews, un viajero inglés que ha 
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dedicado muchas pi^'inas a In descripción da tAnUs maravi- 
Uos, cuciiU qua satia fior los mnñaiiaKHCXtnBÍar»Q en U con- 
temphvciuii Oú ftniíellii soborlia i Itrillanto v^otacioii; quo 
penotnibiv on los Liosqiics nromáLÍcos, i deliranuo, arrebatado 
por Jn enajenación qiio lo dominaba, so inLornaba en donde 
veia que babia oscuridad, espesura, hasLa que al tíii re^^rcsabu 
a BU caaa douds le hiiciau notar que se hubia düsgarrjtdo los 
vestidos, rasguñado i heiitio la cara, do la quo vciiiii a voces 
destilando sitngro sin que él lo bubíeso Bontido. 

La ciudad csut cercada por un bosque do muchas lobuna 
formado csclusivamento de naranjos dulces, aoopadoH a de- 
terruinada altura, de manera de formar una Mveua sín liuii- 
tos, sostenifLi por un millón de columnas Usas i torneadas. 
Los rayo3 do aquol sol uírrido no han podido mirar nunca íaa 
escenas que tionen lugar sobro la alfombra de verdura que 
cubro la tierra bajo aquel Loldo inmenso, i qué escenas! Loa 
domingos van las beldades tucumanas a pasar el día oa aquo- 
llas galerías sin límites; cada familia escojo un lugar nparert- 
te, npartúnso las naranjas que embarazan el paso, si es el oto- 
ño; o bion sobre la gruesa alfombra de azahares que tapiza el 
suelo, se balancean las parejos del bailo, i con los perfumes 
do sus flores so dilaliiQ dubilitáadose a lo lejos los sonidos 
melodiosos de los tristes citutaros que acompaña la guitarra. 
¿Croéis por ventura, que esta descripción os plajiada de las 
Mil i una Naeltcs, u otros cuentos de hadas a la oneutalí Daos 
prisa mas bion a imajinaros lo que no digo de la voluptuosi- 
dad i belleza de las mujeres que nacen bi\)o un cielo ele fue- 
go, i quo desfallecidas van a. la siesUt a reclinarse muellemente 
bajo la sombra de los mirtos L laureles, a dormirse embriag-a- 
dos por las esencias que ahogan al que no está habituado a 
aquella atmósfera, 

Facundo hubia ganado una de esos enramadas sombrías, 
acaso para meditar sobre lo que dcbia hacer con la pobre ciu- 
dad que había caído como una ardilla bajo la garra del Icón. 
La pobro ciudad en tanto, ostaba preocupada con la realiza- 
ción de un proyecto lleno do inocente coquetoría. Una dipu- 
tación do nn'ins rebosando juventud, candor i beldad, so dirijo 
hacia el lugar donde Facundo yace reclinado sobro su poncho. 
La mas resuelta o entusiasta camina adelante, vacila, se de- 
tiene, empújanla las que la siguen; páranse todas sobrecnjidas 
do miedo, vuelven las púdicas caras, se alientan unas a otras, 
i dütoniííndoBe, avanzando tímidamente i empujándose entre 
si, Uogan al lili a su presencia, Facundo hts recibe con bou- 
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da<i; las hace sentar en tomo sujo, las deja reoobrarse, e in- 
quiero al tin ol objeto de aquella agradable visita. Vienen a 
implorar por la vida do los oüciales del ejéroíto que van a ser 
fusilailus. Los sollozos se escapan (le entre la escojídn i tími- 
da comitiva, la sonrisa do la esperanza brilla en algunos sem- 
blantes, i tudas las seducciones delicadas do la miger son pues- 
tas en requisición para lograr el piadoso tin que so han 
propueato. Facundo estA vivamente interesado. Í por entre la 
espesura do su barba negra alcanza a discernirse en las íac- 
ciones la complacencia i el contento. Poro necesita interrogar- 
las una a una. conocer sus familias, la casa donde viven, mil 
pormenores que parecen entretenerlo i agradarle, i que ocu- 
pan una hora de tiempo, mantienen la espectacion i la es- 
peranza; al lin les dice con la mayor bondad: «¿íio oyen 



Ya no hai tiempo! los hanfuslladoslUngrito de horror sale 
de entro aíiuel coro deánjeles, que se escapa como una ban- 
dada do palomas perseguidas por el halcón. JiOs habían fusi- 
lado en efecto! Pero cómo! Treinta i tres oficíales de coroneles 
abajo, formados en la plaza, desnudos enteramente, reciben 
parados la desearla mortal. Dos hermanitos hijos de una dis- 
tinguida familia do Buenos- Aires, se abrazan para morir, i el 
cadáver del uno resguarda de las balas al otro. "Yo estoi li- 
bre, grita, me he salvado por la IcÜm Pobre iluso! cuánto hu- 
biera dado por la vida! Al confosarse habia sacado una sortija :. 
do la boca donde, para que no se la quitaran, habiala oscbn- 
dido, encargando al sacerdote devolverla a su linda prometi- 
da, que al recibirla dio en cambio la razón, que no na reco- 
brado hasta hoi la pobre loca! 

Los soldados de caballería enlazan cada uno su cadáver i 
lo lleva arrastrando al cementerio, si bien algunos pedazos 
de cráneo», un brazo i otros miembros quedan en la plaza de 
Tucumau, i sirven de pasto a los perros. Ah' cu&ntas glorías 
arrastradas así por of lodo! Don Juan Manuel Rosas hacia 
matar del mismo modo i casi al mismo tiempo en ¡San Nico- 
lás de los Arroyos veinte i ocho oficiales, fuera do ciento i mas 
que habian perecido oscuramente, Chacabuco, Maipá, Junín, 
Ayacucho. Ituzaingó! ¡por qué han sido tus laureles una mal- 
dición para todos los que los llevaron? 

Si al horror de estas escenas puede arjadii-se algo, es 1n 
suerte que cupo al respetable coronel Arraya, padre de ocho 
hijos: prisionero con tres lanzadas en la espalda, se le hizo 
entrar en Tucuman a pié, desnudo, desangrándose i cargado 

J. F. Q. 11 
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con ocho fusiles. Estenuado de fatiga fué preciso concederle 
una cama en una casa particular. A la hora do la ejecución 
en la plaza algunos tiradores penetran hasta su habitación, i 
en la cama lo traspasan a balazos haciéndole morir en medio 
de las llamaradas de las incendiadas sábanas. 

El coronel Barcala, el ilustre negro, fué el único jefe escep- 
tuado de esta carnicería, porque Barcala era el amo de Cór- 
dova i de Mendoza, en donde los cívicos lo idolatraban. Era 
un instrumento que podía conservarse para lo futuro; ¿quién 
sabe lo que mas tardo podrá suceder? 

Al día siguiente principia en toda la ciudad una operación 
que se llama secuestro. Consiste en poner centinelas en las 
puertas de todas las tiendas i almacenes, en las barracas de 
cueros, en las curtiembres de suelas, en los depósitos de ta- 
baco. En todas, porque en Tucuman no hai federales, esta 
planta que no ha podido crecer sino después de tres buenos 
riegos de sangre que ha dado al suelo Quiroga, i otro mayor 
que los tres juntos que le otorgó Oribe. Ahora dicen que hai 
federales que llevan una cinta que lo acredita, en la que está 
escrito: ¡Mueran los salvajes inmundos unita't^s! ¡Cómo 
dudarlo un momento! 

Todas aquellas propiedades mobiliarias i los ganados de 
las campañas, pertenecen de derecho a Facundo. Doscientas 
cincuenta carretas con la dotación de diez i seis bueyes cada 
una, se ponen en marcha para Buenos- Aires llevando los pro- 
ductos del pais. Los efectos europeos se ponen en un depósi- 
to que surte a un baratillo, en el que los comandantes desem- 
Señan el oficio de baratilleros. Se vende todo i a vil precio, 
[ai mas todavía, Facundo en persona vende camisas, ena- 
guas de mujeres, vestidos de niños; los desplega, los enseña 
1 ajita ante la muchedumbre. Un medio, un real, todo es bue- 
no; la mercadería se despacha, el negocio está brillante, faltan 
brazos, la multitud se agolpa, se ahoga en la apretura. Solo 
BÍ empieza a notarse que pasados algunos dias, los comprado- 
res escasean, i en vano se les ofrecen pañuelos de espumilla 
bordados por cuatro reales, nadie compra. ¿Qué ha sucedido? 
Remordimientos de la plebe? Nada de eso. Se ha agotado el 
dinero circulante; las contribuciones por una parte, el secues- 
tro por otra, la venta barata, han reunido el último medio 
que circulaba en la provincia. Si alguno queda en poder de 
los adictos u oficiales, la mesa de juego está ahí para dejar al 
fin i al postre vacías todas las boleas. En la puerta de calle 
de la casa del jeneral están secándose al sol hileras de zurro- 



JUAN FACUNDO QUIROGA 163 

ncs de plata fondados en cuero. Ahí permanecen durante la 
noche sin custodia, i sin que los transeúntes so atrevan si- 
quiera a mirarlos. 

•I no se crea que la ciudad ha sido abandonada al pillaje, 
o que el soldado haya participado de aquel botin inmenso! 
No; Quiroga repetia después en Buenos- Aires en los círculos 
de sus compañeros: "yo jamas he consentido que el soldado 
robe, porque me ha parecido inmoral. ir Un chacarero se que- 
ja a Facundo en los primeros dias, de que sus soldados le lian 
tomado algunas frutas. Hácelos formar, i los culpables son 
reconocidos. Seiscientos azotes es la pena que cada uno su- 
fre. El vecino, espantado, pide por las víctimas i le amenazan 
con llevar la misma porción. Porque así es el gaucho arjen- 
tino, mata porque le mandan sus caudillos matar, i no roba 

Eorque no se lo mandan. Si queréis averiguar cómo no se su- 
levan estos hombres, no se desencadenan contra el que no 
les da nada en cambio de su sangre i de su valor, preguntad- 
le a don Juan Manuel Kosas todos los prodijios que pueden 
hacerse con el terror. Él sabe mucho (fe eso! No solo al mi- 
serable gaucho, sino al ínclito jeneral, al ciudadano fastuoso 
i envanecido se le hacen obrar milagros! ¿No os decia que el 
terror produce resultados mayores que el patriotismo? El co- 
ronel del ejército de Chile, don Manuel Gregorio Quiroga, ex- 
gobornador federal de San- Juan, i jefe de estado mayor del 
ejéroito de Quiroga, convencido de que aqiiel botin de medio 
millón es solo para el jeneral, que acaba de dar de bofetadas 
a un comandante que ha guardado para sí algunos reales do 
la venta de un pañuelo, concibe el proyecto de sustraer algu- 
nas alhajas de valor de las que están amontonadas en el de- 
pósito jeneral, i resarcirse con ellas de sus sueldos. Descúbre- 
selo el robo, i el jeneral le manda amarrar contra un poste i 
osponerlo a la vergüenza pública; i cuando el ejercito regresa 
a San-Juan, el coronel del ejército de Chile, ex-gobernador 
de San-Juan, el jefe de estado mayor, marcha a nió por ca- 
minos apenas practicables, acollarado con un novillo; el com- 
pañero aol novillo sucumbió en Catamarca, sin que se sepa 
si el novillo llegó a San-Juan! En íin, sabo Facundo que un 
joven Rodrigucz, de lo mas esclarecido de Tucuman, ha re- 
cibido curta de los prófugos; lo hace aprehender, lo lleva él 
mismo a la ])laza, lo cuelga i le hace dar seiscientos azotes. 
Pero los soldados no saben dar azotes como los que aquel 
crimen exije, i Quiroga toma las gruesas riendas que sirven 
para la ejecución, batiéndolas en el aire con su brazo hercú- 
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loo, i descftrgii cincueiita azotes para que sirvan de modelo. 
Concluido el acto, él en persona remueve la tina de salmuera, 
le refrega Ins ualgas, le arranca los pedazos fíotantüs,! le me- 
te el puúo en las concavidades que aquellos han dejado. Fa- 
cundo vuelve a su Cíwa, lee las cartas interceptadas, i encuen- 
tra en ellas encargos de los maridos a bus mujeres, libranzas 
do los coinorciantcs, reconnenduciones de que no tengan cui- 
dado por ellos, etc. Una p-ilaljra no hai que pueda interesar 
a la política; entánces pregunta por el joven Rodri^ez i le 
dicen que está espirando. En seguida se pone a jugar i gana 
miles. Doa Francisco Reto i don N. Lugones han murmura- 
do entre s{ algo sobre los horrores que presencian. Cada uno 
recibe trescientos azotes i la orden do retirarse a sus casos 
cruzando la ciudad desnudos completamevie, las manos pues- 
. tas en la cabeza, i las asentaderas cborreando sangro; solda- 
dos armados van a la distancia para hacer que la orden ss 
ejecute puntualmente. ¡1 queréis saber lo que es la naturale- 
za humana, cuando la inmmia está enti'onizada i no hai a 
quien apelar en la tierra contra los verdugos? Lugones, que 
es de carácter travieso, se da vuelta hacia su compañero da 
suplicio, i le dice con la mayor compostura: "páseme, compa- 
ñero, la tabaquera, pitemos un cígarroln En nn, la disentería 
se declara en Tucumau, i tos médicos aseguran que no hai 
remedio, que viene de afecciones morales, del terror, enferme- 
dad contra la cual no se ha hallado remedio en la Rop5blica 
Arjentina hasta el dia do hoi. Facundo se presenta un dia en 
una casa, i pregunta por la señora & un grupo de chiquillos 
que juegan a laa nueces; el mas atisbado contesta que no es- 
tá. — Dile que yo he estada aquí. — ¡I qui¿n es TJd.? — Soi Fa- 
cundo Quiriiga.. . « El niño cao i-edondo, i solo el nfio pagado 
ha empezado a dar indicios de recobrar un poco de razón; los 
otros echan a correr llorando a gritos, uno se sube a un ár- 
bol, otro salta unas tapias i se <ía un terrible golpe.. . ¿Quá 
quería Facundo con esta señora?. , . Era una hermosa viuda 
que liabia atraido sus miradas i venia a solicitarla' Porque 
en Tuouman el cupido o el sátiro no estaba ocioso. Agrádale 
una jovencita, la habla i la propone llevarla a San-Juan Ima- 
jinaos lo que una pobre ni£a podria contestar a esta deshon- 
rosa proposición bocha por un tigre. Se ruboriza i balbucian- 
do, contesta que ella no puede resolver. , . que su padre. . . 
Facundo se dirijo al padre; i el angustiado padre disimulando 
su horror, objeta quo qui¿n le respondo do su hija, que la 
abandonarán, Facundo satisface a todas las objeciones, Í el 
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infeliz podre, no subiendo lo qiio so díco, i creyendo cortar 
aquel mercado abominable, propone que se le hagn un do- 
cumento,,. Facundo toma la pluma i estiende ta seguridad 
requerida, pasando papel i pluma al padre para quo hrme el 
convenio. El padre es padre al ñn, i la naturaleza habla di- 
ciendo nno firmo, mátame! — Eh! viejo cochínolit le contesta 
Quiroga, i toma la puerta ahogándose do rabia. . . . 

Quiroga, el campeón de la causa que ¡mn jurado los ■pue- 
blos, como se estila decir por allá, era bárbaro, avaro i lúbri- 
co, i se entregaba a sus pasiones sin embozo; su sucesor no 
saquea los pueblos, es verdad, no ultraja el pudor de las mu- 
jeres, no tiene man quo una pa.sion, una necesidad, la sed do 
sangre humana, i la de despotismo. Kn cambio, sabe usar de 
las palabras i de las formas que satisfacen a la csijicacift do 
los indiferentes. Los salvajes, los sanmiiTUtriua, losp&Jiíloe, 
inmundos unitarios; el swnguinnrio duque do Abrantes. el 
p^r^o Ministerio del Brasil, la, federación! el sentimiento 
amerieano! el oro inmundo de la Francia, las pretensiones 
inicuas de la Inglaterra, la conqv^ista europeal! Palabras así 
bastan para encubrir la mas espantosa i larga serie de críme- 
nes quo ha visto el siglo XIX. Kosas! Rosas! Rosas! me pros- 
torno i humillo ante tu poderosa iotelijencia! ¡Sois grande 
como el Plata; como los Andes! ¡Solo tü has comprendido 
cuan despreciable es la especie humana, sus libertades, su 
ciencia i su oi^ullo! Pisoteadla! que todos los gobiernos del 
mundo civilizado te acatarán a modida que seas mas insolen- 
te! Pisoteadla! que no te faltarán perros fieles quo rccojiendo 
el mendrugo que los tiras, vayan a. derramar su sangre en los 
campas de batalla, o a ostentar en el pecho vuestra marca 
colorada por todas las capitales americanas. Pisoteadla! ¡oh! 
si, pisoteadla!. . . , 

En Tucuman, Salta i Juiui quedaba, por la invasión de 
Quiroga, interrumpido o debilitado un gran movimiento in- 
dustrial i progresivo en nada inferior al quo do Mendoza in- 
dicamos. El doctor Colombres, a quien Facundo cargaba do 
Srisiones, habla introducido i fomentado el cultivo de la caña 
e azúcar, a que tanto se presta el clima, no dándose por 
satisfecho de su obra hasta que diez grandes injenioa estuvie- 
ron en movimiento. Costear plantos de la Habana, mandar 
ajentes a los injenios dol Drastl para estudiar ios procedimien- 
tos i aparejos, destilarla melaza, todo se habia realizado con 
ardor i suceso, cuando Facundo echó sus caballadas en los 
cafLaverales, i desmontó gran parte de los nacientes injoníos. 
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Una sociedad do agricultura publicaba ya sus trabajos i se 

S reparaba a ensayar el cultivo del afjil i de bi, cochinilla. A 
alta se habian traido de Europa i de Norte- América talleres 
i artífices para tejidos de lana, paños abatanados, jergones 
para alfombras, i tañletes, de todo lo que ya se habia alcan- 
zado resultados satisñictorios. Pero lo que mas preocupaba a 
aquellos pueblos, porque es lo que mas vitalmente les inte- 
resa, era la navegación del Bermejo, grande arteria comercial, 
que pasando por las inmediaciones o términos de aquellas 
provincias, afluye al Paraná i abro una salida a las inmensas 
riquezas que aquel cielo tropical derrama por todas partes. 
El porvenir de aquellas hermosas provincias dependo de la 
habilitación para el comercio do las vías acuáticas; de ciu- 
dades mediterráneas, pobres i poco populosas, podrian con- 
vertirse en diez afios en otros tantos locos de civilización i do 
riqueza, si pudiesen, favorecidas por un gobierno hábil, con- 
sagrarse a allanar los lijeros obstáculos que so oponen a su 
desenvolvimiento. No son estos sueños quiméricos do uu 
porvenir probable, pero lejano, no. En Norte-América las 
márjenes del Mississipi i de sus afluentes se han cubierto en 
menos de diez años, no solo de centenares de populosas i 
grandes ciudades, sino de estados nuevos que han entrado a 
formar parte do la Union; i el Mississipi no es mas aventa- 
jado que el Paraná; ni el Óhio, el Illinois, o el Arkansas re- 
corren territorios mas feraces ni comarcas mas estensas quo 
las del Pilcomavo, el Bermejo, el Paraguai i tantos grandes 
rios que la Providencia ha colocado entre nosotros para mar- 
carnos el camino que han de seguir mas tarde las nuevas 
E oblaciones quo formarán la Union arjentina. Rivadavia ha- 
ia puesto en la carpeta de su bufete, como asunto vital, la 
navegación interna de los rios; en Salta i Buenos-Aires se 
habia formado una grande asociación que contaba con medio 
millón do pesos, i el ilustre Sola realizado su viaje i publicado 
la carta del rio. ¡Cuánto tiempo perdido desde 1825 hasta 
1845! Cuánto tiempo mas aun, hasta que Dios sea servido 
ahogar el monstruo de la pampa! Porque Rosas, oponiéndose 
tan tenazmente a la libre navegación do los rios, protestando 
temores do intrusión europea, hostilizando a las ciudades 
del interior, i abandonándolas a sus propias fuerzas, no obe- 
dece simplemente a las preocupaciones españolas contra los 
cstranjeros, no cedo solamente a las sujestiones de porteño 
ignorante que poseo el puerto i la aduana jeneral do la Re- 
pública, sin cuiclarse do desenvolver la civilización i la rique- 
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xa, de toda esa nación, para que su puerto esté lleno de bu- 
ques cargados do proclnctoa dol interior , i eu aduana da 
morcaderías; sino que principiilraeuto sigue sna instintos do 
gaucho de la pampa que mira con horror el ngun, con des- 
precio los buques, i quo no conoce nina dicha, ni felicidad 
Igual a la de montar en buen parejero para trasportarse de 
un higar a otro. ¿Qué le importa la morera, el azúcar, el añil, 
la navegación de los rios, la inmigración europea, i todo lo 
que sale del estrecho círculo de iucas en que se ba criado? 
Qu¿ lo va en fomentar el interior, a él que vive en medio de 
la» riqticzaa ¡ poseo una aduana que sui nada de eso ie da 
doB mdlones ue fuertes anuales? Salta, Jujui, Tucuman, San- 
ta-Fo, Corrientes i Entre-Rios serian hoi otras tantas Buenos- 
Aires, si se hubiese continuado el movimiento industrial i 
civilizador tan poderosamente iniciado por los antiguos uni- 
tarios, i del quo sin embargo, hau quedado tan fecundas se- 
millas. Tucuman tiene hoi una grande esplotacion de azú- 
cares i licores, quo seria su riqueza, si pudiese sacarlos a poco 
costo de flete a la cosía, a permutarlos por las mcrcaderfos 
en esa ingrata i torpe Buenos- Ai res, desde donde le viene hoi 
el movimiento barbarízador impreso por el gaucho de la 
marca colorada. Pero no hai males quo sean eternos, t un dia 
abrirán los ojos esos pobres pueblos a quienes se les niega 
toda libertad do moverso, i solos priva da todos los hombres 
cnpitccs e intelijentes, que podrian llevar a cabo la obra de 
realizar en pocos años el porvenir grandioso a que están lla- 
mados por la naturaleza aquellos países que boí permanecen 
estación arios, empobrecidos i devastados. ¿Porqué son per- 
seguidos en todas partes, o mas bien, por qué oran unitario» 
eaíi'ajfs. i no federales sabios, toda esa multitud de hombres 
animosos i emprendedores, que consagraban su tiempo a di- 
versas mejoras sociales; este a fomentar la educación pública, 
aquel a introducir el cultivo de la morera, este otro al de la 
caña de azúcar, eso otro a seguir el curso de los grandes ríos, 
sin otro interés personal, sin otra recompensa que la gloria 
do merecer bien de sus conciudadanos? ¿Por qué ha cesado 
esto movimiento i esta solicitud í (Por qué no vemos levan- 
tarse de nuevo el jcnio de la civilización europea, que brillaW 
antee, aunque en bosquejo, en la República Arjentina? ¿Por 
que su gobierno uniiui-^io hoi, como no lo intenta jamas el 
mismo ñivadavia, no ha dedicado una sola mirada a exami- 
nar los inestinguibles i no tocados recursos de un suelo pri- 
TÜejiado? ¿Por qué no se ha consagrado una yijiSaima parte 
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de los millones que devora una guerra fratricida i de ester- 
minio a fomentar la educación del pueblo, i promover su 
ventura? ¿Qué so le ha dado en cambio de sus sacrificios i de 
sus sufrimientos? Un trapo colorado! A esto ha estado redu- 
cida la solicitud del gobierno durante quince años, esta es la 
única medida de administración nacional, el único punto de 
contacto entre el amo i el siervo: marcar el ganado! 



CAPITULO IX 



barranca-yaco! 



El fuego qne por tanto tiempo abrazó la 
Albania, se apagó ya. Se ha limpiado toda la 
sangre roja, i las lágrimas de nuestros hijos 
han sido enjugadas. Ahora nos atamos con 
el lazo de la federación i de la amistad. 

Colden's History ofsix nations. 

El vencedor de la Cindadela ha empujado fuera de los 
confines de la República a los últimos sostenedores del siste- 
ma unitario. Las mechas de los cañones están apagadas, i las 
Í)isadas de los caballos han dejado de turbar el silencio de 
a pampa. Facundo ha vuelto a San-Juan i desbandado su 
ejército, no sin devolver en efectos de Tucuman las sumas 
arrancadas por la violencia a los ciudadanos, ¿qué queda por 
hacer? La paz es ahora la condición normal do la República, 
como lo haoia sido antes im estado perpetuo de oscilación i 
de guerra. 

Las conquistas de Quiroga habian terminado por destruir 
todo sentimiento do independencia en las provincias, toda 
regularidad en la administración. El nombre ae Facundo lle- 
naba el vacío de la leyes; la libertad i el espíritu de ciudad 
habian dejado de existir; i los caudillos de provincia reasu- 
mídose en uno jeneral para una porción de la República. 
Jujui, Salta, Tucuman, Cfatamarca, la Rioja, San- Juan, Men- 
doza i San-Luis, reposaban mas bien que se movian, bajo la 
influencia de Quiroga. Lo diré todo de una vez: el federalismo 
habia desaparecido con los unitarios, i la fusión unitaria mas 
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complotn acababa de obrarse en el interior de la Repfiblica 
en la persona del vencedor. Ahí. ijuos, la organización unita- 
ria quo Rivadftvia Imbía querida ciar a la líepliblica i que ha- 
bía ocasionado la lucLa, venia realizándose desde el interior; 
a no ser c^ue para poner en duda este becbo concibamos que 
pnede existir federación de ciudades que han perdido toda 
espontaneidad i están a merced de un caudillo. Pero no obs- 
tante la decepción do las palabras usuales, los hechos son tan 
claros que ninguna duda dejan. Facundo habla en Tucuman 
con desprecio de la soñada federación; propone a. sus aniigos 
quo se tlien para presidente do la Repúbhca en un provin- 
ciano; indica para candidato al Dr. B, José Santos Orliz, ex- 
gobemador do San- Luís, su amigo i secretario. "No es gau- 
cho bruto como yo, os doctor i hombre do bien, dice; sobro 
todo, el hombre que sabe hacer justicia a sus enemigos, me- 
rece toda conüanza... 

Gomo so ve, en Facundo, después do haber derrotado a los 
unitarios i dispersado a los doctores, reaparece su primera 
idea dntes do haber entrado en la lucha, su desicion por la 
presidencia, i su convencimiento de la necesidad de poner 
orden en los negocios de la República. Sin embargo, algunas 
dudas lo asaltan. "Ahora, jeneral, le dice alguno, la nación so 
constituirá bajo el sistema federal; no queda ni la sombra de 
los imitarlos. — Hum! contesta meneando la cabeza, todavía 
hai trapitos que machucar ', Í con aire significativo añade, 
los amigos de abajo^ no quieren constitución. i> Estas palabras 
las vertía ya desdo Tucuman. Cuando lo llegaron coraunica- 
cínnes de Kuenos-Aires i gacetas en qua se rojistraban los 
ascensos concedidos a loa oficialas jenerales gue habían hecho 
la estéril campaña de Córdoba, Quiroga decía al jenoral Ilui- 
dobro: "Vea Ud. si han sido para mandarme dos títulos en 
blanco para premiar a mis oficiales, después que nosotros lo 
hemos hecho todo. Porteños habían de serí.i Sabe q^ue López 
tiene on su poder su caballo moro sin mandárselo, i Quiroga 
se enfurece con la noticia. "Gaucho ladrón de vacasl escla- 
ma, caro te va a costar el placer <Í9 montar en bueno!» I como 
las amenazas i los denuestos continuasen. Huidobro i otros 
jefes se alarman de la indíscrufí ion con ipio so vierto do una 
manera tan piibüca. 



1. Fraw ru1|jar tomadn dal mojo de l.ivnr d^ In p!ebe golpeando k 
ropa; quiere decir que todavía faltan muchu dificultades que vencer. 

2. PaeblM de abajo, Baeaos- Airea, etc.; de arriba, Tacamaa, etc. 
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¿Cuál es el pensamiento secreto do Quiroga? ¿Qué ideas lo 
preocupan desde entonces? El no es gobernador de ninguna 
provincia, no conserva ejército sobre líis armas, tan solo le 
quedaba un nombro reconocido i temido en ocho provinciiCi 
aun armamento. A su paso por la Rioja ha dejado escondido 
en los bosques todos los fusiles, sables, lanzas i tercerolas que 
ha recolectado en los ocho pueblos que ha recorrido; pasan 
do doce mil armas. Tin parque do veinte i seis piezas de artille- 
ría queda en la ciudad con depósitos abundantes de municio- 
nes 1 fornituras; dieziseis mil caballos escojidos van a pacer 
en la quebrada de Uaco, que es un inmenso valle cerrado 

Sor una estrecha garganta. La Rioja es, ademas do la cuna 
o su poder, el punto central de las provincias que están ba- 
jo su influencia. A la menor señal, el arsenal aquel proveerá 
de elementos de guerra a doce mil hombres. I no se crea que 
lo do esconder los fusiles en los bosques es una ficción poé- 
tica. Hasta el año 1841 so han estado desenterrando depósi- 
tos de fusiles, i créese todavía, aunque sin fundamento, que 
no se han exhumado todas las armas escondidas bajo de tie- 
rra entonces. El año 1830 el jen eral La Madrid se apoderó 
de un tesoro de treinta mil pesos pertenecientes a Quiroga, 
i mui luego fué denunciado otro de quince. Quiroga le escri- 
bia después haciéndolo cargo de 59 mil pesos, que según su 
dicho, contenian aquellos dos entierros, que sin duda entro 
otros habia dejado en la Rioja desde antes de la batalla de 
Oncativo, al mismo tiempo que daba muerte i tormento a 
tantos ciudadanos a fin do arrancarles dinero para la fierra. 
En cuanto a las verdaderas cantidades escondidas, el jeneral 
La Madrid ha sospechado después que la aserción de Quiro- 
ga fuese exacta, por cuanto habiendx) caido prisionero el des- 
cubridor, ofreció diez mil pesos por su libertad, i no habién- 
dola obtenido, se quitó la vida aegoUándose. Estos aconteci- 
mientos son demasiado ilustrativos para que me escuse de 
referirlos. 

El interior tenia, pues, un Jefe; i el derrotado de Ocantivo, 
a quien no so habian confiado otras tropas en Buenos- Aires, 
que unos centenares de presidarios, podía ahora mirarse co- 
mo el segundo, sino el primero, en poder. Para hacer mas 
sensible la escisión de la República en dos fracciones, las pro- 
vincias litorales del Plata habian celebrado un convenio o 
federación, por la cual se garantían mutuamente su indepen- 
dencia i libertad; verdad es que el federalismo feudal existia 
allí fuertemente constituido en López, de Santa-Fé, Ferré, 
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BosAR, jefes natos do los pueblos que dominaban; porque Ro- . 
BAs eiHiiozabaya a influir como ávltilTo en Iíir neeocíoa pú- 
blicos. Con el vencimiento de Lavullc, liabia sido Uiiinado at 
gobierno dü Uuenos-Airea, desempeñándolo hasta 18^2 con 
la. regularidad que podría halterio Lecho otro cualquiera. No 
debo omitir un hecho, sin embargo, que ea un antecedente 
necesario. llosas solicitó dcede los principios ser investido do 
fucultndfs esiniordivañcis; i no ca posible detallar las resis- 
tencias qno sns partidarios de In dudail le oponían. Obtúvo- 
las, enijicro, a fuerza do rue^s i de seducciones para mientras 
tnnto durase la guerra de Ciírdüvn; concluida la cual, ompe- 
üarun de nuevo las exijencias de hacerle desnudarse de aquel 
poder ilimitado. La ciudad de Buenos-Aires no concebía por 
untónces, cualesquiera qno fuesen las ideas de partido quo 
dividiesen a sus políticos, ctímo podía existir un gobierno 
nlisoluto, Rosas, empero, resistiti blandamente, muñosiimento. 
kNo es para hacer uso de ellas, decia, sino porque, como dice 
mi secretario García Zúfiiga, es preciso, como el maestro do 
escuela, estar con el rhicofe en la mano para que resjíeton la 
tuiloridad," La comparación t'sta le habia parecido irrepro- 
chable i \n repetía sin cesar. Los ciudadanos, niños; el goWr- 
nador, ol hombre, el maestro. El cx-gobernador no descendía, 
empero, a confiíndíi-se con los ciudadanos; la obra de tantos 
años de paciencia i de accíon estaba a punto do terminarse; el 
período legal en que hubia ejercido el mando lo había ense- 
ñado todos los secretos de la eiudadcla; conocía sus avenidas, 
suspnnttis mal fortíticndos, i sí salía del gobierno, era solo 
para poder tomarlo desde afuer& por asalto, sin restriceíoncs 
constitucionales, sin trabas ni responsabilidad. Dejaba el bas- 
tón, pero so annaba de la espada, para venir con ella mas 
tarde, i dejar uno i otro, por el hacha i las varas, antigua íu- 
signia de los reyes romanos. Una poderosa espedicion do que 
é\ se había nombrado jefe, se habia organizado durante ol úl- 
timo período de su gobierno, par» asegurar i ensanchar loa 
Umites do la provincia hacia ol sur, teatro do las frecuentes 
incursiones de los salvojes. Debía haierso una batida jeneial 
bajo nn plan grandioso; un t-ji-rf^lli» couipucyto do tros divi- 
siones obraría sobre un frente do cuairocientjis lemias, desdo 
Buenos-Aires hasta Mendoza. Quiroga debia mandar las fuer- 
zas del interior, nii(?ntras que llosas «cguiría lu costa del 
Atifíntíeo con su división. Lo colosal i lo útil do la empresa 
ocultaba a los ojoadel vulgo el pensamiento puramente polí- 
tico que bajo veto tan especioso se disimulaba. £fectivamen- 
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te, i(\ué cosa moa bella que asegurar la frontera do la Repú- 
blica hacia el sur, escojiondo ud gran rio por límite con loa 
indios, i resguardindolív con uim cadena de fuertes, propósito 
en manera ninguna impracticnble, i aiie on el Viaje de Cj-uz 
desde Concepción a Buenoa-Aires huliin sido lumiuostunento 
desenvueltú? Pero Rosas estaba mui distante de ocuparse do 
empresas que solo al bienestar de la Repi'iblica propendiesen. 
Su ejercito hizo un paseo marcial hasta el Rio Colorado, 
marchando con lentitud, i haciendo observaciones sobre el 
terreno, clima i demás circunstancias del país que recorria. 
Algimos toldos do indios fueron desbaratados, alguna chusma 
hecha prisionera, a esto limitá-ndose loa resultados de aque- 
lla pomposa cspedicion, que dejó la frontera indefensa como 
estaba antes, i como so conserva hasta el dia de hoi. Las di- 
visiones de Mendoza i de San-Luis tuvieron resultados m^nos 
felices aun. i rcCTcsaron después de una estéril incursión en 
los desiertos del sur. Rosos enarboló entóneos por la primera 
vez su bandera colorada, semejante en todo a la de Arjel o & 
la dol Japón, i se hizo dar el título de Héroe del Desierto, que 
venia en corroboración del quo ya habia obtenido de Ilustre 
Restaurador de las Le}'es, de esas mismas leyes que se pro- 
ponía abrogar por su base^ 



1 Estnnciei'os del nnr de BacDOS'Aires nie han aseverado despnes 
que la espedicioa aseguró k frontera, alejsado a loa b&rbsroa indúmitoa 
i sometiendo raucbns tribus, que ban formitdo una barrera que pone a 
cubierto lux eatancins de \<m íncunio-nes do aquellos, i que a merced de 
eataa ventajaa obtenidas, l.i población bti podido eatenderse h¿cia el sur. 
Lnjeografía hiio tnnibisn importaates cunqaistas, descobríeodo terri- 
torios desconocidos hasta entonces, i aclarando machas dudas. El jene- 
ral Ponheco hizo nn reconocimiento de! Rio Negro, donde Rowui ae hixo 
adjudicar la ísln de Choelecbel, i la divÍHÍon de Mendoui deacubriú todo 
el curso del Rio Salado basta bu desagüe en la laguna de Yauqueues, 
Pero un gobierno intelijeate faabria Rsegnrado de esta vei para siempre 
las fronteras del snr de Buenos-Aires. El Rio Colorado, navegable des- 
de poco mas abajo de Cobu-Sebu, cuarenta leguas distante de Conaep- 
cion, donde lo atravesó don I.ais de la Cruz, ofrece en todo «a curso, 
desde la cordillera de los Andes haata el AtlAntico, una froutei'B a pooa 
costa impasable para los indios, Por lo que hace a la provincia de Bae- 
nos-Aíres, un fuerte establecido en ta Lagaña del Monte en que desa- 
gua el arroyo Guamini, aosteuido por otro a las inmediaciones de la 
Laguna de Íbh Salinas hacia el sur, otro en la sierra do la Ventana has- 
ta apoyarse en el Fuerte Arjcntino, en Biihía Blanca, habrían permitido 
la población del espacio de territorio inmenso que media entre este úl- 
timo punto i el fuerte de la Independeucia en la Sierra del Tandil, li- 
mite de la población de Bnenos-Airca al sur. Para completar e.ste siste- 
ma do ocupación, requeríase, ademna, establecer colonias agrícolas en 
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Facundo, demasiado penetrante para dejarse alucinar so- 
bre e! objoto do la grande espedicion, permanecii! en San 
Juan hasta el regreso de las divisiones del interior. La da 
Huidobro, que hiibia entrado a.1 desierto por frente de San 
Luis, salió en derecliura de Córdova, i a su aproximación fué 
sufocada una revolución capitaneada por los Castillos, aue 
tenia por objeto quitar del gobierno a los Reinafé, que oto- 
decían a la inñuencia de López. Esta revolución se bacia por 
los intereses i bajo la inspiración de Facundo; los primeros 
cabecillas fueron desde San-Juan, residencia de Quíroga, i 
todos sus fautores. Arredondo. Camargo, etc., eran sus deci- 
didos partidarios. Los periódicos de la época no dijeron nada 
empero, sobre las conexiones de Facundo con aquel movi- 
miento; i cuando Huidobro so retiró a sus acantonamientos, 
i Arredondo i otros caudillos fueron fusilados, nada quedó 
por hacerse ni decirse sobre aquellos movimientos; porque la 
euorra que debian hacerse cutre sf las dos fracciones de 
la Ropiiblica, los dos caudillos nue se disputaban sordamente 
el mando, dobia serlo solo de emboscados, de lazos i de traicio- 
nes. Es un combato mudo, eo qué no se miden fuerzas, sino 



Bahía Blanca i en k embocadura del Bio Colorado, de manora qne sir- 
TÍe^en de mercado para In exportación de los productos de loa pulses 
ci re a u vecinos; pnes cureoiondo dü paertoa todn In oost-t intermediurta 
lukstn Buenos-Aíreü, los prodnctos de las estaacias mns avanzadas al sur 
se pierden, no padiendo trn importarse las lanas, «ebos, eaeros, astas, etc., 
dn perder aa valor en los fletes. La naTegacion i poblacioa de Bio Colo- 
rado adentro traerín, a mas de los producios que pnedo hacer nacer, la 
ventaja de desalojar a los salvajes pooo numeroHoi qae quedarían corta- 
don hacia el noTlo, haciéndolo» bnsciir el terrítorío al sur del Colorado, 

Lejos de haberse asegurado de nna manera permanente Ins f i-onte- 
teriLS, los bárbaros hau invadido desde la époea de la espedicion al sor, 
i despoblado , toda la campníia de Cúrdova i de San-Luis; la primera 
bn«ta San JosÉ del Morro que está en la misma latitnd qna la (ñudad. 
Ambas provincias viren desde entonces en corilinila alarma, con tropas 
conHtautemente sobre las armas, lo qne con el sistema de depredación 
de los gobernantes, hace nna plaga mas rninosa qne las incarfioDes de 
los salvajes. La cria de ganada esti oasi extinguida, i los estancieros 
apresnmn sn estincion para librarse al fin de laa exacoionesde los gober- 
nantes por nn lado, i de tai depredaciones de loa indios por otro. 

Fot nn sistema de'polilica inesplicable, Rosas prohibe a los gobier- 
nos de la'^f ron tera, emprender O"podicion alguna contra loa indios, de- 
Í'ando qne invadan periódicnmcnlo ol pais i asolen mas de doscientas 
BgDOt de frontera. Eito es lo qiie Itosas no hixo como debió hacerlo 
en la tan decantada eapedteion al snr, onyo resultados fueron eftmeroa 
dejando snbaistontA el mal, que ha tomúdo despnes mayor agravaoioa 
qae intes. (Nota dt la tdieion dt 1851.) 
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audacia de parte del uno, i astucia i amaño de parte del otro. 
Esta lucha entre Quiroga i Rosas es poco conocida, no obs- 
tante que abraza un período de cinco años. Ambos se detestan, 
se desprecian, no se pierden de vista un momento, poraue 
cada uno de ellos siente que su vida i su porvenir dependen 
del resultado de este juego terrible. 

Creo oportuno hacer sensible por un cuadro la jcografía 

Í)olítica do la Repáblica desde 1822 adelante, para que el 
ector comprenda mejor los movimientos que empiezan a 
operarse. 

REPÚBLICA ARJENTINA 



REJION DE LOS ANDES 

Unidad hcijolcL influencia de 
Quiroya. 

Juiui. 

Salta. 

Tucuman. 

Catamarca. 

Rioja. 

San- Juan. 

Mendoza. 

San-Luis. 



LITORAL DEL PLATA 

Federación bajo el pacto de la 
Liga Litoral, 

Corrientes — Ferré. 



Entre-Rios"! 
Santa-F¿ > López. 
Córdova j 

Buenos-Aires — Rosas. 



Fracción fevdal 

Santiago-del-Estero 

bajo la dominación de Ibarra 

López de Santa-Fé estendia su influencia sobre Entrc-Rios 
por medio de Echagiie, santafesino i criatura suya, i sobre 
Córdova por los Reinafé. Ferré, hombre de espíritu indepen- 
diente, provincialista, mantuvo a Corrientes fuera de la lucha 
hasta 1839; bajo el gobierno de Beron de Astrada volvió las 
armas de aquella provincia contra Rosas, que con su acre- 
centamiento de poder habia hecho ilusorio el pacto de la Li- 
ga. Ese mismo Ferré, por ese espíritu de provincialismo 
estrecho, declaró desertor en 1840 a Lavalle por haber pasa- 
do el Paraná con el ejército corrientino; i después de la bata- 
lla de Caaguazú quitó al jeneral Paz el ejército victorioso 
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haciendo asi malograrlas Tentajns decisivas qtio pudo produ- 
cir aquel triunfo. 

FeiT¿ en estos procedimientos, como en Iii T.iga Litoral 
que on años airas nabia promovido, estaba inspirado por el 
eiiptritu prov-incial de ¡nciependencia i alHlaniieiito, que íiabía 
düsportfido OQ totlos los Ánimos la rovoliicíón do la indo|)üu- 
dcncia. Asi, pues, el mismo sentimiento quo babia ociíado a 
Corrientes en la oposiciou Á la Coiistitiicioa luiitiiria do 1826, 
Ifl hacia desde 1838 echarse en la oposición a Roaas quo cen- 
tralizaba el poder. De nqní nacen loa desaciertos de nqucl 
caudillo, i los desaatros quo se siguieron a la batalla de Caa- 

f;uaz{í, ostéril no aolo para la Uopüblica en jeneral, sino para 
a provincia misma de Corrientes, pues centralizado el rosto 
de la nación por Rosils, mal podría ella cousorvar su inde- 
pendencia feudal i federal. 

Terminada la espedioion al sur, o por mejor decir, desbara- 
tada porque no tenia verdadero pl.in ni fin real, Facundo so 
marchó a BuenoH-Atrcs acompañado de su escolta i de liar- 
Cala, i entra en la ciudad sin liabcrse femado la molestia do 
anunciar a imdio su llegada. Estos procedimientos subverfd- 
vos de toda forma recibida, podrían dar lugar a mui largos 
comentarios, sino fueran sistemáticos i característicos. |Qu¿ 
olijoto llevaba a Quiroga esta voz a Buenos-Aires? Es otra 
invasión que como la do Mendoza, hace sobro ol coiitro dol po- 
der do su rivalf ¡El espectáculo de lacivilizaclon ha domina- 
do al íin su rudeza selvática, i quiero vivir cu ol seno del lujo 
i de las comodidades? Yo creo que todas estas causas reuni- 
das aconsejaron a Facundo su mal aconsejado viajo a Itue- 
noa-Aives. El poder educa, ¡ Quiroga tema todas las altaa 
dotes de espíritu que permiten a un hombre corrcspondar 
siempre a su nueva posición, por encumbríuia que so». Fa- - 
cundo se csttvbicco en Buenos-Aires, i bien pronto so ve ro- 
deado de los hombros mas notables; compra seiscientos mil 
Sosos de fondos píibjicos, juega a la alta i baja; habla con 
esprecio do Bosas; docláraso unitario entro los unitarios, i 
la palabra constitución no abandona sus labios. Su vida pa- 
eada, sus actos du barbarie, poco conocidos en Íluonos-Airos, 
son esplicados entonces i justitícados for la necesidad do 
vonoer, por la de su propia canservacion. Su conducta es 
mesurada, su aire noble 6 imponente, no obstante quo llova 
cMunutita, ol poncho torciado, i hi barba i ol pelo cnormemon- 
to uoultados. 
Quiñ>ga, durante su residencia en Butrnos-Aíros, haco ut- 
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ffunos onsAjos do su podor personal. Un hombro con cucbi- 
.. Un en mano no querin entregarse a un ^ono. Acierta a 
' pasar QuJroga por ol lugar tJe la escena, embozado en su pon- 
cho como siempre; pAnise a ver, i súbitamente arroja el pon- 
chu, lo abraza € inniuriliza. Después do desarmarlo, ti mismo 
lo conduce a la [tolicfa, ain babor querido diir su nombre ni 
sereno, como tampoco lo dii5 on la policía, donde fué, sin em- 
bargo, reconocido por un oticial; los diarios publicaron al día 
siguiente aquel acto de arrojo, Sabo umi voz que cierto boti- 
cario ha hablado coa desprecio do sus actos de barbarie en 
el interior. Facundo so dirijo a su botica, iloinlcrro^. El 
boticario lo ¡mpoue i lo dice que allí no está eu lus provmciaa 
paraalropollar a nadie impunemente. Este sucoso llena de 
placer a toda la ciudad de líuenos-Airea. ¡Pobre Buenoa-ái- 
ros, tan candorosa, tan engreída con sus instituciones! Un 
año mas i seréis tratada cou mas bruUdidad que fué tratado 
el interior i>or Quiroga! Lo. policía haco entrar sus sat¿lrtos 
a k habitación misma de Quií-oga en persecución del bui^sped 
de la casa, i Facundo que se ve tratado tan sin miramiento, 
esticnde ol brazo, coje el puñal, se endereza on la cama don- 
de esti^ recostado, i en seguida vuelve a reclinarse i abandona 
lentamente el arma homicida. Siente que hai allí otro poder 
que el suyo, i que pueden meterlo en la cárcel, si so hace 
justicia a si mismo. Sus hijos están en los mejores colejies; 
tamas les permite vestir sino frac o levita, i a uno de ellos que 
mteuta dejar sus estudios para abrogar la carrera do las ar- 
mas, lo pone de tambor on un batallón hasta que se arrepienta 
de su locura. Cuando algún coronel lo habla do enrolar en su 
cuerpo en clase de olicial a alguno do sus hijos: i>si fuera en un 
rojimionto mandado por Lavaltc, contesta burlándose, ya; pero 
on estos cuerpos. .!i, Si so habla de escritores, ninguno hai 
que en su conceplo pueda rivalizar con los Várela, que tanto 
mal han dicho do él. Jios únicos hombres honrados que tie- 
ne la Repáblica son Rivadavia i Paz, "ambos tenían las mas 
sanos intenciones.» A los unitarios solo exije uu secretario 
como el Dr. Ocami>o, un político que redacto una constitu- 
ción, i con una imprenta, se marchará a .San-Luis, ¡ desde 
allí la enseñará a toda la llepúbitca en la punta do una lan- 
za, Quiroga, pues, se presenta como el centro de uno nueva 
tentativa de reorganizar la RepíiblLca; i pudiera decirse que 
coaspira abiertomoiito, si todos estos proptjsilos, tudas aque- 
llos bravatas no careciesen de hechos que viniesen a darles 
cuerpo. La &lta do hábitos de trabajo, la pereza de pastor, 
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la Oústumbro de esperarlo todo del terror, acaso la novedad del 
toatru denccion, paralii^au su ponsamíento, lo mantienen en 
un.i e8|)ectal.¡vn mnestji qiio lo compromete últimanicuto, i 
lo entrega maniatado a su astuto rival. No han quedado he- 
chos ningunos que acrediten qu« Quiro^ sa proponía obrar 
inuiediatarnento, si no sou sus intelijencias con los gobcrua- 
dorea dol interior, i sus indiscretas palabras repelidas por 
unitarios i fetleraies, sin quo loa primeros so resuelvan n fiar 
su suortó en manos como las suyas, ni los federales lo recha- 
cen como desertor de sus filas. 

I mitíntvfts tanto que so abandona así a una peligroea indo- 
lencia, ve cada dia acercarse el lioa que ha cía sofocarlo en 
sua redobladas lazadas. El año 1 833 Hosas se hallaba ocupa- 
do de su fanüística ospulicion, i tenia su eji^rcito obrando al 
sur do Huenos-Aires, desdo donde observaba al gobierno do 
Balcarce. La provincia do Buenos-Aires presentó poco des- 
pués uno de los espectáculos mas singulares. Me imajino lo 
qne sucedería en la tierra si uu poderoso cometa se acercase 
a ella; al principio el malestar janeral, desnues rumores sor- 
dos, TagoH; en seguida las oscilaciones del globo atraído fuera 
do su órbita, hasta que al fin los sacudimientos convídsivos, 
el desplomo de las montañas, el cataclismo, traerían el caos 
quo precedo a cada una de los creaciones sucesivas do quo 
nuestro globo ha sido teatro. Tal era la influencia que Rosas 
ejercía en 1S3+, El gobierno do Buenos- Aires so sentía cada vez 
mas circunscrito en su acción, mas embarazado en su marcha, 
mas dependiente del Hiíroe del Desierto. Cada comunicación 
deteste era un reproche dírijido a su gobierno, una cantidad 
exorbitante exijiua para el ejtírcito, alguna demanda inusita- 
da; luego la campaña no obedecía a u eiudad, i era preciso 
poner a Ro^as la quoja de este desacato de sus adictos. Mas 
tarde la desobediencia entraba en la ciudad misma; ñttima- 
mcnto, hombres armados rocorrian las calles a caballo dispa- 
rando tiros, que daban muerta a algunos transeúntes. Esta 
desorganización do la sociedad iba do dia ea dia aumentán- 
dose como un cáncer, i avanzando hasta el corazón, si bien 
podía discernirse ol camino que traia desde la tienda de Ro- 
sas a la campaña, de la campaña a un barrio de la ciudad, 
de allí a cierta claso do hombres, los carniceros, que eran los 
principales instigadores. El gobierno de Balcarco había su- 
cumbido en 183;í, al empujo de esto desbordamiento da la 
campaña sobre la ciudad. El partido do Rosas trabajaba con 
ardor para abrir un largo i despejado camino al Uéros del 
j. r. Q. 12 



178 CIVILIZACIÓN I BARBARIE 

Desierto, que se aproximaba a recibir la ovación merecida, 
el gobierno; pero el partido federal de la ciudad burla toda- 
vía sus esfuerzos si quiere hacer frente. La Junta de Kepre- 
sentantes so reúne en medio del conflicto que trae la aceliilía 
del gobierno, i el jeneral Viamont, a su llamado, se presenta 
con la prisa en traje de casa i se atreve aun a hacerse cargo 
del gobierno. Por un momento parece que el orden se resta- 
blece, i la pobre ciudad respira; pero luego principia la mis- 
ma ajitacion, los mismos manejos, los grupos de hombres que 
recorren las calles, que distribuyen latigazos a los pasantes. 
Es indecible el estado de alarma en que vivió un pueblo en- 
tero durante dos años con este estraño i sistemático desqui- 
ciamiento. De repente se veian las jentes disparando por las 
calles, i el ruido de las puertas que se cerraban iba repitién- 
dose de mansana en mansana, de calle en calle. ¿De qué nuian? 
¿Por qué se encerraban a la mitad del dia? ¡Quién sabe! Al- 
guno nabia dicho que venian que se divisaba un grupo.. . 

que se habia oido el tropel leiano de caballos. 

Una de esttos veces marchaba Facundo Quiroga por una 
calle seguido de un ayudante, i al ver a estos hombres con 
frac que corren por las veredas, a las señoras que huyen sin 
saber de qué, Quiroga se detiene, pasea una mirada de des- 
den sobre aquellos grupos, i dice a su edecán: "Este pueblo 
se ha enloquecido.!! Facundo habia llegado a Buenos-Aires 
poco después de la caida de Balcarce. »»Otra cosa hubiera su- 
cedido, decia, si yo hubiese estado aquí — I qué habria hecho 
jeneral? le replicaba uno de los que escuchándole habia; S. K 
no tiene influencia sobre esta plebe de Buenos-Aires. Enton- 
ces Quiroga levantando la cabeza, sacudiendo su negra mele- 
na, i despidiendo rayos de sus oios, le dice con voz breve i 
seca: jMire Ud.! habria salido a la calle, i al primer hombre 
que hubiera encontrado, le habria dicho: sígame! i ese hom- 
bre me habria seguido!!! Tal era la avasalladora enerjía de 
las palabras de Quiroga, tan im{)onente su fisonomía, que el 
incrédulo bajó la vista aterrado i por largo tiempo nadie se 
atrevió a desplegar los labios. 

El jeneral Viamont renuncia al fin, porque ve que no se 
puede gobernar, que hai una mano poderosa que detiene las 
ruedas do la administración. Búscase alguien que quiera 
reemplazarlo; se pide por favor a los mas animosos gue se 
hagan cargo del bastón, i nadie quiere; todos so encojen ¿e 
hombros i ganan sus casas amedrentados. Al fin se coloca a 
la cabeza del gobierno al Dr. Maza, el maestro, el mentor i 



.- '.J^L^.JkJ^ t^ 



JUAN FACUNDO QUIBOQA 



I7S 



amigo de llosas, i creen haber puesto remedio ul mal quo los 
aquoJA. ¡Van» esperunzn! El amlesLar crece Itíjua ele disminuir. 
Auünoreoa se presuüLa al Koljierno pidieodo que reprima los 
desórdenes, i liubo que no nai medio ulguuo u. un aloimce, que 
la fuerza do la policía no obedece, que nai órdenes de aHiero. 
El jeneral Guido, el Dr. Alcorta, dejan oir todavía en la Jun- 
ta ue Represen tan Les algunas protestos on^rjicoa contra aque- 
lla ajitaeion convulsiva en que BB tiene a la ciudad; pcru el 
mal sigue; i para agravarlo, ilouiis rcpruclin al pobieruo dea- 
de su campamento los desórdenes que e'l mifimo fomenta. 
íQuó es lo que quiere este horabra? Guberuar? Una comisión 
de la Sula va a ofrecerle el gobierno; le dice qiio solo v\ pue- 
de poner término a aquella angustia, a aquella agonía de dos 
años. Pero Rosas no quiere goLornar, i nuevas comistonoa, 
nuevos ruegos. Al fin Imlla medio de conciliario todo. Iab 
hará el fitvnr do gobernar, ai los tros años que abraza ol ])erío- 
do legal so prolongan a cinco, i se le entrega la uamrt del po- 
der pftblico, palabra nueva cuyo alcance solo f!l comprende. 
£n estos transacciones se hallaba la ciudad do Buenos-Ai- 
res i Itosa.s, cuando llega la noticia de nn desavenimiento 
entro los gobiernos do balta, Tiicuman i Santiago del Kstero 
que podin hacer estallar In guerra. Cinco aflos van corridos 
deado quo los unitarios han desaparecido de la escena política, 
i dos dusdo que los federales de la ciudad, los íomos iieijros, 
han perdido toda induencla en el gobierno; cuando mas tienen 
valor para citijir algunas condicíuues que hagan tolerable la 
capitulación. Rosas, entro tanto que la ciudad se rinde b 
discreción, con sus instíLucionca, sus garantías individuales, 
con sus responsabilidades impuosUts al gobierno, ajita fuera 
do Bucnos-Airoa otra máquina no m¿nos complicada. Sus 
relaciones con López, do Santa- P¿, son activas, Í tieno adornos 
una entrevista en que conferencian ambos caudillos; el go- 
bierno do Córdova oatá bajo U ¡iitlueiicia de lA)ptíz, que ha 
puesto a ¡aM cabe;ia a los Ruinaf¿ Invítase a Faoundo a tr ft 
mterpouer su iaHuoncía para apagar tas chispas que se han 
levantado en ol norte de la Repúbitoa; nadie sino A estii lla- 
mado para desempeñar esta rnision de paz. Facundo resisto, 
vacila; pero se decide al lin. £1 I^ de ditxiornbro de 1835 sale 
de Buenos-Aires, i al subir a la g.dora, diryo en presencia de 
^lirios amigos, sus adiosos a la ciudad. "Si s;dgo bien, dtco. 
Imitando la mano, to volveré a ver; sino adiós para HÍompre'>i 
¿Quo siniestros presentimientos vienen a asomar, en aquel 
i faz lívida, en el ánimo do este hombre impávido? 
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¿No recuerda el lector que algo parecido manifestaba Napo- 
león al partir de las Tullorías para la campaña que debia 
terminar en Waterloo? 

Apenas ha andado media jornada, encuentra un arroyo 
fangoso que detiene la galera. El vecino maestro de posta 
acude solícito a pasarla; se ponen nuevos caballos, se apuran 
todos los esfuerzos, i la galera no avanza. Quiroga se enfure- 
ce, i hace uncir a las varas al mismo maestro de posta. La 
brutalidad i el terror vuelven a aparecer desde que se halla 
en el campo, en medio de aquella naturaleza i de aquella so- 
ciedad semi-bárbnra. Vencido aquel primer obtáculo, la ga- 
lera sigue cruzando la pampa como una exhalación; camma 
todos los dias hasta las dos de la mañana, i so pone en mar- 
cha de nuevo a las cuatro. Acompáñale el Dr. Ortiz su secre- 
tario, i un joven conocido, a quien a su salida encontró inha- 
bilitado de ir adelante por la fractura de las ruedas de su 
vehículo. En cada posta a que llega, hace preguntar inme- 
diatamente: ii¿a qué hora ha pasado un chasque de Buenos- 
Aires? — Hace una hora. — Caballos sin pérdida de momento," 
grita Quiroga, i la marcha continúa. Para hacer mas penosa 
la situación, parécia que las cataratas del cielo se nabian 
abierto; durante tres días la lluvia no cesa un momento, i el 
camino se ha convertido en un torrente. Al entrar en la ju- 
risdicción de Santa-Fé la inquietud do Quiroga so aumenta, 
i se torna en visible angustia, cuapdo en la posta de Pavón 
saben que no hai caballos, i que el maestro de posta está au- 
sente. El tiempo que pasa antes de procurarse nuevos tiros 
es una agonía mortal para Facundo, que grita a cada momen- 
to: caballos! caballos! Sus compañeros de viaje nada compren- 
den de este estraño sobresalto, asombrados do ver a este 
hombre, el terror do los pueblos, asustadizo ahora i lleno de 
temores al parecer quiméricos. Cuando la galera logra po- 
nerse en marcha, murmura en voz baja, como si hablara con- 
sigo mismo: "si salgo del territorio de Santa-Fé, no hai cuidado 
or lo demas.ii En el paso del Kio 3.° acuden los gauchos de 

vecindad a ver al famoso Quiroga, i pasan la galera punto 
menos que a hombros. Últimamente, llega a la ciudad de 
CÓrdova a Jas nueve i media de la noche, i una hora después 
del arribo del chasque de Buenos- Aires, a quien ha venido 

Sisando desde su salida. Uno de los Reinafé acude a la posta 
onde Facundo está aun en la galera pidiendo caballos, que 
no hai en aquel momento; salúdalo con respeto i efusión, su- 
plícale que pase la noche en la ciudad, donde el gobierno se 
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E repara a hospedarlo dignamento. Caballos necoaito! es ]& 
rove respuesta que íla Quiroga; cabalios! replica a cada nue- 
va raanifesLacion de Ínteres o de solicitud de parte do Relna- 
fé, cjuo se retira al tin humiUudo, Í Faenado parte para su 
destino a las doce de la noche. 

La ciudiid de CiSrdova, entre tanto, estiiba ajitada por los 
mas cstraños rumoras; los amigos del joven quelia venido por 
casualidad en compañia de Quiroga, i que se qnoda en Liir- 
dova, BU patria, van en tropel a visitarlo. So admiran de verlo 
vivo, i lo hablan del peligro ¡niuinente do que se lia salvado. 
Quiroga debia ser asea¡iia<lo en tal punto; los asesinos son N. 
i N, las pistrilas han sido compradas en tal almacén; han sido 
vistos N. i N., para encargarse Je la ejecución, i se han nega- 
do, Quiroga los ba sorprendido con la asombrosa rapidez de 
su marcha, pues no bien llegn, el chasque que anuncia su 
próximo arrioo, cuando se preaonta ¿1 mismo, i hace abortar 
todos los preparativos. Jamas so ha premeditado im atentado 
con mas descaro; toda Córdova está instruida de los mas mí- 
nimos detalles del crimen que el gobierno intenta; i la muer- 
to de Quiroga es el asunto de tíidas las conversaciones. 

Quiroga en tanto llega a su destino, arregla las diferencias 
entre los goberuantea hostiles, i regresa por Qirdova a despe- 
cho de las reiteradas instancias de tos gobernadores de San- 
tiago ¡ Tucuuian, que le ol'recen una gruesa escolta para su 
custodia, aconsejándole tomar el camino do Cuyo para regre- 
sar. íQué jenio vengativo cierra su corazón i sus oídos, i lo 
hace obtinarso en volver a deaa.fiar a sus enemigos, sin escol- 
ta, sin medios adecuados de defensa? ¡Por qué no toma el 
camino de Cuyo, desentierra sus inmensos depósitos do armas 
a su paso por la Rioia, i arma las ocho provincias que ostitn 
bajo su influencia? Quiropa lo sabe todo, aviso tras de aviso 
ha recibido en Santiago-del-Estcro; -sabe el peligro de que su 
dilijoncia lo ha salvado, sabe el nuevo i mas inminente que 
le aguarda, porque no han desistido sus enemigos del conce- 
bido designio, A Cúrdovii! grita a los postillones al ponerse 
en marcha, como si Córdova fuese el termino de su viaje'. 

I. Kn lit anam ariraianl «egniíla contr* loa o^mpIicM en U mnerte da 
Qalroi^, el mn Cntiuailliut (luuUrÚ rn un momenta de efadon, ile rodilUs 
«II prMeiiCLii del Dr. Mxui (i)egi}|lu<)« por loi ajerili» de RosaH) i]De ¿1 
nn *e hnbí» pro|iiie<itoiino «airar a Quiroga; ttn« el 21 de 'lioieinbi-e ba- 
bilí escrito nnnaniiíto de ente, uu francas, aae te hiciene decir n Qnirogn 
qas ao |ix<iu8c por el monta de SauPo'lro, donde él estaba aguardiiidolo 
cwn *einta i oiaco hombrtw pnra oiesiiutrlo por urden d* íq gobierno; 
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Antes de llegar a la posta del Ojo do Agiia, un joven salo 
del bosauo i se dirijo hacia la galera, requiriendo al postillón 
que se detenga. Quiroga asoma la cabeza por la portezuela, i 
le pregunta lo que se le ofrece. — Quiero hablar al Dr. Ortiz. 
— Desciende ¿ste, i sabe lo siguiente. En las inmediaciones 
del lugar llamado Barranca- Yaco está apostado Santos Pérez 
con una partida; al arribo de la galera deben hacerle fuego do 
ambos lados, i matar en seguida de postillones arriba; nadie 
debe escapar, esta es la orden. El joven, que ha sido en otro 
tiempo favorecido por el Dr. Ortiz, ha venido a salvarlo, tie- 
ndo caballo allí mismo para que monte i se escape con él; su 
hacienda está inmediata. El secretario asustado pone en co- 
nocimiento de Facundo lo que acaba de saber, i le insta para 
que se pon^a en seguridad. Facundo interroga de nuevo al 
joven Sandivaras, le da las gracias por su buena acción, pero 
lo tranquiliza sobre los temores que abriga. "No ha nacido 
todavía, le dice con voz enérjica, el hombre que ha de matar 
a Facundo Quiroga. A un grito mió, esa partida mañana se 
pondrá a mis órdenes, í me servirá de escolta hasta Córdova. 
Vaya Ud., amigo sin cuidado, n 

Estas palabras de Quiroga, de que yo no he tenido noticia 
hasta este momento, esplican la causa de su estraña obtina- 
cion en ir a desafiar la muerte. El orgullo i el terrorismo, los 
dos grandes móviles de su elevación, lo llevan maniatado a 
la sangrienta catástrofe c[ue deben terminar su vida. Tiene a 
menos evitar el peligro, i cuenta con el terror de su nombre 
para hacer caer las cuchillas levantadas sobre su cabeza. Esta 
esplicacion me la daba a mí mismo antes de saber que sus 
propias palabras la hablan hecho inútil. 

La noche que pasaron los viajeros de la posta del Ojo de 
Agua es de tal manera angustiosa para el infeliz secretario, 
que va a una muerte cierta e inevitable, i que carece del va- 
lor i de la temeridad que anima a Quiroga, que creo no deber 
omitir ningimo de sus detalles, tanto mas, cuanto que siendo 

qne Toríbio Junco, (un gaucho de quien Santos Pérez decia: hai otro 
mas valiente que yo, es Toribio Junco,) habla dicho al mismo Cabanillas, 
que, observando cierto desorden en la conducta de Santos Pérez, empezó 
a acecharlo, hasta que un dia lo encontró arrodillado en la capilla de la 
Vírjen de Tulumba, con los ojos arrasados de lágrimas; que preguntán- 
dole la causa do su quebranto, le dijo: estol pidiendo a la Vírjen me Ilu- 
mine sobre si debo matar a Quiroga según me lo ordenan, pues me 
presentan este acto como convenido entre los gobernadores López, de 
Santa-Fé, i Rosas, de Buenos- Aires, único medio de salvar la República. 
(Nota de la edición de 1851,) 
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Sor fortUDft sus pormenores tan auténticos, seria criminal 
eseiiklo no conservarlos; porque si alguna vez un hombre ha 
apurado todas las heces do la agonfa; si alguna vez la muerte 
ha debida parecer horrible, es aquella en que un triste deber, 
el de acompañar a un amigo temerario, nos la impone, cuando 
no hai infamia ni deshonor en ovitaria '. 

El Dr. Ortiz llama aparte al maestro de posta, i lo interro- 
ga encarecidamente sobre lo que sabe acerca de los ostraños 
avisos que han recibido, asegurándole no abusar de su con- 
tianzo. ¡Qu¿ pormenores va a oir! Santos Pérez ha estado allí 
con 8U partida de treinta hombros una hora antes do su arri- 
bo; van todos armados de tercerola i sable, están ya aposta- 
dos en el lugar designado, deben morir todos los que acom- 
pañan a Qiíiroga, asi lo ha dicho Santos Pérez al mismo 
maestro do posta. Esta confirmación de la noticia recibida de 
antemano, no altera en nada la determinación de Quiroga, que 
después de tomar una tasa do chocolate, según su costumbre, 
se (Inerme profundamente. El Dr. Ortiz gana también la ca- 
ma, no para dormir sino para acordarse de su esposa, de bub 
hijos a quienes no volverá a ver mas, I todo por qu¿? Por no 
arrostrar el enojo de un temible amigo, por no incurrir on la 
tacHa do desleal A medía noche la inquietud de la agonía le 
hace insoportable la cama; levántase, i va a buscar a su conj^ 
íidente. "Duerme, amigo? le pregunta en voz baja. — ¡Quí?n 
ha do donnir. señor, con esta cosa tan horrible! — Con qué 
no hfli duda? Que suplicio el mió! — Imajínese, señor, como 
estaré yo, que tengo que mandar dos postillones, que deben 
ser muertos también! Ksto me mata. Aquí hai un niño que 
es sobrino del sárjente de la partida, i pienso mandarlo; pero 
el otro. .. a quien maudurt!? a hacerlo morir inocentemente! 
El Dr. Ortiz naco un último esfuerzo por salvar su vida i la 
de su com])ftñero; despierta a Quiroga, í le instruye de los 
pavorosos detalles que acaba de adquirir, signiñcándolo que 
él no lo acompaña si se obstina en hacerse matar inútilmen- 
te. Facundo eon josto mrado i palabras groseramente enérji- 
cas, lo hace entender que hai taayor peligro en contrariarlo 
allf, que el que lo aguarda en Barranca- Yaco, i fuerza es so- 
meterse sin mas réplica. Quiroga manda a su asistente, que 
es un valiente negro, que limpie algunas armas de fuego que 

I. Tove oBtoa detalles dol mfttngrado Dr. Pifloro. muerto ea 18ÍG en 
Chile, pariente del Dr. Ortiz, el compañern de viaje de Qnirogn deade 
Duiipun- Aires basta Cdrdovi. Es triste necesidnd «in dada no poder ci- 
ttraino loi muarUwen apojoda U Twdad. f JVola <í< la eáieÍoiKÍe ISSl.) 
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vinen en la galera, i las cargue; n esto se reducen todos sus 
precauciones. 

Llega el día por fin, i la gnlera so pone en camino. Acom- 
piíñale a mas del pwstillon qno va en el tiro, el niñn nqticl. 
dos correos que so linn ronnido por casualidad, i el negro 
quú va a cabnllo. Llega al punto tatal, i dos descargas tras- 
pa-san la galera por ambos Ijidos, pero sin herir a nudío; loa 
soldados se echan soliro ella con los sables desnudos i en un 

'^momento imililizan los caballos, i descuartizan al postilion, 
correos i asistente. Quiroga entóneos asoma la cabeza, i ha- 
ce por el momento vacilar a aquella turba. Pregunta por el 
comandante de la partida, le manda acercarse, i a la cuestión 
de Quiroga. ¿qué significa esto? recibo por toda contestación 
un balazo en im ojo, que le deja nmcrto. Entonces Santos 
Pérez atraviesa repetidas veces con su espada b1 raal avontu- 
radn socretArio, i manda, concluida la ejecución, tirar liácia 
el bosque la galera llena de cadávei-es con los caballos hechos 
pedazos i el postilion quo con la cabeza abierta se mantiene 
aun a caballo. — ¿QufS muchacho es este? pregunta viendo al 
niño do la posta, único quo queda vivo.— Este es un sobrino 
mío contesta ol saHento do la partida, yo respondo de él con 
mi vida — ¡Santos Ptírez se acerca al sarjento, le atraviesa 
el corazón de un balazo, i en seguida desmontándose, toma 
de un brazo al niño, lo tiendo en el suelo i lo degüella, 
a pesar de sus jeniidos de niño quo se ve amenazado do 
un j>eI¡gro. Esto último jeniido del niño es, sin embargo, 
el íniico suplicio que marciriza a Santos Pérez. Después 
huyendo do las partidas que lo persiguen, oculto en las 
breñas de las rocas o en los bosques enmarañados, el vien- 
to le trae al oido el jcmido lastimero del niño. Si a la vaci- 
lante claridad de las estrellas ae aventura a salir de su guari- 
da, sus miradas inquietas ss hunden en la oscuridad de Tos 
árboles sombríos para cerciorarse de que no so divisa en nin- 
guna parto el bultito blanguecino del niño; i cuando llega al 

. fugar donde hacen encrucijada dos caminos, lo arredra ver 
venir porclqueéldejaal niño animando su caballo. Facundo 
decía también que iin solo remordimiento lo aquejaba: la 
muerte do los veinte i seis oficiales fusilados en Mendoza! 

;QuÍ¿n es, mientras tanto, este Santos Pérez? Es el gaucho 
malo de la campaña de Córdova, célebre en la sierra i en la 
ciudad por sus numerosas muertes, por su arrojo eitraonli- 
narío. porsns aventuras inauditas. Mientras permaneció el 
jenoral Paz en Córdova, acaudilló las montoneras mas obs- 
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tinadas e intanjibles de la Siorra. i ¡wr liirgo tiempo el Pago 
do Santa Catalina íué una i-epuWiqneLa adonde los veteranos 
del ei¿reito no pudieron penetrar. Con miras mas elevadas 
balina sido el digno rival de Quirogn; con sus vicios solo 
alcanzó a sor su nsoBino. Era alto de talle, hermoso de cara, 
de color pálido i barba ne(^ i fÍzaiLl Largo tiempo fuá des- 
pués perseguido por la justicia i nada mt^nos que cuatrocien- 
tos hombres audabim en su busca. Al principio los Reinafé 
lo llamaron, i en la cusa de gobierno fu^ recibido nraigablo- 
mente. Al salir do la entrevista empozó a sentir una cstraña 
tlascompostura de estómago, que le sui;¡irió la idea de con- 
sultar a un médico amigo suyo, qui¿n informado por ¿1 de 
haber tomado una copa de licor queso le brindó, lo dio un 
elixir que lo bízo arrojar oportunamonte el arsénico qno el 
licor disimulaba. Mas larde, i en lo mas recio do la persecu- 
ción, el comandante C'asanova, su antiguo amigo, le hizo sig- 
nificar que tenia »lgo de importancia que comunicarle. Una 
tardo, mientras que el escuaoron do que el comandanl^o Ca- 
sanovaera jefo, hacia el ejercicio al fronte de su casa, Santos 
Pérez se desmonta en la pueita, i le dice: — "aquí estoi; que 
queria decirme? — Hombre! Sanlo.s Pérez, paso por acá, sién- 
tese — No! para qué me ha hecho llnmar?i- — El comandante, 
sorprendido así. vacila í no sabe qué decir en el momento. Su 
astuto i osado interlocutor lo comprendo, i arrojAndole una 
mirada de desden i volviéndole la espalila, le dice; iteslaba 
seguro de que quería agarrarme por traición! He venido por 
convencerme no mas.» Cuando so dio orden al escuadrón do 
perseguirlo, Santos habia desaparecido. Al fin, una noche lo 
cojienm dentro do la ciudjid de Córdova, por una venganza 
femenil. Habia <lado de golpes a la querida con quien dormia; 
esta, sintiéndolo nrofundamente dormido, se levanta con pre- 
caución, le toma las pistolas i el sabio, sale a la calle i lo de- 
nuncia a una patrulla. Cuando despiorta rodeado de fusiles 
apuntados a su pocho, echa maiin n las pistolas, i no encon- 
trándolas: "estol rendido, dico con sorcniüiid, me han quitado 
las pistolas!,, El día que lo entraron a Buenos-Aires, una 
mtichedumbro inmensa so habia reunido en la puerta de la 
casa do giibiorno, A su vista í^rit^iba el populacho: ¡Muera 
8inUoa Péi-ez! \ ^\, menoaodo dosdorio^amcnte la cabezal 
paseando sus miradas por aquella multilud, murmuraba tan 
solo üstas palabras: ¡'tuviera aqui mi cuchÍllo!'i Al bajar del 
citrro quo lo conduela a la cárool gritó ronotídos voces: "Mue- 
ra el tirano!» i al encaminarse ni patíbulo, su talla jigantes- 
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ca como la de Danton, dominaba la muchedumbre, i sus mi- 
radas se fijaban do vez en cuando en el cadalso como en un 
andamio ae arquitectos. 

El gobierno do Buenos- Aires dio un aparato solemne a la 
ejecución de los asesinos de Juan Facundo Qniroga, la galera 
' ensangrentixda i acribillada de balazos estuvo largo tiempo 
espuesta al examen del pueblo; i el retrato do Quiroga, como 
la vista del patíbulo i do los ajusticiados, fueron litografiados 
i distribuidos por millares, como también estractos del proce- 
so, que se dio a luz en un volumen en folio. La historia im- 
parcial espera todavía datos i revelaciones para señalar con 
su dedo al instigador de los asesinos. 
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CAPÍTULO I 



GOBIERNO UNITARIO 



No se sabe bien por qué es que quiere go- 
bernar. Una sola cosa ha podido averiguarse, 
i es que está poseído de una furia que lo ator- 
menta, quiere gobernar! Es un oso que ha 
otro las rejas de su jaula, i desde que tenga 
en sus manos bu gobierno^ pondrá en fuga a 
todo el mundo. Ai de aquel que caiga en sus 
manos! no lo largará hasta que espire bajo 
$u gobierno. Es una sanguiiuela que no se 
desprende hasta que no está repleta de san- 
gre. 

Lamartine. 

He dicho en la introducción do estos lijoros apuntos que, 
para mi entender, Facundo Quiroga es el núcleo de la guerra 
civil de la República Arjentina, i la espresion mas franca i 
candorosa de una do las fuerzas que han luchado con diver- 
sos nombres durante treinta años. La muerte de Quiroga no 
es un hecho aislado i sin consecuencia; antecedentes sociales 

aue he desenvuelto antes, la hacian casi inevitable; era un 
esanlace político, como el que podría haber dado una guerra. 
El gobierno de Córdova que se encargó de consumar el aten- 
tado, era demasiado subalterno entre los que se habian esta- 
blecido, para que osase acometer la empresa con tanto desea- . 
ro, si no se hubiese creido apoyado de los que iban a cosechar 
los resultados. El asesinato de Quiroga es, pues, un acto ofi- 
dal, largamente discutido entro varios gobiernos, preparado 
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con anticipación, i llevado a cabo con tenacidad como una 
medida do estado. Por lo que con su muerte no queda ter- 
minada la serio de hechos que me he propuesto coordinar, 
i para no dejarla trunca e incompleta, necesito continuar un 
poco mas adelante en el camino que llevo, para examinar los 
resultados que produce en la política interior de la Kopública 
hasta que el número de cadáveres que cubran el sendero sea 
ya tan jjrande, nuo me sea forzoso detenerme, hasta esperar 
que el tiempo i la intemperie los destruyan, para que desem- 
baracen la marcha. Por la puerta que deja abierta el asesinato 
do Barranca- Yaco, entrará el lector conmigo en un teatro 
donde todavía no se ha terminado el drama sangriento. 

Facundo muere asesinado el 18 de febrero; la noticia de su 
muerte llega á Buenos- Aires el 24, i a principios de marzo ya 
estaban arregladas todas las bases del gobierno necesario e 
inevitable del Comandante Jeneral do Campaña, que desde 
1833 ha tenido en tortura a la ciudad, fatigádola, angustiá- 
dola, descsperádola, hasta que le ha arrancado al fin entre 
sollozos i jemidos la 8U7na del pod^r público, porque llosas 
no se ha contentado esta vez con exijir la dictadura, las 
facultades estraordinarias, etc. No; lo que pide es lo que la 
frase espresa: tradiciones, costumbres, formas, garantías, le- 
yes, culto, ideas, conciencia, vida, haciendas, preocupaciones; 
sumad todo lo que tiene poder sobre la sociedad, i lo que 
resulte será la suma del poder público pedida. El 5 de abril 
la Junta de Kepresentantes, en cumplimiento de lo estipu- 
lado, elije gobernador de Buenos-Aires por cinco años al 
{'eneral I). Juan Manuel Rosas, Héroe del Desierto, Ilustre 
Restaurador de las Leyes, Depositario de la Suma de Poder 
Público. 

Pero no le satiface la elección hecha por la Junta de Re- 
presentantes; lo que medita es tan grande, tan nuevo, tan 
nunca visto, qu« es preciso tomarse antes todas las segurida- 
des imajinables, no sea que mas tarde se diga que el pueblo 
de Buenos-Aires no le ha delegado la sii-ina del poder pú- 
blico. Rosas gobernador propone a las mesas electorales es- 
ta cuestión: ¿Convienen en que D. Juan Manuel Rosas sea 
fobernador por cinco años, con la suma del poder público? 
debo decirlo en obsequio de la verdad histórica, nunca 
hubo gobierno mas popular, mas deseado, ni mas bien soste- 
nido por la opinión. Los unitarios que en nada habían toma- 
do parte, lo recibian al menos con indiferencia; los federales, 
lomos negros, con desden, pero sin oposición; los ciudadanos 
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pacíBons lo osperabnn como una bendición i un término n Ins 
crudos oscilaciones do doa la^¿os años; la campaña, on fin, co- 
mo el símbolo do eu poder i la humillación de los cajetillas - 
do la ciudad. B»jo tan feliues dispo»icioQcs, principiáronse 
las elecciones o ratificaciones en todos las parroquias, ¡ la vo- 
tación fu^ unánime, escepto tres voto» <¡ue t^ opusieron a la 
delegación de la suma del poder público. íConcluesc c¿mo ha 
podido sucedor tjuo on una provincia do cuatrocientos mil ha- 
bitantes, según lo asegura la Gaceta, solo hubiese tres votos 
contrarios ai gobierno? ¡Seria acaso que los disblentcs no vo- 
taron? ¡Nada do eso! No so tioiio aun noticia do ciudadano 
alguno r|U0 no fuese a vütar: los enfermos so levantaron do 
la cama a ir a dar sa asentimiento, temerosos do que sus nom- 
broH fuesen inscritos on algún uegro rejistro, porque aeí ss 
habia insinuado. 

El terror estaba ya en la atmósfera, i aunque el trueno no 
hábil estallado aun, todos voian la nube negra y torva que 
venia cubriendo el cielo dos años habia. La votación aquella 
os fmica on los anales do las pueblos civilizados, y loa nom- 
bres de los tros locos, mas bien que animosos opositores, se 
han conservado en la tradición del pueblo de Buenos-Aires. 

Hai un momento fatal en la historia de todos los pueblos i 
os aquel en que, cansados los partidos do luchar, piden dntes 
de todo el reposo de que por largos años han carecido, aun a 
Gsponsas de la libertad o do los fines que ambicionaban; 
osto 03 el momento en que se alzan los tiranos que fundan 
dinastías o imperios. Uoma. cansada de las luchas de Mario i 
de Sihi. de patricios i plebeyos, so entregó con delicia a la 
dulce tiranía do Augusto, el primero que encabeza la lista 
execrable de los emperadores rumanos. Ija Francia después 
del terror, después de la impotencia i desmolizacion del Di- 
rectorio, se entregó a Napoleón que, por un camino sembrado 
do laureles, la sometió a los ulíí»do3 que la devolvieron a lo9 
tiorbonos. Rosas tuvo la habilidad de acelerar aquel cansan- 
cio, de croarlo a fuerza do hacer imposible el reposo. Dueño 
una vez del poder absoluto, ¿quión se lo pediri mas tardo, 
guie'n 80 atreverá a disputarle sus títulos a la dominación? 
Los romanos daban la dictadura en cosos raros i por termino 
corto i fijo; i aun asi el uso de la dictadura temporal autorizó 
la perpetua, que destruyó la república i trajo todo el desen- 
freno dol Ím|)er¡o. Cuando el termino del gobierno de Rosas 
espira, anuncia su determinación decidida de retirarse a la 
vida privada; la muerte de su cara esposa, la de su padre, han 
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ulcerado su corazón; necesita ir lejos del tumulto de los ne- 

f ocios públicos a llorar a sus anchas pérdidas tan amargas. 
II lector debe recordar al oir esto lenguaje en la boca de Ro- 
sas que no veía a su padre desde su juventud, i a cuya esposa 
habia dado dias tan amargos, aleo parecido a las hipócritas 
protestas do Tiberio ante el senado romano. La Sala do Bue- 
nos-Aires le ruega, le suplica que continúe haciendo sacrificios 
por la patria; Rosas se deja persuadir, continúa tan solo por 
seis meses mas; pasan los seis meses i se abandona la farsa de 
la elección. I en efecto, ¿qué necesidad tiene de ser electo un 
jefe que ha arraigado el poder en su persona? ¿Quién le pide 
cuenta temblando del terror que les lia inspirado a todos? 

Cuando la aristocracia veneciana hubo sofocado la conspi- 
ración de Tiépolo, en 1300, nombró de su seno diez individuos 
(jue, investidos de facultades discrecionales, debian perseguir 
i castigar a los conjurados, pero limitando la duración de su 
autoridad a solo diez dias. Oigamos al conde De Daru, en su 
célebre Historia de Venecia, referir el suceso. "Tan inminen- 
te se creyó el peligro, dice, que se creó una autoridad dictíi- 
torial después de la victoria. Un consejo de diez miembros 
fué nombrado para volar por la conservación del Estado. So 
le armó de todos los medios, librósele de todas las formas, de 
todas las responsabilidades, quedáronle sometidas todas las 
cabezas. Verdad es que su duración no debia pasar de diez 
dias; fué necesario, sin embargo, prorrogarla por diez mas, 
después por veinte, en seguida por dos meses; pero al fin fué 
prolongada seis veces seguidas por este último término. A la 
vuelta de un año de existencia so hizo continuar por cinco. 
Entonces se encontró demasiado fuerte para prorrogarse asi- 
mismo durante diez años mas, hasta que fué aquel terrible tri- 
bunal declarado perpetuo. Lo que habia hecho por prolongar 
su duración lo hizo por estender sus atribuciones. Instituido 
solamente para conocer en los crímenes de Estado, este tri- 
bunal se habia apoderado de la administración. So protesto 
do velar por la seguridad de la República, se entrometió en 
la paz i en la guerra, dispuso de las rentas, i concluyó por 
arrogarse el poder soberano ^.»» 

En la República Arjentina no es un consejo el que se ha apo- 
derado así de la autoridad suprema, es un hombre, i un hom- 
bre bien indigno. Encardado temporalmente de las Relaciones 
Estcriores, depone, fusua, asesina a los gobernadores de las 

1. IJistoire de VeniUj tom. U lib. YII, páj. 84. 
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provincias que lo hicieron el encnrgo. Revestido de la suma 
del poder público en 1835 por solo cinco años, en 1845 está 
revestido aun de aquel poder. 1 nndio sería hoi Un candoroso 
para esperar que lo doio, ni que el pueblo so atreva a pedír- 
selo. Su gobierno es iio por vídii, i sí la Providencia liiibio- 
ae de consenLir que muriese pacíHcamenle como el Dr. Fran- 
cia, largos arios de dolores y miserias aguardan a aquellos 
de^aciados pueblos, víctimas hoi del cansancio de uu mo- 
mento. 

El IS de abril de 1885 so recibió Rosas del ^bierno, i su 
talante desembarazado ¡ su aplomo en la ceremonia, no dejó 
do sorprender a los ilusos que babian creitlo tenor un rato do 
diversión al ver el desmayo y gauchcrie del gaucho. Presen- 
tóse de casaca do jeiioriu desabotonada, que dejaba ver un 
chaleco amarillo de cotonía. Perdónenme los que no compren- . 
dan el enplritu de esta singular toilette el que recuerde aque- 
lla circunstancia. 

En fin, ya tiene el gobierno en sus manos, Facundo ha 
muerto un mes tintes; la ciudad se ba entregndo a su discre- 
ción; el pueblo ha eonürmado del modo mas aur.¿iiüeo esta 
entrega de toda garantía i de toda institución, Es el Estado 
una tabla rasa en que el va a escribir una cosa nueva, oríji- 
nal; es ¿1 un poeta; un Platón que va a realizar su república 
ideal, según tH I» ha concebido; es este un trabajo que na me- 
ditado veinte años, i que al fin puede dar a luz sin que ven- 
gan a estorbar su rculizacion Lradi cciones envejeeidos. preocu- 
paciones de la ^poca, plnjins hechos a la Europa, garantías 
mdividuales, instituciones vijontes. Es un jenio, en ün, que ha 
estado lamentando los errores de su siglo i preparándose para 
destruirlos de un golpe. Todo va a ser uuovo, obra de su in- 
jenio: vamos a ver este portento, 

De la Sala de Representantes a donde ha ido a recibir el 
bostón, 80 retira en un coche colu-rado, mandando pintar cx- 
profeso para el acto, al que esttln atados cordones de seda co- 
íocutíu. 1 a los que se uuceu aquellos hombrea que desdo 1833 
han tenido la ciudad en contniua alarma por sus atentados i 
su impunidad; Ikmsse la Socicd^id l'opular. y lleva el pañal 
a la cintura, chaleco colorailo, i una cinta colonula, enla que 
so lee: Miíenin los unitarios. En la piiertji do su casa le 
hacen guardia de honor estos mismos hombres; después acu- 
den los ciudadanos, después los j enera los, porque ea necesa- 
rio hacer aquella manifestación uc adhesión sin limites a la 
persona del Restaurador. 
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Al (lia sigiiiento aparcco una proclama i una lista de pros- 
cripción, en la que entra uno de sus concuñados, el Dr. Alsi- 
na. La proclama aquella, que es uno de los pocos escritos de 
Rosas, es un documento precioso que siento no tener a ma- 
no. Era un programa de su gobierno, sin disfraz, sin rodeos: 
el que no está conviigo es mi enemi{jo, tal era el axioma de 
política consagrado en ella. Se anuncia que va a correr san- 
gre, i tan solo prometo no atentar contra las propiedades. 
jAi de loa que provoquen su cólera! 

Cuatro días después la parroquia de San Francisco anun- 
cia su intención de celebrar una misa i Te Dcnun en acción 
de gracias al Todopoderoso, etc., etc., invitando al vecindario 
a solemnizar con su presencia el acto. Las calles circunveci- 
nas están empavesadas, alfombradas, tapizadas, decoradas. Es 
aquello un bazar oriental en que se ostentan tejidos de da- 
masco, púrpura, oro i pedrerías, en decoraciones caprichosas. 
El pueblo llena las caUes, los jóvenes acuden a la novedad, 
las señoras hacen de la parroquia su paseo de la tarde. 12 
Te DeuTíi se posterga de un dia a otro, i la ajitacion de la ciu- 
dad, el ir i venir, la oscitación, la interrupción de todo traba- 
jo dura cuatro, cinco dias consecutivos. La Gaceta repite los 
mas mínimos detalles de la espléndida función. Ocho dias 
después otra parroquia anuncia su Te Denm\ los vecinos se 
proponen rivalizar en entusiasmo, i oscurecer la pasada fiesta. 
iQué lujo de decoraciones, qué ostentación de riquezas i ador- 
/ nos! El retrato del Restaurador está en la calle en un docel 
en que los terciopelos colorculos se mezclan con los galones i 
las cordonadunis de oro. Igual movimiento por mas dias aun; 
se vive en la calle, en la parroquia privilejiada. Pocos dias 
después, otra parroquia, otra fiesta en otro barrio. Pero ¿has- 
ta cuándo fiestas? ¿Qué! No se cansa este pueblo de espectá- 
culos? ¿Qué entusiamo es aquel que no se resfria en un mes? 
¿Por qué no hacen todas las parroquias su función a un tiem- 
po? Nó; es el entusiasmo sistemático, ordenado, administrado 
poco a poco. Un año después todavía no han concluido las 

Sarroquias de dar su fiesta; el vértigo oficial pasa de la ciu- 
ad a la campaña, i es cosa de nunca acabar. La Gaceta de 
la época está ahí ocupada año i medio en descri bir fiestas fe- 
derales. El retrato so mezcla en todas ellas, tirado en un 
carro hecho para él, por los jenerales, las señoras, los federa- 
les netos, II Et le peuple, enchanté d'un tel spectacle, cnthou- 
siasmé du Te Deum chanté moult bien á Notre-Dame, le 
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pGuple oublia qu'il payaít fort oher tout, et se retírait fort 
joyeux'" 

Do las Restas salo al ñn do aüo i medio el color colorado 
como ¡nsi(;n¡H do adhesión a la causa; el retrato de Rosas, 
colocado en los altares primero, pasa despnes a ser parte del 
eijiiiiío do cada humbro, que debe llevarlo en el pecno, en se- 
ñal da avior iiUcnso a la peraomt dol Restaurador. Por últi- 
mo, de entro estas fiestas so deRprcndo al ñn la terrible 
IMazorca, cuerpo de policía, entusiasta, fodornl, que tiene por 
eDcai;go i ufíoio echar hivativas do ají i aguarniz a los ttcs- 
coutcntos primero, i después, no bastando este tratamiento 
flojlsttco, tlcgollar u aquellos quo so los indique. 

La América entera so ha burlado do aquellas famosas tíos- 
tas de Buenos- Ai roa, i miráilolns como el colmo de la degra- 
dación do un pueblo; pero yo no veo en üllas sino un designio 
polilico, ol mas fecundo on resultados, ¿Cómo encarnar en 
lina república que no conocía reyes jamas, la idea de la^wr- 
8oiial'ulad de ijohivrnoi La cinto, colorada es una materiali- 
zación del terror, quo os acompaña a todas partes, en la calle, 
en ol seno de la familia; es preciso pensar en olla al vestirse, 
al desnudarse; i las ídeaa se nos graban siempre por asocia- 
ción. La vista de un árbol on ol campo nos rocuorda lo que 
íbamos conversando diez aüos Antes al pasar por cerca do é\; 
tíguraos las ideas que trae consigo asociadiLS la cinta co- 
lorada, i las impresiones indelebles quo ha debido dejar 
unidas a la imájen do Rosas! 

Así, en una comunicación do un alto funcionario de Rnsas, 
ho leído en estos dios, nquo es un signo que au gobierno ha 
mandado llevar a sus empleados en señal de conciliación i 
de pa)!.ii Las palabras J/uímn loa aalvnjea, anquerosos, in- 
miindji nniiaños. son por cierto raiii conciliadoras, tanto 
que solo en el destiorro o cu el sepulcro habn'i quienes so 
atrevan a negar su eticacia. La mazorca ha sido un instru- 
mento poderoso do conciliación i de paz, i sino id a ver los 
resultados, i buscad en la tierra ciudad mas concillada i pa- 
cifica que la de Rueños- Airea. A la muerto de su esposa, que 
una chanza brutal de su parte ba prüciuitado, monda que se 
lo tributen honores de capitán ienerai, i ordena un luto de 
dos afius a la ciudad i carapaüa do la provincia, que consiste 
en un ancho crespón atado al sombrero con una cinta colo- 
rada. Imajinaos una ciudad cultn, hombros i niños vestidos 



1. Chroniqae da miyen age. 
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a la europea, uniformados dos años enteros con un ribete 
colorado en el sombrero! Os parece ridículo? No! nad'á hai 
ridículo cuando todos sin escepcion participan de la cstra- 
vangancia, i sobre todo cuando el azote o las lavativas de ají 
están ahí para poneros serios como estatuas si os viene la 
tentación de reiros. Los serenos cantan a cada cuarto do ho- 
ra: ¡Viva el Ilustre Restaurador! Viva doña Evcarnacion 
Escurra! Mueran los irtijnos unitarios! El sarjonto prime- 
ro al pasar lista a su compañía repite las mismas palabras; 
el niño al levantarse do la cama saluda al dia con la frase 
sacramental. No hace un mes que una madre arjentina alo- 
jada en una fonda de Chile, decía a uno de sus hiios que des- 
f)ertaba repitiendo en voz alta: n Vivan los federales! mueran 
os salvajes, asquerosos unitarios! Cállate hijo, no digas eso 
aquí, que no se usa, ya no digas más! no sea que te oigan! 
Su temor era fundado, le oyeron! ¿Qué político ha producido 
la Europa que haya tenido el alcance para comprender el 
medio ae crear la idea de la personalidad del jefe del go- 
bierno, ni la tenacidad prolija de incubarla quince años, ni 
Sie haya tocado medios mas variados ni mas conducentes 
objeto? Podemos en esto, sin embargo, consolarnos de que 
la Europa haya suministrado un modelo al jenio americano. 
La mazorca, con los mismos caracteres, compuesta de los mis- 
mos hombres, ha existido en la edad media en Francia, en 
tiempo de las guerras entre los partidos de los Armagnac y 
del auquo de Jiorgoña. En la Historia de París escrita por 
La Fosse, encuentro estos singulares detalles: m Estos instiga- 
dores del asesinato, a fin de reconocer por todas partes a los 
borgoñones, habian ya ordenado que llevasen en el vestido la 
cruz de San Andrés, principal atributo del escudo de Borgo- 
ña, jr para estrechar mas los lazos del partido, imajinaron en 
segui«a formar una hermandad bajo la invocación del mis- 
mo San Andrés. Cada cofrade debia llevar por signo ditinti- 
vo a mas de la cruz, una corona do rosas.. . Horrible confu- 
sión! el símbolo de inocencia y de ternura sobre la cabeza do 
los degolladores!.. . Rosas y sangre!.. . La sociedad odiosa do 
los cabjchiens, es decir, la horda de carniceros i desoUadores, 
fué soltada por la ciudad, como una tropa de tigres ham- 
brientos, i estos verdugos sin número se bañaron en sangre 
humana ^l 

Poned en lugar de la cruz de San Andrés la cinta colora- 
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(la; en lugar do las rosas coloradas, el chalcüo colomclo; en 
hig:ir lio cabochúns, mazorqueros; e» lugar da 1+18, focha de 
aquella socíodud, 1S'Í5 feclia de afta otra-, cu lu^ar do París, 
BiiODas- Aires; en lugar dol duque de Bfirgofia, llosas; y ten- 
druis el plajio hecho en nuestros dias. La ma^iorca como los 
cabochiena so compuso en su orijen do los carniceros i desolla- 
dores de Buenos-Aires. ¡Que instructiva es lii historial ¡Cómo 
so repite a cada rato!. . . 

Otra creación de aij^iiella ¿poca fué el censo de la» o}iÍ7iio- 
-ncí. Ksta os un» insiiUicion verdaderamoiile orijinal. llosas 
mandó levantar en la ciudad i la cauípafia por medio de ios 
jueces do paz, un rojistro en el que so anoLó el nombro do 
cada vecino, clasiticáiidolo do unitario, iudiferentc, federal, o 
federal neto. Kn los colojios so encargo a los rectores, i en 
todas purtea so hizo con la mas severa escrupulosidad, cora- 
probííndoio después, i admitiendo los rociamos ouo la inexac- 
titud podia orijiímr. Estos reiistros rcuniílo» uespues en la 
oficina do gobierno, han servido para suministrar gargantas 
ft la ouchilíii infatigable do la mazorca duranic sioto «ños! 

Hiii duda que i>asma la osadía del pensamiento de formar 
la esudística de las opiniones de un pueblo entero, caracte- 
rizarlas s^uu su iinportaoia, i con el rejistro a la vista seguir 
durante dio/, años la t^rea de (losembarazarse do todas las 
cifras adversas, destruyendo en la pfrsoTia ol j^rmen déla 
hostilidad. Nada igual me proaeula la historia sino las clasi- 
ficaciones do la Inquisición quo clistinguia las opiniones ho- 
nítica-s en mal sonantes, ofensivos de oidos piadosos, cuasi 
honíjia, herejía, herejía perniciosa, etc.; pero al fin la Inqui- 
sición no hizo el cat^tro do la España para cstenninarla en 
las jeneracioncs, en el individuo antes de ser denunciado al 
Santo Tribunal. 

Como mi dnimo ca solo mostrar ol nuevo orden do institu- 
ciones que suplanta a bis (]^uc estamos copiando du la Euro- 
{la, necesito acumular las pnucipales, sin ateii<lcr a las fechas, 
A ojocueiou quo llamamos futll/ir queda desde luego susti- 
tuida por la de ilfijiÁlar. Verdad os que so fusila una mañana 
cuarenta ¡ cuatro indios en una plaza de la ciudad, piura de- 
jar yertos a todos con esta mati>u:civ que. aunque do salva- 
jes, ora al fin do hombres; pero piwi» a poco so ubandun», i el 
ctieh'dlo so hace el instnitnento de la jiií^tiiria. 

¿De dundo ha tomado tan peregrinas ideas do gobierno 
este hombro horriblenionte ostra vwgnnteí Yo voi a consignar 
algunos dakis. Kosos doscionde de una familia perseguida 
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por god^i durante la revolución do la independencia. Su edu- 
cación doméstica se resiente do la dureza i terquedad de las 
antiguas costumbres señoriales. Ya he dicho que su madre, 
de un carácter duro, tétrico, so ha hecho servir do rodillas 
hasta estos últimos años; el silencio lo ha rodeado durante 
su infancia, i el espectáculo de la autoridad i de la servidum- 
bre han debido dejarle impresiones duraderas. Algo de estra- 
vaganto ha habido en el carácter de la madre, i esto se ha 
reproducido en don Juan Manuel i dos de sus hermanas. 
Apenas llegado a la pubertad, se hace insoportable a su fa- 
milia, i su padre lo destierra a una estancia. Rosas, con cor- 
tos intervalos, ha residido en la campaña de Huenos-Aires 
cerca do treinta años; i ya el año 24 era una autoridad que las 
sociedades industriales ganaderas consultaban en materia do 
arreglos de estancias. Es el primer jinete do la República Ar- 
jentina, i cuando digo de la llepúbhca Arjcntina, sospecho quo 

, de toda la tierra, porque un equitador ni un árabe tiene que 
habérselas con el potro salvaje do la pampa. Es un prodijio 
de actividad; sufre accesos nerviosos en que la vida predomi- 
na tanto que necesita saltar sobre un caballo, echarse a correr 

. por la pampa, lanzar gritos descompasados, rodar, hasta que 
al íin estenuado el caballo, sudando él a mares, vuelve a las 
habitaciones fresco ya i dispuesto para el trabajo. Napoleón 
i Lord Byron padecían de estos aiTebatos, do estos lurores 
causados por el exceso de vida. 

Rosas so distingue desde temprano en la campaña por las 
vastas empresas üe leguas de siembras de trigo que acomete 
i lleva a cabo con suceso, i sobre todo por la administración 
severa, por la disciplina de hierro que introduce en sus es- 
tancias. Esta es su obra maestra, su tipo de gobierno, que 
ensayará mas tarde para la ciudad misma. Es preciso cono- 
cer al gauclio arjentino i sus propensiones innatas, sus hábi- 
tos inveterados. Si andando en la pampa lo vais proponiendo 
darle una estancia con ganados que lo hagan rico propieta- 
rio; si corre en busca de la médica de los alrededores para 
que salve a su madre, a su esposa querida que deja agoni- 
zando, i se atraviesa un avestruz por su paso, echará a co- 
rrer detras de él olvidíindo la fortuna que le ofrecéis, la es- 
posa o la madre moribunda; i no es él solo que está dominado 
de este instinto; el caballo mismo relincha, sacude la cabeza 
i tasca el freno de impaciencia por volar detras del avestruz. 
Si a la distancia do diez leguas do su habitación el gaucho 
ceba menos su cuchillo, se vuelve a tomarlo, aunque esté a 
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una cuadra del lugnr adonde iba; porque el cuchillo es para 
él lo que ln ruspirinjioii, Iji vida misma. Pues bien, Rosas ha 
conseguido quo eo sus estnnciíis. que bo unen con diversos 
nombres dcsdu los Cernllou lia^^la ct nrroyo Cacha^iiulefú, 
anduviesen loa íiveslruces en rebafios, i dejasen al íin de huir 
a In aprosiinacion del gaucho, tan se^ms i tranquilos pacen 
en liis posesiones de Rosas; i esto niiénlras que hiin sido ya 
estin^uidos on todas las adyacentes campañas. En cuanto al 
cuchillo, oiuguno de sus peones lo cargo jamas, no obstante , 
que lii mayor parto de ellos eran asesinos perseguidos por la 
justicia. Una vez el, por olvido, so ha, puesto el puñal a la 
cintura, i el niuyordoiuo se lo hace notar; Rosas so biija los 
calzones i manda que so lo den los doscientos azolos que es la 
pena impuesta en su estancia al que lleva cuchillo. Habrá 
jentes que duden de este hecho confosado ¡ publicado por él 
misino; pero os auttíntico, como lo son las ostnivagancias i 
rare/as simgrieulas que el inundo civilizado se ha negado 
obstinadamente a creer durante diez años. La autoridad ante 
todo, el respeto a lo mandado, aunque sea ridículo o absur- 
do; diez años estará en Buenos-Aires i en toda la República 
haciendo azotar i degollar hasta que ta cinta colorada sea 
una parte do la existencia del individuo, como el corazón 
mismo. Repetirá en proseucia del mundo entero, sin contem- 
porizar jamas, eu cada eomunicaoion oficial: Miteían tos as- 
tjtieroso», salvajes, ininundos unitariíis! basta que el mundo 
entero so eduque i se habitáo a oír este grito sanguinario, sin 
escándalo, sin it^plica, i ya hemos visto a un maiistrado de 
Chüo tributar au homenaje i aqnioacencia a esto necho, que 
al tin a nadio interesa. 

{Di5ndo, pues, ha estudiado este hombro oí plan do iono- 
vaciones que introduce on su f/obiento, en desprecio del sen- 
tido común, de la tradición, de In. conciencia, i de la pnictica 
inmemorial de los puelilos civilizados? Dios me perdono sí 
me oi]iiivoco, i>oro esta idea me domina hace tiempo: en la 
Estancia de gatviilos en que ha pasado toda su vida, i 
en In Inquiáícion en cuya tradición ha sido educado. Las 
liestos do las parroquias bou una imitación de la hierra 
del Kí^niMio, a que acuden todos los veciuosilaciníact'íoíYtiZa 
que clava a oa<U hombre, mujer o niño, es la vmrca con que 
el propietario reconoce su ganado; el degüello a cuchillo, eri- 
jiílo en medio de ejecución piblica, viene do la costumbre 
de (¿i!^o^¿(ir lasrescs que tiene lodo hombro on la campaña; 
la prisión sucesiva do contenares de ciudadanos sin motivo 
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conocido i por años enteros, es el rodeo con que so docilíza 
el ganado, encerrándolo diariamente en el corral; los azotes 
por las calles, la mazorca, las matanzas ordenadas, son otros 
tantos medios de domar a la ciiulad, dejarla al fin como el 
ganado mas manso i ordenado que se conoce. Esta prolijidad 
1 arredilo ha distinguido en su vida privada a don Juan Jla- 
nuel Rosas, cuyas estancias eran citadas como el modelo do 
la disciplina de los peones, i la mansedumbre del ganado. Si 
esta esplicacion parece monstruosa i absurda, dt'nmo otra; 
mue'strenme la razón por qué coinciden de un modo tan es- 
pantoso, su manejo de una estancia, sus prácticas i adminis- 
tración, con el gobierno, práctica i administración de llosas; 
hasta su respeto de entonces por la propiedad, es efecto de 
que el gaucho gobernador es p/'o^ndínio.' Facundo respetaba 
menos la propiedad que la vida. Rosas ha perseguido a los 
ladrones ae ganado con igual obstinación que a los unitarios. 
Implacable se ha mostrado su gobierno contra los cuereadores 
de la campaña, i centenares han sido degollados. Esto es lau- 
dable sin duda; yo solo esplico el oríjen de la anti{)atía. 

Pero hai otra parte de la sociedad que es preciso morali- 
zar, enseñar a obedecer, a entusiasmarse cuando deha entu- 
siasmarse, a aplaudir cuando deha aplaudir, a callar cuando 
deba callar. Con la posesión de la Sawa del Poder Público 
la Sala de Representantes queda inútil, puesto que la lei 
emana directamente de la lieraona del jefe de la Kepública. 
Sin embargo, conserva la forma, i durante quince años son 
reelectos unos treinta individuos que estiín al corriente de los 
negocios. Pero la tradición tiene asignado otro papel a la Sala; 
allí Alcorta, Guido i otros han hecho oir en tiempo de Balcarco 
i Viamont acentos de libertad, i reproches al instigador de 
los desórdenes; necesita, pues, quebrantar esta tradición, i 
dar una lección severa para el porvenir. El Dr. D. Vicente 
Maza, presidente de la Sala i de la Cámara de Justicia, con- 
sejero do Rosas, i el que mas ha contribuido a elevarlo, ve un 
dia que su retrato ha sido quitado de la sala del Tribunal, 
por un destacamento de la mazorca; en la noche rompen los 
vidrios de las ventanas do su casa donde ha ido a asilarse; 
al dia siguiente escribe a Rosas, en otro tiempo su protejido, 
su ahijado político, mostrándole la estrañeza de aquellos pro- 
cedimientos, i su inocencia do todo crimen. A la noche del 
tercer dia se dirije a la Sala, i estaba dictando al escribiente 
su renuncia, cuando el cuchillo que corta su garganta inte- 
rrumpe el dictado. Los representantes empiezan a llegar, la 
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alfúTnbro. está cubierta de sangre, el cadáver del presidento 
yace Icndldo iinii; el señor Irig¿yeii pnirume qiio ni día si- 
giiiente so rennan el mayor ndmero jiosídIo do rodados parn"^ 
acompañar debidamente al cementerio a la ¡lustre víctima. D. 
Baldomero García dice: "me parece bien, ]x>ro, ... no muchos 
coches .... pnra qu^?.i . , , Entra el ioneral GuMo, i lo comu- 
nicau la ¡den, a que contesta cía vánaoles unos ojos tamaíkos, i 
mirándolos de hito en hito, ¡'¿cochosf acompañomíonto? Qua 
traigan ol carro Tío la policía i se to llovou ahora mismo. 
Eaodecia yo, continua García, para cjuií coches!".... La 
Oftceta del dia siguiente anunció que los impíos unitarioa 
habian asesinado a Maza. Un g'ubornador del interior decía 
atorrado al saber esta catástrofo: "os imposiblo (juo son Rosas 
el que lo ha hecho matar!" A lo que bu secretario añadió: "Y 
si él lo ha hecho, razón ha do haber tenido,» en lo quo con- 
vinieron todos los circunstantes. 

Efectivamonte. nizon tenía. Sn hijo el coronel Maza tenia 
tramada una conspiración en que entraba todo el ejiírcito, i 
después Rosas docí» que habia muerto al anciano padre por 
no darle el pesar do ver morir a su querido hijo. 

Fon) aUQ me falta entrar en ol vasto campo do la política 
jenoral do Rosas con respecto a k Kopiiblica entera. Tiene 

£a su gohier-no; Facundo ha muerto dejando ocho provincias 
ut^rfanas, nnitarizadas baio su influencia. Ii& República mar- 
cha vísiblomonto a la unidad del gobierno, a qno su superfi- 
cie llana, su puerto fínico la condona. Se ha dicho que os fg- 
deral, llám.asclii C'onforacíon Arjentína, pero todo vaencami- 
nándoite a la unidatl m:is absoluta; desdo 1H31 viene fundii^n- 
doso desdo d interior en formas, pr¡íctieas e influencias. No 
bien se recibo Rosas del gobierno en 1835, cuando doclam 
por una proclamación quo los impios unitai'iú» han ase- 
sinado alevosamente al ilustre Jeneral Quiroga, i quo él s9 
propone castigar atentado tan espantoso, que na príviulo a la 
Federación de su columna mas poderosa. Quri!.... decian 
nbrion<lo un palmo do boca los pobres unitarios alicer la pro- 
clama, qu^l. ... los Reinafé son unitarios! /No son hechura 
da Lópoz, no entraron en Córdova persiguiendo el ejiírcito do 
l'az, no esF^n en aetiva i amigable corres[)ondencia con Rosas? 
jNo salió de Buenos-Aires Quiroga por solicitud do Rosas? 
(No iba un chasque delante do t!l, que anunciaba a loa Rei- 
iiafi^ su priisiraa llegada? (No tcnian los Reinafó prepiirada 
de antemano la partida que dobia asesinarlo? , , . Nada; los im- 
píos uaitarios han sido los asesinos, i desgraciado el que dude 
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de ello!.... Rosas manda a C«inlova a pedir los preciosos 
restos de Quiroga, la galera en c¡iio íu¿ muerto. í so lo ha- 
cen en Buenos-Aires las exequias mas suntuosas que hasta 
entonces se hftl)Ínn visto, se manda cargar Into a la ciudad 
entero. Al mismo tiempo dirijo una circular a todos los go- 
biernos en la que les pide que lo nombren a el. juez arbitro 
para seguir causa ¡juzgar a loa impíos unitarios que han 
asesinado a Quiroga; les indica la forma en que han de auto- 
rizarlo, i por cartas particuljires, Íes encarece la importancia 
de la medida, los halaga, sefhíce i ruega, La autorización es 
unánime, i los Roinafé son dejtuestos. i ¡ircsos todos lus que 
han tenido parte, noticia, o ntmjencia con cl crimen, i condu- 
cidos a Buenos-Aires. Un ReÍnaf¿ se escapa i es alcanzado 
en el territorio de Boüvia; otro pasa el Paraná i mas tarde cae 
en manos de Rosas, después do haber escapado en Uontovi- 
deo de ser robado por un capitán de buque. Rosas i el Dr. 
]U8za signen la causa do noche, a puertas cerradas, Kl Dr. 
Gamboa que se toma alguna liberlad en la defensa de nn reo 
subalterno, es declarado impío unitario por un decreto de Ro- 
sas. En fin. son ajusticiados todos los criminales que so han 
aprehendido, i un voluminoso estracto de la causa ve la luz 

Sública, Dos años después habla muerto Ixípoz de Santn-Fá 
o enfermedad natural, si bien el mt^dico mandado por Rosas 
a a.sistirlo, recibió mas tardo una casa de la Municipalidad 
por recompensa do sus ser\'icios al gobierno. Cullen, el secre- 
tario <Ie Jiópez en la ¿poca de la muerte de Quiroga, i que a 
la.de López queda de gobernador do Santa-Fépordisposicion 
testamentaria del finado, es depuesto por Rosas, i sacado al 
tin do Santiago del Estero donde se ha asilado, i a cuyo go- 
bernador manda Rosas una talega de onzas o la declaración 
de guerra, si cl amigo no entrega a su amigo. El gobernador 
prehero las onzas, Cullen es entregado a Rosas, i al pisar la 
frontera de Buenos-Aires encuentra una partida i nn oficial 
que lo haco desmontarse del caballo i lo fusila. La Qaceta do 
Buenos-Aires publicaba después una carta de Cullen a Rosas 
en que habia indicios claros do la complicación del gobierno 
de ¡Santa-Fé en el asesinato do Quiroga. i como el tinaíio Ló- 
pez, decia la Gaceta, tenia plena connanza en su secretario 
Ignoraba el atroz crimen que éste cstnba preparando. Nadie 
podia replicar entonces que si López lo ignoraba, Rosas no, 
porque a él era dirijida la carta. Últimamente el Dr. D. Vi- 
cente Maza, el secretario do Rosas í procesador de los reos, 
murió también degollado en la sala de sesiooos; de manera 
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que Qiiiroga, sus nsesinoH. losjiiccQs do Ina asesinos, i los ins- 
tigadores Mel crfmen, toiloa tiivioron en dos años la mordaza ■' 
que la tumba pone a las revelaciones índÍHcretaB, Id aüomn 
iircgunUr miienmandú muUir » Quiroga. I/pczí No se sabe. 
Un mayor iluslera, de AuKilinrcs, decia ima vez en presencia 
do miicnas personas cu Montóviileo: -ibasta ahora hu podido 
descubrir porque me ha tenido preso o ínuoinuuicado*! je- 
neral Roüas durante dos años ciuco meses. J^ noche anterior 
a mi prisión estuve en su casa. Su hermana i yo cstábamoB sen- 
tados en un sofá, mientras que é\ se pascaba a lo largo tie la 
sala con rauestrfts visibles de descontento. ^ A qué nt> adivina, 
me dijo la señora, porqué está asi Juan Manuel? Es porqne me 
esUi viendo este ramilo verde qucte»|^en las mauos. Ahora 
verá, añadió tirándolo al suelo. Efectivamente, D. Juan Ma- 
nuel se detuvo a poco andar, ec acercó a nosotros i me dijo 
con tono familiar, ^i qi\é se dice en San-I.uis do la muerte de 
Quiroga? — Dicen, señor, que S, E. os quien lo ha hecho matar, 

— Síi — Ahí socorro Continuó paseándose, me despedí 

después, i al din siguiente fui preso, i lie permanecido hasta 
el din que llegó !a nou'cia do la victoria de Yunga!, en que 
con doscientos mes fu( puesto en libertad." El mayor Muslo- 
ra murió también combatiendo contra Rosa.'i, lo míe no ha 
estorbado que se continfie hasta ol día de hoi diciendo lo 
mismo quo había oido aquel. 

t'ero el vulgo no ha visto en la muerte do Quiroga i el en- 

Iiiieianiicnto de sus nsesinos mns ciuo un crimen horrible. La 
lisUiría verá otra cosa; e» lo primero la fusión do la Ro- 
fiública en una unidad compacta, i eu el enjuiciamiento de 
oa Reiuaft!, gobernadores de una provincia, el ¡leclio quo 
constituye a Rosas jefe dol gobierno unitario absoluto, que 
desde aquel día i por aquel acto so constituye en la Repúbli- 
ca Arjentina. Rosos investido del poder fio juzgar a otro go- 
bernador, establece en las conciuiicius de los domos la idea 
de la autoridad suproina de quo está investido, Juzga a los 
Reinafú por un crfmen avorigimdo; pero en seguida manda 
fusilar sin juicio previo a Rodríguez, gobernador do Cúrdova 
quo sucedió a los Rein,-vfi?, por n o habor obedecido a todas bus 
instrucciones; fusila eu seguida a Cullen, gobernador de San- 
tA'Tv-, por razones qno ¿I solo conoce; i últimamente. cs]iidc 
un decreto por el cual declurii quo ningún gobierno do las 
demás provincias será reconocido v.itido, mii-ntras no obten- 
ga su execimtttr. Sí aun se duíhi que ha asumido cl mando 
supremo, i que los demás gobernadores son simples bajaes, a 
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quienes puede mandar el cordón morado cada vez que no 
cumplan con sus órdenes, espedirá otro en el que deroga to- 
das las leyes existentes en la Ropública desde el año 1810 
adelante, aunque hayan sido dictadas por los congresos jene- 
rales, o cualquiera otra autoridad competente; declarando 
ademas, írrito i do ningún valor todo lo que a consecuencia i 
en cumplimiento de esas leyes so hubiese obrado hasta en- 
tonces. Vo pregunto, ¿qu¿ lejislador, qué Moisés o Licurgo 
llevó mas adelante el intento de refundir una sociedad bajo 
un plan nuevo? La revolución de 1810 queda por este decreto 
derogada, lei ni arreglo ninguno queda vijente, el campo para 
las innovaciones limpio como la palma de la mano, i la Re- 
pública entera sometida sin dar una batalla siquiera i sin con- 
sultar a los caudillos. La Suma del Poder Público de que se 
habia investido para Buenos- Aires solo, la estiende a toda la 
República, porque no solo no se dice que os el sistema unita- 
rio el que se ha establecido, del que la persona de Rosas es el 
centro, sino que con mayor tesón que nunca se grita: ¡Viva 
la federación, miieran los xtnitarios! El epíteto unitario de- 
ja de ser el distintivo de un partido, i pasa a espresar todo lo 
que es execrando: los asesinos de Quiroga son unitarios; 
Rodríguez es icnitario; Cullen unitario; Santa-Cruz, que tra- 
ta de establecer la Confederación perú-boliviana, unitario. 
Es admirable la paciencia que ha mostrado Rosas en fijar el 
sentido de ciertas palabras, i el tesón de repetirlas. En diez 
años se habrá visto escrito en la República Arjentina treinta 
millones de veces: ¡Viva la confederación! ¡Viva el ilustre 
Restaurador! mueran los salvajes unitarios! i nunca el cris- 
tianismo ni el mahometismo multiplicaron tanto sus símbolos 
respectivos, la cruz i la creciente, para estereotipar la creen- 
cia moral en esterioridades materiales i tanjibles. Todavía era 
{)reciso afinar aquel dicterio de unitario; fué primero lisa i 
lanameñte unitarios, mas tarde los impíos unitarios, favo- 
reciendo con eso las preocupaciones del partido ultra-católico 
que secundó su elevación. Cuando se emancipó de ese pobre 
partido, i el cuchillo alcanzó también a la garganta de curas 
1 canónigos, fué preciso abandonar la denommacion de im- 

Ííos; la casualidad suministró una coyuntura. Los diarios do 
[onte video empezaron a llamar salvaje a Rosas; un dia la 
Gaceta de Buenos-Aires apareció con esta agregación al tema 
ordinario: mueran los salvajes unitarios; repitiólo la mazorca 
repitiéronlo todas las comunicaciones oficiales, repitiéronlo 
los gobernadores del interior i quedó consumada la adopción. 
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"Bopitu nstcd la palabra salvaje, escribía Rosas a líópez, has- 
ta la sacieiiitd, hasta aburrir, hasta cansar. Vu 6¿ lo qiio digo, 
ftinigit.'i Mas tarde se lo agri\i(¿ inmitiidos, mas tardo asque- 
1-osita, maa Lirde, en tin, Í>. Baldamero García decia on una 
comunicación al gobierno de Chile, qiio sirvió da cabeza de 
proneso a Bedoya, que era aquel einblotna i aquel letrero "Una 
süña! do ooncilmcíon i do paz..i porque todo el sistema so ro- 
dncc a burlarse del sentido coinun. \m unidad de la Ropúbli- 
CA se raaUza a fnorza do iiojíartii; í desdo qno todos dicen fo- 
dcrncjon, claro está que bat unidad. Kosas so llama Encnrc'ndú 
do I.1S rolacíones eaiorinrcs de la Repáblioa, i solo cuando la 
fusión eatíi consumaíla i ha pasado a tradición, a ios diez años 
después, don Baldomero Gurda en Chile cambia aquel título 
por ol do Director Supremo de los asuntos de la Ilepíiblica. 

lié aquí, pues, la Kopüblíca unitarizada, somutida toda ella 
al arbitrio de Rosas; la nnti;íuii cuestión de los partidos do 
ciudad desnatural i:£iuU; cambiado ei sentido de las pulabras, 
e introducido el réjimon de la estancia do ganados en la ad- 
ministración do la Ropfiblioa mas guerrera, mas entusiasta 
por la libertad, i que mus aacrilícios hizn para conseguirla. 
La muerte de Ijápoz le entromiba a Sauta-Fé, la do los Rei- 
nad a CSrdova, la do F.icuiido a la-i ocho proWncias de la 
fvlda de loa Andes. Para tomar posesión de todas ellas, bas- 
táronlo algunos obsequios personales, algunas cartas amisto- 
B:is, i algunas 6r¡g,»oionQs del erario. L:>s AusílUres aeantona- 
dos en 8an-Luis recibieron un raagnítioo vestuario, i sus 
sueldos empezaron a pagarse do las cijiís do Buenos-Aires. 
El padre Aldao, a mas do una suuia du dinero, empezó a re- 
cibir su sueldo do jcneral do manos de no3rt.s¡ i ol jeneral 
Heredia do Tucuman. que con motivo do la muerte do Qui- 
roga, escribía a un amigo suyo; "¡Ai, amígol No aabo loque 
ha perdido la República con la mnerlo de Quiroga! ¡Qué por- 
venir, qut; pensamiento tan grnnde de hombi-c! quería cons- 
tituir la República i llamar a todos los emigrados para que 
contribuyesen con sus luces i saber a esta grande obra;.- el 
jcnerid ñoredin recibió un nrmainento i dinero para preparar 
la guerra contra el impío ttnií'trv) 8antJt Cruz, i se olvidó 
bien pronto del cuadro gniudiuso que Facundo habla doscu- 
vueíto a su vista en las confereiriias qiio con ^1 tuvo Antes da 
su muerte. 

Una medida adínínístrativa que íiifluia rabre toda la na- 
ción, vino a servir do ensayo ¡ mauífestacíon de esta Fusión 
unitaria i dependoacia absoluta de Rosas, Rivadavin bnbia 
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establecido correos que do ocho en ocho dias llevaban ¡ traían 
la correspondencia do las provincias a Buenos- Aires, i uno 
mensual a Chile, i otro a Bolivia, quo daban el nombre a las 
dos líneas jenerales de comunicación establecidas en la Re- 
pública. Los gobiernos civilizados del mundo ponen hoi toda 
solicitud en aumentar acosta de gastos inmensos los correos,no 
solo de ciudad a ciudad, dia por dia i hora por hora, sino en el 
seno mismo de las grandes ciudades, estableciendo estafetas 
de barrio, i entro todos los puntos de la tierra por medio de 
las líneas de vapores quo atraviesan el Atlántico, o costean el 
Mediterráneo; porque la riqueza de los pueblos, la seguridad 
de las especulaciones de comercio, todo depende de la facili- 
dad de adquirir noticias. En Chile vemos todos los diits, o los 
reclamos de los pueblos para que se aumenten los correos, o 
bien la solicitud del gobierno para multiplicarlos por mar o 
por tierra. En medio de este movimiento jencral del mundo 

S>ara acelerar las comunicaciones de los pueblos, don Juan 
lanuel Rosas, para mejor gobernar sus provincias, suprime 
los correos, quo no existen en toda la República hace catorce 
años. En su lugar establece chasques de gobierno quo despa- 
cha ¿1, cuando hai una orden o una noticia que comunicar a 
sus subalternos. Esta medida horrible i ruinosa ha producido, 
sin embargo, para su sistema las consecuencias mas útiles. La 
espectacion, la duda, la insertidumbre se mantienen en el in- 
terior; los gobernadores mismos so pasan tres o cuatro meses 
sin recibir un despacho, sin saber sino do oidas lo en Buenos- 
Aires ocurro. Cuando un conflicto ha pasado, cuando una 
ventaja se ha obtenido, entonces parten los chasques al inte- 
rior conduciendo cargas de Gacetas, partes i boletines con 
una carta al amigo, al compañero i gobernador, anunciándolo 

?ue los salvajes unitaHos han sido derrotados; que la Divina 
Providencia vela por la conservación de la República. 

Ha sucedido en 1843, quo en Buenos- Aires las harinas te- 
man un precio exhorbitante i las provincias del interior lo 
ignoraban; algunos que tuvieron noticias privadas de sus co- 
rresponsales, mandaron cargamentos que les dejaron pingües 
utilidades. Entonces las provincias de San- Juan i Mendoza 
en masa se movieron a especular sobre las harinas. Millares 
de cargas atraviesan la pampa, llegan a Buenos- Aires i en- 
cuentran .... que hacia dos meses que habian bajado de pre- 
cio, hasta no costear ni los fletes. Mas tarde se corre en San- 
Juan que las harinas han tomado valor en Buenos- Aires, los 
cosecheros suben el precio; suben las propuestas; so compra 
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ol trico por canlidftilos oxhorbitantes, so aciimilla en varias ma- 
nos; Liista qno al Tin una arrea <iilü llega descubro qno no ba 
lialiñlo alteración ninguna en la plaza, qno ella deja hu car^a 
(lo barina porqne no hai ní compradores. ¡Imiijinaos si ¡todois, 
jiuebloít colocados a mrooníina distancíiis, ser gobernados de 
esto modo! 

Todavía en estos últimos años las consecuencias de sna 
tropolías le baii servido (Mira consumar su obra luutnria. El 
Gouiurno do Cliüo, despreciado en sus reclamaciones sobro 
males iulcridotj a sus súbditoR, creyó oportuno cortar las re- 
laciones comerciales con las proTÍnciafi de Cuyo. llosas aplau- 
dió la medida i ao calló la boca. Chile lo proporcionaDa lo 
(¡uo él no sfl había atrevido a intentar, que ora cerrar todas 
las vins de comercio que no dependiesen do Buenos-Aires. 
Mcnduza i San-Junn, l.i Rioja i rucuinau que provoian de 
panados, harina, jabón i oíros ramos valiosos a las províiicins 
ilci iiorte de Cliiíe, liaii abandonado este trAlico. ifn enviudo 
lia venido a C'liilo, qtie esperó seis meses en Mendoza, hasta 
que se cerrase la cordíllerü. Í qiio hafita aquí hace tres que uo 
lia hablado una palabra de abrir el comercio. 

Or|,'anizuda la Itepública bajo un plnn de combinaciones 
tan fecumlas en rc'tultadiis, c(>aüii,joso Rosas u la orj^anizacíon 
de íiu poder en Buenos-Aires, ochándolo bases duraderas. La 
catnpaAa lo habia empujado sobre la ciudad; pero abandu- 
imndo (11 la estancia por el Fuerte, necesitando moralizar esa 
misma campaña como propietario, i borrar ol camino por 
donde otros comandantes de campaña podían seguir sus huo- 
ilas, 80 consagró it luvantar un ejercito, que so ensjrosaba do 
dia en dia, i que debía servir a, contener la República en la 
obediencia, i a llevar el estandarte do la santa causa a todos 
los pueblos vecinos. 

>>o era solo el ejórcito la fuerza quo habla sustituido a la 
adhesión de la campaña I a la opinión pública do la citui'.ul. 
Dos pueblos distintos do razas diversas vinieron en su apoyo. 
Exi.'ito üu Buenos-Airea una multitud de negros, de loa miíla- 
res quitados por los corsarios durante la guerra del Brasil. 
Fonnan asociaciones .según los pueblos africanos a que por- 
touecen, tienen reuniones públicas, eaja municipal, ¡ un fuerte 
espíritu de cner|>n que los sostieno en medio do l<j.t blancos. 
I^s africanos son conocidos imr todos los viajeros como una 
raza guerrera, llena do imajmaclon Í do fuego, i aunque fe- 
roces cuando están escitados, dóciles, ticlos i adictos al amo 
o al que ¡os ocupa. Los europeos quo penetran ea cl interior 
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del África toman negros a su servicio, que los defienden de 
los otros negros, i se esponen por ellos a los mayores peli- 
gros. 

Rosas se formó una opinión pAblica, un pueblo adicto en 
la población negra de Buenos-Aires, i confió a su hija doña 
Manuelita, esta parte de su gobierno. La influencia do las 
negras para con ella, su favor para con el gobierno, han sido 
siempre sin límites. Un joven sanjuanino estaba en Buenos- 
Aires cuando La val lo se acercaba en 1840; habia pena de la 
vida para el que saliese del recinto do la ciudad. Una negra 
vieja que en otro tiempo habia pertenecido a su familia i ha- 
bia si(io vendida en Buenos- Aires, lo reconoce; sabe que está 
detenido. "Amito, le dice, cómo no me habia avisado; en el 
momento voi a conseguirlo pasaporte. — ¿Tul — Yo, amito, la 
señorita Manuelita no me lo negará.» Un cuarto de liora des- 
pués, la negra volvia con el pasaporte firmado por Rosas con 
orden a las partidas de dejarlo salir libremente. 

Los negros ganados así para el gobierno, ponían en manos 
de Rosas un celoso espionaje en el seno de cada familia, por 
los sirvientes i esclavos, proporcionándole, ademas, escelentes 
e incorruptibles soldados de otro idioma i de una raza salva- 
je. Cuando La vallo se acercó a Buenos- Aires, el Fuerte i San- 
tos Lugares estaban llenos, a falta de soldados, de negras 
entusiastíis vestidas de hombre para engrosar las fuérzaos. La 
adhesión de los negros dio al poder de Rosas una base indes- 
tructible. Felizmente las contmuas guerras han esterminado 
ya la parte masculina de esta población, que encontraba su 
patria i su manera de gobernar en el amo a quien servia. Para 
intimidar la campaña, atrajo a los fuertes del sur algunas 
tribus salvajes cuyos caciques estaban a sus órdenes. 

Aseguraoos estos puntos principales, el tiempo irá conso- 
lidando la obra de organización unitaria que el crimen ha- 
bia iniciado, i sostenían la decepción i la astucia. La Repú- 
blica así reconstruida, sofocado el federalismo de Ijvs provin- 
cias, i por persuacion, conveniencia o temor, obedeciendo 
todos sus gooiernos a la impulsión que se les da desde Buenos- 
Aires. Rosas necesita salir de los límites de su Estado para 
ostentar afuera, para exhibir a la luz pública la obra de su 
ínjenio. ¿De qut? le habría servido absorberse las provincias 
si al fin habia de permanecer, como el Dr. Francia, sin brillo 
en el esterior, sin contacto ni influencia sobre los pueblos ve- 
cinos? La fuerte unidad dada a la República solo es la baso 
firme que necesita para lanzarse i producirse en un teatro 
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mns elevado, porque Rosas tiene conciencia de su valor i es- 
porA una nomora'lKv iinporccedem. 

Invitado por el gobierno ílo Chile, toma parto oii la "uemv 
quo esto ostailo baoo a S;inUi Cruz. íQué motivos le liivci;» 
abnuuir cun tanto anlor una guerra lejana í sin anteceduntes 
para el? Una idea üja que lo domina doHde muüho ¿ntes do 
ejercer el gobierno supremo do la República, a snhur. la re- 
construcción del antiguo vircimito do líueniis- Aires. No os 
quo por entonces conciba apoderarse do Bulivia, sino que ba- 
bionuo cucsLÍonca pendionles sobi-o limites, reclama la pro- 
vincia do Tarija; lo demás lo darán el tiempo i lait cireiinstou- 
cia». A la otra orilla del Plata también lui¡ una desmembra- 
ción dtíl vireinato, la Repóblicn Orieutid. Allí lloNas halla 
medios do establecer su inltuoiicia con el gobierno do Oribe, 
i si no obtiene quo no lo ataque la prensa, consigue al ra^nos 

2U0 el pacílico lÜvadavia, los Agüero, Várelas i otros unitarios 
o nota sean espulgados del territorio oriental. Desdo cutón- 
ei;s lu iiillueticia de Rosas se encarna mas i mas en aquella 
República, hasta ijue al fin ol ex -presiden te Oribe so constituye 
joneral do Rosas, i los cmigrudoMarjontinns so confunden con 
los nacionales en la resistencia quu oponen a cstjk conquista 
disfrazada con nombi-es especiosos, Mivs tardo i cuando el Dr, 
Francia muero. Rosas so mega íi reoonocor la irnliipctiduneiik 
dul Paraguai. siempre preocupado de su idea favoiita, la re- 
construcción del antiguo viremtito. 

Pero todiui estas manifestaeionos do la Confederación Ar- 
jentina no bastan a mostrarlo en toda su luz: necesitase un 
campo mas v.Mto, aulogouistas mas poderosos, cuestiones de 
mas brillo, una potencia europen, en fi[t, con quien habérse- 
las i mostrarlo lo quo es un gnbiomo americano ordinal; i la 
íortuna ne se esquiva esta vez para ufroct'rsela. 

J^ Francia mantenía en Buenos- Ai res, en calidad de ájen- 
te consular, un joven de corazón i canaz de simpatíns ardien- 
tes por la civilización i la libertnd. 11. Rogur está relacionado 
con la jnvonttid literata do Bueno»- Aires, i mira con la imlig- 
nacion do »n corazón jrtvon i francés, los actos de inmoralidad, 
la subversión do todo principio de justicia ¡ la esclavitud do 
un }tuelilo quo estima altamente. Vo un quiero entrar en la 
apreciación do los motivos ostensibles que motivanm el bhi- 
queo do la Francia, sino en Lis causas quo venían preparando 
una coalición entre Rosas i los ajen tes de los poderes europeos. 
Los franeesos sobre todo so habían distinguido ya desdo 1828 
por su decisión entusiasta por ta causa que soslenian los an- 
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tigiios unitarios. M. Giiizot ha dicho on pleno parlamento 
que sus conciudadanos son mui entrometiclos: yo no pondré 
en duda autoridad tan competente; lo único que aseguraré es 
que, entre nosotros, los franceses residentes se mostraron 
siempre franceses, europeos, i hombres de corazón; si después 
en Montevideo se han mostrado lo que en 1828, eso probartá 
que en todos tiempos son entrometidos, o bien que hai algo 
en las cuestiones políticas del Plata que les toca mui de cerca. 
Sm embargo, yo no comprendo cómo concibo Jí. Guizot que 
en un pais cristiano, en que los franceses residentes tienen 
sus hijos i su fortuna, i esperan hacer de él su patria detiniti- 
va, han de mirar con indiferencia el que se levante i afiance 
un sistema de gobierno que destruye todas las ^^jarantías do 
las sociedades civilizadas, i abjura todas las tradiciones, doc- 
trinas i principios que ligan aquel pais a la gran familia euro- 
pea. Si la escena fuese en Turquía o en Persia, comprendo 
mui bien que serian entrometidos por demás lo« estranjeros 
que se mezclasen en las querellas de los habitantes; entre no- 
sotros, i cuando las cuestiones son do la clase de las que allí 
se ventilan, hallo mui difícil creer que el mismo M. Guizot 
conservase cachaza suficiente para no desear siquiera el triun- 
fo de aquella causa que mas ao acuerdo está con su educa- 
ción, hábitos e ideas europeas. Sea de ello lo que fuero, lo 
cierto es que los europeos do cualquier nación que sean, han 
abrazado con calor un partido, i para que esto suceda, causas 
sociales mui profundas deben militar para vencer el egoísmo 
natural al hombre estranjero; mas indiierentes se han mostra- 
do siempre los americanos mismos. La Gaceta de Rosas se 
queja hasta lioi do la hostilidad puramente pei'sonal de Pur- 
vis 1 otros ajenies europeos que favorecen a los enemigos de 
Rosas aun contra las ordenes espresas de sus gobiernos. Estas 
antipatías personales de europeos civilizados, mas que la 
muerte de Éacle, prepararon el bloqueo. El joven Roger qui- 
so poner el peso de la Francia en la balanza en que no alcan- 
zaba a pesar bastante el partido europeo civilizado que des- 
truia Rosas, i M. Martigny tan apasionado como él, lo secun- 
dó on aquella obra mas digna de esa Francia ideal que nos 
ha hecho amar la literatura francesa, que de la verdadera 
Francia, que anda arrastrándose hoi dia tras de todas las 
cuestiones de hechos mezquinos i sin elevación de ideas. 

Una desavenencia con la Francia era para Rosas el bello 
ideal de su gobierno, i no seria dado saber quién agriaba mas 
la discusión, si M. Roger con sus reclamos, su deseo de ha- 
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cor caer aquel tirano bArbaro, o Rusas animado do su ojeri/Jl 
contra loa ostranjorus ¡sus ¡nsl,i Luciónos, tmjos, coatiimbros o 
idüaa do gobierno. "Esto bloqueo, decía llosas fi-oLiudoso las 
manos de contonto ¡ ontiisinstno, va a llevar mi nombro por 
todo ol muodu, i la Amfírica mo mirará como el defensor do 
BU indcpondenciii.K Sus anticipitcionos han ido mus ullii du 
lo que él podia promoturse, i &m duda que Mohemet-Alf ni 
Abdel-Kader gozan lioi ou la tierra do una iiombnulfa mas 
sonada quo la suya. Eu cuanto a Defensor do la Indopoiiden- 
cia Americana, título que ^1 se Iin arrogado, los hombros ilus- 
trados de América oinpic;mn boi a dispuUirselo, i acaso Um 
liochos vengan trietemonto a mostrar que solo Hosiu podia 
ochar a la Europa sobro la Arntírica, i forzarla a intervenir 
QD las cnostioDOs quo do esto lado dol Atliltitico so ajitnií. La 
triple intorvunoion que se nniincm es la primera que hit to- 
uicto lugar en los nuevos Estados americanos. 

El bloqueo francas Uié la vía pública por la cual llcgii a 
manifestarse sin embozo ot senlimionto llamado propiamente 
AmeHcanianu). Todo lo que do birbaroa tenemos, todo lo 
quo nos separa do la Europa culta, so mostn5 desdo entón- 
eos en In ifepúbllca Arjoutína organizado en sistema, i dis- 
puesto á formar do nosotros una entidad aparte do los pue- 
blos do procedencia europea. A la par do la destrucción do 
todas los iustitucionos quo nos osUirzainos por todas partes 
en copiar á la Eumpa, iba la persecución al Trac, & la moda, 
a Ina patillas, a Ion peales del calzón, á la forma del cuello 
dol chaleco, i al peinado quo traía el fignrin; i a estas osterio- 
ridados europeas, se sustituia el pantalón ancho i suelto, el 
chaleco colorado, la chaqueta corta, ol poncho, como trajes 
nacionales, eminentemente americanos, i este mismo D. Bal- 
ilomero García quo hoi nos trao a Chilo el Muenin Ion aalva- 
je6 asqueroso» inmundos unilarioii como "signo de concilia- 
ción i do paK,'i fud botado a empujones del Fuorto un dia 
on que como majíatrado acudia a un besamanos, por tener ol 
salvi^jismo asqueroso o inmundo de presentarse cou frac. 

Desdo entonces la Oticeta cultiva, on.snncha, ajita i desen- 
vueho en el duJuio do sus lectores el odio a los europeos, ol 
dusprecio do los europeos quo qiiioreu comiuistarnos. A los 
france80!4 loa llama titii'¡.tfi:-is ttii-isos; ñ Luis Felipe ¡/'tniYÍa 
chancho» unitario; i a,la política europea, Inírltara, munierosa, 
brutal, sanyuiniiriu, cruel, iTiknnvinn. El bloqueo principia 
i Rosas escojo medios do resistirlo dignos do una guorrra un- 
tro él i la Francia. Quita a los caiedr&úcos do k universidad 
J. K ij. 14 
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SUS rcntíxs, a lus cscuoliis primarias do hombres i do mujeres 
las dotaciones cuantiosas que Rivadavia les Labia asignado; 
cierra todos los establecimientos filantrópicos; los locos son 
arrojadas a las calles, i los vecinos se encargan de encerrar 
en sus casas a atiuellos peligrosos desgraciados. ¿No hai una 
esquisiu penetnicion en estas mediílas? ¿No se hace la ver- 
dadera guerra a la Francia, que en luces está a la cabeza do 
la Europa, atacándola en la educación pública? El A[ensajo 
do llosas anuncia todos los años que el celo do los ciudadanos 
mantiene los establecimientos públicos. Bárbaro! es la ciudad 
auo trata do salvarse do no ser convertida en pampa, si abaii- 
(íona la educación quo la liga al mundo civilizado! Efectiva- 
mente, el Dr. Alcorta i otros jóvenes dan lecciones gratis en 
la Universidad durante muchos años, a íin do quo no so cie- 
rren los cursos; los maestros do escuela continúan enseñando 
i piden a los padres do familia una limosna para vivir, por- 
que quieren continuar dando lecciones. La Sociedad do Be- 
neficencia recorro secretamente las casas en busca do sus- 
criciones, improvisa recursos para mantener a las heroicas 
maestras, quo con tal que no so mueran do hambre, han jurado 
no cerrar sus escuelas, i el 25 do mayo presentan sus millares 
do alumnas todos los años, vestidas do blanco, a mostrar su 
aprovechamiento en los exámenes públicos!. . Ah! corazones 
de piedra! Nos preguntaréis todavía por qué combatimos? 

Diera con lo quo precede por terminadas las consecuen- 
cias que de la vida do Facundo Quiroga se han derivado 
en los hechos históricos i en la política de la Repúblióa Ar- 
jentina, si por conclusión de estos apuntes aun no me queda- 
ra que apreciar las consecuencias morales quo ha traido la 
lucha de las campañas pastoras con las ciudades, i los resul- 
tados ya] favorables, ya adversos, quo ha dado para el porvenir 
de la ílepública. 
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3uU lui raéme: ce jtinr-l.-i il qiiitte la soíue du mon. 
e. pfirco qn'nlora il oní daveno inuÜlo i l'hunianiW 
OniH'ti. 



El bloqueo de la Francia duraba dos años liabia, i ol Go- 
bierno americitiw, aniíuailo del cspírÍLLi americano, liaoia 
frente a la Fraucia. al princiiiío onropeo, a liis pretensiones 
europeas. El bloqueo francés, empero, había sido focHiido en 
resultados sociales para 1& República Arjontína, i servia a 
inanifestar en toda su desnudez ¡a situación do loa espíritus 
i los nuevos elementos do luclm que debian encender la gue- 
rra encarnizada que solo puedo ternuniir con la caida do 
aquel gobierno monstruoso. El gobierno personal de llosas 
continuaba sus estragos en Buo non- Aires, su fusión unitaria 
en ci interior, ul |> iso quo on el esterior m presentaba hacien- 
do fronte glori).;:unonto a las portensionos de una potencia 
ouro[>ca, i roi vindicando el poaor americano contra toda ten- 
tativa de invasión, liosas lia prob.tdo, so decin por toda la 
America i aun &e dice hoi, que la Europa es demasiado di^bü 

Sara conquistar un Kstado am&ricano quo quiere sostener sus 
erocbos. Sin negar esta verdiwl incuestionable, yo creo quo 
loque Rosas puso de manifiesto, es la supina ignorancia en 
que viven en Europa sobro los iniorosos europeos on Améri- 
ca, L los verdaderos medios de hacerlos prosperar, sin menos- 
cabo do la independencia americana. A Rosas ademas, debo 
la Repdblica Arjentína on estos últimos años haber llenado 
do HU nombro, de sus luchas i de la dLscusiou de sus intereses 
vi mundo civilizado, i uuéstola cu contiicto mas inmediato 
con la Europa, forzamlo a i^us sabios i a sus poKttoos a con- 
traerse ;i e.audiiu- cxto niundo trasatlántico, que tan impor- 
tante pa|iol está, llamado a figuraren el mundo futuro. Yo no 
digo que hoi eslín mucho mas avanzados en conocimientos, 
sino quo ya cstiin en via de esperiracnlo, i que al lin la ver- 
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dad ha do ser conocida. Mirado ol bloqiioo francos bajo su 
aspecto material, es un hecho oscuro qiio n ningún resultado 
histérico conduce; Rosas cedo do sus protonsionea, la Francia 
doia podrirse aus buques en las aguas del Plata; hé aquí toda 
la uistoria del bloqueo. 

La aplicación del nuevo sistema do Rosas había traído ud 
resultado siagnlar; a saber, quo la noblacion do líucnos-Aires 
so habla fugada, i rounídoso on ftlontevidoo. Quedaban os 
verdad on la orilla íücmierda del Tlata las mujeres, los hom- 
bree materiales, aquellos que iMcen sti /«m bu^o luféfula de 
ciuUquier tii'ano, los hombres, en fin, para guiones ol inlereB 
(le la libertad, ta civili^taciou i la dignidad de la patria, es 
posterior al do comer i dormir; pon> toda aquella escasa por- 
ción do nuestras soeíodades i do todas las soc¡fida<les huma- 
nas, para la cual ontra por algo en los negocios do la vida el 
vivir bajo un gobierno racional, i preparar sus destinos futu- 
ros, so hallaba reunida en Montevideo, a donde, por otra par- 
to, con el bloqueo í la falta de seguridad indívianal, so había 
trasladado el comercio da Buenos-Aires, i las principales ca- 
sos estranjerfls. 

Hallábanse, pues, en Montovidoo los antiguos unitarios con 
todo el personal do la aduiinistracion de Ilivadavía, sus man- 
tenedores, dioz i ocho jonoralea de la Repfibüca, sus escrito- 
res, los ox-oongrosalos, etc.; estaban ahí, ailemas, los federales 
do la tñuditd, emigrados de 1S33 adelante; es decir, todas las 
notabilidades hostiles a 1» Constitución do 1S26, ospulsadas 

flor Itosas con el apodo do lf>mos iiegro». Veniaa después loa 
autoros do llosas, que no hnbian podido ver sin horror la 
obra do sus manos, o quo sintíondo aproximarse a ellos ol 
cuchillo esterminador, habían, como Taltien i los tormidoria- 
nos, intentado salvar sus vidas i ta patria, destruvendo lo 
mismo quo ellos habían ci'oado. Ultimamonto, había llegado a 
reunirse en Montevideo un cuarto elemento quo no era ni 
unitario, ni federal, ni ox-rosista, i quo ningima afinidad tenia 
con aquellos, compuesto de la nueva joneracíon que habia 
llegado a la virilidad en medio do la destrucción del orden 
antiguo i la planteacion del nuevo. (Jomo Rosas ha tenido 
tan buen cuidado i tanto tesón de hacer creer al mundo que 
sus enemigos son hoi los unitarios del uño 2G, creo oportuno 
entrar en algunos detalles sobre esta última faz de las ideas 
que han ajitado la República. 

La numerosa juventud quo el colejío de Ciencias Morales 
fundado por Rivadavia había rounído de todas las provincias, 
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Ii» que la uníverHidad, el scmlunrio i 
lutüiitus de eduGAcion quo ])ululiil;vn t , 
tuvo un (lia el cantlor de Itainarso la Atenas amorícana, ha- 
bían preparado para la vida ptíblíca, so encontraba sin foro, 
sin prensa, sin tribuna, sin esa Tida pública, sin teatro en fin 
en que ensayar las fuerzas de una intelijencia juvenil i llena 
de actividao. Por otra parte, el contacto inmediato que con la 
Europa habían establecido la revolución de la Independencia, 
el comercio í la administración de líivadavía tan omínente- 
mente europea, había echado a la juventud arjentína on ol 
oatudio del movimiento politíc« i lilorario de la Europa i do 
ta Francia sobre todo. El romanticismo, el oicctisrao. el socia- 
lismo, todos aquellos diversos eistomas de ¡deas tenían acalo- 
rados adeptos, i el ostu<lío de las teorías sociales so bacía a la 
sombra del despotismo mas hostil a todo desenvolvimiento 
do ideas. El Dr. Alsina, dando lección en la Universidad so- 
bre lüjislacion, después de ospUcar lo quo ora el despotismo, 
añadía esta frase fmal: "Kn suma, señores, ¿quiereu ustedes 
tener una idea cabal de lo que es ol despotismo? Ahi tienen 
ustedes el gobierno do don Juati Manuel liosas con facultados 
estraordinarias.ri Una lluvia do aplausos siniestros i amenaza- 
dores ahogaba la voz del osado catedrático, 

Al fin esta juventud quo se oflconde con sus libros europeos 
a estudiar ea socroto, con su Sismotidi, su r<crminíer, su To- 
queví]Io;sus revistas, Brítiinica. do Ambos Mundos, Encielo- 
piMica; su JeuUroi, su Cousin, su Guizot, etc., etc.. so interro- 
ga, so ajita, so oomunica, i al lin se a.sueía iudelíberadamcnto 
sin saber fijamontc para quc^ llevarla do una impulsión quo 
croo pnramonto literaria, como si las letras corrieran peligro 
de perdei-se en aqtiol mundo bárbaro, o como si la buena doc- 
trina perseguida en la superíicio, nocositoso ir a esconderso 
on el asilo subtorritnoo do las catacumbas, para salir do allí 
cotripacta i robustecida a luchar con ol peder. 

EL Salón Literario do liuonos-Aírcs fué la primera mani- 
festación do este espíritu nuevo. Algunas publicaciones pe- 
riódicas. algmioR opú-sculos en que las doctrinas europeas 
aparecían mal díjeridas aim, fueron sus primorea ensayos. 
Hasta oubíiicos na<la de política, nada de partidos; aun había 
muchos jóvonos que proocnpados con las doctrinas históricas 
francesas, creyeron que liosas, su gobierno, su sistema nrijí- 
nal, su reacción contrn la Europa, eran una ninnifostacioa 
nacional, americana, una civilización en Hn con sus caracteres 
i formas peculiares. No entraré a apreciar ni la imp >rtanoia 
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real de estos estudios, ni las faces incompletas, presuntuosas 
i aun ridiculas que presentaba aquel movimiento literario: 
eran ensayos do fuerzas inesperlas i juveniles que no mere- 
ccrian recuerdo si no fuesen precursores de un movimiento 
mas fecundo en resultados. Del seno del Salón Literario se 
desprendió un grupo de cabezas intelijentes, que, asociándose 
socrctamcnto, proponíase formar un carbonarismo que debia 
echar en toda la República las bases dcTina reacción civili- 
zada contra el gobierno bárbaro que habia triunfado. 

Tengo por fortuna el acta orijinal de esta asociación a la 
vista, i puedo con satisfacción contar los nombres que la sus- 
cribieron. Los que los llevan están hoi diseminados por Eu- 
ropa i América, escepto algunos que han pagado a la Patria 
su tributo con una muerte gloriosa en los campos de batalla. 
Casi todos los que sobreviven son hoi literatos distinguidos, i 
si un dia los poderes intelectuales han do tener parte en la 
dirección de los negocios de la República Arjentina, muchos 
i mui completos instrumentos hallará en esta escojida pleya- 
da largamente preparada por el talento, el estudio, los viajes, 
la desgracia, i el espectáculo de los errores i desaciertos quo 
han presenciado o cometido ellos mismos. 

"Ln nombre de I)ios,ii dice el acta, "de la Patria, de los 
Héroes i Mártires do la Independencia Americana, en nom- 
bre do la sangre i de las lágrimas inútilmente derramadas en 
nuestra guerra civil, todos i cada uno de los miembros do la 
asociación de la joven jeneracion arjentina: 

"Creyendo que todos los hombres son iguales, 

"Que todos son libres, que todos son hermanos, ¡guales en 
derechos i deberes, 

"Libres en el ejercicio de sus facultades para el bien do 
todos, 

"Hermanos para marchar a la conquista de aquel bien i al 
lleno de los destinos humanos: 

"Creyendo en el progreso de la humanidad, teniendo fe en 
el porvenir; 

"Convencidos de* que la unión constituye la fuerza; 

"Que no puede existir fraternidad ni unión sin el vínculo 
do los principios; 

"I deseando consagrar sus esfuerzos a la libertad i felici- 
dad de su patria, i a Ja rejeneracion completa de la sociedad 
arjentina: 

"1.° Juran concurrir con su intelijencia, sus bienes i sus 
brazos a la realización do los principios formulados en las pa- 
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labra» siinhóUcus que formiiu liis basüs iltil pació do la 
AlifUiKn; 

"2." Juran no desistir de la oniprosa. Roan eualos fuoron 
los peligros (juo nmagnen a cada uno do los míoniliros sa- 
cíalos; 

"3." Juran sonLoncrldíi n. 1<»1ü a trance, í usar de tmlos jus 
medios qiio tengan oa sus manos para difundirlos i propa- 
garlos; 

"i." Juran fraternidad recíproca, unión estrecha, i perpe- 
tuo silencio sobro lo que pueda, comprometer la existencia do 
la Asociacion.it 

Las jxikibrtia nüítWíitvw, no obstante la oscuridad emble- 
mática del titulo, oran solo el credo político que reconoce í 
conlícsa el mundo cristiano, con la sola alegación de la pres- 
cindoncia do tos asociados do Ins ideas o nitoresos t{uc ánles 
liabian dividido a unitarios i fodoroles, con quienes podían 
abora armonizar, puesto que la comiiu desgracia los habia 
unido en el destierro. 

Miúntrofl estos nuevos a{)i>st<^lcs do la repCtblica i de la ci- 
vilización europea se preparaban a poner a prueba sus jura- 
mentos, la persecución do Rosas llegaba va nasta ellos, jóve- 
nes sin antecedentes políticos, después do lialicr pasado por 
sus partidarios mismos, por los federales lomoa negror, i por 
los antiguos unitarios, tuólcs preciso, pues, salvar con sua 
vidn-H las doctrinos quo tan sonsatamcutc Labian formulado, 
i Montevideo virt venir unos ou pos do otros centenares do 
ji'ivcnos que abandonaban su fainilia, sus estudios i sus nc^'o- 
cios para Íi- a buscar a la ribera oriental del I'lata lui iiunto 
de «poyo, para desplomar si u^dian aiinul poder sombrío quo 
so liauía un parapoU) do cadáveres. Í tonia do avanzada una 
borda de asesina'^ Icgalmcntc constituida. 

Ho necesitado entrar en estos ])orinoiiorcs para caracteri- 
zar un gran movimiento que se operaba por cntiSncos en 
Montevideo, i que ba oscandaliz.'ulo a la Ami;rtca dando a 
Rosas una poderosa arma moral para robustecer su gobierno 
i su principio amr.rÍeano. Hablo do la alianza do \m enemi- 
gos de Rosos con los fraucesc» quo bloí|iicaban a línenos-AÍ- 
rcs, quo Rosas ha echado en cara etcrnamcuto como un \yal- 
don a los unitarios. Pero on honor do In verdad hisUirica i 
do la justicia, debo dcolarar. j*n quo la ocasión Representa, 
que los verdaderos unitaviosi, bis hombre» (pie figuraron has- 
ta 1K29 no son responsables do aquella alianza; los quo corae- 
tiuroD aquel delito de leso americanismo; los quo so echaron. 
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on los brazos de la Francia para salvar la ctviiizacioD eiiro- 

fiea, sus inRtituciotios, bábilos e ¡(loas en las orillas dol Plata, 
uoroii los jóvenes; on una palabra, fuimos íitwoínw/ Se mili 
bien i^iio en los Estados anioricnnos halla eco liosas, aun en- 
tre hombres liberóles ¡ emlnontcraente civilizodos, sobro esto 
delicado punto, i qiio para imichos es todavía un error afren- 
toso oí haberse asociado los arjeutinos a los eslranja-os para 
derrocar a un tirano. Pero cada uno debo reposar en sus cou- 
viccionos, ¡ no descender a justiHcorso do lo que cree firme- 
monto, i sostiene fio palabra i de obra. Así, pues, diré on des- 
pecho do qnien quiera que sea, que la gloria de haber com- 
prendido quo hnuia aUaiiKa Intima entre los enemigos da 
Rosas i los poderes civilizados de Europa, nos perteneció 
toda entera a nosotros. Los unitarios mas eminentes, como 
los americanos, coiuo Rosas i sus satélites, estaban demasia- 
do preocupailoB do esa idea do la nacionalidad, que es cl pa- 
trimonio acl hombre desde la tribu salvaje, i que le hace mi- 
rar con horror al estranjero. En loa pueblos castellanos este 
Bentimiento ha ido hasta convertirse on una pasión brutal ca- 

Saz de los mayores i mas culpables excesos, capaz del suici- 
io. La juventud de Buenos-Aire.'i llevaba consico esta idea 
fecunda de la fratorniílatl do intereses con la Francia i k 
Inglaterra; llevaba el amor rt los pueblos europeos asociado 
al amor a la civilización, a l»s instituciones í a las letras quo 
la Europa noa habia legado, ¡ que Rosas destruía on nombro 
do la América, sustituyendo otro vestido al vestido eurojKio, 
otras leyes a las leyes europeas, otro gobierno al gobierno 
europeo. Esta juventud, impregnada de las ideas civilizado- 
ras do la literatura europea, iba a buscar en los europeos cno- 
migos do Rosas sus antecesores, sus padres, sus modelos, apoyo 
contra la América tal como la presentaba Rosas, bárbara co- 
mo el Asia, despótica i sanguinaria como la Turanfo, persi- 
guiendo i despreciando la intelijeneia como el mniiomctismo. 
Si los resultados no han correspondido a sus cspectacioncs, 
suya no fui^ la culpa; ni los que les afean aquella alianza 
pueden tampoco vanagloriarso do haber acertado mejor; pues 
si los franceses pactaron al fin con cl tirano, no por eso in- 
tentaron nada contra la indopendencia arjcntina, i si por nn 
momento ocuparon la isla de Martin Ciarcfa, llamaron luego 
un jefe arjcntino que so hiciese cargo do ella. I^s arjontinos, 
antes do asociarse a los franceses, hnbian exijido declaracio- 
nes públicas de parto do los bloqucadores do respetar el te- 
rritorio arjontino, i los habían obtenido solemnes. 
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En Uinto, lii iiloa que tanto combattoron los imiturios al 

firincipio, i qiio llamivban una traición a la patria, rc jenera- 
iza i loa dominó i Bometíó a ellos misraoB; i cunde noi por 
toda la América, i se arraiga en los ánimas. 

En Montevideo, pues, so asociaron la Francia i la Repúbli- 
ca Arjontina curupea para derrocar ol monstruo dül anieri,- 
canisino hijo do la pampa; desgraciadamente, dos años so 
perdieron en debates, i cuando la alianm so firmó, la cuestión 
de Oriente rcquinó las fuorzafi navales do Francia i los alia- 
dos ai;jcntinos i^iiedaron solos en la brcclia. Por otra par- 
le, las preocupaciones unitarios estorbaron que bc adoptasen 
los verdaderos medios militarcíi i revolucionarios para obrar 
contra el tirano, yendo a cstroUarfio los esfuerzos mtentados 
contra olcmontos cpio so habían dejado ser mas poderosos. 
Mr. Maitigny, uno de los pocos franceses que habiendo vivido 
largo tiempo entro loa americanos, sabia comprender sus in- 
tereses i los do la Francia en América, francos do corazón 
que deploraba todos los dias los estravlos, preociipncíoncs i 
errores do esos mismos arjentinos a quienes quería salvar, de- 
cía do los antiguos unitarios: ¡tsou los emigrados franceses de 
1789: no han olvidado nada, ni aprendido nada.ir I efectiva- 
mente, vencidos en 1829 por la 'nionfo'fíeTa, creían que toda- 
vía la montonera era un elemento de guerra, i no querían 
formar ejt'rcito de linea; dominndos entóneos por las campa- 
ñan pa.sloras, creían ahora inútil apoderarse do Buenos- Aires; 
con ]ireocnpacione3 invencibles contra los fjmtclion. los mira- 
ban ftiHi como sua enemigos natos, parodiando, sin embai'go, 
fiu t-'íctica guerrera, sus hordas do caballería, i hasta su trajo 
on los cjt-rcítoB. 

Una revolución radical, empero, so habla estado operando 
en la República, i el haberla cainprondido a liomiiu habría 
bastado para salvarla. Rusas, elevado por la campaña i apt^- 
nas asegurado del gobierno, so haliia consagrado a quitarlo 
todo sn ]>odor, Por oí veneno, por la traición, por el cnchillo, 
habia dado muerte a todos los comandantes do campaña que 
habian ayudjwlo a su elevación, i sustituido en en lugar hom- 
bres sin capacidad, sin rcpuUicinn, armados, sin embargo, del 
poflcr do matñr sin responsabilidad. Las atrocidades do que 
ora teatro sanerientí) Buenos-Aires, habian. por otra parto, 
hecho huir a la campaña a nna inmensa multitud de ciuda- 
danoH, que mozclilndúsc con los gauchos, iban obrando lonta- 
monlo una fuaion radical entro Los hombros del campo i loa 
dg la ciudad; la común desgracia los reuaía; unos i otros oxe- 
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eraban aquel monstruo sediento de sangre i de crímenes, 
ligándolos para siempre en un voto común. La campaña, 
pues, había dejado de pertenecer a Rosas, i su poder, faltán- 
dole aquella baso i la de la opinión pública, habla ido a apo- 
yarse en una horda de asesinos disciplinados, i en un qjt?rc¡to 
de línea. Rosas, mas perspicaz (|uo los unitarios, so habia apo- 
derado del arma que ellas gratuitamente abandonaban, la in- 
fantería i el canon. Desde 1835 disciplinaba rigorosamente 
sus soldados i cada dia se desmontaba un escuadrón para en- 
grosar los batallones. 

No por eso Rosas contaba con el espíritu de sus tropas, 
como no contaba con la campaña, ni los ciudadanos. Las 
conspiraciones cruzaban diariamente sus hilos que venian do 
diversos focos, i la unanimidad del designio hacia por la exu- 
berancia misma do los medios, casi imposible llevar nada a 
cabo. Últimamente, la mayor parte de sus jefes i todos los 
cuerpos de línea estaban implicados en una conjuración, que 
encaoezaba el joven coronel Maza, quien, teniendo en sus 
manos la suerte de Rosas durante cuatro meses, perdia un 
tiempo precioso en comunicarse con Montevideo i revolar sus 

fulanos. Al fin sucedió lo que debia suceder, la conspiración 
ixé descubierta, i Maza murió llevándose consigo el secreto do 
la complicidad de la mayor parte de los jefes que continúan 
hoi al servicio de Rosas. Mas tarde, no obstante este contraste, 
estalló la sublevación en masa de la campaña, encabezada 
por el coronel Cramer, Castelli, i centenares de hacendados 
pacíficos. Pero aun esta revolución tuvo mal éxito, i setecien- 
tos gauchos pasaron por la angustia de abandonar su pampa 
i su parejero i embarcarse para ir a continuar en otra parte 
la guerra. Todos estos inmensos elementos estaban en poder 
de los unitarios; pero sus preocupaciones no les dejaban apro- 
vecharlos; pedian ante todo que aquellas fuerzas nuevas, ac- 
tuales, se subordinasen a nombres antiguos i pasados. No 
concobian la revolución sino bajo las órdenes ae Soler, Al- 
vear, Lavalle u otra reputación de gloria clásica; i mientras 
tanto sucedía en Buenos- Aires lo que en Francia habia suce- 
dido en 1830, a saber, que todos los jenerales querían la re- 
volución, pero les faltaba corazón i entrañas; estaban gixstados, 
como esos centenares de jenerales franceses que en los diíis 
de julio cosecharon los resultados del valor del pueblo a 
quien no quisieron prestar su espada para triunfar. Faltáron- 
nos los jóvenes de la Escuela Politócnica para que encabeza- 
sen a una ciudad que solo pedia una voz ae mando para salir 



■« . % . 



JUAN FACUNDO QUIROOA 



21!) 



a ItiB cftUos, i dosbaralar la mazorca i dosalojor al cnnfbal. 
ÍA mazorca, malogradas estas tentativas, se eiicarífá do la 
fíicil tarca (le íiiiindur las calles do sangre ¡ do lioliir el ánimo 
de loa i|HO fiobroviviiin a fueiüii <lú crimcnos. 

El gdliicrno franoes al fin mandó a Mr. Mackan a terminar 
a tixlo trance el blofineo, i con los conocimientos do Mr. Mac- 
kftu sobre las cuestiones aDiGrícanas, so tirmónn tratado qno 
dejaba a morcod do Rosos, ol ojt^rcito do Lavallo quo llegaba 
en aquellos momentos mismos a las goteras de Bucnos-Aircs, 
i malograba para la Francia las simpatías profundas de los 
ftrjcfiliiios j>or ella i las de los ft-ancescs por ¡os arjentinosi 
porque la fratomidad galo-arjonLína estaba cimentarla en una 
afocciou profunda do pueblo n pitoblo, ¡ en tal comunidad do 
intereses e ideas que aun lioi. después de los desbarros do la ' 
política francesa, no ha podido en tres años despegar do las 
muralluíi do Montevideo u los heroicos cslranjoros (¡no so han 
afoniKlo a ellas como al último atriucLcramíentu que a la 
eivdizacion eiiroiwa queda en las miír,icne3 del Plata. (^ur/Á 
OHla ceguedad del ministerio francos lia sido iitil a la Repú- 
blica Arjentina; era preciso que dcsencaiitamionto somojanto 
nos hubiese hecho conocer la Francia poder, la Francia go- 
bierno, mili distinta do osa Francia ideal i bella, joucroaa i 
eosinopolita, que tunta sangre ha derramado por la libertad; 
i que sus libros, kus filósofos, sus revistas nos hacian amar 
desdo 1810, La política quo al gobierno francos trazan toflna 
sus publicistas, Considerant, Damiron i otros, simpática por 
el progreso, la libertad i la civilización, podría haberse pues- 
to en ciercieio en oí Río de la Plata, sin que por eso bombo- ■ 
léase el trono de Luis Felipe, que han creído acuñar con la 
esclavitud do la Italia, do la Polonia i do la Bájica; i la Fran- 
cia hubria cosechado en influencia i simpiitias lo que no le 
dio su pobro tratado Maekaii, que áiíanziiua un pi>aor hostil 
por naturaleza a los intereses europeos, que no pueden me- 
drar en Amt^rica sino bajo la sombra do instituciones civi- 
lizadoras i libros. Dii^o lo mismo con rcapecto a la Inglaterra, 
cuya politlón en el Ii¡o de la Plata haría sospechar que tiene 
el secreto designio de dejar debilitara: bajo el despotismo do 
Rosas, ftijiiel espíritu que la rechazó en 1807, para volver a 
probar fortuna cuando una guerra europea u otro gran mo- 
vimiento, dejo la tierra abandonada al pillaje, i afiadir esta 
pOHosion a las coiicesíortos necesarias para firmar un tratado, 
como el definitivo do Vicna en qtjo se hízo conceder Malta, 
ol Cabo i otros territorios adquiridos por uu golpo do mano. 
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Porq^ue ¿cómo seríft posible concebir do otro modo, s¡ la igno- 
fíincia en que viven en Europa do la situación do América 
no lo disculpase, cómo aoria posible concebir, digo, que la 
Inglaterra, tan solícita cu formarse inorciidos para sus manu- 
facturas, haya estado durante veinte años viendo tranquila- 
mente, sino coadyuvando en secreto a la aniquilación do todo 
principio civilizador ou loa orillas del Plata, i dando la tnana 
para quo se levanto cada vez que le ha visto bamboloarso, at 
tiranuelo ignorante que ha puesto tma barra al Rio para quo 
la Europa no pueda penetrar hasta el corazón de la América 
asacar las riquezas quo encierra i que nuestra inhabilidad 
dosjKirdiciiL? ¿Cómo tolerar al enemigo implacable de los cs- 
tfanjeroa quo, con su inmigración a la sombra do un gobier- 
no simpático a los ouropoos i protector do la seguridad indi- 
vidual, habrían poblado on oíitos últimos veinte años los 
costas de nuestros inmensos rios, i realizado los mismos pro- 
diüos que en menos tiempo so han consumado on las riberos 
del Mississipi? íQuicre la Inglaterra consumidores, cualquie- 
ra que et gobierno de un pais sea? Pero ¿qu¿ han de consumir 
seiscientos mil gauchos, pobres, sin industria como sin nece- 
sidades, bajo un gobierno que ostinguiendo las costumbres i 
gustos europeos, disminuyo nooesariamento el consumo de 
productos europeos? ¿Habremos de creer quo la Inglaterra 
desconoce hasta este punto sus intereses en Amtírica? ¡Ha 
querido poner su mano poderosa para que no se levanto en 
el sur do la América un Kstado como el que ella cnjendró on 
el norte? ¡Qué Ilusión! Eso Estado so lovantarA en despecho 
suyo, aunque sieguen sus rotónos cada año, porque la gran- 
deza del Estado est^t en la pampa pastosa, en las producciones 
tropicales del norte, i en el gran sistema de rios navegables 
cuya aorta es el Plata. Por otra parto, los españoles no so- 
mos ni navegantes ni industriosos, i la Europa nos proveerA 
por largos siglos de sus artefactos en cambio de nuestras ma- 
terias primeras; i ella i nosotros ganaremos en el cambín; la 
Europa nos pondrA el remo en la mano i nos remolcará rio 
arriba, liasta que hayamos iwlijuirido o! gusto do la navegación. 
Su ha repetido de ói'den do Rosas cu todas las prensas eu- 
ropona que él ea el único capaz de gobernar en los pueblos 
Bomi-bárbaros do la America. No es tatito do la América tan 
ultrajada quo me lastimo, sino de lii.s pobres manos que se 
han dojiido guiar ]iara estampar csivs palabras. Es mui curio- 
so quo solo BOa capaz do j^obcrnar aqnol quo no ha podido 
obtener un día de reposo, i quo después do haber destrozado, 
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onyilocido i onsmigrciitíiílo bu patria, se encuentra (¡no cimii- 
tlo croia cosechar oí fnito de tantos criiuonos, aula enredado 
con tres Estados americanos, con el Urugiiai, a\ Pamciiai i el 
Brasil; i que aun lo quedan & su rotaguanlift Chile i JJohvía, 
con quienes tiene todas his ostorioridades dol estado do 2uo- 
rra; porque por mas prociiuciones qiio el gobierno do Cliilo 
tomo parft no miUqujstarso con oí monstruo, la malquerencia 
ostit en oí modo du sor Intimo do arahos pueblos, oa liialna- 
titncíones que los ríjcn. las teudeiicias diversas do su polili- 
ca. I'ara eaocr lo que liosas pretenderá do Chile, bastji tomar 
lii Constitución del Estado; pues bien, aht ostti la guerra; en- 
trogiidlo la Constitución, ya hoji directa o indirectamonto, i la 
pax vendrá en pos; esto os, osUireis conquistados parii el go- 
olonio avteñcano. 

Líi Europa que ha estado diez años alcjdndoso det contacto 
con la Kcpliijlioa Arjcntina, so va llamuda ho¡ por oí Urasil, 
pura quo lo proteja contra el malestar que lo naco sufrir la 
proximidad ite llosas. ¿No acudirá a este llamado? Acudirá 
mas tarde, no haya miedo; acudirá cuando la República mis- 
ma salga del aturdimiento en qu& la Imn dejado los millares 
de nsesmntos con quo la lian nmodroutado, porque los ¡isoai- 
nato» no constituyen un Estado; ncudirá cuando el Uruguaí 
i el Puragufti pidan que so haga respetar el tratado hocho 
entro ol león i ol cordero; acuditó cuando la mitad de la Amé- 
rica del sur se hallo trastornada por el desquiciamiento que 
trae la subversión de todo principio de moral i de justicia. 
Lii Eopdblica Arjcntina estil organizada hoÍ en una mi'wiuina 
de guerní, que no puede dejar do obrar, sin anular ol podor 
^uo ha ab.sorbido todos los mtcrcses sociales. Concluid» on oí 
interior la guerra, ha salido ya al catorior; ol üniguai no sos- 

Kchaba ahora dÍoz ario.s quo él tuviese quo habérselas co» 
«sos; el l'iintguai no so [o itnuiinnba ahora cinco; ol Brasil 
no lo lemia ahoi-a dos; Chile no lo sospecha lodavfu; líolivia 
lo míraria como ridículo; jwro ello vendrá por la naturaleza 
do las cosas, porquo esto no dependo do la voluntad do loa 
pueblos ni do los gobiernos, sino de las condiciones inheren- 
tes a toda faz social. Ixis quo es]>eran que el mismo hombro 
ha do ser primero ol azoto de ku pueblo i el reparador de sus 
males después, ol destructor de las institucíonos quo traen la 
sanción de la humanidad civilízAda, i el organizador do la 
sociedad, conocen mui poco la historia. Dios no proctde a.sf; 
un hombre, una t^poca para cada faz, para cada revolución, 
para cada progreso. 
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No es mi ánimo trazar la historia do este roinado del te- 
rror, quo dura desdo 1832 hasta 1845, circunstancia que lo 
hace único en la historia del mundo. El detalle do todos sus 
espantosos escesos no entra en el plan de mi trabajo. La his- 
toria de las desgracias humanas, i de los estravíos a que pue- 
de entregarse un hombro cuando goza del poder sin freno, se 
engrosará en Buenos-Aires de horribles i raros datos. Solo he 
querido pintar el oríjen de este gobierno i ligarlo a los ante- 
cedentes, caracteres, hábitos i accidentes nacionales que ya 
desde 1810 venian pugnando por abrirse paso i apoderarse 
/ do la sociedad. He querido, ademas, moiftrar los resultados 
que ha traido, i las consecuencias de aquella espantosa sub- 
versión de todos los principios en que reposan las sociedades 
humanas. Hai un vacío en el gobierno de Rosas que por 
ahora no me es dado sondar, pero quo el vértigo quo ha en- 
loquecido a la sociedad ha ocultado hasta aquí. Rosas no ad- 
ministra, no gobier:ia en el sentido oficial de la palabra. En- 
cerrado meses en su cjisa, sin dejarse ver de nadie, él solo 
dirijo la guerra, las intrigas, el espionaje, la mazorca, todos 
los diversos resortes de su tenebrosa política; todo lo que no 
os últil para la guerra, todo lo que no perjudica a sus ene- 
migos, no forma parte del gobierno, no entra en la adminis- 
tración. 

Pero no se vaya a creer que Rosas no ha conseguido hacer 

S regresar la República que depedaza; no, es un grande i po- 
eroso instrumento de la Providencia, que realiza todo lo quo 
al porvenir do la patria interesa. Ved como. Existia antes de 
él 1 de Quiroga el espíritu federal en las provincias, en las 
ciudades, en los federales i en los unitarios mismos; él lo es- 
tingue, i organiza en provecho suyo el sistema unitario que 
Rivadavia q^ueria en provecho do todos. Hoi todos esos cau- 
dillejos del interior, aegradados, envilecidos, tiemblan de de- 
sagradarlo, i no respiran sin su consentimiento. La idea do 
los unitarios está reaUzada, solo está domas el tirano; el dia 
que un buen gobierno se establezca, hallará las resistencias 
locales vencidas, i todo dispuesto para la unimu 

La guerra civil ha llevado a los porteños al interior, i a los 
provincianos de unas provincias a otras. Los pueblos se han 
conocido, so han estudiado, i se han acercado mas de lo quo 
el tirano querría; de ahí viene su cuidado de quitarles los 
correos, de violar la correspondencia i vijilarlos a todos. La 
unión es íntima. 
Existían antes dos sociedades diversas, las ciudades i las 
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campañas; oclMndoso las campañas sobro las citídadea so han 
houho ciudaiIanoB los gauchos i simpatizado con la causa de 
Itis ciudades. 1.a uiontoiioni hu desiiparccido con la dospo- 
biacion do la Rioju, San- Luis, Síiiita,-F¿ i Éntrc-Rios. sus fo- 
cos íiiitlpuos, i boi los ijuuchoa de liis tros prlmcriis corretean 
los llanos i ln pampa en sosten do loa enemigos do "Rosas. 
¿Aborrece Itoeas a, los estranjeroaí Los estmnjevos toman 
parto en favor do la civilinaclon americana, í atiranto tres 
años, burlan on Montevideo sn poder, i muestran a toda la 
llopública, que no es invencible Rosas, i que aun puedo lu- 
cliivrse contra ¿\. Corriontes vuolve a armarse, i bajo las órde- 
nes del mas lidbil i mas ciiro¡)eo Jcnerol que la República 
tiene, so ostá preparando abonx a principiar la lucha en forma, 
porque todos los errores nasadus son otras tantas lecciones 
para lo venidero. Lo que lia hecho Corrientes lo han do hacer 
mas hoi, mas mafiana, todas las provincias, porque les va en 
ello la vida Í el porvenir. 

i\l& privado a sus conciudadanos do todos los derechos i 
dcsuudádolos de toda garantía? Pues bien; no pudiendo ha- 
cer lo mismo con los estranjeroü, ^stos son los únicos que so 
posean con sejniridad en Buenos-Aires. Cada contrato quo 
un hyo del país necesita celebrar, lo hace bajo la firma de un 
cstrai\jorn, i no hai sociedad, no haí negocio en que los es- 
tranjoros no tengan parte, De manera qtie el derecho i las 
garantios existen en Buenos-Aires bajo el despotismo mas 
horrible. Qu¿ buen sirviente parece este irlandés, decía a su 
natrón nn transeúnte por ISueuos-Aircs. — S!, contestaba aquel, 
lo he tomado por eso; porque est«i seguro de no acr ivptado 
por mis criados, i poniuo me presta su tirma para todos mis 
contratos. Aquí solo estos sirvientes tienen segura su vida i 
sus propiodiulcs. 

I Los gauchos, la plebe i los conipadritos lo elevaron? Pues 
é\ los extinguirá: sus ejércitos los devorarán. Hoi no hai 
lechero, sirviente, panadero, peón gañan, n¡ cuidador de ga- 
nado, quo no sea alemán, ingli<s, v;isco, italiano, español, 
porque es tal el consumo de hombros que ha hecho en diez 
años; tanta carne humana necesita el <ivitricaiii&m.o, quo al 
cabo la población americana so agota i va toda a eoirojimentar- 
se en los cuadros quo la metralla ralea desdo que el sol salo 
hasta que anochece. Cuerpo hai a.1 frénto do Montevideo que 
no conser\-a hoi un soldado i solo dos oficiales de los quo lo 
compusieron al principio. La población arjontína de^apareco 
i la estranjera ocupa su lugar en medio de los gritos de la 
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tnazorea i 'lo \& (hta^Ui: ¡^f uettin ion e^Aninjcron! omiío Iu iiiii- 
diid so roaliza griLaiido: ¡Mueran los unititrum! como la fudo- 
racioii lín muerto gritando: ¡Viva laffderiicicni! 

¿No quiero Rosivs (juo so nnvoguon loa rica? Puos I»Íon, ol 
Pjimfjuiii toma líis arman paní (jiio so lo pennitft niivogarlos 
liliroinoDto; so asocñi a los enoraiyos dü Rosos, iil llrULmai, a 
la Inglaterra i a la Fiuncia, niio todos dusoiin (|tio so dujo ol 
tniasito liljro para quo se OHjiloton Iiis iumcusiui r¡(iiiozas ilol 
corazón do la AmiJrica. Bolivia no nfiocinní, quiorn quo no, a 
oato movimiento, Í Santa- F¿, Ciíniovii, Entre- Iiios, Corrientes, 
Jnjui, Salta i Tucmnan, lo secuiidai'án desdo quo compren- 
dan que todo su interos, todo su on«randocimiünto futuro 
(lepondo do quo esos ríos, a cuyas rilcras duormcn Uoi on 
lujrar do vivir, llovon i traigan las riquezas del comercio quo 
líoi aolü esplütj». Rosas con ol puerto, cuya noacsíun le da mi- 
llones para cmpobrccor a las pi-ovinciiis. La cuestión do la 
libro navegación do los ríos quo deaombocan on el Plata oh 
hoi uua cuestión tm-opea, amoricana i arjentina a la vez, i 
Rosas tiene en ella guerra interior Í ostorior Iia^ta que caiga. 
i los ríos sean navegados libremente. Asi lo quo no so consi- 
guió por la importancia cjuú los unitarios dalian a la navo- 
eacion do los nos, so consigue hoi por la torpeza del gaucho 
do la pampa. 

(Ha perseguido Rosas la educación pública i hostilizado i 
cerrado los colojíos, la universidad, i ospulsado a los jesuítas? 
No importa, centenares do alumnos arjontinos cuentan en 
BU seno los colojios de Francia, Chile, Brasil, Norte-América, 
Inglalon"a, i auTi España. Ellos volvenln luego a realizar en 
su patria las instituciones que ven brillar en todos esos Es- 
tados libres; i pondriln su hombro para derrocar al tirano 
BC mi -bárbaro, ¿riciie una antipatía mortal a los poderos on- 
ropcosí Pues bien, tos poderes europeos necesitan estar bion 
armados, bien fuortos en ol Rio do la Plata, i mi(5ntra,s Chile 
i los dom-ls Estados libros do Americano tionon sino nn cón- 
sul i un buque do guerra estranjoro en sus costas, Buenos- 
Aires tiono que hospedar enviados do segundo orden, i escua- 
dras estranjeras, quo están a la mira de sus intereses i para 
contener Ijw denmsí.os del potro iud(5niÍto i sin freno que estíí 
a la cabeza del Estado. 

íDcgüolla, castra, descuartiza a sus enemigos para acabar 
do un solo golpe i con una batalla la guerra? Pues bien, ha 
dado ya vcnito batallas, ha muerto vomto mil hombros, ha 
cubierto do sangre i de crímenes espantosos toda la Rcpilbli- 
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Cft, lia despoblado la campaña i la ciudad para engrosar sus 
BÍcaríos, i al fia de diez ailos do triimfo su posición precaria 
BU la uiisiRO. Si sus ejércitos no Loman a Montevidoo, Bucum- 
bo; si la toma», quédalo el jeneral Paz con ejércitos, quédalo 
el Paracuai vírjon, quédalo oí Imperio del Brasil, quiídalo 
Cbilo i Solivia que han do estallar al Un, quédalo la Europa 
que lo ha de enlrenar, quédaulo por último dtoz afios do gue- 
rra, do despoblación i pobreza para la República; o sucumbir. 
no hiii remedio, (Triuruará? pero sus adictos habriin porocido, 
i otra población i otros hombrea reemplazarán el vacío quo 
olios dejen. VolverAn los emigrados a cosechar los frutos de 
su triunfo. 

¡Ha encadenado la prensa, i puesto una mordaza al pensa- 
miento, para que no discuta los intereses de la patria, para 
que no so ¡lustre e instruya, para quo no revele los crímenes 
horrendos que ha cometido, i que nadie quiere creer a fuerza 
do sor espantosos e inauditos? ílnsensato! ¿Qué es lo quo has 
hecho? Loa gritos quo quieres ahogar cortando la garganta, 
para que por la honda se escapo la voz i no lloguo a los líibios, 
resuenan hoi por toda la redondez de la tierra. Las prensas 
do Europa i América te llaman a porHa el execrable Nerón, 
el tirano bnital. Todos tus crímenes han sido contados; tus 
víctimas hallan partidarios i simpatías por todas uartes, i 
gritos vengadores llegan hasta vuestros oídos. Toda la pren- 
sa europea discuie hoi los intereses arjentinos como si fueran 
los suyos projtius, i el nombre arjontÍQo onda en tu deshonra 
en boca de todos los pueblos civilizados. La discusión de la 
prensa está hoi en tonas partes, i para oponer la verdad a tu 
infame Gaceta, están cien diarios que desde Paris i Londres, 
desde ol Brasil i Chile, desde Montevideo i BoHvía, te com- 
baten i publican tus maldades. Has logrado la fama a que 
aspirabas, sin duda; poro en la miseria del destierro, en la 
oscuridad de !a vida privada, no cambiarían tus proscritos 
una sola hora do sus ocios por las que ta dá tu colobrídad 
espantosa; por loa punzadas que de todas partos recibes; por 
los reproches que to haces a tí mismo do nabor hecho tanto 
nvA inútil monte! El americano, el enemigo do los europeos, 
condenado a gritar en francés, en inglés i en castellano; 
¡Miicr'i'' Ion rMritnJKros! ¡Maeran los unitarios! lEh! oroB 
tú, misorablo, ol quo te sientes morir, i maldices en los idio- 
mas de esos cstranjeros, i por la prensa que os oí arma do 
esos unitarios! ¿Qué Estado americano so ha visto condonado, 
como Uosjis, a redactar on tres idiomas sus disculpas ofícíalca 
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para responder a la prensa de tocios Ins naciones, anicrícanos 
t europeas, a im tiempo? Voto ¿a donde llegarán tus diatribaa 
iofamos que el execnible lema; ¡Mueran lo& acUvajca. asque- 
rosos, inmundos, unitarios! no est¿ revelando la mano san- 
grienta e inmoral ouo las escribe! 

De manera que lo que habría sido nna discusión oscura 
i solo interesante para la Kopi'iblica Arjontina, lo os ahora 
para la América entera i la Eui-opa. Ls una cuestión del 
mundo cristiano. 

{Ha porsDguido llosas a los políticos, a los escritores i a 
loa literatosi Pues ved lo que ha sucedido, Las doctrinas po- 
lllicos de que los unitarios se habían alimentado hasta 1829, 
eran incomptotas o insuticicntes para estíiblccer el gobierno 
i la libertad; hastó que ajitaso lapampa para echar por tierra 
su edificio basado sobre arena. Esta mcsperiencia i esta foltA 
de ideas prácticas remediólas Rosna en todos Ioh espíritus 
con lus lecciones crueles o instructivas quo les daba su des- 
potismo espantoso: nuevas jenoracioucs se han levantado, 
educadas en aquella escuela práctica, que sabrían tapar los 
avenidas por donde un dia amonazaria acRbordarse de nuevo 
el desenfreno de los Jenios como ct de Rosas; las palabras ti- 
ranía, despotismo, tan desacreditadas on la prensa por cl 
abuso que do ollas se hace, tienen en la República Arjentina 
un sentido preciso, despiertan en el Animo un recuerdo dolo- 
roso; harían sangrar cuando llegasen a pronunciarse, lodos 
las heridas que han hecho en quince años de espantosa re- 
cordación. 

Dia vendrá que ol nombre de Rosas sea un medio de ha- 
cer callar al niño que llora, do hacer temblar al viajero en 
la oscuridad do la noche. Su cinta colorada con la quo hoi ha 
llevado el terror i la idea de loa matanzas hasta ol corazón 
de sus vasallos, servirá mas tarde do curiosidad nacional quo 
enseñaremos a los que de paises remotos visiten nuestras 
playas. 

Loa jóvenes estudiosos quo Rosas ha perseguido, so han 
desparramado por toda la América, examinado las diversas 
costumbres, penetrado en la vida íntima de los pueblos, es- 
tudiado sus gobiernos, ¡ visto los resortes q!ie en unas partes 
mantienen el orden sin dotrimonto de la libertad i del pro- 
creso, notando en otros los obstáculos que se opMiea a una 
buena organización. Los unos han viajado por Europa estu- 
diando el derecho i el gobierno; los otros han residido en el 
Brasil; cuáles en Bolivia, cudles en Chüe, í cuáles otros en 
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fin, han rocoiritlo la mitad da la Europa i la mitad de la 
América i traon un tesoro inmouso de conocimientoa práctí- 
tícos, de espeñeacia i datos preciosos que pondrán un día al 
servicio de la patria, oue reúna en su sonó esos millares do 
proscritos que andan noi diseminados por el mundo, espe- 
rando que suene la hora de la calda del Gobierno absurdo 
e insostenible que aun no cede al empujo de tantas fuerzas 
como las que lian do traer necesariamente su destniccion. Que 
en cuanto a literatura, la Repíiblica Arjentina es hoi mil veces 
mas rica que lo fué jamás en escritores capaces de ¡lustrar a 
uu Estado americano. 

Si quedara duda con todo lo c[UO ho oapuesto do que la lucha 
actual de la República Arjentina lo es solo de civilización i 
barbarie, bastaría a probarlo, el no hallarse del lado de Rosas 
un solo escritor, un solo poeta, do los muchos que posee aque- 
lla joven nación, ^fonteviaeo ha presenciado durante tres años 
consecutivos las justas literarias del 25 de Mayo, dia en que 
veintenas de poetas inspirados por la pasión do la l'atrin, se han 
disputado un laurel ¿Porqué la poesía ha abandonado a Rosos? 
¡Porque' ni rapsodias produce lioi el suelo de Buenos Aires, 
en otro tiempo tan fecundo en cantares i rimas? Cuatro o cin- 
co asociaciones existen en et estranjero de escritores que 
han empreniUdo compilar datos para escribir la historia cíe 
la República, tan liona de acontecimientos, i es verdade- 
ramente asombroso el cúmulo de materiales que han reu- 
nido de todos los puntos do América, manuscritos, impre- 
sos, documentas, crónicas antiguas, diarios, viajes, etc. La 
Europa so asombrará un dia cuando tan ricos materiales 
vean la luz pública, i vayan a engrosar la voluminosa colec- 
ción de que Angolís no ha publicado sino una pequeña parte. 

¿Cudntos resultados no van. pues, a cosechar esos pueblos 
arjontinas desde el dia no remoto ya en que la sangre derra- 
maila ahogue al tirano! Cuántas lecciones! Cuánta esporiencia 
adquirida! Nuestra odiicacion política ostá consumada. Todas 
las cuestionea sociales ventilaaas, federación, unidad, libertad 
de cultos, inmigración, tuavegacion do los rios, poderes polí- 
ticos, !¡berta<l, tiranía, todo so ha dicho entre nosotros, todo 
nua lia coatado torrentes do sangre. El sentimiento de la au- 
toridad está en todos los corazones, al mismo tiempo que la ne- 
cesidad de contener la arbitrariedad do los poderes la ha in 
culcndo hondamente Rosos con sus atrucidivdos. Ahora no nos 
queda quü hacer sino lo quo él no ha hecho, i reparar lo que 
él bft destruido. 
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Ponjilo ¿I (luraulo quinco años no ha Lomado uiiA medida 
iidmimstrutivA |mm favorocor oí comercio interior i la indus- 
tria nacionte do nuestras provincíaa, los puobloa se ontroga- 
rán con ahínco a dcscnvolvor siis medios de riqueza, aus vías 
do comunicaciou, i ul niievo gobierno so consaOTurá « resta- 
blecer ]oa correos, i asegurar los caminos, que la naturaleza 
tiene aliortos por toda la estensiou do la República. 

Porque en quince añoa no ha querido asegurar los frouloras 
del aur i del norte i)or medio do una línea de fuertes, porque 
este trabajo i este L>¡cn hecho a la llopública no lo daba 
ventaja ninguna contra sus enoraigos; el nueiv ¡fobienw sl- 
tiiarii el ejército permanente al sur, i asegurará territorios i 
ríos para establecer colonias militares que en cincuenta aQos 
serán ciudades i provincias florecientes, 

Porque i'í ha perseguido el nombro europeo, ihostiÜzado 
la inmigración do ostranjeros, et íiiteuono&iemo establecerá 
grandes asociaciones para introducir población i distribuirla 
on territorios feraces a orillas de los inmensos rios, i en veinte 
años sucederá lo que en Norte América ba sucedido en igual 
tiempo, que so lian levantado como por encanto ciudades, pro- 
vincias 1 estados on los desiertos en que poco antes puciuu 
manados de bisontes salvajes; porque la República Arjontina 
so halla boi en la situación del senado romano que, por un 
decreto, mandaba levantar de una vez quinientos cíudjidos, í 
las ciudades se levantan a su voz. 

Porque él ha puesto a nuestros ños interiores una barrera 
insuperable para que no sean libremente navegados, ol nn,evo 
yolficiiw fomentará do preferencia la navegación fluvial; milla- 
res de naves remontarán los rios; e irán a ostraor \aa riquezas 
que hoi no tienen salida ni valor hasta Bolivla i el Paraguai, 
enriqueciendo en su tránsito a Jujui, Tucuman, Salta, Co- 
rrientes, Entre-Rios i Santa-Fé, que se tomarán en ricos i her- 
mosas ciudades, como Montevideo, como Buenos Aires. Por- 
que éí ha mal baratado las rentaspingtios del puerto do Buenos 
Aires i gastado en quince años cuarenta millones do pesos 
fuertes quo ha producido, en llevar adelanto sus locuras, sus 
crímenes I sus venganzas horribles, el Puerto será declarado 
propiodail nacional para que sus rentas sean consagradas a 
promover el bien on toda la República quo tiene derecho n ose 
puerto de quo es tributaria. 

Porque él ha destruido los colojios, i quitado las rentas a las 
escuelas, el niíevo (joblenio, organizará la educación pública 
en toda la República con rentas adecuadas i con ministerio 
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especial como on Europa, como on Chile, Bolívia, i tocios los 
países civilizadoH; porque ol saber es riqueza, i un pueblo que 
vejeta en la icnorancla ea pobre ¡ birbaro, como lo son los de 
Ift costa de África, o los salvajes do nuostraa pampas, 

VoT({Uoe'l hacncadcnado la prensa, no permitiendo que ba- 
ya otros diarios que los que lieno destinados para vomitar 
sangre, amenazas i mueras, el mievo gobierno cstenderA por 
toda la Kepública ol beneticio de la prensa, i veremos polular 
libros de instrucción i publicaciones que se consagren a la in- 
dustria, ala literatura, a las artos, i a todos los trabajos do lii 
ÍDtelijeucia. 

Porque d ba perseguido de muerte a todos los hombres ilus- 
trados, no admiticndii para gobernar sino su capricho, su lo- 
cura i su sed de SJingrc, el niievo ¡jobierno so rodcarii do todos 
los grandes hombres que poseo In Uepi'tblica i que boi andan 
desparramados por toda la tierra, i con el concurso do las lu- 
ces do todos, hará el bíen do todos en jenoral, fia iutolijcncia, 
el Uilento i el saber serdn llamailus da nuevo a dirijir los des- 
tinos p6blicos como en todos los países civilizados. 

Porquo ^hadestruido las garantías que on los pueblos cris- 
tianos aseguran la vida i la proi>icdaii de los ciudadanos, el 
nuevo (¡obiemo rcstabloccrá los formas representativos, i ase- 
gurará para aiompro los derechos que todo hombro tiene de 
no sor portuba^lo en el libro ejercicio do sus facultades intc- 
locLuales i de su actividad. 

Porquo el ha hecho del crimen, del asesinato, do la castra- 
ción, i dol dogüello im sistema (!e gobierno; porque él ha de- 
senvuelto todos los malos instintos do la nntunuoMi humana 
para crearse cómplices i partidarios, el nuevo mbiei'iw, har."í 
do la justicia, do iiuíformaa recibidas onlos pueblos civil ¡?,ailos, 
ol medio do corrojir loa delitos públicos, í trubajani pir esti- 
mular las pasiones nobles i virtuosas que ha puesto Dios en el 
corazón del hombre para su dicha eu la tierra, haciendo tle 
ellas el escalón pitra elevarse ciiiHiiir en los negocios públicos. 

Porque et ha profanado los altares poniendo on ellos su in- 
famo retrato; porque ¿I ha degollado sacerdotes, vojddolos, o 
h^cholca abadouar su patria, ol nuevo goHemo dura al culto 
la dignidad que le correspondo, i elevará la relijion i sus mi- 
nistros a la altura que se necesita para que moralice a los 
pueblos. 

Porque f'í ha "riljulo durante quince años riiuryítn lim mil- 
vnje.tunitiii-iiiii, haciendo creer que un gobierno tiene derecho 
do matar a los que no piensan como vi, marcando a toda imn 
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nación con un letrero i una cinta para que so crea que gI quo 
lleva la -marca piensa como lo mandan a azotes pensar, el 
nuevo ffobiemo respetará, las opiniones diversas, porciuo las 
opiniones no son hechos ni delitos, i porque Dios nos lin da- 
do una razón que nos distingue do los bestias, hbre para juz- 
gar a nuestro libro arbitrio. 

Porq^uo él ha estado eontinuamento suscitando guerollos a 
los gobiernos vecinos i a los europeos; porque ^ nos na privado 
dol comercio con Chile, ha ensangrentado al Uru^uai, mal- 
quistildofifl con el Brasil, ntrafdoso un bloqucodela Francia,los 
vonjít.mones de la marina norte-americana, las hostílidados de 
la inglesa, i nietídose en un laberinto de gueiras intermina- 
bles. 1 de reclamaciones que no acabarán sino con la despo- 
blación do la Bepública, i la muerte de todos sus partidarios; 
el nuevo gobierno, amigo de loa poderes europeos, simpittico 
para todos los pueblos americanos, desatará de un golpe ese 
enredo de las relaciones estranjoras, i establecerá la tranqui- 
lidad en el esterior ¡ en el iuteríor dando a cada uno su dere- 
cho, i marchando por la mismas vias de conciliación i orden 
en que marchan todos los pueblos ciütos, 

Tal es la obra que nos queda por realizar en la Repfiblica 
Arjontina. Puede sor que tantos bienes no se obtengan de 
pronto, i que después do una subversión tan radical como la 
que ha obrado Rosas, cueste todavía un año o mas de osci- 
laciones el hacer entrar a la sociedad en sus verdaderos qui- 
cios. Pero con la caída do ese monstruo, entraremos por lo 
menos en el camino quo conduce a porvenir tan bello, en lu- 
gar do que bajo su funesta impulsión nos alejamos mas i mas 
cada dia, i vamos a pasos aj imantados retrocediendo a la bar- 
bario, a la desmoralización, i a la pobreza. Et Pera padece 
sin duda de los efectos do sus convulsiones intestinas; pero 
al fín, sus hijos no han salido a millares i por docenas do 
años a vagar por los países vecinos; no so ha levantado un 
monstruo que se rodee de cadáveres, sofoque toda esponta- 
neidad i todo sentimiento de virtud. Lo que la República Ar- 
jentina necesita ántos de todo, lo que Rosas uo le dará jamas, 
porque va no lo es dado darlo, es que la vida, la propiedad de 
los homores, no esté pendiente de una palabra indiscretamen- 
te pronunciada, de un capricho dol quo manda, Dadas estas 
dos bases, seguridad de la vida Í do la propiedad; la forma 
do gobierno, la organización política del Estado, la dará el 
tiempo, los acontecimientos, las circunstancias. Apenas hai un 
pueblo en América quo tonga miínos fe quo el arjentino en 
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un pacto escrito, on una constitución. Ltxs ilusiones linn pa- 
sado ya; la constitución do la Kepáblica se hará sin sentir, do 
sf misma, ein que nadio so la hnyu propuesto. Unitaria, fe* 
doral, mista, ella ha do salir do los hechos consumados. 

Ni creo imposible que a la caida de Rosas so suceda ¡n- 
modiatamento oí orden. Por mas que a la distancia parezca, 
no 03 tan grande la desmoralización quo Rosas ha onjendra- 
do; los crímenes de que la República ha sido testigo, han sido 
oficiales, naaudados ¡¡or el gobierno; a nadio so ha castrado, 
degollado ni poracguido sin la orden ospresa do hacerlo. Por 
otra parto, los pueolos obran Bicmpro por reacciones; al esta- 
do de iuijuietud í de alarma on quo Rosos los ha tenido du- 
rante qiimco años, ha do aucoderso la calma necesariamcnto; 
por lo mismo que tantos i tan horriblos crímenes se han co- 
metido, el pueblo i el gobierno huirán de cometer uno solo, a 
ün do qiio las ominosas palabras masorca! Mosas! no vengan 
& zumbar on sus oidos, como otros tantas furias vengadoras; 
por lo mismo que las pretensionos exaiertidas do libertad quo 
abrigan loa unitarios nan traido resultados tan calamílosos, 
los políticos serán on adelanto prudentes en sus propósitos, 
los partidos medidos en sus exijcncias. Por otra parte, es des- 
conocer mucho la naturaleza humana creer quo los pueblos 
80 vuelven criminales, i que los hombres ostraviodos que ase- 
sinan cuando hai un tirano quo los impulse a olio, son eu el 
fondo malvados. Todo dopondo da los proocupaciones quo d<i- 
minan on ciertos momentos, i el horaore que hoí so coba ou 
sangre por fanatismo, era ayer un devoto inocente, i será ma- 
ñana un buon ciudadano, aesde que desaparezca la oxilacion 
que lo indujo al crimen. Cuando la nación francesa cayó 
on 1793 en manos de aquellos implacables terrorista.s, mas 
do millón i modio do franceses ao hartaron do sangro i do do- 
htos, i después do la caida de Robcspierre i dol terror, apenas 
sesenta inanes malvados futS necesario sacrificar con 6\, para 
Volver la Bíancia a sus hiíbJtoa de mansedumbre i moral; i 
esos mismos hombros quo tantos horrores habian perpetrado, 
fueron después ciudadanos útiles i morales. No digo en los 
partidarios de Ruítas, en los luazorqueros mismos bai bajo loa 
cstorioridadcs dol crimen, virludos que un dia deberían pre- 
miarse. Millares do vidas han sido salvados por Iob avisos que 
los mazorqneros daban secretamente a. loa victimas que la 
orden rociuida les mandaba inmolar. 

Independientes do estos motivos jencrales do moralidad aue 
pertenecen a la especie humana on todos tiempos i eu todoa 
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los pnisea. lu Repi'iblica Arjentina tíono elemontoB de órdoQ 
do quo carocon miiclios países en el mundo. Uno do los in- 
coDvcnicaU» quo üstorV>!i nquiotiu* los ánimos en los pftiscs 
convuleionados, es la difículud do llamar 1h atención publica 
a objetos niiOTos qiio la saquen del circulo vicioso do idooít 
en que vive. La República Arjentina tiene por fortuna tan- 
ta riqueza que osplotor, tautA novedad con que atraer Ins 
espíritus después ae un gobierno como el de Kosos, que seria 
imposible turbarla tranquilidad necesaria para ir a los nue- 
vos fines. Cuando Laya un gobierno culto i ocupado de los 
intereses da la nación, qué de empresas, qué do movimiento 
industrial! I>os pueblos pastores ocupados do propagar los 
Tíieymas que producen millones í entretienen a toda hora del 
día a millares de hombres; las provincias de San-Juan i Men- 
doza consagradas a la cria del gusano do soda, quo con apoyo 
i protección del gobierno, carecerían do brazos en cuiitro años 
para los trabajos agrícolas o industríales que requiere; las pro- 
vincias riel norte entregadas al cultivo de la caña do azúcar, 
del añil que se produce espontáneamente; los litorales de los 
ríos, con la nav^acion libi-e que daría movimiento í vida a la 
industria dol interior. En medio do osto movimiento, ¿quién 
hoce la guerra? Para conseguir qu¿? A no ser que haya un 
gobierno tan estúpido, como el presente, que huye todos es- 
tos intereses, i en lugar do dar trabajo a los hombres, los lle- 
va a los ejércitos, a hacer la guerra al Umguai, al Faraguai, al 
Brasil, a todas partes, en fin. 

Pero el elemento principal do 6rden i moralización que la 
República Arjentina cuenta hoi, es la inmigración europea, 
quo de suyo i en despecho de la falta de seguridad que lo 
ofrece, so agolpa de dia en din al Plata, i sí hubiera un gobier- 
no capaz de nírijir su movimiento, bastaría por si sola a sa- 
nar en diez años no mas, todas las herídas que han hecho a 
la patria los bandidos, desde Facundo hasta llosas, que la han 
dominado. Do Europa emigran onualinoute medio millón do 
hombres por lo mt?iios, que poseyendo una industria o un 
oficio, salen a buscar fortitna i se fijan donde hallan tierra 
quo poseer. Hasta el año 1S*0, esta inmigración se dirijia 
principalmente a Noria- América, que se ha cubierto de ciu- 
uados magni^cas i llenado de una inmensa población a mer- 
ced de la inmigración. Tal ha sido a veces la manía de emi- 
grar, que poblaciones enteras do Alemania se han trasportado 
a Norte-América, con sus alcaldes, curaa. maestros do escuela, 
Ole. Pero al fío ha sucedido quo en los ciudades de las costas, 
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ol Aumonto do población ha hocUo la vida Un flit'ícil como on 
Europa, i los emigrados han encontrado atU el mnlostar i la 
miseria de que venían huyendo. Desde 1 840 se leen avisos en 
lo8 diarios norte-amcricanoa proviniendo los inconvcnicotcs 
que encuentran li>s cniifp'adoa, i los cónsules de América 
hacen publicar en los diarios do Alemania, Suiza e Italia 
avisos iguales para que uo eniigron mas. En 1843 dos buques 
cargados de hombres tuvieron que regresar a Europa con su 
carga; i en 1844, el gobierno francés mandó a Ariel veinte i 
un mil suizos que iban iuCitilmcnte a Norte-América. 

Aquella comente do emigrados que ya no encuentra ven- 
taja en el norte, ha empozado a costear ia Amórica. Algunos 
m diriien a Tejas, otros a Mi^jico, cuyas costas mal sanas 
los rechazan; el inmenso litoral del Brasil no les ofrece gran- 
des ventajas a causa dol trabajo do los negros esclavos, que 
guita el valor a la producción. Tienen, pues, que recalaral 
Rio de la Plata, cuyo clima suave, fertilidad déla ticrrai abun- 
dancia do medios de subsistir, los aUae i fija. Desdo 1836 em- 
pezaron a llegar a Montevido millares de emigrados, i mií?n- 
tras Rosas dispersaba la población natura! de la Repíiblica 
con sus atrocidades, JIontevidco se agrandaba en un año has- 
ta hacerse una ciudad floreciente i rica, mas bella que Bue- 
nos-Aires i mas llena de movimiento i comercio. Ahora que 
Rosas ha llovado la destrucción a Montevideo, porque esto 
jenio maldito no nació sino parn destruir, los emigrados so 
agolpan a Buenos- Aires, i ocupan ol lugar do la población que 
el monstruo hoco matar diariamente en los ejííreito.'i, ¡ ya on 
ol presente año propuso a la Sala enganchar vascos para re- 
poner Eua diezmados cuadros. 

El dia, puoa, que un gobierno nuevo dirija a objetos do uti- 
lidad nacional los millones que hoi se gastan on hacer guerras 
desastrosas e inútiles ¡ en pagar criminales, el día que por to- 
da Europa se sopa que el norriblc monstruo que hoi aesiicla 
la República, i está gritando iliariamente muerte a los estran- 
jet-os, ha desaparecido, ese día la inmigración industriosa de la 
Europa se dirijirá en masa al Rio de la Plata; el nuevo (jo- 
hiefíiQ so encargará de destribuirla por las provincia»; los in- 
jcnieros do la República irán a trazar oti todos los puutos 
convenientes los planos do las ciudades i villas quo deberán 
constniir para su residencia, i terrenos feraces les scnín ad- 
judicados; i en diez años qncílantu toilas las márjeiics do los 
rioB cubiertas de ciudades, i la República doblará su pobla- 
ción con vecinos activos, morales o industriosos. Estas no son 
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qtiimcms, pues basta quererlo, i que haya un gobierno miínoa 
brutal quo el presento para conseguirlo. El año 1835 emigra- 
ron a Norte- América quinientas mil seiscientas cincuenta 
ulmas^ ¿porque no emigrarían a la República Aijentina cien 
mil por año, si la horrible fama de Kosas no los amoiironta- 
Boí Puea bien, cien mil por año hañau eu dioz años un mi- 
llón do etiropeos industriosos diseminados por toda la Repú- 
blica, enseñiiadonos a trabajar, csplotando nuevas riquezas, i 
enriquociondo al país con sus propiedades; i con un millón 
do hombrea civilizados la guerra civil es imposible, porque 
señan m^nos loa que ae baílarian en estado de desearla. Ia 
colonia escososa que Rivadíivia fundó al sur de Buenos- Aires, 
lo prueba hasta la ovitloncia; ha sufrido de la guerra, pero ella 
jamas a tomado parte, i ningún gaucho aloman ha abandona- 
do su trabajo, sulecberia o su fábrica do quesos, para ir a co- 
rretear por la pampa. 

Creo íiabcr demostrado que la revolución do la República 
Arjentina está ya terminada, i quo sola la existencia iiel eso- 
crable tirano que ella enjendró. estorba que hoi mismo entro 
en una carrera no intorniuipida do pi-ogrosoa quo pudieran 
envidiarlo bien pronto algunos pueblos americanos, ÍjD. lucha 
de las cainpaña.s cea las ciudaaos, 80 ha acabado; ol odio a 
Rosas ha reunido a estos olementos; los antiguos federales i 
los vi^oa unitarios, como la nueva jenoracion, han sido per- 
seguidos por él. i se han unido, ultiraaraento, sus mismas 
brutalidades i su desenfreno lo lian llevado a comprometer la 
Ropfiblica en una guerra esterior en que el Faragnai, ol Uru- 
guai, ol Brasil, lo narian sucumbir necesariamente, si la Eu- 
ropa misma no se viese forzada a venir a desmoronar ese an- 
damio do cadáveres i de sangre que lo sostiene. IjOs quo aun 
abrigan preocupaciones contra los estranjeros pueden respon- 
der a esta pregunta: ¿cuando un forajido, un furioso, o un 
loco frontíüco llegase a apoderarse del gobierno de un pueblo, 
deben todos loa demás gobiernos tolerar, i dejar que destruya 
a su salvo, que asesino sin piedad, i quo traiga alborotadas 
diez años a todivs laa naciones vecinas? 

Pero el remedio no nos vendrá, solo del esterior. La Provi- 
dencia ha querido quo al desenlazarse el drama sangriento de 
nuestra revolución, el partido tantas veces vencido, i un pue- 
blo tan pisoteado, se nailon con las armas en la mano, i en 
aptitud de hacer oir las quejas do las víctimas. La heroica pro- 
vincia de Corrientes, tiene hoi sois mil veteranos quo a esta 
hora habrán entrado on campafia bajo loa órdenes aol vence- 



JUAN FACUNDO QUIROQA 235 

dor de la Tablada, Oacativo i Caaguazú, el boleado, el manco 
Paz como le llama Rosas. jCuántas veces este furibundo que 
tantos millares de víctimas ha sacriticado inútilmente, se ha- 
brá mordido i ensangrentado los labios do cólera, al recordar 
que lo ha tenido preso diez años i no lo ha muerto, a ese mis- 
mo manco boleaao que hoi se prepara a castigar sus críme- 
nes! La Providencia habrá querido darle este suplicio de 
condenado, haciéndolo carcelero i giiardian del que estaba 
destinado desde lo alto a vengar la Kepública, la humanidad 
i la justicia. 

{Proteja Dios tus armas, honrado jeneral Paz! Si salvas la 
República, nunca hubo gloria como la tuya. Si sucumbes, nin- 
guna maldición te seguirá a la tumba! lios pueblos se asocia- 
Túxí a tu causa, o deplorarán mas tarde su ceguedad o su envi- 
lecimiento! 



APÉNDICE 



Las proclamas quo llevan la fírma do Juan Facundo Qairoga, tienen 
tales caracteres de aatonticidad que hemos creído útil insertarlas nqní, 
como los únicos docnmentos escritos quo quedan do aquel caudillo. Cam- 
pea en ellas la exajeracion i ostentiicion del propio valor, a la par del no 
disimulado designio de inspirar miedo a los domas. La incorrección del 
lenguaje, la iricohoi'oncia de las ideas, i el empleo de voces que significan 
otra cusa que lo que se propone espresar con ellas o mu&stran la confu- 
sión o el estado embrionario de las ideas, revelan en estas proclamas el 
alma ruda aun, los instintos jactanciosos del hombre del pueblo, i el 
candor del que, no familiarizado con las letras, ni saspecha siquiera quo 
haya incapacidad de su parte para emitir sus ideas por escrito. 

Qué significan en efecto: «Opresores i conquistadores de la libertad;]» 
cNinguna resolución es mas poderosa quo la invocación de la Patria ;v 
€ Vengo a haceros partícipes de los auspicios que os estienden las pro- 
vincias litonilcs;» «Elevad fervorosos sacrificios, dictad leyes análogas 
al pueblo ;9 todo esto es barbarie, confusión do ideas, incapacidad do 
desenvolver pensamientos por no conocer el sentido de las palabras. Es 
sin duda injenuo aquel «libro por principios i por propensión, mi estado 
natural es la libertad,]» frase que soria una manifestación de la volunta- 
riedad de su espíritu, si tuviese sentido. En las gacetas de Buenos- Ai- 
res se rejistra un comunicado virulento, obra suya, escrito contra el 
gobierno, por h:iber dictado una providencia sobre fondos públicos, quo 
menoscababa el interés de los tenedores, siéndolo él de algunos millo- 
nes. Mas tiirde, mejor aconsejado, dio ana satisfacción al gobierno por 
otro comunicado. Algunas cartas de Quiroga han visto la luz pública; 
pero creo que, como sus proclamas, no merecen conservarse sino como 
curiosidades i monumentos de la época de barbarie. 

La primera de estas proclamas, sin fecha, pertenece sin duda al año 
1829, cuando después de haberse rehecho de la derrota de la Tablada, 
vino a San Juan i a Mendoz:i. La segunda está datada de San Luis, de 
letra manuscrita, i la traia impresa desde Buenos Aires para irla espar- 
ciendo por los lugares de su tránsito. La tercera precedió a la salida del 
ejército destinado a combatir al jeueral La Madrid en Tucuman, i aludo 
a la reciento muerto do Yillafafie. 

Al pió de un decreto de la Jutit:i de Representantes de Mendoza, en 
quo so permitía circular en la provincia papel moneda do Buenos- Aires, 
Facundo Quiroga hizo publicar la siguiento posdata, que tiene todos los 
ciractéres de sus anteriores proclamas, la jactancia, el enredo de la fra- 
se, i su prurito de aterrar. 
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cEI IiifHtscrípUi,B dice, «cu viaUi dut proyecto tío luí qne antecedo, 
pruUiüta por lo ama sagrado do los oiolos i do ia tierra, que el papol rao- 
nodii no circulorá en In» proTinciim del inturior, niidntraii íl pormaneica 
OH ollaa,o pnrlid^rtoa de tan dutosUible plaipt pftxon por sn cmliivor, pnes 
que viuttdo la juKtioia do sn pnrte, do conoce pelieru qne lo nn-tilre, ni 
lo baga desútir de bn!«nrla, como lo hieo por bi gola j a su cuenta en los 
aíloH '¿G i 27, oontra todo el podor del prusidoute de la Repi'iblica don 
nornardiito Rirsdaviu, ruando qnituj Ügitr laa provincias ni corro do «n 
dopotiüino por medio do Ion Biinuna «u lia I torno» dupajwl monrda, i con 
ul Milito 11» da abrir un vnato cain)iD o Ing vstraiijeroa para qtie (»tmje- 
«■n do uIIm ul dinoro uiolálioo.— Suti-Juiii), iclitiiibra 20 tía iSJJ.— Jl'as 
FaCUNUO QUIKIKÍA.Í 



PcfteLoape i.a República; Destinado por ol jonerat que os dieron los 
ItU. Nneionales, n Moivir do jofo de la Hcguiida división dol ejf-rcito de 
la Ñaoioii, ningún socriflcio lie omitido por dewiupeilar tan alta con- 
Ranta. Los onemigOB do Ins leyes, los ostufinos dol eiicnq;ada del poder 
nanionnl, los íiiHurreotoa del ejército i sus Tundidos secuocon, ningún me- 
dio omiten para ompoutoaar los coratones i prevenir los inonntos que 
no me conooon. La perAdia i la detracci'On es la bandera de eltiis, raifn- 
troH la fmnqoem'i el vnloros nuestra divisa. 

AcJBNTiNi»!: Os jnro por mi cf>[Hida que ninguna otra iMpimdon me 
anima quo la do la libertad. A nadie He le ocnlta qne mi fortuna oh o] 

CRtrimonio i ul sosten de los bi-oToe que mando, í el din que Ioh pueblos 
«yon recuperado sus derechos, eoiá el mismo de mi silencio i mi retiro. 
Nuda mas iwpim un bombrc que no necesita ni cortejar oí poder ni al 
qnu manda. Libre por principios i por propousiou, mi estado n iluriil es 
la lilicrtad: por olla verlord mi sangre i mil vidan, i no existirá esclavo, 
dondo los lanzas do Li Rioja do presenten. 

BuLDADOB PR MI mando: El ((uu quien dejar mis filas pnedu rotírar- 
su, i hncor uno de mi oferta que os hago por tercero voz. Hus ol nnc 
quiom enristrar la laiitn contra Ion opresores i oprimidos ((ic) ijuedad al 
lado mió. Los enemigos ya nabcn lo que leis, i oa tiemblan. 

OrKKSOHKS I cosqDiar ADOBES de la libertad: triuufareis auoso de 
los bravos Riojanos, ponino la fortuna un inoonstante; poro se legará 
bosta el fin de los siglos la memoria du mil húrocs que no saben rodbir 
heridas por la espalda. 

Opbiuidos: Los que detceis la libertad o uua muerUi bonrotia, venid 
a metclaron con vuestros compatriotas, coa vno<ilr«i umigos i con vuua 
tro camarada, — Juak Facdndo Quik'jga. 



EL JENERAL QÜIBOGA 

A LOB BABlTA^ITIiS DE LAS PKOVIÜTCIIS ISTERIOREE ÜE Li. 
REPÚBLICA ABJEÜTIKA 



Mta coMTATBiuTAS; NiugDa& regolacíon es mas poderiwa qtie la íavo- 
cuciou de la Pntria, naancinndo a eos hijoa la ocnKÍoa de domar el orga- 
11o de los oprcsorea do loa puoblos. Hnbia formado la decisión de no 
volver a aparecer como hombre público; mas mis principios luiD sufoco- 
do tiles propúaitoB. Me toneia ;a en campaSa para coatribuir a qae dei- 
apnrcxcnn enoa sores fuiío^ttos quo osudamente haudeapedasndo loa tíu- 
cnloa entio eípaeblo i Ion Ifyn. 

Lna proTÍQD]¡ui litorales, después de un largo sufrimiento de hamillR- 
oionea mal marcadas en obsequio de la pai, i do babor perdido todna 
esperautm de nrm recouciltacion fraternal i bouéñca que cojwultase U 
libro exintencia de todos, bao puesto eu acción ana vecurson pai"» guar- 
dar ana libertudea, i salvar las vuestras. Fietea i causoauentcíi a la nmis- 
t.-vd,han jurado que Ihh armaíi que ban cmpuQaJo, no las dopondrllii 
basta no dejar salva la P.itria, librea i ea tranquilidad loa pucliios opri- 
midos de la Bepública Arjentina. 

Los instantea do crisis qno npuotan ol término do la oxiiiteDcia de Im 
pfrfidoH anarquistas del 1." de aidembro, qne os han snmldú un los ms- 
les qno os ngovian, ao dejan senür ya manifiostanieate. 

Ejércitos respotnblcs marubiku en diferentes direcciones piuv combatir 
i destrair en todos puntea u lod anarquizado res. El Exorno. aeQor go- 
bornador <Íe Santa-Fé, brigadier don Eslunislao Lojyfa, es (¡I jefa que 
manda laa fuerzas combinadas de los gobiernos litorales aliados en per- 
petua federacioQ, i qne ja eftáu en campaña. Una división de esto ejér- 
cito a las onlencs del jeueral don Felipe ¡barra, se intorna a Santiago a 
engrosar loa fuerias que operau por esa paite; i el Excmo. señor gober- 
nador de la provineia do Buenos-Aires, jcuerat don Jaan Manael 3e Ro- 
tíu, ae baila situado a los oonñnet du bu territorio por el norte cou un 
fnerte ejército de reserva. ICn Sn, todo anuncta que ya podéis contaros 
en el ni^mero de los hijos dt tu liberluil- 

Estoi, pues, en csmpaüii, miu amigos, oí fronte de nna división del 
ejército combinado i a laa ordenes del Eicmo. aoilor joncntl en jefe 
para redimiros del cautiverio. Alarolio a, protejeroe, i no a oprimiros. 
Vengo a haooroa partícipes de ios auspicios que os ostieudou loa provin- 
cias litorales, para aliviar vuestras desgracias; i a serviros de apoyo con- 
tra la crueldad i perfidia de vuestros opresores. 

No trato de sorprenderos ni de llamaros en mi ausilio; lo primero 
seria ongañaros, lo segundo nn insulto a la decisión cou que constiinte- 
mento se hsn manifestado loa provincias por la causa de la libertad. Eala 
verdad se encuentra plenamente comprobada en el hecho mismo de qne 
hnbeia formado tres ejércitos de hambres puramente voluntarios para 
sostener los deiecbos de les pueblos, sin haber tenido enganche que os 
albagase, ni la maa remota esperanza del miserable cebo del saqueo; la 
moral fuú vuestra guia, 1 la segnistea hasta la conclusión de los dos últi- 
mose^ércítos que fuei'on tan dp^^ociados, comofelisel primeiv. Si bien 
qno vive vuestro amigo,— So h-¿uí«, niorso 23 (fe /SJí.— Juan Facundo 

QUIKOOA. 
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E LA DIVISIÓN DE LOE ANDES J 
DE LAB ritOVIKClAB VE C 



TuDos LOS luiiri'ANTua 






Ministros iiEL BASTrARio: Elcvadnt Sor Supremo fervoroRos a 
Setas, i pedidle con la efusión de vuestros piadasos comiiotioa, qiio 
pipuda el awte de la gaerm fratricida oa qae 71100 la Rbpúblic. 

HOKOBADLBa RR. DE LAS LEJISLATirlIAS PRUVINCIALES; A V'WOtroa 

toan el deber «agrado do dict:Lr leyes an/iíiigns i beuéOcas al pueblo qiio 
os hotiró con tnn sito car^o. La jeaoroñdad de loa gobiernos liinrale», 
de egoa padres de la Bopublica, qiio «ÍD repurar ea snoriíloloa ai lian 
paontoen plena líber lad para ejercfr vuestras funciones, no entre d 
estruendo iii¡ las armas, sino en el rilcncio i reposo do la mas perfecta 
tronqnilidad. 

Jepeh HtLiTARGS; Roipetad ¡ obud^wd la autoridad civil; estad 
aiompre on vijilia para sosteuQrla contra todo aquel qne intento dorro- 
cnrla: osLe ea vuestro deber. 

OiuiunANOa todos: Respetad la relijion de nneatros padres i «ns mi- 
nistros, lus leye» qne nos rjjen i las antoHdadades oonstitoidaH. Si así lo 
hiciereis, aeréis felices, i no tendréis motivos de arrepentimiento. 

La diviition ausiliar do los Andas se retira de vuestro territorio no al 
deMBitsodo nua vida privada, niño a continuar sna turóos contra ton 
enemigos implacables de ta tibei'tad i do laslejes.EllamaruLar¿d<) fren- 
to, poca DO conoce peligro que le arredro, se ha propnoHto dar líliorLad 
a las t rea provincias oprimidas en el norte, o dejar da existir. Lilaos 
deja líbresdel poder militar de loa aEesinoe del 1.° de diciembre; i en 
esto misrao ba recibido la maa grata recompensa a sus d<!biles esf iierioa. 
Qae las treí provincias da Ctij'o so mantengan en unión indisoluble i w 
sostengan mutnamenle contra toda lonfcitiva do los enemigos do sn li- 
beatad, ea la aspimoion i el mas ardiete dueo del que os habla. 

Ehkiiio»9 dk LA liueutaI) nacional: Sabed: que desde el 23 do majo 
del presento ano, en quo tnve pleno coaocimionto que vuestros p;irtiila- 
rioa oumvtieron el moa horrendo, alevoso i negro crimen de asesinar ul 
beneméiito jeneral don Josí Benito Tillafañe, desenvainé mi enpada 
contra vosotros, protesta qne la justicia ocuparía el logar de In misü- 
ricordia, couvencido que los delitos tolerados mil voces han )iai;<Ificado 
mas victimas que los suplicios ejecotados a su tiempo. ^•Temb!¡u¡, do 
cometer el mas leve atentado. Tetnblail, si no respetáis iñs autoridades 
i las leyes. I temblad, si no dosistia de ose loco erapoílo de canlivar la 
libertjid de loa pueblos, miúntraa exista, — Juan Facundo Qdiboga,— 
8tm-Jaan, eeliemlire 7 de I83I. 



EL JENERAL FRAI FÉLIX ALDAO 

GOBERNADOR DE MENDOZA 



Hftce veintiocho ftñna quo tuvo lugar la escena que voi a 
referir'. Eron las cinco de In tarde del 4 de febrero de 1817, 
hora en qua ol sol, auu mni elevado en el cielo, ochaba ana 
rayos de deajiedidn en un oscuro i hondo valle que forman 
las ramídcaciones de la cordillera do los Andes. El rio da 
Aconcagua desciendo por entre ellas de pedrisco en pedrisco 
interrumpiendo con sus raurmultos el silencio do aquellas 
soledades alpinas. La vanguarfüa de la división del coronel 
Las-Horas, que doscoudía a Chile por cl camino de Uspallftta 
caminaba silenciosa por uq sendero quebrado i erizado de 
puntas. La Guardia-Vieja se divisaba en lo hondo del valle 
como un castillcji feudal, abandonado en la apariencia, pero 
ocultando un destacamento espaüol que vela venir la colum- 
na de los insurjcntes que se acercaba en silencio i apercibida 
para el combate. Dos descargas de detras de las trincheras 
iniciaron la jomada; una compailía de Cazadores del Nútn. 
H Bo acercaba tiroteando por la orilla dol rio hasta doco 

Sosos do los murallas, mitíntras que otra desfilaba por las fal- 
as escarpadas de un cerro para imposibilitar todo escape 
Un momento después, la tropa de Unea tomaba los parape- 
tos a la bayoneta, i la Guardia- Vieja presentaba todos los 
horrores dol asalto. Treinta sables se veian en la orla de este 
cuadro subir i bajar en cl airo con la velocidad el brillo del 
roUmpago; entre estos treinta granaderos a caballo manda- 
dos por ol teniente Jostí Aldao, i en lo mas enmarañado do 
tft refric^ i, vaíasc una fígura estmna vestida de blanco, se- 
mejante a un faulasma, descargando sablazos en todas direc- 

(1) Eolo He eHcrilita on febrero do 1843. 

J. r. Q. 14 
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clones, con el encarnizamiento i la nctivitliwl do un {guerrero 
implacable. Era el Oapollan seguüdo ile la división quo, 
arrastrado por el movimiento de las tropos, exaltado por el 
fuego del combate, liabia otwdtrcido al fiítfdieo grito ríe ¡a ta 
cartja! precursor de matanza i estermínio cuando lieria los 
oidiw de los vencedores do San Liiru-nzo. Al regresar la van- 
guardia vicloriosa al campnmonlo fortiHcado que ocnjmba el 
coronel fias-Heras con el resto de flu división, las chorreras 
do sangro que cubrían oí escapulario del capellán, revelaron 
a los OJOS del jefe, que minos se linbia ocupado en ausíliar 
moribundos, que en aumentar el número de los muertos. 
"Padre, cada uno en su oficio: a Su Paternidad el breviario, 
a nosotros la espada.i> Esto reproche hizo una súbitJi impro- 
sion en el irascihlo Capellán. Traía aun el ccrqmllo desmela- 
nado i cl rostro surcado por el sudor í el polvo; dio vuelta a su 
caballo en ademan do descontento, cabizbajo, los ojos cocon- 
didoG do cólera í la boca contraída. Al desmontarse en el 
lugar de su alojamiento, dando un golj» con el sable que 
aun colgaba do su cintura, dijo como para sí mismo: lo vere- 
mos! i se recostó on las sinuosidades de una roca. Era esta 
el anuncio do una resolución irrevocable; los instintos natu- 
rales del individuo se habían revelado en el combate de la 
tarde, i manífestádoso en la superHcie con toda su verdad, a 
despecho del hábito de mansedumbre, o de una profesión 
errada; habia derramado sangro humana, i saboreado el pla- 
cer que sienten en ello las organizacionE» inclinadas irresisti- 
blemente a la destniccion. La guerra lo llamaba, lo atraía, 
i quería desembarazarse del molesto saco que cubría su cuer- 
po, i en lugar do un cerquillo, símbolo de humillación i da 
penitencia, quería cubrir sus sienes con los laureles dol sol- 
dado; había resuelto ser reiilítar como Jos¿ i Francisco, sus 
hermanos, i en vez de! pacífico valor del sacerdote que enca- 
mina al cielo ol alma del guerrero moribundo, encaminar a 
la muerte a los enemigos do su patria. 1 cl temor del escán- 
dalo no era parte a retraerlo de esta resolución, pues muchos 
ejemplos análogos podía citar en su apoyo; ol celebre injenie- 
ro Beitran, que iluminaba con antorchas bituminosas las hon- 
donadas de la cordillera para facilitar en medio de la noche 
el pasaje de los torrentes, i que preparó después en Santiago 
los cohetes a ¡a cotigrA-e que dcbiau lanzarse sobre los cas- 
tillos del Callao, era también un fraile que había colgado los 
hábitos a fin do hallarse mns espedíto para servir a la patria; 
por todas partes en América, sobro todo en Méjico, se había 
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visto curas i monjes ponerse a \n cabeza do los insiirj entes. 
Rprovechándoao (lol prestijio qiio sii carácter sacordotal les 
daba sobro las masas; últimamente, no era do devotos do to 
que podía acusarse a los ejiírcitoa revolucionarios de la ^poca 
que participaban del espíritu de la reacción que se apodera do 
los pueblos en las crisis sociales. Sus Instintos naturales, por 
otra parte, habrian vencido al fín i al cabo una conciencia 
poco escrupulosa, aunque su rosoluoion careciese do ejemplos 
tan influyentes i do una aquiescencia tan tolerante. J^o una 
familia pobro, pero decente, o hijo de un virtuoso vecino do 
Mendoza que habia prestado muchos servicios como jefe do 
la frontera del sur, moatrú desdo su infancia una indocilidad 
turbulenta que deciditi a sus padres a dedicarlo a la carrera 
del sacerdocio, creyendo quo los deberes do tan augusta mi- 
sión reformaran aquellas malas inclinaciones. ¡Error lamenta- 
ble! Su noviciado fué, como su infancia, una serie de actos do 
violencia i de inmoralidad. No obstanUj ¿ato, recibió las ór- 
denes sagradas el año de 1806 en Chüo bajo el obispado del 
señor Maran, i el patrocinio del reverendísimo padre Volazco, 
dominico quo le ayudó en su primera misa celebrada en 
Santiago. ¡Cuál debió ser lui asombro al ver a su abijado de 
órdenes, presentársele al dia siguiente do la batalla de Chaca- 
buco, con el uniforme do granaderos a caballo, con el terrible 
sable a la cintura i los aires marciales que ostenta el soldado 
victorioso! "¡Uu dia to arrepentirás, malvndoln fu^ la escla- 
macioQ que ti horror de aouoUa profanación arrancó al buen 
sacerdote, l'ero desgraciadamcnle para ól i para los puobloa 
nrjontinoa, la profecía no ha sido justificada por los liechoa; 
el apóstata murió en su cama; los honores da jcneral le rodea- 
ron en BU tumba, i su muerte, si no ha sido llorada, no lia sa- 
tisfecho tampoco la justicia divina en la tierra. 

Kl coronel I^is-Heras en su pjirto oficial del combate do 
la Guardia- Vieja, en cumplimiento do su deber, habia reco- 
mendado ftl frailo por haocr rendido i hecho prisioneros a 
dos oticialos, lo quo según la ordenanza militar, constituyo 
un titulo para merecer ascensos; i a su pedido, el fraile quo 
en la Guardia-Vieja hacia su primer ensayo como aficionado, 
pudo ya presentarse en la batalla de Chacabuco bajo el hon- 
roso caráüter i uniformo do teniente, agregado a Granaderos 
a caballo, i obtar a los laureles qua ciñen la frente del gue- 
rrero; i aunque nunca pudo librarse de la denominación do 
el fraile con que el ejército i el público lo designó siempre, 
justificó desde sus primeros pasoa en la escabrosa senda de 
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la gloria, que no en vano ceñía una eBpada, i quo había la 
pntria rescatado un lujo ijue ayudarúi poderosameute a su 
sAlvacion. En todos los encuentros se mostró soldado intr¿- 

5 ido, acucbilliidor terribloj enemigo implacable. La. campaña 
e Ciiile, que coucluyó con la completa cspulsion do los es- 
Sañoles, fu^ para él un teatro glorioso en que osteitló su au- 
acia carJicterística i su sed do combates. Un hecho citaré 
que merece un lugar distinguido entre los muchos quo ocu- 
rrían en aquella t^poca do nazañas estupendas. En la perse- 
cución que si^iió a la batalla de MaipCi, un granadero espA- 
ñol de una talla jigantcsca, seabrla poso por entro centenares 
do enemigos quo le precedían í rodeaban por todos lados; 
cada golpe de su tembló sabio ochaba un cadáver mutilado 
a tierra; un circulo vacío en derredor suyo mostraba bien a 
las claras ol terror que inspiraba, i los vencedores todos qae 
habían pensado traspasarlo, habían pagado con la vida su 
temeridad. El valiente l^vallo lo seguía a corta distancia, i 
por confesión suya, sentía Soquear su valor romanesco cada 
vez que el calor de la persecución lo conducía a aproxímár- 
Bole demasiado. El teniente Aldao los alcanza, ve al terrible 
ospafiol, se lanza sobro ^1, í cuando sus compañeros espero- 
lian verle caer abierto en dos, le ven parar el tremendo sa- 
blazo que le manda el granadero, i hundirle en seguida i re- 
volverle hasta el puno en el corazón repetidas veces la espada. 
Mil vivas fueron la inmediata recompensa de su temerario 
arrojo. 

Pero 6¡ ol valiente apóstata honraba su nueva vocación por 
los hechos do armas, su conducta pudiera en otra ¿poca que 
aquolla, haberlo cubierto de baldón irreparable. Libre do la 
sujeción que hasta poco antes ponía a sus instintos el carác- 
ter sacerdotal, ansioso de goces, i acaso impulsado al desor- 
den por aquella necesidad de conmociones fuertes que sien- 
tea para adormecer bu conciencia los hombres quo so han 
aventurado a dar un poso reprensible, el fraile se hizo notar 
desde luego por el desenfreno de sus costumbres, en las que 
la embriaguez, el juego i los mujeres ontranbau a formar el 
fondo de su existencia; i sin duda que pasara por alto estas 
tachos que afean su vida, í que, sin embargo, eran tolerables 
en aquellos días de conmociones í entre hombres que nece- 
sitaban resarcirse de los padecimientos ¡ privaciones que lea 
imponía una profesión do híorro. si estos vicios no hubiesen 
sobrevivido en líl a las excitaciones que atenuaban su fealdad, 
inñuido en los principales acontecimientos de su vida, cubier- 
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to de ignotuÍDÍa n un pueblo entero, i coaducfdolo i (icompa- 
ñddülo hasta el sepulcro. 

Aun entre sus compañeros do armas agotó la abundante 
induljoacia con q«o so miraban entonces aiquellos desórdenes, 
i los jefes cuidaron siempre de aprovecharsa de su valor, ale- 

Í'ándole, sin embargo, dol teatro principal de la acción. Cua- 
esquiera «¡ue sean las ¡deas de ud hombre, siente cierta re- 
pugnancia al ver a un sacerdote manchado en sangre, i 
entregado a la crápula i a los vicios. San Martín siempre lo 
tuvo o agregado a los cuerpos o ea comisiones especiales. 

La espedicion libertadora que zarpó de Valparaíso a las ór- 
denes da San Martin a sustraer el Pera de la dominación es- 
Sañola, le contó en sus tilas como capitán agregado a Grana- 
eroa a caballo. En aquel pais, residencia entonces del grueso 
de las fuerzas españolas, el oJiSrcito libortAdor necesitaba au- 
sitiares que do toda.<< partes hostilizasen al enemigo ¡ prove- 

ffesen de recursos al eji?rcito. Con esto fin se organizaron en 
a Sierra bandas de guerrilleros, montoneras o republiquetas, 
como solian llamarse, que mantuviesen en continua alarma a 
los realistas. Necesitábase para acaudillarlas, hombres deci- 
didos que lo intentasen todo, i para quienes todos los medios 
fuesen buenos, incluso el pillaje, el asesinato i todo j^nero de 
violencias. El capitán Aldao, despuos do haberse hallado en 
los encuentros do Laca i de Pasco, íaé destacado a levantar 
una de aquellas bandas, i obrar separadamente, segim se lo 
aconsejasen los circunstancias. Dueño allí de sí mismo t sin 
autoridad alguna que pesase sobre él, es fácil concebir que loa 
actos do violencias i la satisfacción de paciones desarregladas, 
encontrarian victimas i ptibulo en poblaciones tímidas e in- 
capaces de resistir. Un hecho notable i que lo caracteriza su- 
ficientemente tuvo lugar durante su mansión en aquellos pa- 
rajes apartados. Habíase propuesto defender con sus indios 
el pa.saje del puente de Iscuchaca; pero al aproximarse un des- 
tacamento español, mas do mil indíjcnas huyen cobarde- 
mente, malogrando su ventajosa posición, i entregando sin 
resistencia al enemigo un punto importante. El jefe, enfure- 
cido, i no pudiendo contener a los fujitivos, se echa sobra 
ellos como un león sobre un rebaño do ovejas. ¡ no deja da 
matar indios stuo cuando ha marcado su pasaje por entre la 
multitud con un larga calle de cadáveres i do heridos que 
caen a ambos lados a los repetidos golpes de su sable. Por 
sangriento que hubiese sido im combato en el puente i por 
mas efectivo el fuego do los españoles, habrían perecido mé- 



S46 



ciTn,níA,oro!r r barbamb 



nos hombres que los que quedaron en aquel campo, víctimas 
de Ift cólera do uno solo. 

LoB acontecimientos quo dioron Inear a la disolución dol 
ojúrcito do San Mai-tin, lucieron iiiútjfsu mansión en la Sie- 
rra; i con el grado efectivo de tonícnto corone! bajá a Lima, 
donde la fortuna lo favoreció en ol juego hasta poner en sus 
manos un gran caudal. Con esta adquisición so separó del ejer- 
cito en IS23. i 80 dirijió a Pasco, por motivos que ignoro. Allí 
conoció a una joven de familia decente, do figura agradable, 
quo realzaban quince años i las gracias que distinguen a las 
mujeres peruanas; i ol frnÜe teniente coronel, cansado de com- 
batos i amansado por los dones de la fortuna, sintió encen- 
derse en BU coraron una amorosa llama que prendió bien pron- 
to en el del objeto quo la había oxcttiido. No fué (!sta una de 
tantos afecuionus pasajeras como las que cruzan, cual n^fagns 
luminoaas, por la vida amasada de fatigas i de sufrimientos 
de un militar aventurero; era una pasión profunda, irritada 
aun mas por la imposibilidad en que su apostosfa lo ponia de 
snutiiicima con los indisolubles vínculos del matrimonio. 
Afortunadamente para é\, nquclla jÓven tuvo suñcicnte abne- 
gación para aceptar el hunnillante carilcter do querida de un 
militar cuyas cli.'U'reteras no alcanzaban a cubrir el feo borrón 
do. la apostasfa; i sacrificándole patria i familia, so dejó robar, 
acompañando al quo bien & su pesar no podia ser su esposo, 
a tierra estranjera, para ocultar allí, si era posible, loa smsa- 
bores que les imponía una posición social que toñia con los 
coloros del vicio una uníon que hubiera podido sor santa sin 
los votos que habia bollado su raptor sin alcanzar a romper- 
los. Aldao vino a fijarse cu San-íelipe, capital do la provin- 
cia de Aconcagua, donde se consagró al comercio, llevando 
una vida regular, que en nada le distínguia de los demás ve- 
cinos, Pero la mal afortunada pareja estaba condenada a su- 
frir las consecuencias inevitables a su falsa posición, i la Igle- 
sia, aquella esposa que habia repudiado ol apóstata, no podia 
verlo entregado a otra menos digna quo ella. El cura Espi- 
nosa empieza a inquietarlo, le amenaza hacerlo conducir a 
Santiago con una barra de grillos,.! entregarlo a la justicia 
del prelado de la Orden a que habia pertenecido, forzándolo 
al fin a llevar a Mendoza, su patria, el escándalo do su iJejf- 
tima unión. ¿Por qu¿ la sociedad i las leyes so manifiestan tan 
severas en casos en que como ésíe, no hai medio que elejir, i 
en que lo que fuera un vicio en circunstancias ordinarias, ea 
acaso una virtud recomendable? La Iglesia, por otra parte, se 
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miieRtra implaciiblc para con los míuistros que abandonan 
sus tilas i quieren pasar a las de la sociedad civil. Si el ñraile 
Aldao hubiera podido lejíLíraar su matrimonio, acaso sus pa- 
siones, dulcificadas por los goces domésticos, le habrían re- 
traido de los crímenes i desórdenes a que mas tarde se aban* 
"" ' por despecho, quizá por hoTrov do sf mismo, 

[ao al cruzar los Amlea, debió do ser asaltado por loa 
irdos quo la vista de los lun;arcs testigos de nuestras ac- 
s despiertan siempre en el ánimo con la vivacidad de 
sucesos recientes. Las nevadas crestas de los Audes, que di- 
viden hoi doa repáblicas. se alzaban también para él como el 
limito do dos fases distintas do su vida: el fraile dominico, el 
capellán, de aquel lado; de éste, el teniente coronel, el esposo 
ilejítimo do la mujer que traia a su lado. Acaso rodaban aun 
al viento por las breñas inmediatas algunos harapoR deshila- 
chados del hábito que por allí col^ó seis años antes. Men- 
doza, que le habla visto revestido de los ornamentos sacer- 
dotales, üFrecor en los altaros el incruento sacrificio, iba ahora 
a verlo con charreteras en lugar (le casulla sobre los hombros, 
i por cínguto una espada. T.as mujeres i los niños al verla 
pasar, habrían de señalarle con el dedo, i con la sorpresa, la 
desaprobación i la novedad pintadas en sus semblantes, tras- 
mitirse al oído esta injuriosa frase: eZ/raí/r.' Me detengo on 
eatas consideraciones, porque esta circimstancia ile ser irre- 
vocablemente frailo el teniente coronel don Félix Aldao, 
convertida en apodo en boca del pueblo, ha influido podoro- 
samento sobre su carácter i sus acciones posteriores. El des- 
precio que concitaba su posición equivoca estaba presente a 
sus ojos, i aun en la época de sus tiranía, la palabra fniile 
lo heria como una mordedura, Aldao huyó siorapro del pú- 
blico, i ahmontó en secreto unn especie de rencor contra la 
sociedad, tanto msis temible, cuanto mas reconcentrado era i 
menos posible desahogarse ní señalar la causa. A su llegada 
a Mendoza en 1S24< tomó una hacienda apartada, donde se 
consagró a la industria con una actividad i una inte! ijencía 
ue le hacen honor. Allí, lejos de las miradas del público, en 
1 seno de su familia, podía verse llamado padre por sus hi- 
jos, sin mas zozobra que el recuerdo amargo de que en otro 
sentido se le liabiiv llamado el pndre Aldao. As(, los goces de 
la paternidad fueron para él un suplicio i un acusador, eterno! 
Desgraciadamente par» él i su pais. ni esta felicidad facticia 
le fué dado gozar largo tiempo; el ruido de las armas í los 
ecos d^ clarín que llamaban a la guerra civil, penetraron en 
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SU quÍDtft monuLft. i lo echaron desde entonces i para siem- 
pre on la vida pública, do que no dcbia salir sino cargado do 
crímenes i abrumado do maldiciones. 

Por entonces empezaban a ajitarse en la República Arjen- 
tina los elementos do destrucción que encerraba en su seno, 
i que mas tarde han producido el gobierno sanguinario i des- 
píStico que hoi la ha hecho descender tanto. El gobierno 
iiucional do Rivadavia en Buenos-Aires, rodeado del brillo 
artilicial quo tanto alucinó a sus adeptos, provocaba en el in- 
terior i en las masas resistencias sin nombre toda^'ía. Li\s am- 
biciones estaban eu j^rmen, los caudillos no Imbian aparecido, 
los partidos no so dolinoaban b¡on, la envidia que excita una 
ciudad poderosa i rica entro sus vecinas pobres i atrasadas, 
hablaba de federación; las preocupaciones españolas so cnco- 
jian de hombros al ver desenvolverse el sistema reformador; 
los intereses materiales gritaban contra el comercio libre; la 
presidencia parecia una dominación estranjera. Por doquier 
se ajitaba el caos; los nubarrones de la próxima tormenta aso- 
maban torvos i negros en el horizonte; i como las aves que 
cnizan Inquíctus la atmósfera anuncian la próxima borrasca, 
los ánimos se ajitabau por todas partes, la inquietud estaba 
pintada en los semblantes, i confusos murmullos que traía el 
viento llamaban cu vano la atención; porque nadie compren- 
día lo quo querían decir, nadie preveía el desenlace de los 
sucesos, aunque todos sintiesen el malestar jeneral, que algo 
iba a suceder de notable o de siniestro. 

Üe repente el trueno estalla en San-Juan a los gritos de 
¡viva ki rdijion! do unos cuantos soldados aleccionados pa- 
ra ello. El gobierno do Carril, quo con una seriedad imper- 
turbable parodiaba a Rivadavia, viene abajo a culatazos, i de 
la noche a la mañana se ven un músico elevado a jeneral, un 
zambo zapatero dictando leyes, i ima especie de mono ridí- 
culo, im tal Carita por apodo, disponiendo de la suerte da 
un país, (¿lié se yo do dónde desenterraron un víejo, godo 
empecinado, un Maradona, que diese algún barniz de decen- 
cia a este plebeyo movimiento; i desgraciadamente no falta- 
ron sacerdotes ilusos que creyesen que se trataba de relijion 
entre borrachos i miserables de la hoz del pueblo, i que pu- 
siesen la cruz al frente del movimiento que iniciaba la seria 
de crÍDfenes que han llevado la República a la barbarlo es- 
pantosa en que hoi se ve sumida. Doscientos ciudadanos fu- 
E;aron a Mendoza, í allí requirieron en su ausíUo el valor de 
os militares quo habían regresado ya de Chile i del Perú, 
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Don Félix Aldao fu¿ solicitado entre otros, i so dice ijue opu- 
so serias resistencii». El estrepito de las armas debía recor- 
darlo ocn^o todas las contradicciones de su vida pasodA, i el 
Sunto de part¡<ift siempre presento a sus ojos. ¡Por quá aban- 
onar el asilo doméstico en míe liiibia logrado ocultar su In- 
famia i su gloria a la yczÍ Aldao cedió sin embargo, i a las 
órdonos de su hermano Joa»í, marcliií a San-Juan al frente 
do una ospedicion que obtuvo iin fácil triunfo sobre una 
chusma fiuiatizada, i>ero qiio no tenia un jefo ni oficiales ca- 
paces do dirijir su arrojo. No entraré en detalles sobre lo que 
en San-Juan sucedió; el partido liberal creyéndose definitiva- 
mente victorioso, so abandonó a la persecución i a las injusti- 
cias, que ha pagado después miii caramente. 

Los Aldao regresaron a Mendozn cubiertos do laureles i pro- 
vistos del dinero que las lai^iezos do sus favorecidos les pro- 
digaron, imponiendo contribuciones oi^orbitantcs a sus ene- 
migos, l'ero lo.s Aldao hablan adquirido en esta espediclon 
algo mas que laureles i dinero; la conciencia de su poder, si se 
asociaban nermanabl emente para ir a sus fines. Eran tres her- 
manos, coroneles, valientes loa tros, inteiijentes i capaces. 

Este triunvirato de los Aldao ba ejercido en la República 
Arjentina una ominosa induencia que nadie ba sabido apreciar 
hasta ahora. Después de reconquistólo Chile, San Martin 
mandó a San-Juan el Núm. 1." de los Andes a completar su 
efectivo, i crear un rejimiento de Dragones, para aumentar el 
ejército que dobia Invadir al Períi. Los Aldao, José i Francisco, 
con otros revoltosos, consuman un motin militar que priva al 
ejército del ausilio de aquellos cuerpos; Zequeira, Bozo. Beza- 
res, Salvadores, mueren asesinados, ¡ el Níun. 1." i los Drago- 
nes, no habiendo logrado ocupar & Mendoza donde estaba el 
coronel Alvarado i algunas otras fuerzas del ejército, empren- 
den una retirada desastrosa lidcia Tucuraan, i se disuelven con 
lu vergüenza de haber desertado sus banderas, i en la inmo- 
ralidad de la sedición. Esto sucedía ol año 1820, En su trán- 
sito por la Rioja, los dispersos se encuentran con un coman- 
danto do campaña que empozaba a tigurar en las revueltas 
provinciales, i que estaba destinado a hacer resonar mas tarde 
su terrible nombre en la historia arjentina, 0n gaucho pálido, 
do ojos negros i centellantes, cerrado hasta los ojos do barba 
e.spcsa, lustrosa i crespa como la melena de un loon, tirotea 
los rustos diseminados de aquellos i¡ucrpos. protejo la deser- 
ción, seduce a los soldados i los desarma. Un voto antiguo, un 
sueño tenido en la espesura de los enmorafiadoa bosques de 
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loa Llanos se realiza, i <lo este modo In sedición con que los 
Aldno hnbian desboonido los laureles do Cbacabuco i Maipú, 
fué a despertar en las eelvaa al tigre que andaba rondándolas 
habitaciones de los nueblos civilizados. Facundo Quiroga so 
hace de armas, i la barbarie colonial, las pasiones brutales do 
la mucbedumbre ijjnorante, las ambiciones plebeyas, los há- 
bitos de despotismo, las proocupacionos, la sed do sangro i do 
pillaje en lin, habian hallado su caudillo, su héroe gaucho, bu 
jenio encarnado, Facundo Quiroga tenia ya armas, soldados 
no faltarían; uo grito suyo iria do caverna en caverna, do bos- 
que on bosque, retumbando por montos i llanos, I rail gauchos 
estarían listos con sus cabnlfos. 

Ah! Cuándo podrá escribírso la historia de la Bepúblici 
Arjentina, libro el anímo de provoncionos de partido; i cuándo 
podrán leerla sus hijos, sentados en el hogar doméstico, sin un 
tiranuelo sombrío que les privo gozar a sus anchas del terrible 
drama do la revolución que abren los leopardos de Albion ven- 
cidos por mujeres, los leones de Castilla correteados por toda 
la América, y& que no les fué dado divisar ol humo do nues- 
tras habitaciones; i después do tanta gloria, Rivadavia, que no 
tuvo mas defecto que haberso anticipado dos siglos a su época, 
asustando a sus conlcm porgúeos cual visión sobrenatural, ri- 
dicula i fascinadora a la vez; mas lejos, ol terrible Facundo 
haciendo centellar sus ojos de fiera entre los bosques, de donde 
se lanza sobro la bestia de la Revolución para combatirla, 
hasta qno entre la sangra ilo los hombros cultos i ol polvo da 
las masas populares, se presenta en la Babilonia, encarnado 
en Rusas, el tirano mas grande que ha pi-oducido el siglo XIX, 
que ha visto, sin cora prendo rio, rovivirso las sociedades do la 
edad media, i la doctnna de la igualdad armada de la cuchilla 
de Danton i de Robespierre. Si la defensa de Montevideo ce- 
rrara gloriosamente el período revolucionario, podríamos pre- 
sentarnos al mundo con un poema épico en lugar de historia, 
i con cuarenta años do revolución con todas las vicisitudes i 
elaboraciones que los estados de Europa no han visto desen- 
volverse siuo al través i al paso lento i penoso do muchos si- 
f'os. ¡Qué nos pedirían para sabor si éramos nación? ¡Gloria? 
astaria trazar con la vista un circulo on el horizonte; el Brasil, 
Chile, Per6, Bolivia í los bárbaros del sur; cuan grande os la 
América que nos rodea, por todas partes están nuestros trofeos 
i nuestros huesos! ¡Instituciones, lucha de ideas i de princi- 
pios, de civilización i de brarbarie, de libertad i de despotismo? 
Venid i recorred nuestro auelo; a cada legua un campo de ha- 
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talla; en cada charco de sangre una idea que ha sucumbido 
para levantarse en otra parte! ¿Porvenir? Qu¿, ¿no veis ese rio 
que arrastra los tributos do cincuenta canales navegables, que 
rocorron millares de leguas desdo las monlafias del Pera, ¿o- 
livia i el Brasil; esaA pampas que pueden alimentar doocíentos 
millonea do toros; esos inmensos bosques, o»os climas diversos 
que fecundan todas los produ ociónos do la üerm? ¿Pedís po- 
blacioní Decidle a la huropa: atpil liai un pueblo libre, i en 
un siglo seremos innumerables como las arenas del mar;nues- 
tras llanuras cultivadas pueden convidar a todos los habitantes 
de la tierra para un banquete; espacio i aumento habría para 
todos, jPcdis luces, hombres? Oh! no somos los últimos entre 
los americanos. ¡Oh, Dios que nos ocultáis los secretos del por- 
venir! no noB los ocultéis: ahf se están preparando los destmos 
bispano-americanos; algo mejor que la Amtóca del Norte o 
mil veces peor que la Rusia va a salir formidable de entre 
tantos escombros! La edad media otra vez, o algo grande que 
no ha visto el mundo en política! La civilización francesa lle- 
vada en hombros do españoles do pro, o. , . Dios sabe quá!. , . 
Los Aldao, Jos¿ i Francisco, después de haber desquiciado 
el ejercito libertador del Perú, promovido con los Carreras los 
revueltas en el interior, fueron cojídos i llevados presos a Lima, 
donde hubieran recibido el castigo do sus delitos, si el fraile, 
jefe do guerrillas en la Sierra, no hubiese descendido para in- 
terponer con San-Martin en favor de ellos el mérito de sus 
servicios. Francisco, después de la batjilla de Ayacucho. en ouo 
servia a las órdenes de Bolívar, regresó a Chile, donde tué 
contratado por ajentes do Rivadiivia para pasar a Mendoza n 
organizar una fuerza que debia desalojar a Facundo Quiroga 
que se había apoderado de San-Juan. Habia oído este algo de 
católÍ£08Ído libertinas (pe se ajítaba por allí, i no tardó mu- 
cho tiempo en enarbolar una bandera iiogra cortada por una 
cruz roja, con este mote: ¡Itelijian o Muerte! I sí es verdad 
que no llevó la relijion a ninguna parte, es también cierto que 
la muerte seguía por doquier sus pasos, i las violencias i la 
destrucción conservaron largo tiempo el rastro de sus pisadas, 
£s curioso ver como estos caudillos inquietos buscaban una 
idea para encubrir sus ambiciones desordenadas. He visto una 
carta dirijida a Quírc^ por un hombre político de loa suyos: 
"No diga, iencral, rohMion o muerte, le escribía, eso ya no causa 
efecto, Federación, ahora; yo le hnr<l una constitución i la lle- 
varemos a todas partes en la punta de las Ianzas.'i> Quiroga 
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murió asesinado cuando estaba solicitando a los unitarios para 
destruir a Rosas i a los federales. 

Francisco Aldao llegó a Mendoza con los 10,000 pesos que 
había recibido para la empresa contra Quiroga; pero una en- 
trevista con sus hermanos lo hizo cambiar de designio, i guar- 
dándose el dinero, asocióse a ellos para formar el triunvirato 
militar que tantas vidas ha costado a Mendoza i tantos ultra- 
jes a la moral i a la civilización. Desde este momento, los 
Aldao, sin dar abiertamente la cara, trabajan en la realización 
de sus designios, pues que el campo estaba abierto a todas las 
ambiciones, i algo habia de salir a la postre. Reciben la orden 
de levantar un rejimiento para el ejército del Brasil, i la acep- 
tan para servirse de ella para sus fines; llega el rejimiento 
Núm. 18 en disciplina, que huia de San-Juan al aproximarse 
Quiroga, i secretamente lo desorganizan i disuelven. 

Un obstáculo, empero, se oponía a su ambición. Un vecino 
de Mendoza había criado un negrito criollo esclavo, que desde 
temprano habia manifestado el talento i despejo que no es 
raro ver en los descendientes de raza africana; leia i escribía, 
i criado al lado de los amos, en contacto con ellos i oyéndoles 
sus conversaciones, había completado una educación suficiente 
para que el jenío de que la naturaleza le habia dotado, se re- 
velase en la primera oportunidad. Principió por ser asistente 
de su amo, i siguiendo una escala de ascensos, vino a ser al fin 
comandante de un batallón de cívicos, lo que le ponía en con- 
tacto con las notabilidades políticas de la época. Él negro Bar- 
cala es una de las figuras mas distinguidas de la revolución 
arjentína, i una de las reputaciones mas intachables que han 
cruzado esta época tan borrascosa, en que tan pocos son los 
que no quisieran arrancar una pajina del libro de sus acciones. 
Elevado por su mérito, nunca olvidó su color i oríjen; era un 
hombre eminentemente civilizado en sus maneras, gustos e 
ideas, i en Haití hubiera podido figurar al lado de Petion i de 
sus hombres mas notables. Pero lo que ha hecho de Barcala 
un personaje histórico, es su raro talento para la organización 
de cuerpos, i la habilidad con que hacia descender a las masas 
las ¡deas civilizadoras. Los pardos i los hombres de la plebe 
se transformaban en sus manos; la moral mas pura, el vestir 
i los hábitos de los hombres decentes, el amor a la libertad i 
a las luces, distinguían a los oficiales i soldados de su escuela. 
En Mendoza ha costado muchos años i diezmar a los patricios, 
para borrar las profundas huellas que Barcala dejó en los 
ánimos; i en Córdova la revolución de 1840 contra Rosas reunió 
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un batallón do iiifaiiteríu mimeiofio i decidido hasta el mar- 
tirio, u Dierced do un farol do retreta qiio tciiía escrita esta 
palabra: ¡BnrcaUt! 

Acaba de Ucgar la noticia de que esos mismos cívicos do 
Cárdova han roto la horrible cadeua quo tenia encadenada la 
ciudad a una banda de malhechores, que componían el go- 
bierno. El virtuoso negro había esltulo en Córdova el año 1830, 
e iniciado a luil artesanos en el secreto du la igualdad bien 
entendida. Hubia muerto ya, pero f>u nombre era una idea 

Crofundamente grabada. jLa mayor parto de sus discípulos 
an muerto! Todos los hombres oscuros que se levantan en 
las revoluciones sociales, no sintiiíndoee capaces de elevarse al 
verdadero mÚTito, lo persiguen en los que lo poseen, i las masas 

Íiopulares cuando llegan al poder, establecen la igualdad ;w 
as patas; el cordel lúvtlador so pone a la altura de la plebe, 
i ¡ai de las cabezas que lo exceden de una línea! En Francia 
en 1793 se guillotinaba a los que sahian leer, por aristócratas; 
en la República Arjentina se tes degüella, por salvajes; i aun- 
que el chisto par«zca ridículo, no lo os cuando el asesino que 
os burla así, tieno el cuchillo fatal en la mano. Todos los cau- 
dillos del interior han despejado sus provincias de abogados, 
doctores i jentes de letras, i Rosas haidoapeneguirloR hasta 
en las aulas do la universidad t en los colojios particulares. 
Los que quedim son jente útil, que sabe presentar drcevte- 
mente ante los pueblos civilizados el gobierno español do Fe- 
lijK) II i de la inquisición. Barcal» se sintió con fuerzn^ para 
sur cabttUei'o. i lo consiguió con una conducta intachable i co- 
nocimientos profesionales i talentos estrat^jicos que lo coloca- 
ban entre los militares mas eiMidTfuhx, segim la célebre frase 
de Napoleón. En el ejercito del Urosil so cubrió de gloria, i 
Paz i otros jefes de nota tenían por ¿1 un respeto que rayaba 
en veneración. Quiroga, que mandó fusilar a todos los oficiales 

firisioneros en la Ciudaaela, respeto la vida del que lo hizo 
ucgo hasta que los restos de su OAtallon estuvieron cercados 
por todas partes i la retirada era de todo punto imposible. Lla- 
mado a su presencia, le ofreció la vida a tnieque de senir bajo 
sus órdenes. "Acepto, contestó el caballero negro, con lid que 
no se me exija polcar contra mi partÍdo.« Quiroga Jialia con- 
quistado todo un ejército. 

De este hombre necesitaban deshacerse los Aldao; empresa 
no muí difícil, después que Lavalle, los Aldao i Barcala mismo 
se unieron para derrocar el gobierno do Albin Outíenez, que 
se habia declarado contra el nacional. Barcala i Lavalle mar- 
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cliaron sucesivamento a. incorporarae al ojército do operaciones 
contra el imperio, i los Atdao se ijiietUron a cosechar las tris- 
tes gloriiis que rcsuluia do oprimir pueblos, revolverlos, i en- 
trogiirse Hiii obstáculo a los desórdenes i n los placeres quo' 
proporciona el poder. 

IjO» triunviros se habían servido de todos los partjdos i sar- 
tÍiIo olios mismos a todos, para desembarazarse de los hombres 
mas influyentes. Consumada la rovolucion en favor del go- 
bierno nacional, so entendieron con Quiroga para destruirlo. 
Terminada la Constitución de 1826 que el Congreso había dis- 
cutido, se mandiS a las provincias para su aceptación. Fu^ bion 
singular la recepción que do ella hizo Quiroga a nombro de 
Siin-Juan, que por eatxínces ocupaba: en el centro de un po- 
trero de alfalfa, dos o tros cueras de novillos sostenidos en 
lanzas hacían un toldo de indios para resguardar de los rajos 
del sol al califa de loa creyentes, ai enviado dé Dios, scgim lo 
llamaba un predicador; estaba Facundo tendido do bruces so- 
bre una mantA negra; vestia entonces calzoncillo añascado, 
bota de potro i espuela, chiriiwl de espumilla carmesí Í manta 
de paño colorado; por toda insignia militar llevaba una gorríta 
con visera de oro mací»o. El Dr. Zavalota, deán de la catedral 
de Buenos-Aires i enviado del Congreso, fii¿ presentado ¡re- 
cibido en aquel palacio; desconcertado en presencia del cau- 
dillo, que permanecía tendido i sin mirarlo, balbucid algimoa 
palabras sobro su augusta misión. Facundo alargó la mano, 
recibió la Constitución, i en caracteres de intento apenas in- 
teliiibles, puso on la tapa — despachado, i todo quedó concluido; 
prólogo Hel de la lucha que iba a seguirse entre la barbarie del 
interior i la eivilizaciou do Buenos-Airas, entre la arbitrarie- 
dad i las garantías constitucionales. ¿Por qu¿ no se redujeron 
on Bucnos^Aíres a asegurar allá las instituciones liberales í 
esperar que el tiempo fuese trayendo poco a poco las ¡deas al 
interior? Porque despreciaban entonces el poder del despotis- 
mo i de la barbarie, que son, sin embargo, los dos poderes mas 
terribles cuando se diui la mano. En Mendoza sucedió otro 
tanto, aunque con formas méiioa odiosas. El enviado del Con- 

freso hizo una patética esposicion do los males de la Repá- 
lica, conjuró a todos los patriotas a unirse bajo una Consti- 
tución que aseguraba el orden i la armonía entre todos loa 
gobiernos. I^as lágrimas corriati de sus ojos, i de los del audi- 
torio; pero habia una rosuluciou tomada de antemano, i una 
triplo ambición que satisfacer. Volvióse, pues, sin haber alean- 
nodo nada. Por todas partes fué recibida la Constitución del 
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mismo modo; no por los pueblos, a quienes no se los dejaba 
lovunUir la voz, sino por los cmidillos. qiio necesitaban libertad 
do obrar para desenvolverse, Ia Constitución los hnbria aho- 
gado en jennen aun. Se necesitaba campo para las ambiciónos, 
pretosto8 para la guerra; relijion los unos, federación los otros; 
ambición todos: bo nqiif los preLestos i la causa do esta resis- 
tencia taiuiadn, que alojaba el debato i se negaba a escuchar 
todo raciocinio. El gobierno nacional cayó, i el ciílebre Bo- 
rrego ocupó la silla do gobierno de Buenos-Aires. Los anti- 
guos uutUirios no han alcanzado a comprender que Dorrego 
con su ambición i sus intrigas, era sin embargo, el único qiia 
habria podido organizar la liepfiblíca bajo las formas parla- 
mentarias, sin dar lugar a que nin Liciones bilrbaras i retróga- 
das vinieran con Uosas a incorporarla htijo la fe'rnla de un 
despotismo sangninario, i que ahoga todo jiírmen do civiliza- 
ción i de prosperidad. Dorrego era hijo do la cámara parla- 
mentaria 1 déla preasa do oposición, i nunca habría destruido 
las armas con que con tanU gloria habia derrotado a la pre- 
sidencia. I'eor fu¿ que mas tarde víno un gaucho de la pampa, 
i no comprendiendo nada da esa algarabía de libertades i ga- 
rantías, dijo: esto so entiende asi, i pasó a sus peones el cuchillo 
con que degollaban rescs, para degollar hombres. ¡Así se go- 
bierna hoi Tft Repíiblica, como las roses del matadorol 

El 1 ." do diciembre de 1 H28 i la funesta victoria do Navarro 
avisaron a los caudillos del interior que do ellos se trataba. Se 
pasaron la palabra i so aprestaron al combato, loa Aldao en 
Mendoza, i Facundo en loa Llanos. Un rejimicnto ll.tmado do 
Ausiliares empezó a disciplinarse en Mendoza a las órdenes 
del frailo-coronel, que gozaba do m^nos prestyio entro los 
triunviros. Soldados de la independencia, sabíanlos prodijios 
que hace la disciplina, i los Ausiliares, vestidos con lujo, edu- 
cados con rigor, lueron a ocupar el ala derecha en la famosa 
acción de la Tablada, en que ¡sOO veteranos del eji^nito nacio- 
nal a las órdenes del hábil jenerat Paz, dejaron 3000 enemigos 
muertos en un combato de dos dias, iJoI rejimicnto do Ausi- 
liares salvaron sesenta i cinco hombres, i Bujefeho:¡do de un 
balazo en el costado. Un hecho insigiulí cante por sí mismo va 
a revelamos al fraüo siempre luchando con su couci-mcia i sus 
recuerdos. Llegado a San-Luis, donde permaneció algunos dias 
curando su herida, pidió una vez a su hue'sped í ¡írtvw que ha- 
blaem contm la rdijíon, para entretenerse. iQnetia pedir a 
los libros ausilios para aquietar los remordimientos que se le- 
vantaban en su alma cada vez quo era desgraciado? Ya rere- 
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mos mas tardo que q1 npú»Uta croia todavía, i se consideraba 
sacerdote a despocho do stis cbarrcteras i de su rejímionto. 
Quiroga, derrotado, fu^ a oscondene on su guarida iiupenetra- 
blo de los Llanos. Aldno volvió naturalmente en busca de sus 
hermanos. Pero muchos cambios so habian obrada cu su au- 
soncia; una división de Saa-Juan en marcha para Cónlova, se 
sublevó on el camino, i los unitarios so puaioron a su cabeza 
Henos do esperanzas i ardor, pero bizoños on ol arto do la gue- 
rra. Los dos Aldao que quedaban en Mendoza cayeron sobre 
olios, i después de marchas i contramarchas, los vencieron sin 
disparar un tiro. De regi-oso a Mendoza, las tropas vencedonui, 
n la noticia de la victoria de la Tablada, se suulovaron i od- 
tregaron el poder al partido liberal, que no se mostró mas 
cuerdo que on San-Juan. Estos hombres ilusos se empeñaban 
en establecer desdo luego las formas coiisLitucionales por nua 
tanto ansiaban; el respeto & las vidas ora su axioma, i las aís- 
cusiuncs parlamenta MOS sus medios de acoion. Sus enemigos 
aprovechaban de esl.a infatuación para burlarlos i volverlos a 
encadenar de nuevo. Organizóse un gobierno pomposo btyo Ift 
dirección del joneral Alvarado. Los hormimos Josó i Francisco 
combinaban desde la prisión los medios do rehacerse; ol frailo 
se presentó u lo li^jos, i con GO hombres i hábiles iubrigas abrió 
la campana contra un gobierno que contaba con un jeneral de 
prestíjío a la cabeza, un pueblo entero fanatizado i dos mil 
hombres sobre la armas. Los presos se fugaron cti el Ínter tanto, 
i los vías de conciliación tocados por un gobierno desaperci- 
bido, solo sirvieron para proporcionar tiempo i recursos o. los 
Aldao. La suerte oslaba ochada i el destino de Mendoza de- 
cidido. Un mos bastó para que el ejército fuese encerrado i 
ademas tiroteado en las calles. Facundo mandó de la Kioja 
algunos centenares do gauchos en ausílio de los tres coroneles 
meiidocinos, que habían reunido una montonera considerable. 
La inacción a que el Jeneral Alvarado condenaba el ejército, 
llevó la exasperación hustn el última punto, i una estroña re- 
volución estalló en las troptis, pues lo que pedian era solo quo 
las condujesen al combate. Al lin, la agonía misma do los que 
habian 8acudi<lo el poder de los Aldao les diS idientos, i sa- 
lieron en busca do sus enemigos. En el Pilar, do lúgubre me- 
moria, viéronse rodeados no bien habían tomado acantona- 
mientos; quemáronse en la tarde 20,000 tiros, i cien cañonazos 
fueron disparados de parto de los cercados; al dia siguiente 
hasta loa doco dol dia, igual estrépito, sin ningún éxito. Los 
Aldao sabían que las municiones so agotaban, i sus soldados 
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80 parnpotabaa detras do tapias i tnurallfts. ComunicacíonoB 
de Qiiiroga les rocoiuendabun no tratar i no prometer imda. 
"Es preciso, les decift, que tengamos el mayor número posible 
do enemigos, para sacar contribuciones.» Pero el pueulo do 
Mendoza qne oía el fuego incosantc do dos días, creta que po- 
cos habría vitos ya; i las mujeres desoladas corrian por las 
calles pidiendo a gritos que fueran los sacerdotes, los ancianos, 
los hombres de prestijio, a meterse entro los combatientes i 
separarlos. Una comisión de sacerdotes se acercó al lugar del 
combato, olijió un terreno neutral para tratar, i se convino en 
quo todos se sometieran a un gobierno elejido por el pueblo. 
iCómo debían roirse los Aldao dtii candor do sus enemigos! 
Estaban vencidos ya i presos, ¡ siempre guardando los aires 
altivos de ciudadanos libres. I'ero Li Providencia no quiso per- 
mitir que la farsa so representase hasta el Un. Esta comedia 
debía concluir por una catástrofe que llenó de espanto a sus 
actores mismos. Eran las tres i media de la tarde: ajustado el 
convenio, las tropas habían hocht) pabellones, los ohciales an- 
daban en grupos lelicitilndose do un desenlace tan fácil, i), 
Francisco Alaao so presenta en el campo enemigo, bienveni- 
das cordÍHlmente amistosas lo saludan, entáblase una conver- 
sación niiimada, las cbanzonotas i las pullas van i vienen entro 
hombres que en otro tiem|:io lian sido amigos. Un momento 
después un umisarin lUl fraile se presenta intimando rendi- 
ción so pona de sor pnsailos a gucnillo; mil gritos de indigna- 
ción partieron d>: tudas partos; Francisco fué el blanco de los 
reproches mas amargos. ''Señores, decía con dignidad i con- 
tianza, no hai nada, es F<41í:t que ya ha coniidoli. dando a estos 
palabras, que rupítió varías veces, un énfasis particular, i a un 
ayudante la órdon do avisar a F^lix, que til estaba allí, que el 
menor amago de su parto era una violación del tratado, Ia 
alarma corrió por todo el campo a la voz ¡traicioní traición! do 
loa soldados; [m olicialcs llairiab,iii en vano a. la formación, 
cuando seis balas de cañón arrojadas al grupo dondo estaba 
Francisco, avisaron al campo que las hostilidades estaban ru- 
tas sin saberse por qu¿. SÍ los cañonazos demoran un solo mi- 
nuto raas, IX Smi' Aldfto entra también al campo, pues lo sor- 
prendieron en la puerta, du donde se volvió atclumando.' "osto 
08 Fiílix! ya está bnrraíbol.i En efecto, borracho estaba, como 
era su Ci.-;.hm1>i-o ."irlas tanlea; tr«3 o cuatro dias antes, bnbia 
sido preciso cargarlo en un catre |>ara salvarlo de laa guerríUas 
enemigas que se aproximaban. 
La confusión so mtrodujo en el campamento í la aproxi- 
J. F. Q. 17 
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macioi) de los Aiiailiarcs fie D. Félix i los Azules de Siin-Juaa 
CúDiplolnrori la dermüi, Un momento después penetraba el 
fmile en el cíimpo a tan poca costa tomado; sobre un cañón 
estaba un cadáver envuelto en una frazada; un presentimiento 
vago, un i-ccucrdü confuso del mensaje do su hermano lo ha- 
ce mandar (|U0 lo destapen la cara "¿Quienes este? pregtinta 
ft los que lo rodean. •' T/is vapores del vino ofuscaban su vista 
IV punto do no conocer n! hermano que tan brutalmente había 
SHCriliciulo. Sus ayudantes tratan de alejarte do aijuel tríate 
espectáculo antes que reconozca el cadáver. "(Qiiit% es este?» 
repito con tono decisivo, Kntóncos sabe que os Francisco. Al 
oir el nombro do au hermano, so endereza, la niebla de aua ojos 
ne disipa, sacudo la caboita como si despertara do un sueño, i 
arrebata al mas coreano la lanza. ¡Ai do los vencidos! La car- 
nicería comienza; grita con roncjivozasus soldadas, "¡maten! 
mateiilti roit'ntrafi que ¿I mata sin piedad prisioneros indefen- 
sos. A los oticialos que lo traen, los hace reunir en un cuadro; 
enm primero dloziseís, entre ellos el joven Joaquín Villanuova, 
notable por su valor; manda a sus veteranos matarlo a «abla- 
zos; Villauueva rocibe uno por atrás que le hace caerlapart« 
superior del cráneo sobre lu cara; so la levanta i echa n correr 
en aquel circulo fatal limitado por la muerto; el frailo lo posa 
con la lanza, que entra on el cuerjjo basta la mano, í no pu- 
diendo retirarla otra vez, la hace pasar toda i la toma por el 
otro lado. La carnicería so hace jeneral, i ios jiívenes oficiales 
mutilados, llenos de heridas, sin dedos, sin manos, sin brazos, 
prolongan su agonía tratando de escapar a una muerte ine- 
vitable. 

La noche sorprende a los vencedores matando; las partidas 
se vienen a la cmdad, i caria tiro que internimpe ol silencio 
de la nocho, anuncia un asesinato o una puerta cuja cerra- 
durii hacen saltar. Fl (lia siguiente sobrevino i el saqueo no 
habia cesado. El sol apareció para contar los cadáveres que 
habían qnedado en un campo sin combate, e iluminar loa es- 
tragos hechos por el pillaje. 

Al dia siguiente, los actores do aquel terrible drama estaban 
mudos do espanto. El fraile supo entonces todo lo que habia 
bocho i la muerte de su hermano, a quien ¿1 había sacrificado. 
Fem el alma del apóstata no sentia el remordimiento, como 
loa demás hombros; i para serenar su conciencia, pidió a la em- 
briaguez su aturdimiento í sus consuelos. Los instintos malos, 
largo tiempo comprimidos, se desencadenaron entóneos, i la 
venganza de su hermano muerto sirvió do máscara para darles 
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suelta. Habia hecho matar a todos los oficiales en el campo 
sin batalla; al día siguiente ordenó la muerto de los sarjentos 
del batallón de infantería; otro dííi después murieron los caboK¡ 
mas tarde los m&sicoB; i cada vez que so emborracliaba, la sed 
do sangre se despertaba con nueva furia. Vivos esuín muchoa 
que le oyeron dar órdenes de asesinatos, detallando a sus si- 
carios todas las circunstancias que dcbi.in acompañar la muer- 
te: a sablazos, en el lugar tal, a las once do la noche, cortarle 
laa piernas i brazos; a otro la car» para que no fuese conocido; 
a otro sacarle la lengua; a uno, en fin. castrarlo. Una madre 
pudo reconocer a su hijo por un escapulario de! CArmen, obra 
de s\is manos. El Ür. Salinas fu"i descubierto por la lavandera 
que le conocía una camiseta listada! entonces estos rasgos de 
barbarie eran inauditos i sobropftsnban toda imajinacion, hoi 
son hechos vulgares por allá, i Buenos-Aires, Tucuman, Cór- 
dova i Mendoza se han familiurizado con atrocidades mas ne- 
gras aun. £1 terror habia penetrado al pueblo hasta la modula 
de loa huesos; i cuando (juirogit llegó, ya halló suliciontes ene- 
migos, como ól decia, pnni arrancarles dinero. L'na contribu- 
ción do cien mil pesos se reunió en cuatro días, I el frailo en 
dos noches de orjía habia jujeado la mitad de ella. Aun existe 
la orden en que mandaba pemr a taiiduana algunos miles para 
pagar pérdidas del juego; ¡lorque Facundo Quiroga tema el 
vicio de la codicia, que tan mal se auna con una ambicien no- 
ble; i donde quiera que él estuviese, el ruido de los naipes i el 
murmullo de Uis onzas, arrancadas a los ciudadanos a fuerza 
de azotes, fusiUndolos i humilhiiidolos, interrumpia el silencio 
que aun entre sus parciales i amigos inspiraba el terror de su 
nombre. Mendoza continuó gobernada bajo esta influencia ma- 
létícft, i un ejército numeroso se preparó para volver a batir al 
jenoral Paz. 

No quiero omitir que en los dias del frenesí Banguinoi-iu del 
frailo una mujer salvó de la muerte a muchas victimas que 
estaban condenadas al sacrificio; la limeúa, la querida o espoaa 
del verdugo do Mendoza, aparta la cuchilla levantada sobre 
muchas cabezas. Su hermano José, mas moderado, mas hu- 
m:irio, también trabajó para apaciguar esta sed de sangre que 
so habia apoderado del fraile; poro ta fatal tarde venia, i con 
ella la embriaguez que aconseJADti crímenes que no hablan sido 
premediiadüs. Oesde entónCtes Aldao vivió lleno do alarmas, 
I el horror que inspiraba aun a los suyos, agriaba au carácter i 
lo reconcentraba. Mucho ha debido padecer interiormente esto 
infeliz; i aquullua oscosores interiores, aquel horror do sf mismo. 



260 CIVILIZACIÓN I BABBARIE 

bnVríii sido el i'inico castigo que la ProTÍdencin lo hn impiiosto 
eo In tierrii. Su Iionmuio Job<^, ratinas criiiiiiml, tnun<5 u.sest- 
nudo [lor los Ixirbaros; i ol qnü con tfinlJia crímeiicis ko hiv man- 
chado, lift imiorlo Olí sil cniun, temido i honmdo. ¡I'ero la Pro- 
vid6ncin Mono sus secretos, i bu justicia no ha sido reglada por 
las leyes de la tierra! 

Un niiovo oitírcito nhv'\6 otra campaña contra el jcneral 
Paz. Aidao Imbía llunado do ntiovo los cuadros de su cuerpo 
de Aiisiliíires, i Fainnido reunido cuatro o cinco mil homhres 
on uiiu liunla npi-iuus discipl tniula. Uní un hecho noUiblo ({iie 
uiereoo rC'.ordurso. Accimpañiilia ai fraile don José Santos 
Oitiz, (pía ¡1-ia oncniyaUo do inducir a <¿u¡roga ft arriíglarse 
con Paz pura hacer juntoa la guerra a finónos- Ai res, objeto 
común (to encono de todos los caudillos del interior; i pHrece 
que Qiiiroga no estaba dintanto de entrar on la liga, i'az, pnr 
8U jtarto, mandó al majíor Pjvwnoro, jiivon hábil a la par que 
valiente, a hacer proposiciones do psz a Qiiiroga, sin que has- 
ta hoi se sopa que razones estorbaron quo llegasen a enten- 
derse; piobiiMomente el índomnblc Qiuroga quería lavar en 
una nueva batalla la huiuttlucion do ía labiada, contando 
con el éaho de combinaciones estratt^jicas quo Paz fruslTÓ 
hábilmente. La biitalla de la. Laguna Lar^a enseñó a Qiiiroga 
8Ín escarmentarlo, u no conliiir en el ¿xito do sus terribles 
cargas de caballerfa, qiio en otro tiempo habían sido tim de- 
cisivas; siin]des movimientos de tropas decidieron de la jor- 
nada, i Quiroga huyo a Uneiios-Aíres dejando en el campo 
su infanlcrta, artillería i bognjos. En la persecución alcanza- 
ron a un fujitivo cuya corpulencia había agobiado su caballo; 
una lanzada le hizo descender a tierra, i cuando un soldado so 
presentaba a ultimarlo: "soÍ el jenoraí Aldao, dijo; no me ma- 
ten, interesa a la nación que me presenten vivo ni jcneral Vixx.» 
Un oHcial se encargó do su custodia para conducirlo a Cór- 
dova. Allí lo aguardaba iinrecibientomdigno: algunos oficia- 
les mendocinos, cegados por la venganza, lo hacen introducir 
en la plaza montarlo en un nnimal ilaco, i cspuostn a los in- 
sultos de la chusma. ''¡Malvado, le gritan; has cubierto do 
luto a tu patrialM — "También le he d.ido dlaadegloria.n con- 
testó noblemente el prifiionoro, a quien la indignidad da sua 
enemigos había vuelto todo su valor. Después de tantas afren- 
tas, Aldao fué conducido a la cárcel, donde el silencio i el 
aislamiento lo trajeron el recuerdo do sus pasados hechos. Su 
entereza habitual le flaqueó entonces, i llegó a excitar el des- 
precio de sus guardianes, por su terror pánico, sus temores 
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pueriles i sus alarmas sin motivo. A cada uno que so le hcer- 
cabft ])eilia con inquietiid noLiciiia (le los rumores que solire 
su muorte próximn corriiin; los in^iH ÍnBÍgnÍlicnntea movimien- 
tos de la cárcel loa interprottiba sÍnÍcstramonta¡ en fin. el sue- 
ño habift huido de sus párpadus, i el dia lo sorprendía es- 
piando a los oentinolus, Algunos sacordotes emprendieron la 
obra do reconciliarlo con la lylosía, i sea efujío sujerido por 
el miedo, sea verdudoro arropentimicnto, abrazú con ansia ol 
partido que so le ofrocía; tomó el escapulario de la Orden 
domEnicH, i emprendió con empaño la (Aroa molesta do estu- 
diar el latin quo bíibia olvidado, Ui\ dia qno recibía loccionos 
do dou José btintos Ortiz. dirÍJi<5 una nnrada a un centinela 
colocada enfrento de la pucrU; Los soldados sabiun los terro- 
res quo sufría, ¡ el centinela tuvo la malicia do pagarse la 
mano por el cuello indicando decapitación; el fraile conver- 
tido arroja ol breviario, se levanta prucipítadamcnto i esclama 
temblando: i'mo van a fusilar lioi luísinol mo fusilan! me fu- 
&ilan!i> Su compañero trata en viino de tranquil izarlo; le buce 
preaontc quo no lo ¡nlentaráu sin so^ruirlo sumaria, sin juz- 

f;arlo i sentenciarlo. "Si. esclam.i, como Ud, no lia cometido 
os crímenes que yo, no so le da naJu'n Ksta confesión arran- 
Cíwla por el terror, ea verdadenimente horrible; el frailo so 
habiu juzgado i halUdoso mui delincucnto, í>u compafiom, 
atorrado, trató en vano do atenuar sus rcmordimiontos i cal- 
mar sus inquietudes; el soldado tan animoso en otro tiempo 
en ol campo do batalla, volvía aliora cubardciiiüiite la vista a 
la ídoa de la muerto ou desagravio de la justicia. 

Mientras tanto, el pueblo de Mendoza había vuelto a sa- 
cudir el yugo do BUS tiranos. IXm José Aldao tuvo la fatal 
in.'ípiracion do fugar al sur i confiar un la fo de los bárbaros. 
Un diulo invitan a él i a sus prineipaics jefes a un parlamen- 
to; lo rodean i dejan percibir a Ina claras su designio sangui- 
nario. Don Josa desenvaina su esp)ida, atraviesa con ella ni 
cacique traidor, i muere como niueren los héroes, matando; 
treinta vocimm do Mendoza fueron sacrificados .iqucl dia. El 

Sueblo, a quien tant-ivs amargurtis había bocho bclior ul traí- 
!, lo pedia con instancia al joncral Paz; i cuando digo pue- 
blo, tomo esta palabra en su m-ts lata actípcíon. Era una 
especie do enfermodad de espíritu que aquejaba a t,odas las 
cl.iHQs; cada uno inventaba un suplicio para su vorduco: on 
el campo del l'ilar debía oriiirso un patíbulo alto, muí alto, 

Sara quo todo Mendoza jiuitíeso, congregado eu torno, mal- 
ücirlu, execrarlo i gozarse en sus agonW Una cumiitiou cu 
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pos de otra llegaba a Córdova reclamando al prisionero como 
iloa propiedad del pueblo de Mendoza; alegábanse dereclios- 
ostradícion. Poro ol jeneral Paz se manifestó sordo a estos 
clamorea desacordados, i todavía ol fraile pudo después re- 
cuperar su presa. T.a guerra volvía a onconderse, i un acon- 
tecimieuto que es piociso sor arjcntíno para peder compren- 
der, arrebató al jcncral Taz do la cabeza do sn ejt'rcito. Detras 
do un poquofio bosmiecillo lialiia éste hecho olto formado 
on columna corrada; la vnz do F&z, que habla salido a la ceja 
del monte a observar, se estaba oyendo desdo la cabeza déla 
columna. Untia montoneros se presontan, i Paz, creyendo qiio 
os una partida do coraooros quo él ha hecho disfi-axar de 
gauchos, mando a un odecnu a darle órdenes; ésto desconfía, 
Faz insiste; so acerca aquel i lo matan, tirando a Paz al mis- 
mo tiempo un tiro de üoktó que lo deja amarrado con el 
caballo; un minuto dospucs iba It'jos en manos do sus ene- 
migos. El ejército, sin el jefe que parece haber encadenado 
la victoria a sus pasos, resuelve retirarse a Tucuiuan, i se 
manda aacar a los prisioneros de la ciudad. 

Un escuadrón de coraceros habia formado al efecto en la 
Plaza de Armas de Córdovn, en frente de las prisiones do Es- 
tado. De sus pisos superiores se cscnpaban llantos la-stiraeros, 
que turbaban ol sitoncin solemne do la noche, i sollozos de 
hombro, capaces de entornecer a los rudos veteranos cuyos 
oídos estaban lastimando. El prisionero de la Laguna J^rga, 
el soldado do la indct>ondencÍa, estaba de rodillas, jimiendo, 
entregado a un innoblo pavor, creyendo que aquellos aprestos 
nocturnos enuí indicios de su cercana muerte! El oficial que 
vino a buscarlo lo encontró con una Aoaíití que habia consa- 
grado, i que sostenía con ambas manos, como una éjida i un 
baluarte contra sus pretendidos verdugos. El prisionero se ha 
hecho írailo hasta en sus onlidos oosuíticos; i los teólogos do 
la universidad do Córdova han disputado largo tiempo sobro 
si habia quedado consumada la consagración del pan eucarís- 
tico. 

Tranquilizado al fin do muchos esfuerzos, sigue al eiército 
a Tucuman, i algunos meses después a los dispersos do la Cin- 
dadela hasta Bolívin, donde lo dejan en libertad. Aquí ter- 
mina una de las épocas mas borrascosas de la vida de D, Félix, 
único de los triunviros quo sobrevive hasta entonces. 

La batalla de la Cindadela dejó por fin en reposo a la lío- 
pública, tan ajilada por la lucha anterior. Desde Buenos-Aires 
a Tucuman, ios hombres que habían proclamado la federación 
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habían triunfado por todas partes; iban, pues, a realizar su 
forma de gobierno i la reconstrucción de la República. En vez 
de esto, Facundo ponía grandes mesas dojuego en cada pueblo 
que visitaba; i con seiscientos mil pesos obtenidos en un uño 
de IriiinfúR, se f»é a liuenos-Alies para caer al Ün victima de 
otro caudillo mas suspicaz Í (juc Imbiu jurado desembarazar el 
pais de lodo hombro que pudiera hacerle Bombr;^ I'or tudas 
partes se desenvolvió el mismo sistema de abtindono de todo 
mtercs de los pueblos; i esl* estarlo de cosas ha dunido hasta 
1S40, aunque un la década haya Rosos establecido su poder 
sobro loflos los caudillos del interior, i herboles la burla do 
ponerlos ol aibreslo del gobierno unitario, sin quo nin^no do 
ellos cozease, como dicen los gauchos. A uno lo decía compadre, 
compañero al otro, a, osle le escribiti que se guardase do los 
unitarios, anquol quodesconliaradolosje<m<líiaa. Les pueblos 
esperaban que Facundo constituyese la Kepíiblíea. ¡Pobres 
pueblos! Ahora estdii esperando que Rosas les hará tanta mer- 
ced, si l'iL'ra desembarazarse de sus cncmlgoa. 

i). F(!lis rcgrosii a Mendoza en 18^2; a su paso |>or 1» Rinja 
tuvo una entrevista con Facundo, que tenia a su lodo al noble 
Barcala. "¿C'uAndo fusila a esto neyro?" fu¿ lo primero que le 
dijo. Facundo arrugó la frente de manera do hacerle compren- 
der que mayt)r riesgo corría el iniortocutor. Quiroga lo des- 
preciaba souoranamoato, i escriliió a los oficiales de Mendoza 
que no lo admitiesen; poro cuando Aldao se presentó, el re- 
cuerdo do sus pasa<Íos liectios Vúzo vacilar los ánimos; i el go- 
bernador, prestándole su prutcccioii, le dio el título de coman- 
dante jcneral de la frontera. Pidió que se le abonasen sus suel- 
dos de jeneral desde que habiacaidoprisínnoro en LaTablad.i, 
i le fué otorgado. Trataba de establecerse detinitivamente, de 
entregarse al reposo que pedian tantos años de fatigas, i que 
ol estado aparento do la RopAbtica prometía. Alduo oscojtó uu 
fuerte del snr para su residencia, so constituyó uua guardia 
para su custodia, i llevó a su lado a la Dolores. A su tránsito 
por la Rioja se había enamorado de una mujer del pueblo, de 
formas i costunibros plebeyas, de carácter brutal i v.aronil. 
Mendoza tuvo largo tiempo que presenciar el especLácula do 
las rencillas do serrallo entre la Limeña i la Dolores; sus ul- 
trajoii, sus chismes. La Doloro.>t triunfó al tin, i su rival marchó 
a Chile, dejando sus das hijos, fruto de una unión vergonzosa. 
jMuí desgraciado debe sur el pueblo condenado a soportar esta 
subversión do toda moral, este escándale elevado al poder bajrt 
las formas mus repugiiuutcs; un frailo apóstata, mujeres impá- 
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dicos, hijos siicrilcgos! Aldao se mostni siempre receloso déla 
consetracion de su» días: siia guardiiis de cuerpo no lo aban- 
donaron un moiiiento. ¡ en la mesa do juego osUíhan dos a su 
lado mitSntrajs él tallaba. Viviancon vi, con sus mujeres o con- 
ctibinaa; así es (jiio el fueitú ostentaba la orjta por todas par- 
tes, dosde el aalon haBta los galpones de la tropa. El hábito de 
la embri^uoz habia nrraígádosu mas, si era posible, i el Jnceo 
lo era tan necesario que cuundu biyaba a la ciudad, maiidabA 
órdenes do citación a jugar, como si se tratase de los negocios 
públicos, Es imposible darse una idea de la do^adacion en 
que habia caído Cüte hombre, la torpeza de sus ]ilaccrcs, el 
abandono do toda idea du pnllticíL. Verdad os que los Aldo», 
como Quiro^a, nunca {gobernaron pueblos; dejaban a otros los 
sinsabores de la iidnnuistracion, rG8en,'induse ellos ol poder 
real I). Fólix ha gobernado a. Mendoza por ol temor que kis 
gobernantes tenían de desagradarle, i una palabra suya arro- 
jada en la conversación en el Fuerte, bastaba para provocar 
modidaa gubernativas, o derogar una IoÍ vijcnte. ¡I esto ha du- 
rado diez afios, hasta que lii Providencia, el vino i la crápula 
so han servido di.'tponcr do su existencia! Solo después de la 
revolución del 4 de noviembre de 1M40 se encargó del gobierno. 

RoRas preparó una espedicion al sur on ia32, i convidó a los 
caudillas düf interior a cooperar en sus respoctivos frentes, 
A fin do dar el colorido de invasión a los indios, a un paseo 
militar concebido para apoderarse de la autoridad. D. F^lix 
salió al sur, indujo a una tribu amiga a traer presa a otra; ara- 
bos so sublevaron en ol camino, degollaron sesenta mcndoüi- 
nos i se dirijioron al desierto. Aldao les hizo salir al encuen- 
tro, i fueron todos estermlnados. Kste os ol hecho mas notable 
de aquella estéril campaña; pero D, Félix hizo en ella un ha- 
llazgo qiio ha sustentado su poder i mantenido el terror do su 
nombre: entro los soldados cíe su división habia un Rodríguez 
notable por su valor, a quien hÍ70 oficial i después Jefe do su 
escolta, 1 esto hombro ha co-rrospondído a su misión. El fraile 
estaba obeso, incapaz do acción, cobarde ya, i muí dado a la 
bebida; sin Uodrigitez, el poder de Aldao se habría sumido en 
la impotencia i el descrédito; pero aquel oficial i sesenta in- 
dios animosos, lo han rejuvenecido i conserrñdole su aureola 
de terror. 

Rosas, dueño del poder supremo on 1833, dirljió su mirada 
penetrante al interior, para examinar las aptitudes de sus cau- 
dillos, i arreglar his cosas do modo que sm estrépito le ostu- 
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víeBotí somotiiios. Esta conquista de los provinoÍAS hecha por 
el gobierno do Buenoa-Ahes es una do las obras mas grandes 
do siiBpicftcñiv i que m¿no8 bulla ha metido. Desdo luego sa 
Bpodor<5 do los AusiliareB apostodos tn San-Luis; mató a Qui- 
roR^i i j»zc(i a sus instnimentus, loB Reinafo; dopiiso ¡ fusiló 
a Cullon, 00 yanta-Fo; Yanzon, de San-Juan, se comprometió, 
i Ueiia vides lo sucedió en el mando; Barcala, el virtuoso Bar- 
cala, fué fusilado por el fraile; esto empezó a recibir sueldo 
do jenoral do llosa»; Brizuela, de la Rioia, un borracho sin ri- 
val en toda la llopíiblica, f»ó conservado en el mando a des- 
pecho dü los celos de Benavidcs, su vecino; un López quebra- 
c/io, dütanciero do chapfcti, fuó impuesto a la ciudad do los 
doctores i del crgu; Ibarra gobernaba quietamonto a Santiago 
del Kstero diez i ocho años Labia. £n íin, todo parecía arre- 
glado para quo la República marchase pacífieamentc a la bar- 
baño i al retroceso que debían añanzar el po<íer despótico del 
astuto Rosas; pero en medio de esta calma aparenta, el dcs- 
contonto estaba en todos los ánimos; el malestar pesaba sobro 
todos los corazones, i no faltaban hombres denodados quo qui- 
siesen sacar la República do esta cstagnauto podrcciumbro. 
Dcsgraciiidamento, no habia plaa ni designio fijo, ni unión, ni 
jefes. Rosos habia suprimido los correos en el interior, í la des- 
confiatiza hacia imposible toda intohjencia entro unos i otros 
pueblos. La revolución estalló: catla provincia se echó en ella; 
unos primero, otras desnues, i todas sucumbieron cubiertos do 
sangi-e; t espantadas a luerza de delitos i de atrocidades, fue- 
ron a ostretiarsG contra los caudillos de Rosas apostados aquí 
i allí psura inutilizar todos los esfuerzos. Nunca hubo una re- 
volución mas nacional ni mas diíbil. Rosos ha estado diez vo- 
c&s ai borde do su pt^rdida, i la incapacidad de sus enemigos 
lo ha sal VI) do. 

Aldao salió a campafio, unido con Benavides, contra Bri- 
znóla, que paro ruina de los patriotas se había declarado en 
su favor. ¡Será creíble que esto caudillo con un ejercito acam- 
pado en lomo suyo, so pasase seis meses bebientlo sin ver luz, 
como dicen, sin tomar una medida, sin hablar una palabra, 
sin dejarse ver do los enviados de los gobiernos, ni <le Lavallo 
mismo, que estuvo a su puerta quince días aguardando luia 
contestación! Aldao hacia otro tanto en San-Luís, acampado 
también, sin moverse í bebiendo, aunque no tanto como Bri- 
zuela. Osan, un comandante llanísta, enviado por el fraile a 
Cimmover los Ijlanos, fu¿ vencido i muerto. Aldao mandó en- 
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tÓQces truer n la liíja del cuutlíllo qiic se liabia sacrificado en 
su servicio, niña de ciUorco auos, con quien posó tres días en 
su tiendal 

La vista do una pequeña fuerza mandada por el valiente 
jdven Álvaroz, disipó una división de Benaviden, i el frailo 
emprendió una retirada desastrosa sin Babor lo que sucedía. 
Por entónces estalló la revolución del 4 do noviembre en 
Mendoza capitaneada por hombres bisoñes, i se^ndada por 
un pueblo iigoviado de biiiiiillaciones durante diez años. AJ- 
dao, por una marcha rápida, llegó a tiempo do apagarla, t el 
«Urden quedó restablecido. Todos esperaban otras matanzas del 
afio 29; pero nada de esto hubo. Destierros, persecuciones, 
despojos i contribuciones, iüé toda la venganza que tomó. 
Aluao ha mostrado en estos ("dtiinos años, que la sangre de 
los ciudadanos lo causaba horror; su conducta ha sido, si no 
intachable en esto respecto, mui diversa de la que Rosas pres- 
cribia a todos sus jefes; i las matanzas no habrían reapareci- 
do en Mendoza, si el ejército do P.ichcco no las hubiera ini- 
ciadii. i Rodríguez, el bnizo vivo de Aldao, continuádolas por 
su propia inspiración. 

Aldao volvió a salir acampana, i vencido Brizuola por Be- 
navidos, se apostaron ambos en laRioja, para estorbar el paso 
de La-Madria, que so acercaba con un cjt'rcito del norte. 

Un día se supo en San-Juan repentinamente que se aproxi- 
maba una división de Tucuuian. Ochwiont^s hombrea salie- 
ron a recibirla. Aeha. oí inmortal Acha, entró una Lora dea- 
pncs a la plaza, tomó caballos i salió al encuentro de rus 
enemigos, a quienes había hurtado la viidu. I.a batallado 
Angaco es un oasis do gloria en que el Animo puedo reposar- 
se en medio de esto desierto sembrado de errore.t, de desór- 
denes i de derrotas, Acht* toma una posición ventajosa, i con 
un puñado de hombrea acepta el combate contra el ejército 
combinado de Benavides, Aldao i Lucero, fuerte do clos mil 
quinientos hombres, í entro ellos dos batallones de infantería 
i cuatro cañones. Acha contaba con cuatrocientos ¡ tantos 
soldados poco ai,'uorri(loa, en país desconocido, i aterrados por 
el aparato de fuerzas (jue se desplegaba en su presencia i los 
cercenaba de todos costados. Para equilibrar tantas desven- 
tajas, una muIUtud de ji5vünes arrojado.") i entusiastas de los 
del escuadrón Mayo, Acha, los Alvarez i muchos otros valien- 
tes estaban a su cabeza, i sus palabras, su entereza i su entu- 
siasmo, duplicaban sus fiicrzaB. auimándolos con un arrojo 
sin ejemplo, i una abnegación sin limites. Acha tenia en la 
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mono una varilütn con que jiiguba con el abandono do un 
niñn; i con su sonrisa babÍLiml en los labios, lea enseñaba el 
enemigo, arengando a sus soldados con esUs palabras, (|U0 
tienen alga de sublime: "¡Picaros, abonv vais a ver buenoln El 
enoniigo toma sus iiosiciuues tranquílatnonte, i el combato se 
empeña al fiu. El fue^o íué mortffero i duró cinco largas ho- 
ras; la infantería de Ücnavides llegó hasta seis varas de dis- 
tancia de la do Aclia. i deBde allí so fusilaban recíprocamente; 
solo una aeeqiiia los dlvídia. Aldao, (¡ue ae mantuvo a la dis- 
tancia, ti)m<i la fuga i dejó a Bonavides agolarse en ¡níitilcs 
esfuerzos de valor. Los pequeños pelotones de caballería do 
Aclia haciaa frente a tocios costados, porque para él no habia 
ya ni frente ni rctaenardia. El joven Alvai-cz herido a. la mi- 
tad del combate, bnuia dejado en las lilas un puesto glorioso 
que nadie podia ocupar; el desaliento cmpeznoa a dusmayar 
la resistencia. Alvaroz so hace vendar la herida i montar a 
caballo; anima a los soldados con su presencia, sus vivas; los 
soldados lloran de enternecimiento, i el combate principia con 
miovo ardor. A la caída do la tardo nadie saina lo que los 
demás hncian; los infantes disparaban sus fusiles al frente; 
cada grupo de caballería de diez, do veinte o treinta hombres, 
con otícialos o sm ellos, cargaba on todas direcciones a los 
escuadrones encmif^os. El polvo empieza a disiparse en fin, 
los gritos so alejan, i Acba sabe, no sin un poco de sorpresa, 
que lia vencido. "¡No les decia que íbamos a ver bueno?ti era 
su congratulación a los soldiulos muertos de fatiga i de placer, 
siempre sonri<iudose, siempre jugando con su varillita. ¿No 
OB una Listima que este hombre singular so hubiese dejado 
arrebatar tanta gloria por una confianza indiscreta, t perdiese 
cu espiftcion do su falta, la cabeza, degollado como un corde- 
ro? Benavides heredó su gloria por un acto de valor que ha- 
bría bastado a hacer la reputación de un gran jeneral. 

Los prodijios de Anpaco habrian bastado para salvar la 
Repliblica, si el desgraciado Acba hubiera hecho mas justicia 
a 1& serenidad í valor de su enemigo. Vencido Benavides por 
un puñado do valientes, volvió a San-Juan sin dejar traslucir 
el menor síntoma de übatimiento, sin embaído de que sus 
mejores oticinles habian perecido, i que todos sus medios do 
guerra estaban a merced de su victorioso rival. Sin darse 
prisa a íngar. emprendió su retiñida liácía Mendoza con un 
reducido número do los suyos, í n poca distancia fuú encon- 
trado [>or un refuerzo de tropas, tardío e insiilidento para 
otro m^nos animoso, Benavides entrevio la posibilidad remo- 
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tlaimft de un triunfo, i se resolvió a dnr un golm lie mano. 
Regresa, cae sobro los vencedores sor|jrenrl¡(los. i después de 
tres tilas de rtisiatoncm iiiAtil. se npodcm de Acha mismo, re- 
fujiado do trinchera en trinchera en lo alto do una torre; re- 
cuperando asi todo lo perdido, con un rédito do gloría igual 

mayor si cabo, ciue la que en Angaco habia recojido su pri- 
sionero. Las fuerzas de Rosas al mando do Pacheco pudieron 
ser au.siliadas puderosamento, después do haber debilitado a 
La-Madrid de toda su vanguardia, de todos los recursos que 
de San-Juan hubiera eaciuio, i dol valor caballeresco do Acns 
que valia por sí solo un ejercito. I^a batalla dol Rodeo dwl 
Medio fut? un corolario del triunfo do Bonavides on Sun-Jnan, 
su obra esclusiva. 

¡Quií hacia en tanto Aldao? Su cobarde fuga dol campo do 
Angiico le colocaba en una posición despreciable; el presLyio 
militar cu Cuyo habia pagado cntoro a Renavides, i en su 

Íirovincia, en su propiedad, cuva quieta posesión habia dia- 
rutado por diez años, encontró el desden de lt)S vencedores. 
Marclidao a Buenos-Airos a poner la queja al amo que servia; 
una rccepüion niagnirica le roconijienstJ ue las fatigits del via- 
je, poro no finí el aiumcio de una cordial acojida. Meses pa- 
sitron sin lograr una cntrovista, i al fin pudo volvor a su 

Sosesion, después que el ejercito de Rosas la hubo des|)ojado 
el último implemento du guerra. Desdo entóneos Aldao vivo 
sin otro poder qiio el qiio lo dan Rodríguez i su escolta, suíi- 
cienlo para dominar a Mendi>za, educada do tantos años a 
rosignarsü en silencio; pero sin inHuoucia nolíiica en el csta- 
rior. Rosas habia acumulado c¡ poder real eu manos de Be- 
navides, que ba sabido conservarlo por su prudencia t su 
valor. ]¿is rivalidades de estos caudillos han servido durante 
dos afms para animar una osttíril cori-ospondoncia con Rosa^, 
que bailaba on estos celos i en esta dcsariuonfa una prenda 
de seguridad. 

Aquí termina la vida pública del jeneral D. Félix Aldao; 
lo que signe es la dísobininn lenta de un dopotianio envejeci- 
do fl impotente, la aniquilación do una vi<Ia repartida duran- 
te tantos años entro las fatigas de la guerra i la oijia de la 
paz, perseguido en todas partes por la conciencia de su vileza, 

1 el odin i el desprecio mal comprimidos del pueblo que de- 
gradaba. 

Las escenas inmorales de la Limeña ¡ la Holores so repiten 
a la llegada de la Romana, aquella adquisioion hecha en la 
campaña do la Rioja, Imajinaos un pueblo como Mendoza 
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prGsenciftnd» Ifts querellas infanies do trca miijorzíielas qae 
86 (lisputnn líi posesión tle un frailo apósUta, borraclio con- 
suor.iiainiirio, ngangreiiailo, que todas ircs lian posoido suce- 
sivamonte, del qiio lodas tienen riiuiiüa qiio les da derechos 
i todas catas intrigan do serrallo en derredor dol poder, i-ope. 
tidas do boca oq boca, í removiendo la sociedad entera. ocU' 
pando a las iúvoneíi, i sirviendo de pasto a la malediconcia 
pfiblioa; ddn<loso lupiellas tnujcros do ^iljtes por las calles, i 
echiindfjse en mra sus ¡munudioias, i rcniíidns al lin por una 
vez ni mtínos bajo el tccbodololijot" disputado. Aquollii liiju 
de Osan do que bice mención átitoa, vino también a Mendoza 
ft fifíiirar en esta impura comparsa. [Desgraciada! Una da 
aquellas venganzas que ios celos de una mujer soez i brutal 
inspiran, una afrenta que la |)tiitna so niEifía a describir, la 
hicieron llorar su mal aconsejado viajo, i dar a lii Unjores 
esto triunfo aun. 

liO (ina iniia ruboriza en tmlo oste cenagal asqueroso de 
ulidad, es que sus desafueres, aus jiasionos i bus celos, 
entraban en la parto administrativa do la provincia. ¡Infeli' 
ees do las sofioms quo manifestasen el menor sf ntoma do des- 
precio |xir la favorita, porquo la crónica del serrallo avisaba 
de i.-)>ocu on ^poca cual do las tres ora la preferida del iiiipli- 
dico fmilol Antes do la revolución del 4 de iioviombi-o, la 
Dolores su quejaba do los desdónos do las sofíopas; dábiiKo un 
bailo, porqno los pueblos bailan i riou siempre, Dios os hieni- 
pre bnoiio con ellos! Aldao se prcscnt.a a la puerta con vein- 
ticinco hombros armados de varillas de momorillo para tiasli- 
Íar a laa orgullosaa, Ilailúso toda la nocbo sJogremcnia; la 
■olores paseaba sus mirsdas iriuiifantos sobre toda la reu- 
nión, i los jóvenes se díspulabau el honor do hacer d inzar 
aquella molo torpe i vinosa! Munó un hijo do la Rornniia; el 
jeio de policía, un tal Mtmtoro, pnsn esquelas do convite a 
tollos los ciudadanos invitándoles a asistir a su entieiTc. Lle- 
vábanlo en hombrat los primeros pcríonajea del paia en unos 
andas ricamente decoradas, on raodio del repique de las cam- 

{ lanas i los salvas de las tropas. Dus doctores iban eu la de- 
anlera, dos niajistrados los seguian! 

Una señorita habin tenido la desgracia de decir quo I.i Do- 
lores no era un dechado do vírtiidos; la policio, entondit^ eu el 
asunto, i Montero, oídas los partes, sentenció a la culp.ible n 
sor paseada por las calles on una yegua aparejada, Í azotada 
on las esquinas; i la sentencia íüé cumplida. 
Cuando Üenavidea i Acha se batian gloriosamente en San- 
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Juan, Montero, para ontusiasmar la tropft desligada a mar- 
char, ilcva a la Dolores al cuartel; i ^sta, enseñnndo uno de sus 
hijos a kis soldados, los arenga en nombro de su padre v\ frailo 
Aldao, tille los llama ¡ solícitii en apoyo. ¡Qut? iK'rdida hn bo- 
cho Rosas en aquel malogrado ienoral! Solo Montero podía 
llenarla! Se necesitan hombres ao esto templo para mantener 
en las provincias del interior ¡a paz profunda de que hoi dis- 
frutan. Verdad es que no todos los (jobcrnantes de las pro- 
vincias so les parecen. No; muchos hai virtuosos i dignos del 
amor i res|)oto do los pueblos; pero todos tienen alguna cua- 
lidad que sirve admirablemente a los fines dol homhro suspicaz 
quo so burla de ellos. Brizuela, que dosertií al tin de sus tilas, 
era una especio do esponja embeoida en aguardiente, un odre 
quo Rosas apuntalaba para sostonorlo en piií, que gobernaba 
admirablemente la Rioja; otros dejan al pueblo en paz i quo 
trabajo tranquilumente, mientras ellos cuidan gallos i disponen 
carreras; otros han cerrado el despacho de gobierno i pasan los 
meses i loa años s!ii quo haya un decreto, una medida adminÍE- 
trativa, i sin embargo, todo mareha bien; otros, en fin, tolerarán 
todo, m^nos que un letrado detionda un pleito u ocupo un ban- 
co en la majistratura. Pero todos están de acuerdo, i esto sin 
intención i sin estudio, en quo tos caminos públicos vayan dea- 
saparociendo; los salteadores se propaguen por los campos; tas 
escuelas estén desiertos; los correos dol comercio suprimidox; 
la justicia abandonada at capricho do jueces estúpidos o im- 
béciles; la prensa enmudecida, si no es para vomitar contra 
los salvajes injurias soeces o elojios serviles al Rostaurador; 
las costumbres descendiendo a la barbarie; el cultivo de las 
letras despreciado; la ignorancia hecha un título do honor; el 
taloHto perseguido. . . . Hacen bien! Cualquiera de estos go- 
licrnadorcs que mostrase capacidad, Ínteres por oi bien púoli- 
co, espíritu organizador, deseo do moverse i obrar, no Laiiahia 
de penar invbi lejas, porque no son ostas cualidades las que 
los mantienen en la gracia del soberano. J.a barbarie do los 
masas elevó al Dictodor, i la pobreza i la ignorancia de las 
provincias lo sostienen contra todos los ataques. Los pueblos 
mejor gobernados apiínas notan su decadencia ¡ retroceso. El 
despotismo, aun ejercido por hombres buenos, es para los 
pueoliis lo que la tísis pata el cuerpo: el enfermo no sionte 
dolor alguno, come, rio, baila sin cuidado, nada le duele, solo 
el físico ve los estragos lentos que la muerte va haciendo, i 
los posos con que so oticanina sm zozobra hacia la tumba, 
Rosas se ha encargado de pensar por todos: «51 es la cabeza 
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intelijente; ]o3 gobernadoroa del interior son sus miembroE; 
unos son los brazos que ejecutnn; otros las piornas que carui- 
uon; otros son liis partos menos nobles da este cuerpo, según el 
papel c|iio so les dcKtimv i las aptitudes que muestran; buenos 
pftra algo, miónos pura pensar en el porvenir de la República, 
que eso, solo ol quo lo estfi rubricando cu Buencs-Aírcs, lo pre- 
vé i entiende. 

Ivo que queda por decir do Aldao es bien triste: una enfer- 
medad de un año, un cáncer en In cnra que lo ha ¡do devorando 
ientíiineuto las narices, los ojos, en meclio de dolores horribles. 
í^s momentos en quo estos se mitigaban, ¡ cuando aun gozaba 
do la vista do un ojo, se entretenía en jugar con algunos ami- 
gos que soportaban el mal olor i el aspecto odioso del cánccrj 
después, sospechas contra los médicos que lo asisüau. Uno 
anda aun prófugo, i debió a su iuga el no ser fusilado. 

Durante su enfermedad, que ha durado cerca de uu año, i 
no obstante estar desahuciado on los últimos meses, nadie so 
atrevió a. proponer siquiera quo se nombrase un gobernador 
interino, por temor do que lo desagradase, I porque tal es la 
degradación de aquellos infelices pueblos, quo ya empiezan n 
convencerse seriamente de que el gobierno es una pnipiedad 
arraigada on los caudillos, i quo seria atentar contra sus de- 
rechos ol proveer, aun en caso do enfermedad, a su incapaci- 
dad do administrar. Aldao enfermo, AJdao moribundo, Aldao 
muerto, en tin, gobernaba a Mendoza sin interino, sin ditr otras 
disposiciones que las que su salud reclamaba. Hablase nom- 
brado un rol de ciudadanos que debían alternarse en asistirle 
durante la peche en su antesala en Lujan. Nunca ha consen- 
tido en estar un momento solo. ¿Creeriose acaso abandonado 
do los suyos, o huin do encontrarse en presencia de sí mismo, 
do la muerto, de su conciencia, o de Dios? Una nocho se en- 
tretenía esta nueva especie de empleados en jugar nnihlla; el 
horror do su situación o la intensidad do los dolores enajenan 
al eufermo, so levanta do la cama, so presenta repculiiiarocnta 
ante sus veladores, despavorido, enajenado, con un pnr de pis- 
tolas on la mano. La sorpresa, el terror, se apoderan de ^stos, 
huyen espantados, i siguen huyendo en medio de la oscuridad 
do la nocne; se dísiwrsan por los campos, i aun algunos pasan 
el rio de Lujan, hasta que los gritos de los quo en su busca 
hablan salido, los reúnen despavoridos, aun desgarrados sus 
vestidos por las espinas, jadeando, temblando do friu, de mie- 
do' ;Ai! ciudadanos do la República Arjentina, odiosos a los 
otros pueblos en los dios do nborLod, por vuestra íiidomablo 
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nltanoría, cuan liuiuillados estáis ahorA! Vosotros <iiio ¡rrítá- 
bíiia ni grao Bolívar con el orgiiimioiito de viiestr-is frontes, 
bucois rodar mesas i uillits para salvaros dol látigo do un frailo 
enfermo! 

Rosas le mandó ontónccs un liormaao político para quo lo 
Rsistioso, En fin, la muerto so Acorca, la agonía se prolonga 
meses enteros, i entre los dolores mas agiulns, ol ctincer rompe 
una vena, i nn río inostínguible do sangre cubro su cara i su 
cuerpo todo, hasta quo espira el 18 de enero. ¡Sangre! Sangre! 
Sangro! H¿ aquí la ñnica ropariicion que la Providencia ha 
dado a esos malaventurados puublos cuya sangre ¿1 derramó 
tan sin medida; morir derramando su propia sangre, solo, sin 
testigos, pues que habia tioclio colocar un ceulinolu en la pilor- 
ta! Dicen unos que ha muerto contrito i en ol seno do la iglo- 
sia, con ol escapulario de In Orden dominica, a cuyo convento 
ha legado parte de sus Liónos. Las chuelas mortuorias invitan 
a los ciudadanos a I;ih exequias del Éxcmo. señor jeneral bri- 
gadier D. Joaé FéVix. Aldao. i se afiado que ha nomonido alba- 
cea tostamcntario a D. Juan Manuel de llosas. Los procónsules 
romanos quo asolaban bis provincias del Imperio, solían dojiir 
sus bionos a los om[>oradore3 con ol gobierno do las provin- 
cias. Estas dos versiones, por contmuictorías qiie parezcan, 
prueban una verdad al moiios, í es quo se duda aun hasta 
después de muerto, si es fraile ojoncral. ¡Dios lo habrá decidido] 
Ha dejado tros cusas nuevas para establecer sus tros familias, 
i nada ha dispuesto, sin embargo, sobre las fincas quo pnsoia 
porten ocien tes a ciudadanos menducínos quo han sido despo- 
jados do ellas. 

En medio do tantos cutilídades malas, este hombre tonía 
algunas virtudes rocomondablos. Ha tenido amigos quo lo han 
estimado entrañablemente, i cuyo afecto ha sobrevivido a Ift 
distancia i a la muerto; i es imposible que inspírase afecciones 
tan durables i desinteresadas un hombro que no poseyese al- 
gunas buenas prendas que disminuyesen el horror do las ma- 
las. Subi» hacerse amar de s us soldados, de los que hai muchos 
quo lo han acompañado durante muchos años, Solía distribuir 
granos on gran cantidad ontrc los pobres del sur de Mendoza, 
1 muchos infelices le dobon su subsístoaclo. Cuando sabía quo 
se acercaban familias chiloftas de las que frocuon tómente emi- 
gran para Mendoza, las mandaba encontrar con víveres, i pro- 
veía a su subsistencia i estubloeímiento por algún tíompo. Úl- 
timamente, personas que lo han trataílo de corea, aseguran 
quo tenia un amor entrañable a sus hijos, i que sus caricias le 
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daban momentos de abandono i de placer indecibles. El ape- 
llido Aldao tiucdii en sii projcnie reconocida de tres mujeres, 
algunos otros iiastardos suyos, i los hijos lejítimos do D. José 
su herraaníi. Un Bn trójico cupo b todos los Aldao, ¡el mejor 
ha sido el de 1). Félix! Todo Mendoza acompañó su cadáver a 
la iglesia, en cuyo interior ha sido enterrado. Por la tardo so 
dice que la Alameda estaba llena de concurrentes do ambos 
sexos. Desde que estuvo Pacheco, «sto paseo manchado con la 
sangre do las víctimas dosgolladas en el, babta sido poco fre- 
cuentado. 

Jjtt única mejora que Mendoza ha recibido durante esto go- 
bierno, ha sido poblar su frontera del sur con inmigrados de 
Chile, que se han reunido en villorrios i alqucrfns a la sombra 
del fuerte San-C'Arlos, qno habitaba Aldao, qne siempre mos- 
tró mucho interés por el aerocentiimionto de aquellas pobla- 
ciones. 

Ahora Mendoza es ima herencia, veremos quit-n se posesiona 
do ella. Cuando Rosas supo el estado desesperado del fraile, 
mandó a una hermana suya con su esposo, que es mtídico, i 
un secretario para Aldao, Cuando se ha tratado de elejir go- 
bernador, Roííríguez' estaba por el sfcvetuño, i el pueblo por 
un vecino do Mendoza. 

He concluido la tarca que me había impuesto, con el temor 
de no haber sido snficientoinenteimparcial; pero si he faltado 
a la verdad de los hechos, no ha estado en mi mano remediar- 
lo. He consultado a amigos i enemigos, i a los viojos soldados 
de la independencia sobre sus primeros pasos en la i'arrera 
de las arma.i; he desechado lo dudoso i atenuado lo csajera- 
do. Por lo demás, la vida de un hombre como éste, que ha 
tomado parte on tantas vicisitudes políticas, me ha parecido 
un a.sunto digno de mejor pluma «¡ue la mia, i digno también 
del conocimiento del publico. ],a biografía do los instrumen- 
tos de un gobierno revela los medios quo pono en acción, i 
deja conjeturar los fiaes que se propone alcanzar. 

1. Todoa saben el ña qa« tuTO Míe bandido. N. del A. 
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TESTAMENTO DE kLVkO AL TOMAJEt EL HÁBITO DE LA ORDEN 

DOMINICANA 



En el nombre de Dios Todopoderoso. Amen. Yo el hermano f raí 
Félix Aldao, natural de esta ciudad, hijo lejítimo de don Francisco 
EsqaÍYel i Aldao, i de doña María del Carmen Ansorena, ja difuntos; 
el primero natural de la capital de Buenos Aires, i la última de esta 
ciudad; reliiioso novísimo de este Convento de Predicadores; por cuanto 
se ha llegado la hora de mi profesión, i considerando qne las cosas de 
este mundo son momentáneas i perecederas, i que el camino verdadero 
es el de la virtnd, i este tiene su principio dejando el amor 'de los bienes 
temporales, i empleándolo en el servicio santo de Dios Nuestro Señor, i 
su primer paso está seguro por el de la Eelijion, he tratado de seguir 
ésta entrando por la puerta principal de su profesión, consultando asunto 
tan importante con personas de consejo espiritual que conformemente 
me han desengañado, i estando resuelto en mi propósito, i concedídome 
licencia para ello el M. B. P. jubl.^ frai Bamon Pérez, Yicario prior de 
este convento, i las demás necesarias, con arreglo a nuestras constitucio- 
nes, i para dar principio a mi deseo, ordeno mi testamento para morir 
al siglo, estando por la infinita misericordia de Dios en mi entero i cabal 
juicio, memoria i entendimiento natural, i con disposición i actitud mis 
potencias i sentidos, creyendo i confesando, como firmemente creo i 
confieso, el altísimo, ineáble e incomprensible Misterio de la Beatísima 
Trinidaa, Padre, Hijo i Espíritu Santo, tres personas distintas i un solo 
Dios verdadero, i en todos los demás misterios i sacramentos que cree i 
confiesa nuestra Santa Madre Iglesia Católica, Apostólica, Bomana, en 
cuya verdadera fe i creencia he vivido, vivo i protesto vivir i morir 
como católico fiel cristiano: lo otorgo, hago i ordeno en la forma i ma- 
nera siguiente: 

Encomiendo mi alma a Dios Nuestro Señor, que de la nada la creó, i 
redimió con el precio infinito de su preciosísima sangre; i el cuerpo 
mando a la tierra de que fué formado, el cual hecho cadáver, mando 
que sea sepultado en la Iglesia donde me hallare de conventual, o donde 
asistiese en aquella actualidad, encargando como encargo cotí íiuniildad 
i rovoi'encia a los reltjiosos mis hermanos, me encomienden a Dios Nues- 
tro Señor por caridad. 

Declaro que los bienes muebles i raices, derechos i acciones qne me 
puedan corresponder por herencia o por cualquiera otra razón, los re • 
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nuncio a favor de mi abaela doua Catalina Nieto, i por fallecimiento de 
ésta, a favor de mis hermanos por iguales partes, con la precisa condición 
de que me remedien en aquellas urjencias i necesidades que me ocurran 
i mi convento no pueda socorrerme por su pobreza, i que por la nuestra 
carecemos i no son indispensables. 

I por el presente, revoco i anulo todos los testamentos i demás dispo- 
siciones testamentarias qne antes de ahora haya formalizado por escrito, 
de palabra o en otra forma, para que ninguno valga, ni haga fe, judicial 
ni extra judicialmente, escepto este testamento que quiero i mando se 
estime i tenga por tal, i se cumpla como mi última deliberada voluntad, 
o en la vía i forma que mas haya lugar en derecho. I asi lo dijo, a quien 
yo el Escribano, doi fe conozco, i lo firmó en el convento de Preldica- 
dores de esta ciudad de Mendoza, a seis dias del mes de junio de mil 
ochocientos i dos años, siendo testigos don Felipe López, don Alejandro 
Sánchez i don Francisco Puche, vecinos de ella. — Frai Félix Aldao 
Ante mí, Cristóbal Barcala, Ecb.» Pbc.» i de Cbld.^ 
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EL CHACHO 

ULTIMO CAUDILLO DE LA MONTONERA DE LOS LLANOS 
EN CHILE I A PIÉ! 



En setiemlji-s de 1S4>2, ciiaiido todavía uo dan paso las nie- 
ves que se acumulan durauto el invierno sobre la areta cen- 
tral de los Andes, un grupo de viajeros prolendia desde Chile 
atravesar aquellas blancaa solodjides, en quo %'alles de nieve 
conducen a cresUis colosales de granito que es preciso escalar 
a pií?, apoyándose en un báculo, evitando nundirso en abismos 
que cavan rios corriendo a muchas varas debajo; i con loa piéa 
forrados en pielos, a íin de preservarse del contacto de la nie- 
ve que, deteniendo el curso de la sangro, mata localmente loa 
músculos haciendo fatales quemaduras. 

Los Peniteiiies, columnas i adujas de nieve que forma el 
desigual deshielo, según que el aire o el sol hieren con mas 
intensidivd, decoran Ta escena, i embarazan el paso cual es- 
combros i trozos de columnas de ruinas de Jicantescos pala- 
cios de marmol. Los declives que el d^bil calor del sot no ataca, 
ufrecen planos m:is o miónos inclinados, según la montafm que 
cubren, i descenso cómodo i lleno de novedad al viajero, que 
sentado se deja llevar por la gravitación, recorriendo a veces 
en segundos distancias de miles de varas. Este es quizá el 
único placer que permite aquella escena, en que lo blanco del 
paisaje solo es accidentado por algunos negros picos dema- 
siado perpendiculares para quo la nieve se sostenga en sus 
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dancoa, formando contraste con ol cioto azul-oscuro de Ifts 
grandes alturas. 

Loa lemporales non frccnentos en aquella estación, i aunque 
hai do distancia en disrancia casu'.bas para (guarecerse, eí no 
s^ha tenido la precaución da examinar el aspecto del cam- 
panario, que os el mas elevAdo pico vecino, i ase^irarse de quo 
ningiuia nuliecilla corona sus agujas, o vapores cual lana des- 
flocada cuipiczan a condonsarso a sus Sancos, grave riesgo se 
corre de perecer, perdido el rumbo entre casucha i casucha, 
casi cegadas por la caída de copos do nieve tan densa que no 
permito verse las manos. 

Aquella voz no eran los viandantes ni el corroista que lleva 
la Taliia a espaldas de un mozo de cordillera, ni traiiHountea, 
de ordinario cstranjeros que buscan este arriesgado paso del 
AtUntico al Pacifíco. Eran emigrados políticos que, a esa cosUi, 
regresaban a su patria contando con iucoruarsc al ejercito del 
ieneral La Madrid, antes que so diese la batalla que venia a 
librarlo el jeneral Oribe a marchas forzadas desde Cordova. 

Al asomar laa cabezas sobre la cuesta do las Cuevas, desdo 
donde so divisa la estrecha quebrada hasta la Punta de Ins 
Vacas, tres bultos negros como negativos de fotografía fué lo 
primero que vieron dostacai'so sobre ol fondo blanco del pai- 
Biije. Los viEyeros so miraron entre sí i se comprendieron. Na- 
da bueno auguraban aquellas Uguros! Mirando con mas ahinco 
hdcia adelante, creyeron desciibrir otros puntos negros mas 
l^jos, i allá en lontananza otro al parecer mas largo, porque 
largas sin ancho son las líneas quo describen los viandantes 
por las nieves, poniendo el pié los que vienen en pos sóbrela 
impresión que deja oí que les precede. Derrotados! esclamd 
uno meneando con desencanto profundo la cabeza; i precipi- 
tándose por el declive, descendieron hasta la casucha que esti 
al pié, del lado arjontino de la cordillera, donde a poco SQ 
acercaron los quo de Mendoza venian. Derrotados? preguntá- 
ronles aquellos u estos desde Itíjos, poniéndose las manos en 
la boca para hacer llegar la. voz; derrotados! repitieron los ecos 
de las montañas i las cavernas vecinas. Todo estaba dicho. 

Luego se supieron los detalles de la batalla de la Ci^n^a 
del Medio; luego llegaron otros i otros grupos, i siguieran le- 
gando todo el día, i agrupándose en aquel punto inhospitalario, 
sin leña, BÍn mas abrigo qtie lo encapillado, sin mas víveres 
que los que cada uno podría traer consigo. AI caer de la tar- 
ne, llegaron noticias de la retaguardia, donde venían La Ma- 
drid, ^ilvarez i tos demás jefes, de haber sido degollados los 
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rezagadoB en Uspallata, entre ellos el comandAnto Lngrima i 
%e¡8 jefes mas. 

Solo los fatuilíarizftdos con la cordillera podían medir oí pe- 
ligro que corrían aquellos centenares do nombres, entre los 
Que se contaban por cientos, jóvenes de las prímerus familias 
(le Buenos-Aires i \&s provincias del norte, restos del Escua- 
drón Mayo formado de entusiastas, que a tales í a mayores 
riesgos so esponian luchando contra el tirano liosas. No ha- 
bía que perder un minuto, i los mismos viajeros en hora 
menguada para oUoa, pero providencial para los otros, volvie- 
ron a desandar e! penoso camino, sin darse descanso basta 
llegar al valle do Aconcagua, del otro lado de los Andes. 

íüé en ol acto dada la alarma, montada una oñcina de au- 
silio, i merced a sus antiguas relaciones, i de algún dinero (le 
que podían disponer, horas después partían para la cordillera 
vaquéanos cargados do carbón, cueros de carnero, charqui, 
cuerdas, aii, i demos objetoB indíjípensables en aquellos para- 
jes, a, tin ue acudir a lo mas urjente; mjt^ntras que la pluma 
corría con rapidez febril, invocando el patriotismo de los ar- 
jenlínos, la manlropfa de los chilenos, la munificencia del go- 
DÍerno a que podían apelar seguros de que los sinipaiias per- 
sonales harían grato el desempeño de un deber da humanidad; 
i así puestas en Etccíon la opinión por la prensa, la candad 
por asociaciones, i la administración, en tres días empezaron 
a llegar médicos, medicinas, dinero, ropas, abrigo i comodída- 
despara mil hombres que decían ser los desgraciados. 

Harta necesidad habría de médicos! El temido temporal se 
había declarado, i era preciso ser vecino de los Andes, donde 
la cordillera es un Ubro que hasta los niños saben leer, para 
imajinarse la angustia jeneral de los que con pavor vieron 
Eostituirse pardas nubes a los nevados picos de los Andes cen- 
trales que se cubrieron, dejando al sul en el valle iluminar la 
escena solo para que los estraños pudiesen contemplarla do 
li^jos sin poder prestar ausilio a las victimas. Mídese la fuer- 
za del temporal por la intensidad de las nubes í su color som- 
brío, i cada hora, trascurrido el primer día, como cuando se 
oye do lejos el fúogo de la batalla, calculábase el niímero de 
lúlados entro mil. Espectáculo sublime i aterrador, tranquilo 
en sus efectos, aflijente ha.>>ta desgarrar el coraron del que lo 
contempla, como so ve venir la nave a estrellarse fatalmonte 
en las rocas; o cundir el incendio sin la última esperanza de 
ver cebarse por las ventanas, o poner escaleras para los que 
rodean las Ihunas, 
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El cielo RO fipindó al fin i un din después do tros de angus- 
tia, se supo qiio solo habían porocidu siete, i sido noccnnrio 
ainpnlar otros tantos, puos qiio los médicos estaban j-a al pía 
de la cordillera. Un cuadro del pintor sanjiiiiniíin Hnwson ha 
idealizado la escena del arribo de Ins primcnis chilenos que 
rompieron la nieve, i so abrieron paso hasu el teatro de la ca- 
tástrofe Kl calor o el techo do la casucha habían salvado 
dentro i fuera a trescientos, una roca inclinada abrigado a 
ciento, los ponchos al resto conservando el calor apiñados es- 
trechamente. Salvada la vida, el hambre tenía a mano con 
que saciarse. 

Entre aqnollos prófugos so encontraba el (Jhachog'efe desde 
entonces de los itwntoncmA que jtntos habia acaudillado Qiii- 
roga; i ahora, seducido su jefe por el heroísmo desgraciado 
del jeneral La valle, hablase replegado a las fuerzas de Iji-Ma- 
drid, i contribuido no poco, con su faltJi de disciplina i ardi- 
miento, a perder la batallo. Llamaba la atención de todos en 
Chile la importancia que sus compañeros jeneralraen te cultos 
daban a esto paisano semibárbaro, con su acento rtojano tan 
golpeado, con su chiripá i atavíos de gaucho. Recibió como 
fo3 demás la jenerosa nospitalidad que les esperaba, i enton- 
ces fué cuando, preguntado cómo lo iba, por alguien que lo 
saludaba, contestó aquella frase Que tanto decía sin que 
parezca decir nada: ¡Cómo vie a dír, amigo! En Chile i a 

Este era el Chacho en 1842, i esc era el Chacho en 1863 en 
que terminó su vida. Ni aun por simple curiosidad uierece 

3He hablemos de su oríjen. Dícese que era fámulo do un pa- 
re, quien al llamarlo, para mas acentuar el grito, suprimía 
la primera sílaba da viucláacJw, i asi se le quedó por apodo 
Chacho; i aunque no sabia leer, como ora de esperarse da un 
familiar do convento, acaso el haberlo sido lo hiciese valer 
entro hombres mas rudos qiie é\. Firmaba sin embargo con 
una rfibrica los papeles que lo escríbia un amanuense o tinte- 
rillo cualquiera, que lo inspiraba ol contenido tiuubien; por- 
que de esos rudos caudillos que tanta sangi'e han derramado, 
salvo los instintos que les son propios, lo demás es la obra de 
los pilluelos oscuros que logran hacerse favoritos. Era blanco, 
de ojos azules i pelo rubio cuando joven, apacible do fisono- 
mía cuanto era moroso da carácter. A pocos ha hecho morir 
por orden o venganza suya, aunqiic millares hayan perecido 
en los desórdenes que fomentó. No era codicioso, i su mujer 
mostraba mas intelijencia í carActer que til. Conservó^ie bar* 
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bnro toda su vid», sin que el rodo do In vida pública hicíoea 
mellfi eti aquoUn nnUimloza corril i en aqiiolla alma obtusa. 
Su lengua}» era rudo mas do b quo se ha alterado el idioma 
entre aquellos campesinos con dos siglos de ignorancia, dise- 
minados oii los llanos dondo i-I vivia; pero en esa nidozíi po- 
nía exajeracion i estudio, as|iiraudu a dJir a sus frases, a fuerza 
de grotescas, la fama ridicula que las hacia recordar, mos- 
tráadose así candido i el igual del último de sus inuckfickm. 
Habitó siempre una ranchería eii Uuaja, aunque en los últi- 
mos años construyó una pieza de material, para alojar a los 
deccntea, según la denoniínncion que él daba a las personas do 
ciertas apariencias que lo buscaban. Hacia lo mismo con sus 
modales i vestidos: sentado en posturas, que el gaucho afecta, 
con el pi¿ da la una pierna puesto sobro oí muslo de la otra, 
vestido de chiripá i poncho, de ordinario en mangas do 
camisa, i un pañuelo amarrado a la cabeza. En San-Juan sg 
presentaba en las carreras, después de alguna incursión feliz, 
si con pantalones colorados i galou de oro, arremangados pa- 
ra dejar ver calcetas caidns que de limpias no posaban, con 
zapatillas a voces de color, 'lodns estos eran medios do bur- 
larse taimadamente de las loriiuis do los pueblos civilizados. 
Aun en Chile en la casa que lo hospedaba, fué al ñn preciso 
doblarle las servilletas a tiu de salvar el ntantel que chorreaba 
al llevar la cuchara a ta boca. En los últimos años de su vida 
consumía grandes cantidades de aguardiente, i cuando no La- 
cia correrlas, pasaba lu vida indolente del llantsta, sentado 
en un banco, fumando, tomando mate, o bebiendo. Las carro- 
ras son, como se sabe, una de las ocupocionca de k vida do 
estos hombres, i en los Llanos ocasión de reunirse varios días 
seguidos jentes de puntos distantes, Ln<i nociones de lo tuvo 
i lo mió no son siempre claras en campañas donde el dios Ter- 
mino no tiene adoradores, i mt^nos dobian estarlo en quien 
vivia do los rescates, ausilíos i obsequios que recibia en las 
ciudades que visitaba con sus hordas indisciplinadas. Entre- 
gadas estas en San-Juan al saqueo e incendio de las propie- 
uades, en presencia de Dcrqui, que ast preparó su candidatu- 
ra a la presidencia, queriendo poner coto a desórdenes que 
amenazaban arroMir con todo, dióse una órdon de pena de la 
vida a quienes fuesen sorpromlidos saquendo. Tomiulos cin- 
co, el Chacho solicitó, cu nombra de sus aorvicios, i obtuvo ol 
perdón de todos, no obstante que el Comisionado Nacional 
contaba con un Tejimiento do línea mandiulo porel jeneral 
Pedernera, que fu¿ el vice-presídente; i torios los degüellos. 
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salteos i asesinatos que tiiviornti lugar dospitos, sÍq quo pucdn 
cul^Hlrsolo do ordenarlos, obttivioroQ sicmpro U boudadosa i 
obtemperaiitü indiiljiíncia dtil Chacho. 

Sil papel, su modo de ganar la vidu, digfltnoslo ast, era Í7i~ 
lerrenii' on las cuestiones i couñictos de tus partidos, cuat- 
quieni que fiioscn. en lit^ ciiidtulea \'Ociiifts, Apenas ocurría 
un desorden, el Chacbo acudía, dándose por ¡uiereHado da 
al^uia manera. Asi hahin servido a Qu¡rúga,LaTallo, La-KLa- 
drid. Buuavidos, Rosas, Urquíza i Mitre. En favor o en contra 
do lilguieu había invadido cuatro veces a Sao-Juan, tres a 
Tucuman, a San-Luís i Córdova uno. Su situai»on en bi Ko- 

Sdblica Arjentiua, con su cantctor i medios do acción, era la 
e los kadles do las tribus árabes de Arjol, recibiendo de ca- 
da nuevo gobierno la invoslidura, i cerrando el último los 
ojos a laa rmziui> que tenia hechas para robar sus ganados a 
las otras tribus. 

I sin embargo, esto Jefe do bandas que subsiste treinta añoa 
no utistante los cambios que el país esperiinenta, i raióutros 
los gobiernos que lo empican o toleran sucumben, fuú derro- 
tado siempre que lílgiñcn lo combatió, sin que se sepa en qu¿ 
encuentro fui^ feliz, pues do encuentros no pasAron nunca sus 
batallas, ein que esta, mala estrella disminuyeca su prostijio 
con los que lo seguían, ní su importancia para los gobíomos 
qne lo toleraban. 

Conocido este singular nnlccedente, la mente se abís'zia 
buscando la atracción que ejercía sobre sus secuaces, some- 
tiiíndose por seguirlo a privaciones espantosas, al atravesar 
desiertos sin agua, esponmcntando derrotas en que perooon 
siempre los que por mal montarlos no pucdon escapar a la 
persecución do sus contrarios. Tiene en los Llanos la misma 
osplicacion quo en ¡os países árabes la vída del desierto, pues 
aquella parte de la Rioja lo es, aunque tiene pastos; es de pri- 
vaciones, pobreza i monotonía. Ijas escursiones hacen sentir 
la vida, despiortau esperanzas, llenan la imajinacioa do ílusio- 
nos. Irán a las ciudades, donde hai goces, alimentos variúdos, 
vino, caballos excelentes, vestido; i estos estímulos bastan pa- 
ra hacerles ¡■,fi'')n*.,.ir (njligros posibles, privaciones, que al fin 
de cuenta, son las mismas a que están babituivdos diaria- 
mente. 

El bArbari) es insensible de cuerpo, como es poco impre- 
sionable por la reflcccion, que es la facultad que predomina 
en el hombro culto; es por tanto poco susceptible do escar- 
mieoto. Repetirá cien veces el mismo hechosinoha recibido 
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el castigo en la ptiaiora. El bárbaro huye pronto del combate; 
i aegüTO do su cnballo, la persecución que no In alcanza, no 
ojeteo sobro su ániuio duraderos terrores. VolverA a rcunirRe 
li*jos del iieligro, sin echar muchas cuentas sobro los que mas 
tarde pudieran sobrevenirle. ¿Concíbeso do otro modo cómo 
Tüñaloaa emprende una guerra, cuando, sometida toda la 
Ilepúblien en 1862, hubia cuerpos de ejercito victurlosos en 
Cutamarca al norte, en Córdova al este, ca Sun-Junu til sur? 
I sÍQ embai'go, esto lo repito ciula uno de osos campesinos a 
Ri] turno. Oyendo Elisondo el lírutco de Las Lomas Blancas, 
interceptanao el parte del combate que da ¡tor aniquilado al 
Übacho, ¿\, que liabia permanecido tranqudo hasta ontóo- 
ce», levanbi uua montonera que nunca contó cien hombres, i 
molesta i fatiga largo tiempo a loa ejércitos rogularo.s. Cuan- 
do el coronel Arredondo seguía la pistu al Chacho, supo, de- 
cía, por los licenvlnilos que alcanzaba, que so dirijia a San- 
Juan. Los licenciados emú los que por lavtr, ocupaciones, o 
enfui-medad uo lo liabian seguido antes; pero al saberse quo 
iba a San-Juan, es deuir a Oran o Bujía, de quinientos hom- 
bres que llevaba, su número ascendió a mas de mil, con los 
que lio listaban para eso ni enfermos ni ocupados. 

De los prisioneros tomados, solo quince en mas do ciento, 
no tuvieron quien solícibiso su libertad, i los acreditase da 
honrados, lo que prol)aba quo eran todos jentes conocida í con 
familia. Él robo, que era esta vez el estímulo, era solo repu- 
tado un botia lejitímamento adqiierido. La tradición es, por 
otra parte, el arma colectiva do estas estólidas muchedumbres 
embrutecidas por el aislamiento i la ignorancia, Facundo 
Quirogii había creado desde 1825 el espíritu gregario; al lla- 
mado suyo, reaparecía el levantamiento en masa de los varo- 
nes a la simple ¿rden del comandante o jefe: la primitiva 
organización numana de la tribu nómade, en país que babia 
vuelto a la condición primitiva del Asia pastora. El senti- 
miento de la obediencia so trasmito de padres a hijos, i al fín 
so convierto en negunda naturaleza. El Chacho no usó do la 
coerción quo casi siompro los gubiernos cultos necesitan para 
llamar los varones a la guorra. Pociis son los intereses que 
los retendrían en sus casas miserables; la familia vive de un 
puñado de maíz o de k carne de uaa cabra. I l:i gucrní es la 
vida, las emocionos, las ospemnzas; i el caballo, oí ferrocarril 

3U0 suprimo laa distancias i convierto en realidad el sueño 
orado, hacer algo, sentirse hombres, vivir en íin. Esta orga- 
nizticioa M ha visto reaparecar í perfeccionarse eu los pue< 
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blos fr>nna(los por la raza gtiaranf. en Entro-Ríos, Corrientes 
i I'amgtmy; i piiuRto o, do» dedos de su piírdida en varias oca- 
üiunci) a lus UQ descendeiioiu mas puramente españolii quo 
babiun I» provincia do Bininon-Aírcs, en la enilíocabnm ¡leí 
Plata, i )ii provincia aj:;r!c<<la de (Jiiyo, poMada por ospañolos 
venidos do Chile i que ostin^uiei'on o absorbieron a los Huar- 

Ees, antiguos habitantes del suelo. Los quichuas, aue pue- 
lan la pronncía de Santiago, so conservan cast uosde loa 
primeros ni^oH do la ¡nde{)Gnuencia bajo esta disciplina pnmt- 
tivft e indfjona, i solo gracias a la buena intención de sus jefes, 
es mas bien quo un peligro, nn elemento de orden. De estos 
resabioa salió la mimtimeiti, prouunciilnda'íe, al espirar en el 
movimiento final del Chacho, bajo las forraos ue un alza- 
miento de campañas, que bien examinado en sus localidades 
i propósitos, era casi indíjena, como se verá por loa hechos 
que vamos a referir. Por eso siempre que useraos la palabm 
caudillo para designar un jefe militar o gobernante civil, ha 
de entenderse uno de oros patriarcales i permanentes jefes 
que los jinetes do las campañas se dan, obedeciendo a sus 
tradiciones indijenas, e impusieron a las ciudades, embara- 
zando hasta 1862 la reconstrucción de la República Arjentina 
bajo las formas de los gobiernos regulares que conoce el mun- 
do civilizado, cualquiera que sea la forma de gobierna, con 
lejislaturas, ejecutivo respunsabte i amovible, i tribunales que 
administren justicia conformo a las leyes escritas, que la 
montonora había aboliilo en todits las provincias arientinos 
durante treinta años en quo, como aquoílos hicsos del Ejiptn, 
logró enseñorearse do las ciudades. 



LAS TRAVESÍAS 



Las faldas oriéntalos do la cordillera de los Andes, desde 
Mondoza hasta la cuesta de Paclín que divide a Catamarca 
de Tiicumaii, pocas corrientes de agua dejan escapar para 
humedecer la llanura quo se cstiende hasta las sierras de 
Córdüva i San-Luis, al este, quo limitan este valle superior. 
La pampa propiamente ilicha, principia desde laa faldas 
orientales do estas últimas montañas. Desierto es el espacio 
que cubren loa llanos de la Rioja, las Jjigunas de Iluanaca* 
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che, hasta las faldas occidentales de Ihs dichas üicrras. El 
Bermejo, do SaD-Juan, quo rueda greda diluida en agua i se 
estingueii en el Zanjón; loa ríos de San-Juan i Mendoza, i al 
Tunuyan, que forman ios laynnatOH do Hnanacache e inten- 
tan afiririe naso por el Desaguadero, i so dispersan i evapo- 
ran en oí Bebedero, ho anuí los principales cursos de agua niie 
hunicdocen aquel desolado vallo, sin salida al octano por falta 
de declive del teiTeno. Veinte mil leguas cuadradas que for- 
man las Travesía», están mas o m^nus pobladas según que el 
agua de pozos de balde, o aljibes, ofrece medios de apacentar 
ganados. A la falda de los Andes están dos ciudades. San-Juan 
i Mendoza, que no nioditiean con su lujosa agricultura, sino 
pocas leguas al rededor, el desolado aspecto del pais llano, 
ocupado en parto por médanos, en parte por lagunas, i al nor- 
te cubierto do bosque espinoso, garuhufo i «fia úf león, que 
desgarran vestidos o carne, si llegan a ponerse en contacto. 
Kstas espinas corvas o cncontmdas como el dardo, dejarian 
al paso como a Absalon, colgado a un hombre, si la rama no 
cidiese a. su peso. Los campesinos habitantes de estos llanos 
llevan a caballo un parapeto da cuero para ambos lados, que 
cubro las piernas i sube alto lo bastante pam tondei-se i cu- 
brirse cuerpo i rostro tras do sus alas. Por escasez de agua 
ni villa alcanza a ser la ciudad de la Rioja, que está colocada 
a lañarte alta de los Llanos, igual inconvcnionto al qnc retar- 
da el crecimiento de San-Luís, no obstante que ambas cuen- 
tan tres siglos de fundadas. 

A es t,is facciones principales de la físonomia del teatro del 
último levantamiento del Chacho, agreganso otnts que por 
imperceptibles al ojo, pasarían sin ser notadas. 

Las lagunar de TÍiianacache están escasamente pobladas por 
los descendientes de la antigua tribu indíjena de los Imarpes. 
Loa apellidos Chiñinca, JuaquincbaJ, Chapanai, están acusan- 
do el oríicn i la lengua primitiva de los habitJintes. El pescado 
que es allf abundante, debió ofrecer seguridades de existencia 
a las tribus errantes. En los Berros, Acequión i otros grupos 
de población en las mas bajas ramificaciones de la cordillera, 
están las restos de la encomienda del capitán (Uiardia que 
recibió de la corona aquellas escasas tierras. En Angaco des- 
cubre el viento que hace cambiar de lugar los médanos, 
restos de rancherías do indios do que fué cacique el padre de 
la esposa de Slallea, uno de los conquistadores. Entre Jachal 
i ^'alle-Fértil hai también restos de los indios do Mogna, cuyo 
último cacique vivía ohoift cuarenta años. 
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Poro es on lii Kioja misma dondo se oiicuentnuí rastros mas 
frescos do In antigiift roducúion de indios. Al recorrer esta 
parte del mapa, la vista tropieza con tina serie do uombrcs do 
pueblos, como Nonogasta, Víchigasla. Sañogasta i otros con 
Igual terminación, tfiio indican una lengua i nacionaUdad co- 
mún que hii dejado recuerdo iraijerocudero en lo» nombro» 
jeográtieos. Discurriendo estos nnmttrcs por fiddns do las 
montañas, uno de ellos penetra ca San-Junu por CalingasU. 
Un fítolojista noruego al leer estos nombres cntrefrábaso ft 
conjeturas aingiilaros, a qne lo inducía la averiguada seme- 
janza de los cantos indijonas llamados yarabfes con las baladas 
popularos osctindioavas, i la frecuento ocurrencia en América 
de la terminación iníifca, significativa do país o rejion on el 
g¿tico, Catamarca, Cajamarca, Cundinamarea ¡ otros que re- 
cuerdan a Dinamarca, o país do los danos, i la^ maivits de 
Roma quo son donominooionos dadas por los lombardos; creía 
encontrar en los terminaciones on ijifla la misma en ástnd de 
Croustnd, Rastad i cien mas quo, fuera de toda duda, son la 
misma de Belukistan, Afgtinistan, KurdÍRtan, cuya ratz signi- 
ficativa se halla en el sánscrito, ramificación como el gótico, 
de un idioma común al pueblo ariano quo dio orfjon a tos Da- 
ciones occidentales por sucesivas emigraciones. Mas asombro- 
so i de mas reciente data, encontraba el nombre de Gualitfti), 
quo tiene en las inmediaciones de San-Juan un mineral do 
oro trabajado desde tiempo inmemorial; gúd o gobt es en 

? [ótico OTO, i land la terminación conocida de Shetla-nd, Iré- 
antl, hhind; Gualilan, significa, pues, literalmente lien-a de 
oro. importando poco loa vocales, que se cambian según la lei 
llamada de Grimm; reputando imposible que la casualidad 
hubiese dado al mineral el nombro significativo que lleva, 
desdo quo so sabe que todos los nombres antiguos de lugares 
osprosaron circunstancias i accidentes locales, como tíspa- 
chieta o Uspallata, en quichua significa montañas de ce- 
niza, color que on efecto asumen laa circunvecinas i cuyo 
nombre dieron los conquistadores peruanos que invadieron a 
Chile por el Camino del Inca, visible aun a lo largo del valle 
de Calmgasta, i cuyas ¡xtscana» da piedras, a guisa de villo- 
rrios, so (¡iicocntran en la quebrada que conduce al puso do 
Iii cordillera do Uspidlata i posa pur el l'ucnto i la Laguna del 
Inca. 

En Citlingaata se encuonlrau numerosos vestijios de las po- 
blactoues índiicnaaí resto» visibles de la conquista. Por allí 
estaban las celebres Liibr<iii2a« ile Soñu, minas do plata cu- 
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yoR derroteros so oncontrnroii on ct Cuzco en poder de los 
indios, i qiio mns tnrdo on üii buscfi trajeron el descubriinion- 
U) do las minas del Tontnl i Cnstafio, como la olcjuimia tras 
Ift piedra Hlosofal, revolólos principios de la química, EnCa- 
Itngiuita la tnuliciou oral da al capiUin Soria tina epopeya que 
tormina en la muerte, mandado ajusticiar pr loa reyes de 
España por haberse rebelado con las indianas. Quizá esto es 
solo el eco lejano del fin trájieo do Gonzalo l'izarro, ajusticia- 
do por La Goacft. i cuyo rumor bc estendió por toda la Amé- 
rica. En íipoj'o del hecho mu^stranso varios lugares donde 
en oscavaciones naturales a lo largo do 1& falda de (úertos 
corros, están hacinados por millares esqueletos de indios, 
muertos, según se dice, do hambre, por no someterse a los 
conquistadores españolea. Un examen ¡ntelijente de estos cu- 
riosos restos, muestra, sin embargo, que son ccmonterios de 
antiguas i numerosas poblaciones indijcnos que poblaron ol 
fórtil valle do Calingasta, i que han desaparecido con la con- 
quista. Mas al norte i en dirección hacia el punto de donde 
vino el pueblo do las tormiiiacionoa on f/asta. se encuentra 
una monla&a de sal gomma con caveruas prolongadas a es- 
tensiones aun no reconocidas en su interior. Estas cavcruas 
son un vasto osario do momias de indios, que conservan el 
cabello on trenzas ¡ las carnes acartonadas, preservadas acaso 
por las emanaciones salinas del lugar o por algún procedi- 
miento de embalsamar. 

Mas significativos restos se conservan en el valle mismo de 
Calingasta, cerca de las actuales poblaciones cristianas. En 
las estremidadea de los espolones de un conglomerado antiguo 
de giiijarroB unidos por un comento, on que el rio se ha esca- 
vaoó su actual lecho, vénse unas depresiones circulares de 
oríjen artiticíal, hasta quince en un solo lugar. Estas depre- 
siones corresponden a la entraila de otros tantos criptas o 
tumbas osea va do.'í dentro del cinigkimorado. en lióvedafi, llenas 
hasta la altura do la entrada de oRqnelotos do indios. En los 
que se han sacado, toilos con cabello rojizo por la acción dol 
tiempo, 80 encontraron algunos objetos de arto indijena, talos 
como agujetas do oro con un guanaco figurado, i algunos do 
cobro. Un esqueleto do niño on niia canastilla de esporto do 
las Ijagunas, preciosa íiidustría que >^o conserva aun en (íua- 
nai^achú, i en Valdivia do (.'hilo. Una espada toledana cnu 
euipuii;ului'a do piala encontróse en otro punto, i oa variado 
ul surtido <lü valijas de barro que abimdau por todas partos. 

A lo largo del rio por leguas, vense do aaubos lados eu oi 
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terreno alto, dos bandas o listas blancas que señalan los ves- 
tijius do antiguos Ciinalca do irrÍ}(acíon, quo sirvieron ul cul- 
tivo do) maiz, pues Xas píodrus llamadas aytunuis en quo lo 
molian. i agiijereadiis por ol uso, abundan por todas partes. 
La ve^i es igiialmeulo fertilisíitiH i produce hoi ol preferido 
trigo do Caliiigasta. Aquollas ¡ndiciiuioiios de canales sirvie- 
ron al gobernador do biin—Jnnn en 1KC3 para lijar el lugar 
donde Tiabiau do crijirse la^ fundiciones de Hilario. <ine eoi- 
piezan a dar nueva vida ¡ r¡quo;;ta mayor que las í^oranzas 
de Soria a aquellos lugares despoblados por la conquista. 

Hacia el centro del valle está la Tarabcría, ime los habitan- 
tes muestran como población indiiena, i el nomorc baria creer- 
la colunia peruana; [x;ro inspeccionándola de cerca, v^se que 
es Reducción, según el plan do los jesintas. i la eRplieacioQ 
no solo de la desaparición de los indios, sino do liocuos igua- 
les en la Rioja, í quo van a entrar lii^o en In historia del mo- 
vimiento ín<i(ÍQna campesino suscitado por el Chacho. 

La Tambería de Cahngasta comptSnela una serie do ruinaa, 
siguiéndose unas a otras piira construir una plaza en cuadro. 
visiblemente como medio do defensa, En la parte mas alta del 
terreno hai un edificio de piedras toscas, mrm, de diez vanw 
de ancho i veinte do largo. Ksta ha sido la iglesia, aunque no 
se descubre como lia sido techada, no habiendo a los alrede- 
dui-os maderas naturales. El tamaño del edilicio indica que la 
reducción no pasó decnatroeientiis almas. 

Como se ve, pues, la Tambería en una misión jesuítica o de 
frailes franciscanos quo seguían sus planes, l'ero aquella po- 
blación liictieia está contando los crímenes do la conq^iiata. 
Los cementerios indios, las catacumbas escavadas en la piedra, 
las largas acequias a lo largo del valle, las conanas i vasijas 
do barro que por todas partes abundan, están mostrando que 
aquel valle de leguas de largo, estaba densamente poblado por 
una nación indljena quo tenia asegurada su subsistencia en 
el abundantísimo pescado del rio, i en ol maiz que producía 
uu terreno feraz, irrigado por canales. La caza do vicuñas i 
guanacos, que todavía so hace en las cordilleras, a mas de car- 
ne abundante, debia proporcionarles lana para tejerse telas, si 
las artes peruanas les eran conocidas, o envolverse do la cin- 
tura abajo en sus pieles, pues las pinturas indljonas de inditw 
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a ven en las l'icdras Pintadas de Zonda, otro valle infe- 



rior e igualmente irrigado, muestran que así vestían, aunque 
lo imperfecto del diseño no deje distinguir si es de tela o piel 
el chiñpd que figuran. 
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Kstfts numorosíia pobljicionos desfiarramados a ambas ori- 
llas A lo largo del no, fueron desalojadas por los conquista- 
dores para nacer de las tierras de labor esí(i7ifwi i propiedad 
de algUD eapitftu, acaso de apellido Tello, pues a los Tollos 
pertenece hoi aquel pais indiviso aun, i semillero de pleitos, 
como los terrenos eternamente indivisos do Acequión i fierros 
dados a otro capitán Guardia; el Pouchagual, Mognai casi to- 
dos los campos de San-Juan. Los indios meron a consecuencia 
reduciiloa a población, i como era de esperarlo, en [tres siglos 
desaparecieron, pues hoi apenas se von descendientes de raza 
pura iudijena. En vano las Loyes do Indias quisieron prote- 
jei a. los naturales contra la rapacidad de los conquistadores, 
que despoblaban de hombros el suelo a fin do crear ganados 
que los asegurasen la opulencia sin trabajo. Hasta hoi en 
Buenos-Aires mismo se nota esta tendencia do los poseedores 
de snelo inculto, a despoblarlo, no ya do indios, sino de fa- 
milias españolas alli nacidas, i reducirlas a villar, que son 
nidos do vicio i pobreza. 

Que Calingasta fué un señorío, lo revelan las antiguas 
plantaciones de árboles frutales que alcanzan a una altura 
prodijiosa, i las ricas capellanías de que está dotada. Lo mis- 
mo i peor se practicó en la Rioia donde, siendo escasa el agua, 
los indijenos vivian a la márjen de las escasas corrientes, i 
fueron reducidiis en lo que hoí se llaman los Pueblos, villo- 
nos sobre terreno estéril, cuyos habitantes se mantienen es- 
casamente del producto de algunas cabras que pacen ramas 
espinosas; i están dispuestos siempre a levantarse para suplir 
con el saqueo i ol robo a sus necosídades. El coronel Arre- 
dondo que recorrió los Pueblos para someterlos, los encontró 
siempre en poder de mujeres medio desnudas, í solo amena- 
zando quemarlos consiguió que los montaraces varones vol- 
viesen a sus hogares. El pensamiento le vino -alguna vez do 
despoblarlos, i solo la dificultad de distribuir las jentes en 
lugares propicios lo contuvo. A estos causas de tan lejano 
orfjcn, so deben el eterno alzamiento de la Rioja, i el Ciltímo 
del Chacho. La familia de los Del Morid Iiace medio siglo que 
viene condenada a perecer vfcüma dol sordo resentimiento 
de los despojados. Para irrigar unos terrenos los abuelos des- 
viaron un arroyo, i dejaron en soco a lus indios ya do anti- 
guo sometidos. En tiempo do Quirogn fué esta familia, como 
Tu de los Ucauípn í los Doria, blanco do los persecuciones 
de la montonera. Cinco de sus hijos han sido degollados en ol 
último levantamiento, habiendo escapado a los bosques la se- 
J. F. Q. 19 
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ñora con una uíñita í Caminando & pié dos dios pnra satrArse 
de esLus vengnnzfts indias. 

idjmn so eKplicaria, HÍD estos antecedentes, la especial ¡es- 
pontánea parte que on el levan tamicnto dei Cliacho lomaron, 
no flülo los liknos i los Pueblos de la Rioja, sino los laíjimo- 
ros de Guiinacache. los híibilantes do Jlogna i VaUe-F¿nil, i 
todos los babiíanics de Saii-Juiin diseminados en el desierto 
QUo se esticnde al este i norte do la ciudud, i liitstJi o) pié 
do las montarías por la parto del sur, con ol Flaco do los Be- 
rros que tanto dio que nacer? 

Pai-a tonninar con este cuadro en que, en pats estMl i mal 
poblado, va a tnibarsu la lucha de aquellos poblaciones semi- 
bárbaros por apodernrao de las ciudades agrícolas, comerciao- 
tes i comparativamente cultas que están ai pié do los Andes, 
Mendoza, San-Juan, Catamarca, debe añadirse que esta parto 
de la República a que hornos dado ol nombre de Travesía, 
estaría condenada a eterna pobreza i barbarie por falta de 
agua i elementos que fomenten la futura existencia de gran- 
des ciudades, si por el sistema de los compensaciones de la 
Infinita Sabidurfii, no hubiesen en su suelo otros ramos con 
que la industria humana pudiese compensar tantas desven- 
tajas. 

El valle que ocuparon los pueblos de la terminación en 
gasta, divide do la cadena central granítica de los Andes, otra 
paralela de terreno secundario i metalífero. Desde Uspallata 
basta Catamarca, abundan loa veneros de oro, plata, cobre, 
plomo, nikel, estaño i otras sustancias minerales, siendo ya 
asientos conocidos de minas Uspallata, el Tonta!, Castaüo, 
Famatima, i varios en Unlamarca, de donde compañfas in- 
glesas estraen abundante plata i cobre. lin raraificocionea 
inferioroa, otra cadena da montañas en Guayagnaz, Huerta, 
Marañes, i aun las sierra de los Llanos, ofrecen el mismo re- 
curso, i aun depósitos de carbón de piedra apianas csploradoa. 

El censo de Chile en 1855 dio en ol número de habitantes 
de Copiapó, provincia esencialmente minera, díez mü habi- 
tantes arjenlmos, que son riojanos en su mayor parte, por ser 
esta la provincia colindaute. Esto aprendizaje do los que se 
espatrian on busca de trabajo, i los irregulares laboreos do loa 
antiguos minerales de Famatima, ofrecieran medios do cam- 
biar los hábitos semibárbaros que la dispersión en el desierto 
ha hucbo nacer, si con los capitales que requiere aquella in- 
dustria, una política conocedora de las necesidades peculiares 
de esta vasta rejiou que ocupan cinco provincias, se contraje- 
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ae a remediarlas. Desde San-Juan se intentó algo con tolera- 
ble i animador éxito durante la azarosa típoca que vamos a 
recorrer, i en la esfera que pedia hacerlo un gobierno de pro- 
viucia que estuvo conuenndo a mantenerse en armas, para 
evitar la diiitiiucioD cotuplota que amenazaba a la sociedad 
culta, tan mal colocada en aquel esLremo apartado de la He- 
pública. Pero algo mas vasto ha de erapreuderse, Í esta es Ja 
larca quo viene deparada al gobierno nacional, cuando se ha- 
lle desembarazado de los contlictos que en la hoya del I'ara- 
iiil le dejaron otros errores de la colonizacioa española con 
las miaioues del Paraguai. El ferrocarril central, que ya esuí 
trazado luista Oórdova i el limite occidental de la pampa, no 
se aventurará a internarse mas al oeste de la Travesía, si las 
faldas de los Andes no lo preparan carga de metales para tras- 
portar a los puertos del Atlántico, i los mantos de carbón de 
piedra que en varias partes asoman a la auporficie, pdbulo 
abundante i barato para el consumo do la locomotiva. 



RECONSTRUCCIÓN 



En 1861, la victoria do las armas de Buonos-Aires sobra 
laa autoridades de la Ounfoderacion que hablan rechazado a 
los diputados enviados al congreso después de enmendada i 
jurada la uucva Constitución, traía por conaecuencía la ne- 
cesidad do una recomitrucciou jeuoral de la República, a fín 
de hacer prácticas las instituciones federales que esa consti- 
tución proclamaba. La caída de Rosas i el ensayo de una con- 
federación sin Uuenos- Aires, había tenido ol mismo mal éxito 
quo la confederación de los Estados Unidos, aunquo por dis- 
tintas causas. Cuando eu 1853 hubo do darse una constitu- 
ción federal, el congreso se encontraba con un caudillo do 
provincia dueño del poder que llamaban nacional, sostenido 
por loa miamos caudillos que hablan como él apoj-ado la lar- 
ga tiranía do Rosas. La constitución ni constituía la nación, 
ni rejia a su propio ejecutivo, quedando la provincia mas im- 
portante fuera do la nación, í el prcsidento fuera de la cons- 
titución. 

San-Juan habia luchado diez años para desasirse de la 



í 



I 



[^ 292 CIVILIZACIÓN I BARBABIE 

mano de su caudillo de veinte años atrás, que el presidente 
caudillo apoyaba por analojía de posición. La época constitu- 
cional fut^ ]:)ara San-Juan precisamente la época de las vio- 
Icnciivs, las intervenciones armadas, las invasiones del Chaco, 
con su acompañamiento de saqueos i aun de incendios, hasta 
que aquel empeño de amalgamar la constitución i el caudillo, 
supliendo la taita de uno con detestables procónsules, acabó 
en una gran catástrofe, i en el sacriticio del virtuoso doctor 
Aberastain, muerto por improvisados caudillejos, salidos ape- 
nas de las tolderías de los indios, a quienes el gobierno con- 
fiaba misiones judiciales o ejecutivas, como la España al juez 
La Gasea en los primeros tiempos. 

El término de la guerra i el fruto de la batalla de Pavón 
era, pues, despejar a las provincias del personal de las anti- 
guas i modernas criaturas de aqiiella política bastarda, i hacer 
práctica en sus efectos la constitución que ya rejia a Buenos- 
Aires. Un esfuerzo de los ciudadanos de la ciudad de Córdo- 
va, derrocando el gobierno que aun adhería a los vencidos de 
Pavón, i la actitua armada que Santiago-del-Estero habia 
conservado, simpática a la causa ya victoriosa, facilitaban la 
obra por esa parte, no requiriéndose el empleo de las armas, 
que solo serviría para dar confianza a los pueblos, mientras 
se organizaban nuevas administraciones. No sucedia lo mis- 
mo con respecto a las provincias situadas a las faldas de los 
Andes. Los Sáa se mantenian en armas en San-Luis, Men- 
doza estaba gobernada por un miembro de la familia de los 
Aldaos, San-Juan por un teniente de Benavidcs, la Rioja vir- 
tualmente por el (Jhacho. 

El ejército ^ue a fines de 1861 avanzó hacia Córdova no lle- 
vaba instrucciones para estender sus operaciones hacia aque- 
lla parte; pero retirándose hacia ese lado las únicas fuerzas 
confederadas que se mantenian en pié de guerra, una peque- 
ña división fue si^iiéndolas de estación en estación hasta la 
ciudad de San-Luis. En previsión de los sucesos, el ieneral en 
jefe de este ejército habia dado misión al Auditor de Guerra, 
por ser uno ae los hombres públicos que habian traído el de- 
senlace de aquella cuestión i pertenecer a aquellas provincias, 
de dirijir los primeros actos civiles de los pueblos que el 
ejército fuese librando del dominio de la caída confedera- 
ción. 

No tardó mucho en hacerse sentir el acierto de esta medi- 
da. El jefe de un rejimiento de línea perteneciente a la con- 
federación, i que se nabia retirado desde Córdova al acercarse 



el ejercito de Buenos-AircH, ofició al iofe de la vanguardia, que 
estaba ya en San-Luís, quo el pueblo do Mendu;;» habla de- 
puesto al gobernador i noiiibró<.loln a el en bu lugar, con lo 
que creía auiUida la ocasión i el motivo do nvanzur fucrí'AH 
hasta aquella provincia. Fuélo contestado que ¿1 como jefe 
de fuerza nacional qne guai-necÍA a Klendoza de años atrás, 
era el único hombro quo no podía sor nombrado gobernador 
de la provincia que dominaba cou tropa de línea, i que el Au- 
ditor de Guerra, con poderes para representar al Jeoeral en 
jefe, marchitba incontinente, s^tido do una fuerza, para co- 
nocer la verdad do los hechos, i poner al pueblo en aptitud 
de darse un gobierno. 

Compréndese que este lenguaje quitaba la tentación de in- 
ventar soHsmfts, i apenas conoculo en Mendoza, el nuevo i el 
dopucKto gobernador pusieron la cordillera de por medio, 
desbandándose ludas los fuerza», inclusas la.1 de línea. Una 
copia do la misma nota enviada a San- Juan, produjo los mis- 
mos efectos, desde que ol cumulo do los beuavídístas aupo, a 
no dudarlo, que el autor de aquella nota era D. Domingo F. 
Sarmiento, i quo este se dirijina bien pronto a San-Juan. 

£1 1." do enero do 18(32 atravesaban en efecto el puente 
medio destruido del Zanjón de Mendoza los primeros treinta 
hombrea del ejt^rcilo de Buenoa-Airos, enmudecidos i espan- 
tados ante la pavorosa escena yue se presentaba a sus ojos 
en la.s ruinas de una ciudad hasta donde la vista podia alcan- 
zar. Las convulsiones do la naturaleza habían sido rnas seve- 
ras para con aquella antigua i civilizada ciudad que los di- 
versos tiranuelos quo por treinta años la habían dotonido en 
sus progresos. El temblor de marzo, die:; meses ilutes, había 
arrasado hasta los cimientos, pulverizado los edificios, i des- 
granado los templos en menudos fragmentos. Podían discer- 
nirse las que fueron calles por estar acumuladas sobre ellas 
mayores masas de ruinas. Las techumbres hacían con sus 
palizadas, una e.'ípecie de inmunda espuma que cubría la tie- 
rra, como aquellas basuras que Xas crecientes arrostran i re- 
molineando nacen una stiportícío stllida sobre ol agua do los 
grandes ríos; cl pino del convento de San Agustín elevaba su 
solemne i negra copa, visible ahora hasta el tronco de todos 
los puntos del horizonte; la alameda plantada i>or San Martín 
tendía su Ifnea do verdura al cstremo opuesto del lúgubre 
paisaje, seríala nd o el ti^rmino do tanta dcsoliicton. 

DeLajo de aquellas ruinas estaban sepultados quince mil 
habitantes, entre ellos la parte mas intolijento í acomodada 



294 



CIVILlZACIOlf I BARaÁKIB 



do la población de provincia i ciudad tan iraiiortantes. Los 
partidos políticos habían perdido basta su si^ificndo, puesto, 
que Eus prócervK Uiilinn dcHnjmrcoitlo en su mayor parte de 
la cscün»; i solo couio iiuicstru do loa intereses personales qiio 
envolvían las cuestiones políticas, debe reoordarse que del 
seno do esas ruinas babta Riilido nna división de tropas, tres 
meses Antes, a llevar la guerra a otras provincias, con el mis- 
mo espíritu mío cuarenta dias Antos del temblor bitbía encen- 
dido la saña del rc^prcsentftnto de la política de esteruiinio del 
fraile Aldao i empapado en sangro a San-Juan, Mendoza te- 
nia un impórtame rango entre las ciudades arjontinas. Colo- 
cada en la línea de comunicación del AtlAntico al Pacifico a 
través de los Andes, recibía de ambas costas la acción civili- 
zadora, i no liai viajero celebre, compaflía do teatro o de ópe- 
ra, que no liubicse visitado esta ciudad. Alli se habia fbmiado 
el ejercito de San Martin; allí hallaba el comercio de Chile i 
de Buenos-Aires un mercado vastísimo i productos valioeos. 
A la hora de su muerto Etlendoza ostentaba edificios, como el 
pasaje Soto, que habrían decorado dignamente a Buenos- 
Aires, 

La calamidad mas duradera empero, era la desaparición do 
una ciudad agricultora-, como centro de civilización, en aque- 
lla erando estension de territorio que hemos llamado la Tra- 
vesía; San-Luis en uno de sus limites permnnecia después de 
tres siglos un trazado de ciudad; la Rioja, al norte, una villa 
sin importancia. Arrasada Mendoza como baluarte, el desierto 
pesaba todo entero sobre San-Juan, mal colocado para resis- 
tir a su acción disolvente, Los vecino» de la destruida ciudad 
que salvaron de la catástrofe, encontraron en sus tincas abri- 
go, pues que la intensidad del sacudimiento se sintió bajo la 
ciudad misma, perdiendo, como la luz, do su fuerza a medida 
que irradiaba; i la provincia se había convertido en una cam- 
paña agrícola sin centro, como las campañas pastoras que 
tanta influencia han ejercido en la desorganización do la Re- 
pública. Veíase esto en el traje do los ciudadanos mas cultos, 
que teniendo que servirse habitualmento del caballo como 
medio do locomoción, llevaban hasta la afectación i como un 
buen tono creado por el temblor, el desalifis del vestido, el 
poncho i Io,s arreos del gaucho. La desaparición de Mendoza, 
en el momento en que mas se necesitaba de una fuerte ciudad 
en el interior, sobrevenía tan en mida hora, como la muerte 
del jenoral Paz cuando Buonos-Airos resistía victoriosamente 
A ]sa últimas oleadas de los jinetes en armas; su existencia 
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solo habría alejado muchos malos pensamientos por lo im- 
probable do su realizHcion. 

Con la falta do vista»! que vayan mas allá de! momento 
presente, de la simple idea de fijar un local para la reconstruc- 
ción de una nueva ciudad, habian surjido dos partidos, cada 
uno armado de razones mas o in^nos plausibles, de acuerdo 
Bolo en no ceder un Ápice de sus encontradas pretensiones. 
El uno tuvo ftl destronado déspota por jefo, decíase que con 
miras interesadas; el otro a la oposición liberal. Mas tarde la 
lejislatura sostenia a los unos, i el gobernador a los otros, 
Cuando el gpbiorno nacional nombro un comisionado para 
designar lugar para los edificios nacionales, i con eso dinmir 
la cuestión de galgos Í podencos, no fué aceptada esta arbi- 
tracion que habría termina<lo por lo mejor, que era hacer lo 
mtíiios malo, pero fijar lo que era nrjcntc, un plano de ciudad. 

I esto comisionado tema, a mas del encargo oficial para 
misión tan acoplable, no diremos títulos a la consideración 
personal do todos, sino lo quo es mas influente, enormes su- 
mas de dinero a su disposición, para que fuesen empleadas 
en ediBcios e instituciones pliblicíts en Mendoza, Cuando on 
Buenos-Aires se supo la horrible suerte do la ciudad, la can- 
dad pública, allí como en Chile ¡ en toda Améríca, se excitó 
en favor de las victimas; pero estos sentimientos, por vivos 
que sean, no producen espontáneamente todos los benéficos 
resultados que se desearía, ni no se organizan medios de ac- 
ción, que admiiiiutren por decirlo así la filantropía, la cari- 
dad, el patriotismo. Mucho se hizo espontáneamente o por 
asociaciones existentes, como los Masones, la de San Vicente 
de Paula, etc.; pero nada, ni todo esto junto, pudo comparar- 
se con tos resultados obtenidos por la uticiua do socorros que 
aquel coroiatonndo improvisó, sirviéndose de la prensa, los 
colejios, las adhesiones políticas mismas, i todos los medios 
de obrar poderosamente sobre la opinión. Médicos, medicinas, 
dinero, ropas, abrigo, salieron do ese taller en ayuda de los 
desgraciados; obteniendo veinte iiños después para Mendoza 
por el mismo mecanismo, lo que Labia obtenido en Chile para 
los derrotados arjentinos, i sesenta mil pesos quedaron depo- 
sitados en el banco, a disposición do otro gobierno mas moral 
que ol que habia disipado los primeros ausilios enviados de 
todas partes. El do Chile habría mandudo ios que reti;nia por 
iguales temores, i el ájente español perdido todo protesto j jura 
guardar otni suma. Así, pues, un pueblo por no discutir fran- 
camente una cuestión de conjeturas mas o menos posibles, 
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renunciaba a recibir cien mil fuertes que le o&ecian sus ami- 
gos i el comisionado podia decretar en una tira de papel. 

Reunido lo que era posible de un pueblo tan disperso el 3 
de enero, procedióse a nombrar un gobernador interino, ha- 
biendo limitado su injerencia el Auditor de Guerra a crear 
un jefe de policía que mantuviese el orden. 



SAN-JUAN 



El 4 de enero treinta hombres de Guías al mando del ca- 

Sitan Irrazabal, varios ofíciales sanjuaninos i el Auditor do 
luerra, se dirijieron a San-Juan, contando ya no encontrar 
resistencia armada, por tener anuncios, aunque mciertos, do 
un cambio de autoridades. 

En Guanacache salióles al encuentro un comisionado do 
San-Juan, trayendo comunicaciones oficiales del nuevo go- 
bierno establecido, por haber huido los comprometidos en la 
serie de violencias ae que aq^uella provincia habia sido vícti- 
ma por diez años, sin intermisión, como si la constitución hu- 
biese sido una tánica de Dejanira mandádale por una ven- 
ganza atroz, a causa de la parte que algunos de sus hijos ha- 
oian tomado en la caida de la tiranía ae Rosas. El pueblo de 
San-Juan, una vez libre de sus oscuros carceleros, restableció 
la administración del Dr. Aberastain, tal como estaba el dia 
de su muerte; gobernador interino, ministros, tribunales, jue- 
ces de paz, policía, etc. La tranquilidad era perfecta, como la 
del agua que ha encontrado su nivel después de tentativas 
inespertas ^ue la han hecho precipitarse i causar estragos 
con su corriente. 

Para entrar en San-Juan desde Mendoza, se atraviesa el 
campo llamado la Rinconada, teatro de aquel drama horrible 

aue preparó un acto discrecional del gobierno nacional, obran- 
o contra testo espreso de la constitución, i sin datos suficien- 
tes; i que esplotaron las malas pasiones, confiando una misión 
judicial a un bárbaro que con ella se hacia aparecer en la es- 
cena política. 

Los que sobreviven a las grandes catástrofes como la de 
Mendoza o la Rinconada, olvidan con el tiempo las impresio- 
nes que esperimentaron, cuando las ruinas están todavía bam- 
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boleándose o la sangre do las victimas no Be ha secado aun. 
Se vivo entro ruÍDas, i lo pasado se olvida, auncjue algún tiate, 
Bolo diacernibto para los ostraños, deje on las fisonomías oí 
recuerdo de una grande desgracia. Dios ha hecho este Iteno- 
ficio a la humanidad hociiíndolA flaca de incmorla. Pero la 
escena donde han ocurrido tales acontecimientos, vista ñor la 
primera vez, evoca los fautasnias do la imajinacion, i el dra- 
ma sangriento o aterrante vuelve ú, representarse con la vista 
de los lugares, mudos testigos do los hechos. En la calle de 
cuatro leguas sombreada de atamos quo desdo aquel campo 
de sangre conduce a la ciudad, en frente de un jarain de lau- 
reles rosas entonces en flor, con la profusión peculiar a oeta 
planta de las riberas del Jordán, una cruz negra, alta, labra- 
da, señala el lugar en que í»é fusilado el Dr. Aberastain. ¿Por 
qué? {Para qu¿í Nunca supieron decir los autores del crimen 
ni aun sus motivos. Era un hombre educado, i los bárbaros 
les tienen especial rencor. Saa, improvisado hombro público, 
creyó mostrar ou ello grande capacidad i enerjía. No era cul- 
pa suya! 

Allí hablan venido a recibir al representante de tantas es- 
peranzas, por tantos años frustradas, con las armas de Buenos- 
Airea Lriuniautcs al Hn, los restos del batallón de guardias 
nacionales que so halló on la Rinconada-, i si a las escenas de 
los luj^arcs, so añnden aclamaciones que acentuaban manos 
mutiladas alzadas al oiré, so formará una idea de las torturas 
morales que debian producir por el momento, aunque mas 
tardo ol nivel del olvido viniese a hacer plilcido lo que nunca 
deja de serlo, la vista del pais asociada a los recuerdos de la 
infancia, la patria, la famma en ün. Después de veinte años 
do luiseucía de un ¡oven, Suu-Junn rueibia en medio de ma- 
nifestaciones de jfibilo a un vityo, cuyo espíritu, por la pren- 
sa, la tribuna o la guerra, nunca estuvo, sin embargo, fuera 
del estrecho, oscuro, i pobro recinto de su provincia. 

Es escusallo decir ouc fué aclamado gobernador, destino 
que, dadas las necesidades csjjecíalos de hombres que han 
vi vidohirgos años consagrados a la jestion do la cosa pública, 
a la discusión do las grandes cuestiones sociales, en grandes 
centros de población, con el bullicio i los goces de las capita- 
les, no habria tentado a muchos, creyendo descender de po- 
siciones conquistadas. Uabia, sin emoargo, perspectivas quo 
entraban a completar una grande obra comenzada, para auien 
no tuviese a ménoa solicitar un departamento de escuelas, a 
dn de poder hacer dar un paso en la organización de la i utu- 
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m repñbticft. ¿Había gobiernos prorincmles en aquella con-4 
fedemcion en qtio el pi-osiclente se hiibiii ociipitdú eso]usÍTa-j 
mente en estnrliarles todii acción propia, si no estaban su-^ 
bordinadns a al-riinoH de sus nientoa persoiialc-s? Deepuea den 
haber borrado tic la Constitución todo lo que a esta coaecion.1 
concnrria. ¿no valdria la pena de ofrecer en la práctica lal 
sencilla armonía de poderes nacionales i prorinctales, cadafl 
uno obrando en »u lejítima esfera? I luego, ¿no hai una deuda 1 
contraida, i que una vez ha de pagarse, para con aquellos que 
sin tener estímulos ni recomponsas que o&ecer, reclaman 
como propias, esperiencia, ideas, nociones adquiridas por los 
suyos, que los grandes centros les arrebataran? Tres años in- 
molados honrosamente posan luego i dejan una satisfaccioa, ^ 
si tal puede obtenerse, la do intentar el hien. El coronel Sar- 1 
miento, hasta entonces Auditor de Guerra del primer cueF|K> J 
daejiírcito.aceptóasiel gobiornoque sus compatriotas le impo- j 
nian como un deber, i como un honor que estimaba en mucno. I 
San-Juan era, como Mendoza en lo material, un montón J 
de escombros en lo mural. Casi treinta años de gobioruo do 1 
hombres oscuros, sin educación ni principios, hablan hecho -I 
de la autoridad pública algo m^nos que una decepción, uo. I 
objeto de menosprecio. Sin rentas, sin sistema de admínis- j 
tracion, servían las que se cobraban a satisfacer necesidades I 
siempre apremiantes, objeto de especulación su cobro para j 
algunos agraciados, do resistencia i de fraude para e! pueblo, ( 
que encontraba en ello el medio de hostilizar al enemigo, el I 
poder irresponsable i arbitrario. Sin industria que pudiese 
con la paz desenvolver riqueza en grande escala, la guerra, 
las revueltas, las invasiones del Chacho, las intervenciones 
nacionales, la incuria del gobierno, el retraimiento de los ciu- 
dadanos, habían destruido mas propiedades i fortuna que la 
que el lapso del tiempo i el fruto del trabajo venia paciente- 
mente acumulando. Ni un solo edificio p6blieo debia la jone- , 
ion presente a las pasadas, seis templos yacian en ruinas, J 
la antigua Escuela de la Patria se habia conservado como I 
único establecimiento de educación. El desalifto do la aldea I 
colonial, las señales de los estragos do las aguas, cscavaciones J 
en la plaza como muestras de tentativas de mejoras, indica- 
ban bien a las claras que el gobierno no era hasta entonces el 1 
ájente de la sociedad misma para proveer a sus necesidades ] 
colectivas, como cada uno provee a las individuales. No ha- 
biendo un centavo en cajos i estando por cobrarse desde pria- -j 
cipio do año todas ks rentas, el nuevo gobierno tuvo desi 
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lu^o que OBtrellarso contra aquollos hábitos inveterados do 
resistencia, contra el hereditario deBcri^dito que le leffabiin las 
administraciones pasadas, contra la falta de autoridad moral 
del gobierno para hacer cumplir las leyes. A tin de proveer a 
las necesidades tiiiaucieras, línmú a los pi-estamistíis de dine- 
ro para procurarse el uecesario para osos dias, ofreciendo un 
interés crecido, i nadie, habiendo «ntre ellos quienes jiraban 
centonares de miles, ni todos juntos, tuvieron dinero dispo- 
nible, porque el deudor era el gobierno. Un mes después, co- 
brado uno de los impuestos retardados con la multa que la 
lei imponia a los morosos, muchos se presentaron reclamando 
de esta severidad inusitada, pues era la práctica ganar tiem- 
po i retardar ol pago, por neglijencia muchas veces, por resis- 
tencia casi siempre. Fenecido el primer año de administra- 
ción, la contaduría presentó en cajas un sobrante de seis mil 
pesos, no obstanto la variedad de trabajos públicos empren- 
didos, porque en ol lapso de cae año senabia obrado una re- 
volución en las ideas, comprendiendo todos que el gobierno 
era su propio gobierno i no el antiguo enemigo, idea que no 
es común a todos los pueblos sudamericanos, i que en los Es- 
tados unidos hace que hoi emprenda el gobierno pagar una 
deuda do tres mil millones que la Inglaterra i la Francio no 
habrían soñado posible. 

El nombre del Chacho habia dosde pocos dias después do 
operado el cambio, empezado a resonar de nuevo. Cuando el 
gobierno do la confederación, que lo habia condecorado con 
ol título de jcneral, requirió fuerzas para invadir a Buenos 
Aires, habia este caudillo do la montonera de los Llanos per- 
manecido tranquilo o indiferente a la suerte de sus aliados, 
ha^ta que el ejército vencedor hubo ocupado a Córdova, i la 
lucha cesado por todas partea. Entonces, por motivos i con 
objetís que él mismo no sabría esplicarse, so lanzó sobre Tu- 
cuman, desdo donde rechanado, -volvió a los Llanos. Allí 1© 
aguardaba ya una división del ejercito que lo batió segunda 
vez, quitAnaule la poca infantería, i un cañón que andaba tra- 
yendo; i tras esto combate, que habría bastado para pacificar 
el pafa, so siguió una guerra de «scaramuzas, que fu^ atra- 
yendo refuerzos de tropa de Knea, do la que hania venido a 
sicndoza i San-Juan, ¡ levantando en míusa los Llanos hasta 
tí)mftr proporciones alarmantes, desmontar la caballería regu- 
lar en correrías sin resultado, i poner a rescate la ciudad do 
San-Luis, a donde fut! a aparecer la montonera, a cien leguas 
del punto en que el ejército la buscaba. 
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Una nueva fuga i nueva persecución del ejército acercó 
aquellas bandas de descamisados a treinta leguas de San- 
Juan, i no cambiaron de rumbo, sino cuando obtuvieron por 
pasajeros la certeza de que eran debidamente esperados. Se- 
pultados de nuevo en los bosques de los Llanos, la persecu- 
ción seguia, agotados do una i otra parte los caballos, pero el 
ejército con facilidad do remonta de San-Juan, cuando reci- 
bió el iefe de las fuerzas nacionales ya, orden del gobierno 
1 enera! de aceptar las propuestas de sumisión que elChacho 
labia diriiido desdo oan-Luis, lo cual dio lugar a lo que el 
Chacho llamó tratado, i dejarlo tranquilo en su casa con los 
honores de joneral de la nación. 

La distancia a que el gobierno nacional se hallaba, la poca 
importancia que en el litoral se daba a este caudillejo que 
apenas tenia casa en que vivir en medio de bosaues de gara- 
bátales, la necesidad sobre todo de presentar la República 
en paz para darla formas, reunir el congreso i elejir presiden- 
te, ocultaban el peligro, que para lo futuro quedaba, de dejar 
establecido como parecía, que el ejército regular era impo- 
tente contra la movilidad do la montonera; i la alarma en 
que quedaban las provincias vecinas con aquel perturbador 
en posesión siempre de los medios i posición que por tantos 
años le habian servido para sus depredaciones i correrías. 

Cualesquiera que fuesen las condiciones del tratado, si tra- 
tados era posible que hubiese entre un gobierno i un i'eneral 
suyo, basta ver como lo entendía i practicaba el Chacho, pa- 
ra comprender la situación en que quedaban las provincias 
vecinas i el gobierno de la Rioja mismo. Habiéndose creado 
en esta provincia un gobierno civil, quiso, como era de espe- 
rarse, tener en su poder las armas que habian servido a pro- 
longar la guerra sm motivo aparente i solo por la voluntad 
del jeneral establecido en los Llanos, i al efecto ordenó a los 
comandantes de los departamentos recojerlas. A la solicitud 
del de Malangan contestó el Chacho lo siguiente: 

"Malangan, julio 13 de 1862. 

»• Al señor comandante don Joaquín González: 
•• Acabo de recibir una comunicación del capitán don José 
María Suero en qiie me da cuenta que un señor García co- 
misionado de V. S. le pide entregue el armamento i anima- 
les del Estado que tiene en su poder, quedando sin efecto la 
comisión que a estos fines le confié, dando su dicho comisio- 
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LOO por razón loa tratados mica con el gobierno do Buenos 
Airos, 

" Oin sentimiento veo, señor comandante, que Ud. no ostA 
al cabo de esos tratados, como veo- no couoco sus atribucio- 
nes. Por osos tratados, softor. i do acuerdo con ol jcfo dol pri- 
mor cuer^ do ejtircito de Buenos Aires, estoi yo encardado 
de garantir el orden en la provincia, a cuyo efecto queda en 
mi poder ol armamento oue he tenido; i tengo a mas instruc- 
ciones que ni siquiera es dado comunicarlas a Ud. Su gobierno 
misino, señor comaiulante, no puede exijir da mí lo que no 
cstíi en su derecho, ct)mo lo quo Ud, exije. Cada uuo en su 
puesto i no tomar las atribuciones ajenas, porque de lo con- 
trario no nos entenderemos. 

" Por fin, mis convenios son eHclusívamente con el gobier- 
no nacional, cu^as órdenes obcKiozco, i a él esclusivamento 
corresponde exijir, tiinlo el eumplimicnlo de lo pactado, co- 
mo darme laa iSrdencs e instnicoiunos que eslime conve- 
nientes. 

" Kn vista de los antecedentes que tengo manifestados, i 

Ítara guardar la armonía quo dest'o con Va. como con todas 
lis demiis autoridades, espero que Ud. no oxijtrii lo (¡uo por su 
dicho comisionado lo hace, puesto que en ningún cuso so le 
entregará, i cuento que seni bastante prudente para conocer 
su posición i la mía. 

" Al dejar así ctimplico oí oljjeto de esta, m« es grato ofre- 
cer a Ud. las consideraciones Je mi aprecio. — Dios guardo a 
Ud, — Aíijel Vicente I'«ñal<mi. » 

"Guaja, julio 2 de 1862. 

■' Seriorcs capitanes don Santos Carrizo i señor Castro: 
•I He recibido la aprociablo nota do Uda., í en su contesta- 
ción digo que ol comisionado nacional coronel Bailar marcha 
en este momento alañioja a dejar todo arregWlo. El se diri- 
jirá a Uds. sobre lo quo han de hacer, intertanto es preciso 
q^ue se sostengan hasta quo rocibun bus ¿rdenes. Soi como 
siempre ote, Peñalogii. 



" Uichigasta, julio 16 do 1862. 

" Señor comandante don Domingo García: 
■1 Apesar de estar impuesto de los documentos quo acrodi- 
tno BU comisión, i estar a m¡ vista osoctos, on contestación 



302 CIVIUZACION I BARBARTE 

de ellos tengo una orden del jeneral Peñalosa, fecha 2 del 
presente, en la que me dice retenga las armas hasta que él 
me ordene, esto sin fijarse para naaa de las disposiciones del 
supremo gobierno. El 10 aol presente hice un propio al je- 
neral Peñalosa por si me ratitícaba la orden; i como hasta 
ahora no he recibido contestación, me veo en el caso de re- 
tenerlas hasta aguardar la disposición del señor coronel Bal- 
tar, comisionado, que también estuvo presente cuando se me 
dio la orden. Dios guardo, etc. — J, MaiHa Suero. 

" En estos momentos recibo la contestación del jeneral Pe- 
ñalosa con el propio gue hice, i me dice retenga las armas 
hasta recibir órdenes ae él en el sentido contrario. Vale, n 

¿Supo el Gobierno Nacional estos hechos? 

¿Fué engañado su comisionado? 

El hecho real es que no habia gobierno civil posible en la 
Rioia, i que continuando el Chacho en la situación de barón 
feuaal que el supuesto o real tratado le creaba, San- Juan no 
tenia hora segura de nuevas incursiones, como si nada se hu- 
biese cambiado en la condición i circunstancias del pais des- 
pués de veinte años. 

Ya se habia espuesto en términos jenerales al Gobierno 
Nacional la situación precaria de aquella parte del territorio 
arj entino, i en correspondencia íntima inaicándosele con in- 
sistencia al gobernador de San-Juan la necesidad de hacer 
de esta ciudad, la única existente en mas de diez mil leguas 
cuadradas, un centro de poder material i de educación, a fin 
de contener los progresos do la barbarie, que aquellos desier- 
tos hablan creado, i reparar los estragos de treinta años de 
retroceso i de la reciente desaparición de Mendoza, so pena 
de ver suprimido del pais poblado i civilizado un quinto del 
mapa arjentino, si se dejaba por algunos años mas obrar las 
ajénelas disolventes. Pedia cañones, un batallón de línea i 
permiso para crear fuerzas de caballería, educadas en pais 
agrícola i con caballos preparados al efecto, según ideas que 
sobre la reorganización de la caballería arjentina habia trata- 
do de jeneralizar, no siendo ellas en definitiva mas que vol- 
ver a las tradiciones de los antiguos granaderos i cazadores 
a caballo de San Martin, frescas aun en las provincias de 
Cuyo donde aquellos famosos Tejimientos se remontaron. Es- 
tas indicaciones no encontraron una formal aceptación, si 
bien por la insistencia de otros, se obtuvo al fin que un bata- 
llón viniese a acuartelarse en San-Juan. 

Quedando la Rioja, como quedaba, i el Chacho establecido 
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en Qiiain, que solo dista quince lefios de la villa do Vnllo- 
Fiírtil de Sun-Juan, ora convoDiente cnltivar las mejores rela- 
ciones diplomáticas con aaiit:! ciicique qtio acousojalm a los 
pnidenle» tenor en cuenta las siiuRcioncs respectivas. Feliz- 
mente liabia acompañado ni ejército de Buenos-Aires un 
capitán de línea, hoinbi-e miii ciroHiispeclo, i ademas parien- 
te mui cercano de Peñaliisii. Esto fu<^ nombrado subdolcgado 
de Villa-Fértil con encargo do cultivar la amistad del Chíicho, 
i evitar toda ocasión do desacnerdo, tan frecuentes en las 
fronteras, e inevitables en aquel «silo de vagabundos i cua- 
treros que eran el azote de San-Juan. 

Del tono de esUis relaciones danl idea la carta del Chacho 
que contostaba o. las pritneras del subdelegado que mas tardo 
fué a Guaja i pasó algunos dias con él. 



" Guaja, setiembre 22 de 1862. 

» Señor sarjento mayor don Sisto Fonsalida: 

"Tenido a fa vista sus dos mui apreciables, unaofíctalmen- 
te i la otra particular, la que tengo el placer de contestar, 
diciendo a Ud. qnelparece que la Providencia ha tomado una 
parto activa en la reconciliación de nuestros desgraciados su- 
cesos, para que terminen las disensiones i sea una realidad el 
sostenimiento de una paz que nos dará por resultado el so- 
siego de las pasiones exaltadas i la calma de tantos sufrimien- 
tos debidos a nuestros ¡>ropios desvíos, 

>' El párrafo de la carta que me trascribo testualmcnte del 
señor gobernador do San-Juan, me lisonjea en alio grado, i 
creo que siguiendo esas máximas, habremos logrado e\ afian- 
zamiento do nuestras instituciones, corríjicndo los daños i de- 
sórdenes causados por la guerra, Los sentimientos nobles 
que abriga el gobierno de 8an-Juan no me son desconocidos, 
por lo que presajio nn venturoso porvenir, estrechando una 
relación sincera entre los dos provincias, prometiendo a TJd. 
que todo lo que esté en la esfera do mis atribuciones, lo em- 
pleara contribuyendo con el continjente de mi poco valer, a 
fin do conseguir tan importantes tJnes. 

!• Por lo demás, descuide Ud. quo siempre observaré la con- 
ducta que me es característica, no dejándome sorprender de 
suposiciones falsas o imajinarias que jamás tienen lugar en 
nii imnjinacion. Sfucho gusto tengo en que haya arribado a 
esa con ios sobrinos mis amigos, entretaoto quisiera que dia- 
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ponga como siempre de la inutilidad de su afectísimo amigo, 
— Avjel Vicente Pehaloaa, w 

Esta carta habia sido precedida, meses antes, por otra di- 
rijida al gobernador do San- Juan en que recordaoa con arte 
los servicios que habia de él recibido en Chile. «• Por mi par- 
to, le dccia, no esquivaré la ocasión de serle útil, tanto mas 
cuanto es un deber en mí para con uno de los mas valerosos 
campeones de la causa que en otro tiempo sostuve con el 
malogrado ilustre jeneral Lavalle, i de la que no he deserta- 
do. •• Estas manifestaciones tomarán luego, en vista do los he- 
chos, una singular importancia. 

No seria fácil decir si estos conceptos de la cancillería de 
Guaja, el rancho del Chacho, eran suyos o del amanuense. 
Hai, sin embargo, una palabra cuyo oríjen es curioso recor- 
dar. El adjetivo venturoso no entra en la común parlanza de 
la jonte llana. Rivadavia, en sus conversaciones, se estasiaba 
al arrullo de la esperanza en el venturoso porvenir que 
aguardaba al pais. Sus enemigos hicieron de esta frase un 
apodo do ridículo, i el que esto escribe la oyó en 1829 andan- 
do de boca en boca entre los parciales de Quiroga. ¡Triste co- 
sa! Después de treinta años de desastres, en lugar del ventu- 
roso porvenir anunciado, encuéntrase la frase en el fondo de 
los Llanos, en boca de uno de los bárbaros que alejaron ese 
porvenir con sus violencias, como encontraríamos en los ma- 
torrales un jirón del vestido de un viajero que fué robado i 
muerto en ellos! 

Estos dares i tomares ocurrían en setiembre. En noviembre 
siguiente una partida de vagabundos, desertores o salteadores 
que se asilaban en los Llanos, salió de allí i dirijiéndose a las 
Lagunas do San- Juan, saqueó la casa del juez de paz, arreó 
caballos i ganados, arrebató a una recua de muías las merca- 
derías ^uo traia de Buenos- Aires, desnudó i despojó de su 
dinero i vestidos a dos transeúntes franceses, i después 
de aporrearlos malamente, los llevó con el botin a los 
Llanos. 

Era esto un salteo de caminos calificado, i la revelación de 
un peligro nuevo para provincia como la de San Juan, sepa- 
rada de las otras por desiertos i soledades que no pueden ser 
custodiadas. El importante comercio de ganado con Chile 
exijo que la i)Iata boliviana, con que se compra en Tucuman 
i Salta vaya en carcas, a la vista de todos i conducidas por 
dos o tres mozos. El salteo de caminos, que no habia hasta 
entonces entrado en los desórdenes de la guerra civil, iba, a 
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no ser reprimido eiiéríicamenU!, iv paralizar la iadiistria i ol 
cumercio da que iique! pueblo vivió. 

Iniciada U causa criminal por la deposición do los robados, 
el gobierno do San-Juan se dirijió al do la Rioj& pidiendo la 
aprobeusion i entrega de'Ágüovo. Almadn, Carriso, Potrillo, 
Tercz i cómplices. El "obernn<Ior de la Rioja, k su tumo, los 
pidió al joneral Peñalosa, acompañfíndole los documentos, i 
esto le contestó lo qua sigue: 

" Guajn, diciembre 12 de 1S6I. 

'■ El Jeueral de la Nación: 

" iín su miírito (la nota del Gobierno), quedan disiieltas 
esas fuerzas que hostilizaban la tranquilidad de San-Luis i 
Córdova. Loa jefes Imn entregado las armas que quedan en 
mi poder, i ellos bajo mi vijiíancla. Otras medidas mas gra- 
ves hubiera tomado, señor gobernador, si no csluviora persua- 
dido que esos hombrea aliciouados por la esperiencia i mejor 
aconsejados, podntn ser útiles a lii nación, pues que son sol- 
dados valientes i amigos buenos i leales a la causa a que se 
adhieren; i que de consiguianto una vez adheridos a la nues- 
tra, nos atildarán a sost^onerla con la decisión que han soste- 
nido la que acaba do espirar. Permítame, señor gobernador, 
quo yo abrigue la convicción que al soldado valiente i al 
amigo bueno, cuando so de.svia, ea mas prudente do encami- 
nado que de destruirlo, — AvjH Vicente PcítKloau. « 

¿Era subterfigio estudiado coufcsar desórdenes en Oínlova 
i San-Lnis, en lugar del salteo de las Lagunas? Lo qiio hai do 
curioso son las virtudes do cowkiUieri que sostendrían una 
causa con el mismo ardor que habían soslonido la contraria. 
(No era el Chaoho mismo el mas foHz dechado de esta aco- 
modaticia virtud? 

Do todo osto se dio cuenta al gobierno nacional. lia cons- 
titución federal tonia establccidu ■■ que los actos públicos i 
a«to8 judiciales de una provincia gozan d© entera fé en las 
demas.ii i si los reos de un crtmen cometido en una provincia 
no son cntregftíl'is por la autoridad de otra, al gobionio na- 
cional incunioe allanar el obstáculo, a fin do que la adminis- 
traciotí do justicia no sufra embarazo. Kn el caso presento 
era mas urjente su acción, porque el embarazo provonta do 
un funcionario suyo, que prmcipiaba sus notas llamilndose el 
Jonoral de la Nación, aun en aquella misma quo encubría 
salteadores de camino a mano armada, quo no tienen asilo ni 
j. r. Q. 20 
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en Los naciónos estranjeras. El dolito do esto jefo, que recibía 
salario do la nación, esta voz estaba agravado por el ejercicio 
do la facultad de indultar i conmutar penas que es solo pri- 
vativo del poder ejecutivo. 

No sabemos que so tomase en consideración en los conse- 
jos del gobierno nacional este asunto que tanta inmoralidad 
encerraba, no obstante que todos los diarios reprodujeron las 
notas con la novedad que tales ocurrencias, apenas concebi- 
bles, debian causar. 

El gobernador do la Rioja acompaño este estraño docu- 
mento, con cuatro palabras que revelaban la desairada posi- 
ción que ocupaba. 

" Rioja, diciembre 26 de 1842. 

"Aunquo con bastante atraso por su focha, se ha recibido 

Íior esto gobierno la nota do 12 del corriente del jenoral 
^eñalosa, que en copia legalizada lo adjunto, para el cono- 
cimiento i resolución de S. E, según el m¿rito que ella 
arroja. — Francisco ¿>. Gómez, — José Marui Onhñez, oficial 
mayor. 1 1 

¿Qué iba a resolver el gobierno do San-Juan? Así terminó 
el año 1802. Dos millones de pesos i un millar do vidas sacri- 
ficadas iban a ser el resultado de todos estos antecedentes. 
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Bajo los mas siniestros auspicios se abria el año 1863 en 
la reiion quo hemos descrito entro las sierras de San-Luis i 
Córdova al oriente i la cadena de los Andes hasta Catamarca. 
La tempestad tiene precursores en el lejano relampagueo do 
la nube quo corona las montañas, ecos en el tronar mrdo 
que precedo a la borrasca. La prensa, las discusiones do las 
cámaras, el tono i el cartácter de las reuniones páblicas, están 
mostrando en las sociedades civilizadas el grado de irritación 
de los partidos i los propósitos do sus prohombres. Pero ima- 
jinaos una conspiración de oscuros cabecillas, de masas igno- 
rantes que se ajitan sordamente en las campañas, o en las 
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mas bajas capas BocialcR do las ciiulades, sia idofts, sin periú- 
dico», sin órganos audibles, porqiio lo quo pasa ent,ro ])COUCk 
i piiUaiuvje no llega a oídos do I» sociedad culla que vive <Jo 
otras idea» í <le otroa ¡morases, i os daréis cuenta do los sín- 
tomas estcriores de esie ostado de cosas, de los rumores quo 
corren, de algo quo se siento i no se ve, sino por la tisouo- 
mia insolento de uno. por una palabra que a otro so le es- 
capó, por la amenaza de un tcrcci'o de lo (juo ha do suceder 
después. 

Los comerciantes quo regresabfin do 0iile repetían lo quo 
en los Andes decían sin emoozo tres es-gobemadores i vanos 
coroneles de Denavidcs, Sási o Nazar, los depuestos caudillos 
de Cuyo que se njitaban allí i recibían mensajeros, noticias 
i avisos da los movimientos del Chacbo quo a la fccba estji- 
rla en San-Juan, i do Urquiza quo babia ya oüupado el Ilo- 
sarin. l)tí los Llanos coman los rDÍHinos rumores: la citación 
feria para la I'aseiia, contaban con Cataniarca i Córdovn; en 
Íjan-Juan con los oficiales de lleniivides, en todas partes con 
partidarios, Eu San-Juan la ajítacion tomaba formas estradas 
I llenas de la malicia candorosa de la ij^iorancia. El gobierno 
era masón, sogim los rumores que corrían entre la jonte lla- 
na, i babia llevado la impiedad liitsta hacer de una iglesia una 
escuela; do una capellanía una quinta normal LaTutogralTa 
recientemente introducida, prestaba con sus imájenes asidero 
a invenciones supcrticíosas; i sacerdotes paniaguados con el 
partido antiguo no Rosos, o quien debían posición i honores, 
esplicaboii devotamcnto desde el pi!iluÍto toda la abominación 
do la masonería, subentendido quo el gobernador era masón, 
i a l'1 se dirijian aquellas hipócritas conminaciones. 

En este estado de fermentación en el interior, uno de los 
ministros del gobierno nacional cscríbia al gobernador de 
San Juan: "Marzo 12. A'amos navegando por un mar do ro- 
sas. Viviremos trujiquilos. l'rogresarcmos. Ud, so contentaría 
con que viviésemos tranquilos; jicro oso es contentarse con 
poco.,. 

Con motivo de elecciones ocurridas en Cbilecito. asiento i 
plaza do minas, el Chacbo había mandudo fuerzas, apodenln- 
doso do sesenta fusiles i pótvoni. añadíi'nduso prisiones do 
comerniuntcs quo rescataron su libertad con mercaderías i 
LTogacioucs do dinero. Los despojados pidieron ausílío a San 
Juan donde estacionaba Uii batallón do linca; pero habiendn 
cl gübiomo nacional nprcsurádose a declarar seis me-ses lintes 
quo toda la Kepúblicii estaba bajo el rt-jimen con»titueioi»l, 
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i no teniendo instrucciones el gobierno provincial para el em- 
pleo de aquella fuerza, se limitó a darle cuenta de los desór- 
denes de Chilecito. 

Era claro i sabido cjue se preparaba una insurrección cuyo 
centro estaba en Guaja, i cuyos aliados se rnovian activamente 
en Aconcagua, de Chile, desde donde mantenian intelijencias 
con San-Juan, Mendoza, i San-Luis. 

El subdelegado do Valle-Fértil, encargado do observar los 
movimientos del Chacho, daba en marzo cuenta de la ajita- 
cion que reinaba por aquellos pagos, i de las conferencias te- 
nidas en Chepos entre diversos cabecillas a donde habia con- 
currido el Chacho a solemnizar con su presencia la dedicación 
de una capilla, fiesta q^ue daba ocasión a octavario de carre- 
ras, reunión de jcntcs, i discusión de aquellos negocios qiio do 
salteo de caminos iban a ser públicos, i destrucción del Go- 
bierno nacional. 

iiEn un paraje de la sierra llamado la Jarilla, escribe el sub- 
delegado. Lúeas Llanos, Pueblas i Agüero tienen reunidos 
doscientos hombres, desde donde algo intentan sobre San-Luis. 
Están reuniendo caballadas i citando la jente, dando por pro- 
testos que los Echegarayes se preparaban a invadir los Llanos. 

iiConocedor de estos lugares, no estrañe que le diga que el 
gobierno de San-Juan no puede contar con la decisión de estas 
jentes, i que me considero espuesto el momento menos pensa- 
do, no obstante el disimulo con que espian mis movimientos. 

II Acabo de saber que ha pasado por la costa de Astica un 
Ruiz, de Mogna, con jente que dice viene a trabajar a una re- 
presa de Peñalosa. Por lo que no trepido en decir a S. E. que 
se precava, i no esté tan solo, sin una guardia, pues están en 
intelijencias con los de San-Juan. Se habla de una revolu- 
ción i de la posibilidad de asesinar al coronel Arredon- 
do ... • 

iiMe tomo la libertad de suplicar a S. E. no se fie de nadie 
i ponga cuidado en la elección de los hombres que lo ro- 
dean .... 

iiEl chasque solo sabe que va a esa, sin conocer objeto, í 
convendría que V. E. reservarse estas porque importa algo 
que aquí no se aperciban de nadan. 

El coronel Sándes pocos meses antes, habia recibido salien- 
do de la casa del gobernador en San-Luis, una puñalada que 
le dejó tres pulgadas de hierro clavado milagrosamente en 
una costilla, i el asesino asiládose en los Llanos, a cuya polí- 
tica servia. 
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El gobierno de Síin-Jnan Imci» tiempo so [iropnraba para 
hacer frente til desquicinmiento que se veía venir. Poiiia con- 
tjirse coii la gnardin nticionul tío iiifaiitorfn; pero la milicia do 
calmlloríaqno so forma en los dcnartamentos rurales, simpa- 
tizaba ahora como siempre ciiu el Cliacbo. 

Como en IIuenos-Aíres hasta Cepeda i l'avon, en San-Juan 
en todos tiempos, la caballería se liabía desbandado al pre- 
sentarse todo enemigo, si no se pasaba en grupos a sus nías. 
Undia después de presen tarso Quiroga o CÍiitclio, millares de 
volimtaños dejaban el trabajo para aclamarlo i tomar parte 
eu las escenas de violencia qtte seguían. Esta era la tracOcion 
local, i el coronel Sarmiento habla en muchas ocasiones mos- 
trado la nocecidad do obrar un cambio cd los ideas i en la or- 
ganinacion de la caballería. Vencido en Kosas, en Ürquiza, el 
sistema que la montonera habiii levantado, establecida en los 
campos de batalla la superiodidad de la infantería, la mon- 
tonera no habia sido vencida sin embargo, pues que en Ce- 
peda triunfó, i en Pavón se retiró ordenadamente, mientras 
3ue nuestras enormes masas do caballería se habian dosbanda- 
o al principio do la butallii. La montonera nos habia comum- 
cado o impuesto el levantamiento enmasa, sin darnos su es- 
píritu. En San-Juan se habia creado un plantel de caballería 
eon el nombre de Escojiade eobíemo; i probado on encuentros 
cuerpo ft cuerpo con bandidos, se habia logrado animarlo de 
otro espirita. Al concluirse la cannpaña de la Rioja, el coro- 
nel Arredondo, devolviendo este puñado de soldados, los re- 
comendaba comu los que lo habían con mas decisión servido 
en todas las operaciones do aquella laboriosa persecución. 
Desgraciadamente eran solo un piquete. Tratóse do crear un 
escuadrón de Guias, tomando un nombre que el valor del co- 
ronel Sdndes habia hecho celebre, i pidiéronse a losjueces de 
paz hombres especiales. Del cuartel se fueron una noche tre- 
ce, con vestuarios de pníio, ¡ aun con las armas. Ya podía in- 
ferirse el espíritu que reinaba. Al día siguiente, el Goberna- 
dor fut^ al cuartel, reunió la tropa i dijo a los soldados sin 
rodeos lo que habia sucedido, pretestanclo haber sido mal ser- 
vido por ios jueces de paz; i recorriendo las fiUs dijo al uno: 
roitrese Ud. por viejo; Ud.por enfermo, el otro por andrajoso 
lo que demostraba que debía ser vicioso, í cinco mas según que 
lo fiacM j)li',u«itíe altjun motivo a/xirente. ÍJi deserción cesó, 
i con otros medidas i mayor organización, se formó al fin el 
escuadrón (íuias, con cuyo espíritu se podía contar. Era sár- 
jenlo de este cuerpo uno que en la Einconada se habia pasado 
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al enomigo, a vista i paciencia do ambos ejurcitos, golpcáiuloso 
la boca en burla de siia jefes. Cuando hnbo de sometérselo a 
consejo do guerra, el lisoal nombrado iiisínutl al Ootibniador 
(¡ne un su pariente creía impolítico castigar aquel crimen; ¡ 
sometido a juicio, resulta (juo loa testigas qno ima hora lintcs 
decian do voz cu cuello la verdad de tan notorio hecho, en la 
causa declararon qne les jnur-citi babor visto, poro no podian 
asegurarlo. Esto había bastado para el fiscal, i el reo fu¿ ab- 
suelto. ¿Qu(5 hacer contra desmoralización guo llegaba a tal 
estremo? LosGuias, sin enabargo, sirvieron bien. Mas tardóse 
organizó un escradron de oTanaflcros, cuyas cla.scs eran oücia- 
les de milicia, a iin de darlo consistencia, i romper aquella 
fatal tradición del desbande en presencia de la montonera, quo 
había condenado a perecer a los cindadanoR en la Rincomula 
un año Antes i entregado la provincia al saqueo de cuantos 
querían invadirla. Persuadir al paisanaje de que el Chacho 
no entraría a San-Juan esta vez, ni frailes descalzos lo hubie- 
ran conseguido. 

Se liabia encargado a Cliile armas, paflos, plomo, traídose 
dos rail cabos de liinza do Tucuman. í so procedía a orgunizor 
medios do defensa. 

A mediados de marzo aparecieron grupos de montonera on 
las fronteras de Ciírdova, San-Luis i Catain.irca, logrando stl- 
blevar los dopartamontos de San-Javier i San-Raiael en las 
faldas occidentales do la sierra do C'iirdova, tomando la villa 
del Rioscco en San-Luis. El 2 de abril pasaba desdo Chila 
la cordillera de los Andes un coronel Clavero i sorprendía los 
fuertes do San-llafael i San-Ciirlos al sur de Meuuoza, avan- 
zando liáoia la dosniantelnda ciudad i avKmtonamio jentoa 
de a caballo. Así, pues, SaTi-,Juan se encontraba a principios 
do abril encerrado entre la Rioja, oeste i norte de San-Luis en 
armas, Mendoza amenazada al sur, i el levantamiento de las 
Lagtmas i do Mogna en la misma provincia; no mas seguro do 
los departamentos rurales contiguos a la ciudad i suburbios, 
i encerrando en 1» ciudad misma el personal do jefes i oticia- 
los de Benavidcs cuyos comparioros en Chile o en las filas del 
Chacho estimulaban la rebelión, que ellos podrían secundar 
prestando a la montonera ol auxilio ile alnuiia pnictica mili- 
tar, o encabezar un movimiento en San— Juan mismo, así que 
ol batallón de linca salieso a campaña, reclamado de todas 
partes para contener el incendio, cuyas llamas asomaban por 
todos los pinitos del horizonte. 

tQu(< querían estos hombres' 



A fíiltii do gobierno, do lejislnturuB, do diarios, da raanities- 
tfts que üsplicason el objeto i los modios cíe conseguir la pro- 
yectada subveraion, un comandante de fuerzas en San-Luis 
recibió la siguiente carta del Chncho, que por la torpeza do 
Icngiiiijtí i lo embrollado do lo que quisiera que espresnse ideas, 
muestra suticien temen te el orijca i los elementos do aquella 
perturbación. 

'I Guaja, marzo 26 do 1SG3. 

"Señor coronel Isoas: 11Í querido i antiguo amigo: Me es 
mui placentero este momento qtio tengo la satisfacción de di- 
rijirme a Ud. deseando que goce de una completa salud a la par 
de su apreciablo familia, quedando por esta su casa a sus ór- 
denes. 

"Amigo: después délos terribles acontecimientos que nues- 
tros disensiones políticas nos hicieron su&ir, ba venido a re- 
novarse la ^poea del pasado, a consecuencia de la opresión en 
que han puesto a loa pueblos loa malos hijos de la patria. Nun- 
ca pudo iniitjinarme que los que nos prometían la fusión ae 
convirtiesen en dictadores, despertando personalidades i tira- 
nizando a sus mismos hermanos^ desterrando al estranjero i 
confiscando bienes, hasta dejar las familias a la mendicidad. 
Estos terriblos procodimicntos han dado el resultado que ya 
lo palpar;! Ud. Todos los pueblos ae pronuncian clamando por 
la reacción, todos piden que se les devuelva sua libertades quo 
han sido usurpadas por un puñado do hombrea díscolos que 
no tienen mas bandera quo el absolutismo; i conociendo por 
mi parte la justicia que so recliima, no he trepidado apoyar 
tan sabios pensamientos. 

"Recordando que Ud. ha sido un antiguo compañero i ami- 
go, he resuelto dirijirle esta para demostrarle la situación, i 
quo se desprendan da esas creencias que lo perderán; yo lo 

taranto, amigo i compañero; véngase que en mí encontrará la 
uena Ú, i el apoyo de un verdadero amigo fiel en mi palabra, 
i no dilate en admitir mis consejos, pues son los mas sanos, i 
porque será lo mas sensible para mí quo so pierda mi amigo 
do tanta importancia, 

'Salud, amigo, i cuente con el afecto que le profesa su in- 
variable S. S. Q. B. S. M. — Atíjel Viceiite FeTudosa." 

Como este estilo i estas ídeos embrionarias son comunes a 
todas las notos del Chocho, dobe atribuirse a la rudeza e ig- 
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norancia do los tinterillos quo escribían por él. Sin embargo, 
si no es un señor Jil Navarro que tomó cartas en este movi- 
miento, en todas las provincias a donde se estendió, no hubo 
manifestaciones escntAs ni mas racionales ni mas intelijiblcs 
que esta, por no haber tomado parte ningún hombre de cier- 
ta educación. Es el movimiento mas plebeyo, mas bárbaro que 
haya tenido lugar en aquellos paises; pero aun así, como el de 
los chouans en Francia, i de la jacqicerie en la edad media, 
puso en peligro cuatro provincias, i pudo desquiciar toda la 
Ilepública. 

Cuando llegó a Mendoza la noticia de la invasión de San 
Luis, el jefe del rejimiento Núm. 1.*^ de línea se puso en mo- 
vimiento a marchas forzadas, en busca de los bandoleros, pi- 
diendo al gobierno de San-Juan hiciese avanzar una fuerza do 
infantería a las Lagunas, a donde él lo enviaria órdenes para 
que se le incorporase, lo que se hizo en efecto. El I.*' de línea 
era formado sobre el plantel de Guias aue el coronel Sándes 
habia traido al interior, i derrotado al Cnacho en las Lagunas 
de Moreno un año antes. Aquel cuerpo, con los que tuvieron 
arte en el combate de la Cañada de Gómez, que completó 
os meses después la batalla de Pavón, era uno ae los prime- 
ros en la rehabilitación que la caballería obtuvo en aquel com- 
bate, buscando i atacando a la montonera i derrotándola, no 
obstante su esfuerzo para resistir. Este hecho de armas esta- 
ba destinado a hacer crisis en la historia de la caballería ar- 
gentina i destruir la preponderancia de la montonera. El re- 
jimiento Núm. 1.*^ inspirado por el arrojo i dominado por el 
prestijiode su coronel, era el primer cuerpo que ofrecia llegar 
a la solidez i empuje del rejimiento de coraceros, o de los {gra- 
naderos a caballo, que sostuvieron durante los primeros veinte 
años de la independencia la gloria sin rival de la caballería 
arjentina por toda la América. Si, pues, esta guerra del Cha- 
cho no se recomienda por el número de los combatientes, ni 
or el brillo de las batallas, tiene el grande interés militar de 
a rehabilitación de la caballería regular como arma eñcaz, i 
el grande interés civil de la destrucción de la montonera co- 
mo elemento político. Los arientinos están mui dispuestos a 
creer que su caballería en todos tiempos i circunstancias, de- 
bido a la nativa destreza del jinete, está en aptitud de me- 
dirse con toda otra. La guerra de Méjico, donde el ranchero 
no cede en destreza en el manejo del caballo al gaucho arjen- 
tino, ha mostrado, sin embargo, su debilidad ante la caballería 
francesa, quo es irresistible para ellos cualquiera que sea su 
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nómora. Ami la eontra-piicrrilla IVancosn os auporior a la ea- 
balluría mojicnim, )i»co itíVv/. on los cómbale» pur fultA do pre- 
pamciuii. A iiífts (lo la proporulcrancia que la uaballcríit franco- 
m ftílquiriii sobre la aiiatriiien. dnninto las ¡^iiorras ib Napoloon, 
MI liioha constante con lus Anibcs lo lia ensoñado a combatir 
los jinetes mas diestros en ol caballo, por los ilefectoa do esa 
misma calidad, qiioson falta de consistencia en la If noa, i gran- 
de esponlMncidiid ¡iidividtial tj^iio la diKloca titcilmentc, 

Al tíüonciar el grande ejercito de loa Kstados Unidos des- 
pués de la guerra, so ha propuesto conservar de preferencia 
en Ift frontera los cnorpos do caballería, habiendo ensoñado la 
espcrioncia cuan difícil oa improvisark«. Durante los prime- 
ro» dos años de la guerra, la caballería del norte mostró una 
glande inferioridad a la del sur; no porque fuesen lupielliis 
in<!nos diestros en ol manejo del caballo, sino porquo estos 
eran /armera, especie do nobleza como la de la edad media, 
o los qiiiretcs rouianos. que tan grave cuestión fn¿ siempre la 
de la cabullorfa. 



AI.2ASIIENT0 DEL CHACHO 



Todas las provincias del intorior se pudieron en armas os- 
pontjlnoamentc, así que les fiuí llegando la noticia de! alza- 
miento. Salta. Tucuman, 8antiago-(Iel-Estero, concertaron sus 
fuerzas para retoñar a Catamarcn o rescatarla si fuese toma- 
da. Oírdoba, San-Luís, San-fuan i Mendoza, entraron on cam- 
paña inmediatamente para rccliazar la invasión, o sofocar la 
insurrección que por tollas partos amenazaba. I^s (gobiernos 
de estas cuatro provincia.'^ teatro de la gnorra, <leclariiron el 
estado de sitio, a tíndo apoderarse de los cabecil las conocidos 
que podrían dar apoyo a la invnsíon o acaudillar insurrec- 
ciones. 

Como una rnuontra de la situación on qiin sorprondia a la 
Raj^fiblica aquel inopinado alxaoiioiito, cupinromui. las lamen- 
taciones que la preiLsa de Siin-Ju¡in hacia al saberse la noticia 
do los movimientos de los Llanos. 

i'ljft noticia do su vandálica incursión en las campañas do 
San-Luis, ñas llot{ft al mismo tiempo que la c.irta itel presi- 
dente de la ilopiiblica a la socicdan do minnü de San-Juan. 
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"Al mismo tiempo que Rickard desde París anuncia estar 
trabajando para San-Juan. 

"Al mismo tiempo (jue el sanjuanino Rawson allana las 
dilicul tildes del ferrocarril al interior. 

" relega el dia rjuc el señor presidente recibe aviso que estila 
fundiendo los hornos de Santo-Domingo. 

"El dia en que los carros do Moreno descargan las má- 
quinas do amalgamación de A^'idela, construidas en Buenos- 
Aires. 

"El dia que llegan a Calingiista las máquinas construidas 
en Valparaíso para la Sorocayense. 

"El dia en que el señor Fnigueiro empieza a beneficiar me- 
tales. 

»»E1 dia en que so inaugura el club do lectura do San- 
Juan. 

"El dia en que se preparan en Chile capitales, compañías 
i barreteros para trabajar nuestras minas. 

"El dia en que los artífice llegados de Chile empiezan la 
techumbre i conclusión de la escuela Sarmiento. 

•'El dia en que se apresta la casa de la señora Cortinez 
para abrir la escuela central de señoras. 

"El dia en que están saliendo paralas minas las cuadrillas 
de barreteros que van a reanimar el trabajo, i dar a las máqui- 
nas metales para convertirlos en pina. 

"El dia, en fin, en que el señor presidente nos dice tcn^o 
. diez vapores i diez mil hombres para curar la sarna do la 
Rioja. 

"¿Nazar, Sáa, Ontiveros, Carriso, lograrán retardar estos 
bienes que van a hacer de nosotros un pueblo rico? Qué cosa 
harian sino lo que do ellos debe esperarse si son capaces de 
hacer? Daño, alborotos, saqueo i destrucción de lo ya adqui- 
rido. 

"Si, pues, hubiese aue defender la tranquilidad pública, 
defenderíamos no solo las instituciones, el gobierno, la pro- 
piedad contra los ladrones, sino que defenderiamos el porve- 
nir de riqueza i bienestar, de trabajo i de producción que 
hemos creado con el desarrollo de la minería que dará luego 
ya, riqueza para todos, pobres i ricos, patrones i peones. 

'•Los beduinos de San-Juan, los sostenedores do Benavides, 
Virasoro i Diaz, están aqui gozando de las garantías que el 
gobierno asegura a todos. 

"Pero si se imajinan que pueden conspirar a mansalva, a 
la sombra do esas instituciones, les prevendremos que esaa 
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instituciones mismas tienen sus resortes para montarlas a la 
altura de toda situación; i que han de ser conservadas i man- 
tenidas, en despecho do la soberana voluntad do políticos 
do la altura de Agüero, Carriso o Diaz. Tenganse })or avi- 
sados..! 

El 7 do abril el Gobernador dirijió al pueblo la proclama- 
ción de la guerra, en términos que contrastan con la oscuri- 
dad i estupidez de la insurrección. 

Proclama del Gobernador de la Provincia a sus habitantes, 

"Conciudadanos: Peñalosa so ha quitado la máscara. 

"Desdo la estancia de Guaja, segundado por media docena 
de bárbaros oscuros, que han hecho su aprendizaje político 
en las encrucijadas de los caminos, se propone reconstruir la 
República sobro un plan que él ha ideado, por el modelo do 
los Llanos. 

"Ikjo su dirección e impulso, estas provincias serán luego 
un vasto desierto, donde reinen el pillaje, la barbarie sin fre- 
no, i la montonera constituida en gobierno. 

» No es un sistema político lo que estos bárbaros amenazan 
destruir. Es todo orden social, es la propiedad tan penosa- 
mente adquirida, toda esperanza de elevar a estos pueblos al 
goce do aquellas simples instituciones quo aseguran a mas 
(lo la vida, el honor, la civilización, i la dignidad del hombre. 

•'Conciudadanos: A'osotros conocéis la Rioja, dondo han 
imperado por años hombres que eran todavía algo mas ade- 
lantados que Chacho. 

<»Es hoi un desierto poblado por muchedumbres que solo 
el idioma adulterado conservan de pueblos cristianos. Ila- 
béislo visto en 1853 en San- Juan, incendiando inútilmente las 
proniedades i robando cuanto atraia sus miradas para cubrir 
su (lesnudez i saciar sus instintos rapaces. 

•'Tendríais otra vez a esas chusmas en San-Juan, no solo 
para robaros vuestros bienes, sino para hacerse de medios con 
quo llevar la guerra i la desolación a otros puntos de la Repú- 
blica. Vuestras mercaderías, vuestras muías, vuestros caballos, 
vuestros ganados, vuestros trabajadores, vuestro dinero arran- 
cado por las estorsiones i la violencia, son el elemento con quo 
cuentan para llevar adelante sus intentos salvajes, porque 
mal los honraríamos con llamarlos planes de subversión. 

••San-Juan, por la cultura do sus nabi tantos, por la posición 
quo ooupa en esta parte de la República, tiene algo mas que 
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hacer quo defender sus hogares i su propiedad, D^ele a la 
patria común, a la dignidad humana, salvar la civilización* 
amenazada por estos vergonzosos levantamientos de la parto 
mas atrasada de la población que quisiera entregarse sin freno 
a sus instintos de uestruccion. San-Juan reducido a la barba- 
rie, San- Juan saqueado, San-Juan gobernado por el Chacho i 
sus asociados, desaparecerá del mapa arjentino el dia en que 
se aprestaba por sus propios recursos, por su propia industria 
i estuerzo, a contarso entre las provincias mas adelantadas i 
ricas de la República. 

»»Todo pais encierra en su seno elementos de desorden. Los 
nuestros son numerosos. Están en la barbarie dominante en 
las campañas, en la despoblación do nuestros desiertos, en las 
pasiones feroces que este estado de cosas desenvuelve. 

•»Pero recordad nuestra historia de cincuenta años a esta 

{>arte, i veréis que coda dia pierden fuerzas; i que con Quiroga, 
losas, Urquiza i tantos otros, han sido vencidos sucesivamen- 
te, hasta hacer prevalecer un orden regular. 

••Sucederá hoi lo que ha sucedido siempre. Harán daños, 
desquiciarán el orden, interrumpirán los trabajos que adelan- 
tan los pueblos; pero al ñn, como siempre, triunfarán la civi- 
lización, el orden regular, las leyes que nos ha legado la Eu- 
ropa. 

••San-Juan no está solo hoi, como otras veces, luchando en 
defensa de sus derechos. 

••Sobre toda la República se esbiende el poder protector del 
gobierno ijacional. bus vapores dominan esclusivamente los 
rios. Sus batallones victoriosos guardan las ciudades. 

••El valiente coronel Sándes al esto de los Llanos, con mil 
veteranos, tiene a la vista a Ontiveros i Pueblas, la vanguardia 
de Penal osa. 

••A vuestro lado está el comandante Arredondo, a quien 
conocen Anjel, Chacho i demás bandoleros. 

••Tenemos armas, i la brillante guardia nacional que no ha 
de ir a las órdenes de oscuros bárbaros a despedazar i robar a 
otros pueblos, quo es lo que les impondrían los enemigos que 
no supiera vencer. 

••San-Juan ha adquirido un nombre glorioso en la Repú- 
blica, i por sus minas hasta en Europa se busca en el mapa 
donde está situado San-Juan. 

••Próximo está el dia en que mostremos que toda virtud, 
todo heroísmo, todo valor, toaa acción noble i toda abnegación, 
tiene representantes dignos i modelos en San- Juan. 
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"Conciiidiidanos: A lasuvmus' i que San-Juan sen un ejtír- 
cito, uii bíiliinrte contra hi biirbnric, i un ejemplo pura toilua 
los piiebloa arjentioos. 

"Esto es lo i[Utí esiiL'LU tío vosotros vucsUo compatriota í 
amigo. — D. F. .S'itrHi w»/",.. 

El 8 so recibid la noticia da haber derrotado ol corono] 
Sitndos la montonora do Ontíveivs on la I'imta dol Agim. al 
nnrt8 do San-Luis. Como hubiese pedido ¡lútea al gobernador 
lie San-Juan instrucciones para obrar ou aquc-ita improvisada 
campaña, eate quo couociit ol arrojo do aquella ticra bumana, 
soiüeuta siempre de combato», do Iiis quo tenia ya como re- 
cuerdo cincuenta heridas en ol cnerpo. aprovechó esta ocasión 
para insinuarle la ideado su resnonsabilidad como jete. 

'■Marzo 27. Puesto que tíono la dcfercucia do pomrma con- 
sejo sobro la conducta que debo guurdar con los montoneros i 
tas autxiridiidea, quiero corresponder a su conüanza. . . . 

"A Ud. no ha¡ quo alentarlo, sino al contrario moderar lus 
Ímpetus de sn valonifa. T^e recordnnS que nuestros valientes 
jenerales Lavallo, Iji lladrid. Hacha, no fueron felices en la 
guerra a causa do su mucho vidur. El objeto del ieneralcsrcn- 
Cfr. Si disparando sa vence, el objeto esiA lobado. Chacho ha 
probado lo quo puedo hiiccrse por esta vía. I-o exajero las 
cosas para que mas impresión lo naga», 

I-He dado orden al comandanto Arredondo quo esté listo 
para ponerse en movimiento; pero lo aconsejo quo no se re- 
cargue do infantería, pues lo mismo son cien qvio doscientos 
cuando el enemigo no la tiene .... 

"Si caen en sus manos cabecillas i oficiales de la montonora. 
mind'jlos bien amarrados al gobierno de San-I.uis para ser 
juzgatlos on un consejo do guerra, i do ese modo se ahorrará 
las reconvenciones de los que desdo sus sillas poltronas cu 
Buenos-Aires liallarian que decir ^.i. 

El resultado de estos recomendaciones íwé que con asombro 
lie todos, el coronel mandó el combate, sin sor esta vez el pri- 
mero on lancear cneintg-w; si bien no tuvo paciencia para 
aguardar la infantería quo, no obstante una marcha asombrosa 
a muía, i no haber perdido un minuto después do recibida la 
orden de avanzar, llegó el 3 a San Francisco, algunas leguas 
n retaguardia. Era tal m liebre de combates, que a cada uio- 

:I«rjui dulion cmiaurvarse «n el 
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mentó so repetirán estos actos de precipitación que esponen a 
un contraste sin motivo, o mulogran sacrificios costosísimos. 

El cS (le abril mismo se recibieron órdenes i disposiciones 
del gobierno nacional nombrando comandan te jeneral do las 
fuerzas de línea i milicias de San-Juan i Mendoza al Gober- 
nador de aquella, aunque sin el título de ordenanza, sino el 
de encargaclo do dirijir la guerra, o instrucciones ademas sobre 
la manera de proceder. 

Do ellas resultaba que el departamento de la guerra, a tanta 
distancia colocado, ignoraba hasta entonces la estension del 
movimiento, no teniendo de él otra noticia que haber sido 
asaltados los , departamentos do San-Rafael i de San- Javier 
en Córdoba. Habría sido un prodijio que instrucciones basa- 
das en tales antecedentes, cuadrasen con los sucesos que era 
de suponer se habrían desenvuelto quince días después do 
dadas, i por tanto un mes después de pasada la situación que 
les sirvió de base. Por esta causa se encarga la guerra a un 
jefe que está en el teatro mismo, i se omiten instrucciones do 
detallo que pueden ser un embarazo o un contrasentido por 
mas racionales que parezcan, dada la base imajinada. 

Las instrucciones prescribian "obrar de acuerdo con el go- 
bierno déla Rioja..i llabia sido depuesto! 

"Evitar comprometer al gobierno nacional en una campana 
militar..! La guerra estaba ya en Catamarca, Mendoza, Cor- 
do va i San-Luis. 

»» Ocupar militarmente el punto de Faraatima.»i El enemigo 
estaba curando a cien leguas de distímcia en rumbos opuestos. 

"ütíciar a Pcñalosa, atin de que coopere a las medidas.ti El 
so declaraba jefe de la rebelión! 

"Si no fuese absolutamente necesario mover la caballería 
de línea que se halla en Mendoza, no ordenar su marcha.n 
Ya habia sostenido un combate a 150 leguas de distancia de 
Mendoza. 

"No convocar la milicia, sino en caso estremo, etCü ¿No 
habría sido mejor no mandar instrucciones? 

Sin embargo, en carta particular se corroboran, como cosa 
meditada, determinando el carácter de la guerra. "La Rioja 
>se ha vuelto una cueva de ladrones, que amenaza a los veci- 
nos, i donde no hai gobierno que haga ni policía de la provin- 
cia; declarar ladrones a los montoneros, sin hacerles el honor 
de considerarlos como partidarios políticos, ni elevar sus de- 
predaciones al rango do reaccion.n 

Las instrucciones oficiales daban igualmente el epíteto de 
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salteadores a los insurrectos, i su objeto ora castlffarlos. Tal 
era en verdad el carácter de aquella guerra (jue principió por 
el salteo de las La^junas, ¡ continuaban los nusinos individuos 
que Peñalosa no había querido entregar a la justicia, liación- 
(lose así cómplice i encubridor. 

Pero a despecho de lo dispositivo do aquel sonado ])lan do 
oi)eraciones, era preciso obrar, como si tal cosa se previniese; 
i en lugar de pensar en Faraatima al norte, el resto del bata- 
llón 6." de línea partió el 10 a la noche, hacia iMcndoza al sur, 
a donde se acercaba Clavero, i no contando el gobierno con 
elementos seguros de resistencia, ni el respaldo de una ciudad 
que pudiese ser defendida, según lo esponia en notas cada dia 
mas apremiantes. El V^, contcándoso ya con la llegada del 
coronel Arredondo ese dia a Mendoza, so aventuró con éxito 
un ataque do vanguardia que dio por resultado la derrota do 
Clavero i su fu^a al sur, a donde mandó Arredondo avanzar 
una compañía de infantería de su batallón que guarneciese 
el fuerte de San-Rafael. Un mes mas tarde su ])resencia i su 
jefe, sofocaron un levantamiento de milicias do caballería 
que habria vuelto a dar baso a Clavero o a otros para tentar 
fortuna de nuevo. 

Mendoza, pues, quedaba aserarada i la situación de San- 
Juan despejada del mayor de los pelif^ros de la guerra, un 
enemigo a la espalda. ¿Cuál era la posición de la división del 
coronel Sándes? El 8 de abril daba cuenta de haber recibido 
nota del ministerio do la guerra, de ponerse a las órdenes del 
gobernador de San-Juan, detallando su fuerza do cuatrocien- 
tos hombres a quinientos, i esperando órdenes. El 10 avisaba 
que sin esperar esas órdenes ni contestación a una nota en 
que pedia a Peñalosa la entrega de los invasores, marchaba 
sobro los Llanos. El 1 1 daba cuenta que acaba de recibir car- 
ta del gobierno de Mendoza del 5, en que le comunicaba la 
aparición de Clavero en San-CYirlos con una montonera, i em- 
prendia marcha forzada para Mendoza, suspendiendo sus 
operaciones sobre la Rioja. Afortunadamente, el 12 recibía 
órdenes del director de la guerra, de acercarse a Iíxs Lagunjis 
donde encontraría instrucciones para continuar a Mendoza, 
si la situación de la guerra lo cxijia; permanecer allí, o reple- 
garse sobre San-Juan, según el 'jaso. 

El lü llegó, en efecto, a este punto, i .sabedor de que Cla- 
vero había sido derrotado el 13, i viéndose frustrado en su 
ansia de combates, descargó su saña sobro un cabecilla que 
había tomado, haciéndolo ejecutar, i en una nota al ministro 
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do ];i gLiorra, ac quejaba de la mnla medida del director de 
hocorío venir a nquol punto cii el momento en que ¿1 iba a 
entrar en lua Llauos con Ir'iOO hombres quo docia tener a sus 
lirdeuos. 

Nada habría sido mus licaastroso que la loca empresa de 
aqnol valiente tcmei"ario, pero falto de cordura i de toda ¡dea 
do Biiburdinacion i depeuilenciu. La caballería no es fuerte 
por el valor solo, sino por los cabnllos. Había heclio la suya 
200 leguas desde Moncioza en 10 dias, i estaba a pié para en- 
trar en loa Llanos e iniciar una camparía desde campo raso, 
sin una ciudad de donde proveerse de los artículos indispen- 
sables. No tenía municiones i el armamento de un se&to efe su 
rcjímiento estaba inutilizado. Colocado en las Lagunas recibió 
orden do avanzar hacia San-Juan, adonde debía volver ol 
coronel Arredondo, i reunido su batallón que se hallaba parte 
al norto do San-Luía i parte al sur de Mendoza, concertar 
operaciones combinadas, con fuerzas, caballos i elementos 
competentes. 

Llegaban a la sazón las armas ¡ pertrechos do guerra com- 
prados en Chile, i mediante el entusiasmo i abnegación de los 
ciudadanos quo rivalizaban todos en esfuerzos para acabar con 
aquel estado do cosas, con una administración militar activí- 
sima, con loB recursos de nna plaza de comercio, i maestran- 
za dirijida con intelijoncía, oí 2G do abril salía de nuevo a 
campaña el coronel Sándes, con nna fuerte división montada 
tuda a muía i con caballos herrados, como el mariscal líou- 
peaud lo habia intentado en Arjel contra los árabes, i so com- 
placía on saber por el coronel Sarmiento que osa era la príic- 
tica en Cuyo desde la época de San Martin'. 

El coronel Arredondo, con otra división igualmente fuerte» 
debía obrar por la parto alta de la Rioja, pues ol corono! 
Sándes tenia que volver por el mísmo camino que había traí- 
do, a causa de haber reaparecido las montoneras en Kii^scco 
i amenazar a San-Luis de nuevo. Sus instrucciones le orde- 
nabiin du'ijírso a San-Franeisco, qneostóal este recio de San 
Juan, con lo quo quedaba a cubierto la ciudad al sur, i desde 
allí operar al norte i obrar sobre los Llanos. 

En estas instrucciones ¡ para que «o repitiese lo do las La- 
gunas, se le decía, ademas de lo concerniente a operaciones 
militares, que habiendo probado ima larga espcriencia quo 
los mcdíoa habitiíalos de rigor no son siempre eficaces para 

1. Viajes por Eui'opR, ACríoa i Amfric&del autor. 
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iuisurroccion, so recomeoflaba al jefe do la espo- 
dicion usar con mesura de la pena do muerte, i no aplicarla 
sino en los cnsos de ordenauna, ¡siempre con Uiterveucion de 
un consejo de guerra verbal, que hiciese constar los hechos 
iucriminados i dar lugar a la defensa. 

Sin embargo do entrar en operaciones dos divisiones tan 
superiores a toda resistencia de parto del Cbacbo i sus ban- 
das, San-Juan, para quien conocía la táctica de la montonera, 
nunca estaba maa espuesto q^ue entdnccs a un golpe de mano, 

Í>or lo que fu¿ neceaario reumr todas las milicias, crear nuevos 
>atallones, puesto quo el de KÍHeros estaba en campaña, i 
estar proparados contra bandoleros de a caballo, que en la 
campaiía del año anterior habían fatigado al ejército en una 
estéril e interminable persecución, i puesto a rescato a. Han 
Luis, cuando el eji!rcito los buscaba a cien leguas da distan- 
cia. Lo absurdo no os objeción racional contra enemigos para 
quienes arrebatar caballos i merodenr es el blanco i propósito 
do uua campaña. 

üesembarazada de enemigos Mendoza, i armada parte do 
BU milicia con las armas traídas do Chile, el mando confiado 
al coronel Sarmiento contaba un batallón de linea i cuatro 
de guardia nacional, diez piezas de artillería en ambos pro- 
viucias, un rejimíento de caballería do línea, i tres de milicia 
movilizada. 

De buena se salva San-Juan por entonces. Habi^ndo^ pu. 
blicado el 6 de mayo la proclama a los vecinos de la Rioja 

aue a coniinuacion insertamos, se mondaron ejemplares a las 
¡visiones, ¡ d¡rectamente a la Rioja, para que fueran coiio- 
c¡das sus dispociciones. Uno de los emisarios tuvo la desgra- 
cia de ser cojido i llevado ii Patquía, donde el Chacho so 
prc|mraba para lanzarse sobre San-Juan, por el claro qiia 
clejiibon descubierto las divisiones en campafla. Amenazado 
de Bor lanceado como espía si ocultaba la verdad, se le p¡d¡o- 
lon noticias do las fuerzas que habia en San-Juan; i como no 
se persuadiesen de su dicho, el paisano para corroborarlo, 
senuLndose en cuclillas, como os la práctica cuando so pintan 
marcas en el suelo, demostraba la posición de los diversos 
cuerpos en la revista do la plaza da armas de San-Juan ol G 
do mayo. iJosdo la catodral al eabiblo, docia, estaban dos ba- 
tallonesi en frente del cabildo las piezas do artillería, i desda 
aquí hasta aquí ocupaba la caballería. 

El Chacho i sus capitanejos conocian la plaza de Son-Juan 
como a sus manos, ¡ pod¡an darso cuenta del hecho. El resul- 

J. F. Q. 21 
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tado fué quo la marcha resuelta para el día siguiente, se aban- 
donó, i mío el Chacho fui? sorprendido el 21 de mayo por el 
coronel Siindes, quien lo dio batalla i lo derrotó completa- 
mente, como era inevitable, dada la calidad de las fuerzas, 
no sin quo le arrebatasen al coronel Sándes muías, caballos 
de repuesto, i equipajes; lo quo paralizaba la persecución quo 
debia do ser activa para quo la victoria diese todos sus frutos. 

La proclama a los riojanos, esplicando el carácter i motivos 
do la guerra, ora la siguiente: 

D, F. Sarmiento, encargado del Gohietmo Nacional para 
restablecer el orden ¡Perturbado ;por la sedición en la Itiqja. 

"Riojanos: La República ha sido sorprendida en medio de 
la quietud de quo gozaba, por las proclamaciones i maniñes- 
tos sediciosos ae Vicente Peilalosa, a quien el Gobierno Na- 
cional habia dispensado toda claso de consideraciones. A 
aquella tentativa do sublevación contra todo {gobierno, habían 
precedido irrupciones sobro Catamarca, Córaova i San-Luis, 
al mando do Ontiveros, Pueblas, Yarda, Agüero i otros quo 
no pertenecen a la Rioja 

•«Estas espediciones de vándalos han sido escarmentadas 
en todas partes, i ahora los criminales vuelven a buscar un 
ítsilo en la Rima para salvarse del castigo. 

"Riojanos: reñalosa, vosotros lo sabéis, es demasiado es- 
túpido, corrompido o ignorante para quo ningún pueblo ni 
partido lo preste apoyo. Podrá ser un bandolero, pero nunca 
un jefe de partido. 

"Los que estravian a aquel torpe le han hecho creer que 
el jeneral Urquiza encabeza una reacción, i que en todas las 
provincias tienen partidarios. 

"El resultado ha sido quo la provincia de la Rioja sola 
aparece a los ojos de la República como una guarida do la- 
drones, prontos a lanzarse sobro todas las provincias vecinas 
quo ningún atavio le han hecho. 

"Riojanos: Estol encargado por el Gobierno Nacional de 
restablecer la paz i castigar a los malvados. Cuento con vues- 
tra ayuda i cooperación eficaz, 

"Es preciso que cada riojano so lavo de la mancha que le 
han ecnado los intrusos que se asilan en su territorio. 

"Es preciso que desaparezca el escándalo de un ebrio es- 
tólido, que con el título de jeneral, que no le da autoridad 
ni poder alguno, levanta tropas, invade provincias, i aún so 
rebela contra el mismo gobierno que le concedió aquel tí- 
tulo. 
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"Riqjíincis: Los jefes del ejiírcito nnciimnl, coronel don 
Ambrosio Sándes i Lenicnto coronel don Josií M, Arredon- 
do, llevan onciirgo do protojor a los vecinos í\\ia so conserven 
tran(]UÍIo3 en sus cosus, i do perdonar a los quo efitrnviados 
o por obeílecer a bus jefes, lum lomudo las nrmiis i loa de- 
pongan presentándolas a las autoridades que dichos jefes re- 
conozcan, o instltu^'an provisionalmente. Solo llevan orden 
de prender a Peñalosa. Cbumbita, Aniel, Potrillo, Várela, 
Lucas Llanos, PueWiis. Ontiveros, Tristan Diaz, Agüero, 
Berna Carrizo, i los que soan autores do crímenes compro- 
bados. 

"Iliojanos: Ninguno do aquellos criminales o los que obren 
en su nombre, puede mandaros; i hai delito e» obodocorles 
después do esfA proclamación, heclia a nombro i pur autori- 
dad dol Presidente <lc la República. 

" Los jefes del ejiírcito enviados a paciGcar la Kioja, temibles 
Sillo ca el campo do batalla, harán honor al deseo del l'resi- 
dente do la República, brigadier jenoral 1). Bartolomé Mitro, 
mostrando quo son loa mejores amigos del vecino pacltlco t 
honrado. Confiad en ellos. 

"Así lo espora vuestro compatriota.ii 
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lío Bo obtuvo en San-Juan la noticia de la derrota del Cha- 
cho en rAiraas-UIancas sin que accidentes nuevos viniesen a 
mostrar la tenacidad del dosquieíamíento que amenazaba al 
pais. El conductor del parto de la batalla fué detenido ou oí 
VaHo-FiSrtil por una montonera nueva en territorio sanjiiani< 
no. Su cabecilla, un ma^y-ordomo do estancia, había estado 
oyendo las descar<^ de fusilería del combate i leyó oí parta 

?[Utí anunciaba bi dosirucciun del Chacho, i sin embargo este 
üé el momento ascojído para organizar un levantamiento, en 
punto que estaba colocado entro dos eji^rcitos. Como se ha 
visto ya, los descendientes de los indios do JIogna, los do los 
Huarpcs, do Guanacache, i Ins raros pobladores del desierto 
al oriente de Pié de Palo, estaban desae el principio en abier- 
ta insurrección. 
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Un comisario de la administración de San-Juan olxídecia 
las órdenes del Chacho, entre otras ésta: 

"El Jeneral en Jefe de las fuerzas reaccionarias. — Campa- 
mento jeneral de Patquia, maj'o 11 do 18C3. — Al señor juez 
comisionado Andrés Castro: 

"Tengo conocimiento que Ud. está encargado por el coronel 
Agüero para vijilar todos los puntos por aonde pueda pasar 
algiui chasque o aproximarse algima fuerza de San -Juan, i 
para el efecto le laculto a Ud. suficientemente para que 
haga uso de recursos i hombres que precise para el servicio. 
— Ai\jel Vicenta Peu(doíi(i,n 

La residencia de este juez estaba a doce leguas de la ciu- 
dad, i en efecto, dominaba las vías de comunicación con el 
ejército en campaña. San-Juan estaba sitiado. 

Al saberse que la división Sándcs habia perdido su remon- 
ta de caballos, el Director de la Guerra, en una proclama 
anunciando la victoria, pintó la necesidad de un nuevo sacri- 
ficio, casi con aquella frase de Enrique III: mi reino por un 
caballo, i ochocientos herrados, de pesebre, de los de la silla 
particular de los vecinos, salieron el 29 de mayo, tres dias des- 
pués de recibida la noticia, a proveer al coronel de medios de 
movilidad que ejército alguno en América habia tenido igua- 
les. Escoltábalos el escuadrón Oranaderos, el segimdo creado 
después del de Guias i bajo el mismo plan, debiendo tenerse 
presente que al salir de San-Juan el coronel Sándes, contra lo 
prevenido en sus instrucciones escritas, se habia llevado el 
escuadrón Guias, quedando así la provincia sin ninguno de los 
cuerpos de caballería sólida, con tanto esfuerzo creado. 

El 5 de junio escribia desde Cliepes al recibir municiones i 
víveres que se le anticipaban, lo siguiente: "He recibido su 
mui satisfactoria de fecha 29 del pasado, en la que me anun- 
cia mandarme seiscientos caballos i muías, los cuales me vie- 
nen perfectamente, porque están mui escasos en estos lugares, 
i Ud. sabe que lo que se necesita en estas operaciones son ca- 
ballos, por 10 que agradezco mucho a Ud. el celo con que ha 
procedido 

"El comandante Segovia con cuatrocientos hombres persi- 
jgue de cerca la montonera en número de 200. El comandante 
Echegaray se hallaba a doce leguas de ellos, el coronel Iseas 
tiene orden de aproximarse también. Yo con la fuerza que 
tengo los espero por este lado, por si acaso quieran dar la 
vuelta como acostumbran, n 

Nada mas acertado. £1 mismo dia o el que conduela los 
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cftballüs avisaba desde Vallo- Fértil haber llegado sin novedad, 
i esüir Lomando len^ijas sobro g1 paradero dei coronel Sándes 
pura dinjirsc en su lusco. 

Sin embargo, el 7 avisaba a San-Jim» el coronel Sándes 
que se onconiraba en Rioseco, San- Luis, ou busca del Cliacho 
haciendo aentír las graves conseon encías que podría traer la 
demora do las caballadas. El se había alejado al este, recor- 
riendo treinta leguas en dos dias. JÍl 11 estaba en la ciudad 
de San- Luis, en busca del Chacho siempre. 

¿l'or qu^seiuovíó de Cheiws sabiendo que la remonta venia 
detras do los que le daban aviso del envío? La sed de comba- 
tes lo cegaba a eso puntol Destruyó en una marcho do cien 
leguas sin descanso de día i de noclio, los caballos en que iba 
montado. Caían loa soldados de fatiga; el fué a morir a Men- 
doza de conauneion i en San-Luís nadie pudo darlo noticias 
del grupo de montonera que buscaba. 

Ija peregrinación de lo soberbia caballada ñié una verdade- 
ra campaña, En los Llanos, el patriotismo es como ea el Sa- 
hara. El nii'io, la mujer, todos contestarán lo contrario de la 
verdad. Por dónde va la división? i lo soiialariín con la boca 
o con el pié: para allá. Se puede tomar a ciencia cierta el 
nimbo opuesto si se quiero acortar. La custodia de la caba- 
llada tuvo tiroteos i escaramuza», disparadas i campeos para 
reuniría. Llegada a Rioseco, la división habría pasado de no- 
che por alguna parte i nadie sabíu dar razón ue ella. Mejor 
orientado al tín, e! comandante se dirijíó al este en lugar do 
doblar al sur como Sándes, i vagó i vio disminuirse i aidquí- 
larso la caballada, perdiéndose así el nervio de la guerra, i el 
último esfuerzo que San-Juan podía hacer ¡había necho con 
desprendimiento. Sí Sándes hubiese tenido la paciencia de 
estarse quieto veinte i cuatro horas, habría sabido la di- 
rección que el Chacho llevaba, i montada como habría po- 
dido estarlo su fuerza en caballos de pesebre i herrados, se- 
giiídolo al cstrcmo de la Ropfiblica, i tomádolo al llegar a 
uSrdova. 

I no era que el coronel Sándes no estuviese prevenido; de- 
otaseio en nota del 11 de abril; -Por ol plan que comunico a 
US., verá que nada es mas necesario que la exactitud en los 
movimientos, pues faltando una de las fuerzas, la de L^S. por 
«jemplo, en caso de invasión a los Llanos, se comprometería 
el éxito, por ser tan grandes las distancias para i-eparar en 
tiempo la falta..! 

Dónde estaba ol Chacho? Estaba el 11 do junio en posesión 
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de la ciudad do Córdova, la segunda en la República, a seten- 
ta leguas de la ribera del Paraná! 

Acertaba a encontrarse el Inspector Jeneral de Armas de 
la República en San-Luis cuando llegó allí la noticia de he- 
cho tan inconcebible, tan absurdo, i sui embargo, por desgra- 
cia indubitable. Recorría la frontera, i la aventura del coronel 
Sándes, a quien habia licenciado un dia antes dando por con- 
cluida la jjucrra, ponia desde luego, dando contraórdenes, una 
fuerte división en sus manos. Esta circunstancia, feliz ahora, 
do desgracia que fué en su oríjen, hacia que el jeneral Paune- 
ro fuese esta vez the right vían, in ihe right place. Sus órde- 
nes volaron en todas direcciones, i el 29 de junio se reunian 
a la vista de la ciudad de Córdova el 1.**, el 4.**, el 6.** i el 7.** 
do caballería de línea, parte del 6.** i del 1.° de infantería, me- 
dio batallón de rifleros de San-Juan i otras divisiones de mi- 
hcias. Si algún defecto habia en el plan do ataque, estaba en 
la inútil superioridad de las fuerzas para enemigo de tan poca 
capacidad; pero tal fué la alarma que lo estraordinario del 
hecho produjo, que desde Buenos- Aires venian marchando 
batallónos i artillería a fin de conjurar el peligro real de que 
la conflagración se estendiese a otros puntos. 

El Chacho, reforzado por los de a caballo en su tránsito i 
alrededores de la ciudaa, se puso en fuga a la sola vista do 
ejército tan irresistible, dejando a la infantería de Córdova 
rendirse a discresion a la primera descarga. Esta fué la bata- 
lla de las Playas de Córdova. Como Clavero habia caído so- 
bro Mendoza en ausencia del 1.^ de caballería, los indios ca- 
yeron sobro el Rio Cuarto desde que el 4.® de caballería 
abandonó su puesto, i sobre San-Luis con la ausencia del 7.° 

¿Cómo había podido el Chacho entrar en Córdova?^ Nece- 
sitamos volver un poco atrás para esplicar, si esplicacion ad- 
mito este hecho. En pais tan perturbado por el desquicia- 
miento de medio siglo, no solo en los Llanos de la Rioja i en 
los sóidos de las tiranías han do buscarse las causas que r>ro- 
longan el mal estar. Hai en toda la América del sur iaeas 
sobre las facultades del gobierno republicano, o sobre la es- 
tension de las garantías do los gobernados, que alimentan i 
mantienen las luchas de los partidos, aun los mas sinceros; i 
en los Estados que se han dado formas federales, so añaden 
nuevas cuestiones a las que ya dividian los ánimos. Sin re- 
montar a otros antecedentes, recordaremos que en Córdova, 
como en las domas provincias, existian antes de la batalla de 
Pavón, sostenedores de la confederación, i simpatizadores con 



lasidsas quo sostonln liuoiios-Aires, ¡ triunfaron ont<íiices. 
Cuando ol ejc^i^ilo vencedor eataba paralizado en ol Kosarto, 
entra ol Entre-Rins al este, quo so inuntenia en armas, i laa 
provincias dol inlorior a las que cubría una fuürtc nioutoniira 
trnü dül Carcarafi», Ids siiupuúüatlores umi ltuuni>.s-A¡ro3 eii 
Cíinlova, Iiicicron pur sí aolus un asruerzíi, depuaiorun al gn- 
bierno coiifaderadu, i dieron bjitalja a sus luorzíts i las ven- 
cieron. Esto hücho, i la victoria da la Cañada da (iomez quo 
le siguiú, disuh-icudo la montoueru, bacía do la oampafia so- 
bro las províocías un poseo militar, haciendo do Córdova, 
amiga añora, la llave dol interior. 

I'oro con el ojoroito iba ol personal del anterior gobierno 
omignula do Córdova, cscapauoii de nn golpe do estado quo 
a 8u propio partido diera el ex-pri}üidcuto de la ox-oonfode- 
ración, para desbaratar ua plan retardado del gobierno Uo 
Buenos-Aires; i Ilugado que liubo a Oirdova el jefe del ejer- 
cito, por razones do prudencia, crejó deber intimar al gobier- 
no simiiíltico, i^ero revolucionario, quo cediera el poder al de- 
puesto gobierno confederado autos, i simpiitico ahora. 

Cuan entraña e inmotivada ptU'ecicGC esta resolución, los que 
hablan ahorrado al ejército una guerra dejaron el gubior- 
no, quo ociipi} ol antiguo personal, i tuvo que ceder a un ter- 
cero provisorio mientras so procedía a elecciones. £1 hecho 
mecánico del cambio dejaba el jéruien de un desquiciamien- 
to, quo no cosa todavía, i ha BÍdo causa eterna de perturba- 
ción, como lo liabia sido diez años para la confederación otra 
combinación igual sujerida por utia potilica raul aconsejada. 
San-Juan había sido quizá ol ümco pueblo del iuturior 
que habia simpuiizttdo oon ol movimiento acaudillado por el 
joneral Urquiza contra Rosas. Llegado al poder Urquízn, 
croy¿ ostar en sus intereses mantener en San-Juan la uomi- 
nación del caudillo Bonavídes, declarar díscolos a sus ami^ 
i unsañarse contra ellos, porque n^ aceptaban la perj>etuaciüD 
del caudillo que tan bueno ko moí^tniua piiru servir a Rosos 
como a Urquiza, a quien t>ütío ¿ntos había declarado loco. 

Las elecciones roilidísinias como era de esperarlo, dieron 
raxon a los simpatizadores que habían hocho la revolución 
libertador.^, con lo que quudiiba probada la inutilidad al me- 
nos del sacudimiento, al deponer ol gobieruo revolucionario 
aun dado el supuesto que para al^o t'ucso nocosario. 

Kl partido vencido no quedaba por oso anulado, la lucha 
continuó i la brecha abierta u^randándose. En oste ostodo 
encontraba los ánimos el lovautainíonto del Chacho, quo des* 



328 CIVILIZACIÓN I BARBARIE 

pertaba esperanzas de un cambio. Algunos departamentos 
se sublevaron, los comandantes Carranza i Aguilar fueron 
asesinados, i el gobierno declaró la provincia en estado de 
sitio, como lo habian hecho las otras en que la insurrección 
respondia o amenazaba responder a la invasión. 

En esta crítica coyuntura apareció en los diarios de Bue- 
nos-Aires publicada una circular del gobierno federal decla- 
rando abusivo de parte de los gobiernos provinciales hacer 
uso del estado do sitio en caso de invasión o insurrección, por 
ser facultad, decia, reservada por la constitución al gobierno 
federal. 

lia publicidad dada al acto mostraba que el poder ejecuti- 
vo deseaba que no sólo los gobiernos a Quienes se dirijia co- 
nociesen sus sentimientos, sino que aaemas ejerciesen su 
influencia sobre los pueblos mismos, i para entrar en la rea- 
lidad práctica sobre los partidos e individuos a quienes podia 
afectar el estado de sitio. 

El sentido práctico indicaba que provincias tan distantes 
no podrían acudir al gobierno nacional en tiempo de apro- 
vecnar do su venia, si su venia era necesaria para apoderarse 
de las personas de militares i seides que habian sido de Rosas, 
Benavides, Chacho, Saa, i demás do esta clase. 

Si era disculpable el error, o el celo por la verdad constitu- 
cional que lo llevaba a suscitar esa cuestión, nunca quedaría 
justificado a los ojos de una política prudente el momento 
inoportuno en que se hacia, pues que la guerra ardía en cin- 
co provincias, i la insurrección reaparecía apenas sufocada. 
Si los gobernadores no tenian facultad de declarar el estado 
de sitio ¿por qué el gobierno nacional no rectificaba la forma, 
i lo declaraba él en los mismos lugares, en virtud de sus atri- 
buciones? ¿No se sentia el riesgo de añadir a las dificultades 
de la situación de aquellas lejanas ciudades, el peligro de des- 
truir, enervar, desmoralizar el poder moral de los gobiernos 
amenazados en su existencia por enemigos semibárbaros, con 
una condenación que les quitaba toda autoridad? La lejisla- 
tura de San-Juan al leer aquella circular, i a fin de parar sus 
efectos, ratificó el estadodesitio proclamado en su receso, decla- 
rando no estatuir nada en el litijio tan en mala hora suscitado. 

El congreso do los Estados Unidos después del primer año 
de guerra civil, tomó una resolución aprobando todos los actos 
inconstitucionales, o las infracciones ae lei a que hubiese vís- 
tese forzado el ejecutivo para sufocar la i*ebelion, sin determi- 
narlos ni discutirlos. 
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En Córdovfi produjo el efecto que dobia tomerso dvA» la 
nnimosidftd de los partidos. Los adversarios del gobenindor, 
que acertaba a ser un médico, cobraron Animo i 80 le rieroD 
en sus barbas. £1 13 do mayo se publicó la circular i Jcrmi- 
nando esta semilla con la lozanfa que las malas verbas, el 11 
dojunio dxá Hii fruto en un motín de cuartel que aurió las puer- 
tas al C'hacho. Kl ¡eneral Paunero, dundo cuenta & los gobier- 
nos de Mendoza i San -Juan del Iicclio, decia "q^ue había habido 
un movimiento encabezado por los rtiaos, teniendo a Oyarza- 
bal (amnistiado) por jefo, i al ex-eobemador Achaval. a con- 
secuencia del cual el gobernador Posse había fugado. Et Cha- 
cho marchando como una exhalación día i noche, estaba el 
dia 9 en el camino carril que va por el naciente déla Sierra 
de CVÍrdova, asf es que el movimiento encaliozado por los tumoí 
ha sido con conoctmienlo que ese dia han tenido de la dirección 
del Chacho. íi 

La misma prensa que habla iusnírado la circular, en lugar 
de ver en el desastre do C6rd(iva los efectos de desmoralizar 
el poder del gobierno, i dar armas a las resistencias, se ensañó 
contra aquel gobernador que no había sabido conjurar insu- 
rrecciones, traiciones o invasiones sin estado de sitio, impo- 
niéndolo la necesidad de renunciar ol puesto, con lo que el 
desquiciamiento moral i político de Córdova tomó nuevas cre- 
ces con nuevas elecciones, nuevas luchas, ¡ nuevos partidos; 
i este mar en borrasca, ajitado por vientos que vienen de lejos, 
conlinrta hasta hoi sin encontrar su nivel i tranquilizarse. 
Uno de los ministros nacionales escribía en enero de 1864: 
"IIc oncontmdt) esta sociedad completamente anarquizada, i 
puede decirse que desmoralizada. Solo estando aquí se puede 
comprender gue una mitad de la población solo se ocupe do 
ganarlo elecciones a la otra, sin reparar en medios.n El mismo 
juicio habin formado ol ¡cío de policía do San-Juan, D. Camilo 
Rojo, que escríbia con lecha 27 de setiembre: "Cada vez mas 
me persuado c^ue si usted faltado) interior anr*s de la com- 

SletB pacificación, es muí posible que todo acabe por un triste 
esengaño, porque si so atiene a Ins altas medidas del gobier- 
no nacional, siomuro tardías, i sobro hechos locales que no 
puede apreciar tjiles cuales son, ol remedio IlcgarA ciiacdo el 
eiiformo esté ya miiorto. Lui-dova no ca mas que un foco do 
desmoralización, que todo lo aja, í|Ue todo lo reduce a escan- 
dalosa farsa; llondoza sosteniéndose por la sola voluntad del 
gobierno, porque no hai ciudad ni apoyo; asi es que todo lo 
que vengo viendo hasta aquí, me haco conocer que lo único 
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que nos queda por esto lado, es San- Juan que al menos tiene 
fomia&ii 

El gobierno do San-Juan espuso, en defensa de sus faculta- 
des, las razones que según su entender le servían de base, 
reducidiis a considerar como condición inherente al gobierno, 
cualquiera que fuesen h\s formas constitucionales, la facultad 
de preservarse, por la limitación de las garantías personales, 
en caso de insurrección o invasión, como todos los gobier- 
nos de la tierra. 

£1 gobierno nacional en ri^plica hizo esta significativa de- 
claración: «£1 {pensamiento es hacer penetrar hondamente en 
la conciencia del pueblo que el gobierno nacional se abstendi*á 
de hacer uso de esto mocíio de gobierno (el estado de sitio), i 
que solo lo empleará en circunstancias mui estraordinarias i 
estromas; porque considera cjue ni es indispensable para go- 
bernar, ni superior a los medios ordinarios de gobierno quo la 
constitución na puesto en sus manos para garantir efícazmen- 
te el orden i las libertades públicas, sin necesidad de atacar 
o suspender esas mismas libertades.ii 

£ra de dejar pasmados este intento a pueblos que no sean 
los de sur América, empeñados hace medio siglo en hallar la 
cuadratura del círculo. Como se ve, no solo la declaración de 
estado de sitio por las lejislaturas provinciales era vituperable, 
sino que también la cosa misma lo era en su esencia i en la 
constitución federal, de cuya facultad no haria uso, sino en el 
mayor ostremo, no siéndolo por cierto el presente en que iba 
corriendo medio año de revuelta, i derramamiento de sangro 
por salteadores, a quienes se habian dado ya seis batallas, sin 
poner fin al desorden creado con el confesaao designio de des- 
truir constitución, gobierno, autoridades nacionales i provin- 
ciales, i entregar las ciudades a saco. 

¿Qué interés habia, por entonces al menos, de hacer pene- 
trar liondcimente en la conciencia del pueblo, que el gobierno 
arjentino podia hacer lo que gobierno alguno de la tierra ha- 
bia intentado jamás, que es mantener el gobierno por los me- 
dios ordinarios contra la invasión combinada con la insurrec- 
ción? ¿Era a efecto de la intelijencia de la masa del pueblo 
arjentino, de su respeto habitual por la lei, de la moderación 
de sus partidos, del celo por la libertad, mayor que en Inglate- 
rra i los £stados Unidos, donde el gobierno no hace tan peli- 
grosas pruebas? 

Otra cosa parecía resultar de medio siglo de luchas i desor- 
den, ya para destruir tiranías horribles, ya para crearlas i fo- 
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menUrliLS. port|iio puta todo Imbífi iirjcntinos, ¡No valíora mas 
]>cilir a los mas ndelnntnrlos i coIhkos rinr las garantías (juo 
fitros OAcíuiics fiiiularun Í noaotros recibíanlos aceptadas por 
1(1 coiiciottcín luimana. que en patH donde los hoinbroa eat&n 
diEOiiiínadoH sin formar sociudud, dondo la igiioriinuia ])ro(louiÍ- 
ua i loa medios do coinuuicacion son lontos i difíoi les, hi aljjuna 
luodilicacion jniudun admitir usoh priiii;ipius un puntos k-]unoH 
i iipartadoiií Los romanos concudinn la uiuiliidimlti a los mu- 
nicipios quo dcpúndian del sonado, tnít^ntras que las provin- 
cias bjirbaras o rebeldes quedaban bajo el dominio dol luneral. 

Cuatro aüos do guerra civíl on íog Estados Unidos han 
mostrado como onliendou los puoblon libre» las garantías en 
caso de roboHon, i como aplican ol remedio donde ol mal 
aparece. En los esudus rebeldes i en los leales, cuatro años 
durante la guerra, i un afm después, so mantuvo la suspen- 
sión (luí ¡titlieui/ coi-j»t8, i la loi marcial, i continua esta aún 
en casos partioulnres, sin que nadio so alarme ni el congre- 
so se interponga, ni so lo creyera por oso mas prndente ni 
mati justo que cualquiera otro poder. 

Kr pos (Te las grandes i prolongadas tiranías, los jeuoracio- 
nes iuieTi\s, on su oitío al poder despútioo de quo so han visto 
libres, envuelven al uobierno mismo en sus prinoipíns cons- 
tilULivo», lo que las lleva por la perturbación diana i ol mal 
estar a la anarquía, qito requiere al fin un despotismo. Ksta 
es el ciclo que creyó fatal De Vico, i quo la Francia ha reco- 
rrido dos veces en menos de un siglo. No sucedió así con loa 
romanos. Cuando destronaron a los Tarquinus, si bien Uia¡- 
laron el término, i dtudizarun el personal dul ejecutivo, lo 
conservaron todo su poder, sin esolntr la dictadura irrespon- 
sable en los casos estremos. íms lores ingleses, luchando siglos 
con sus reyes por asegurarse garantías, nunca les disputaron 
el derecho de siispcnderlas en caíio de insurrección. El liabeaa 
cot'pUH {\xé, al ñn de mil esperimontos, ol modio quo se ín- 
veuuS para reclamar de toda prisión injusta, escepto en casos 
de insurrecoiou que el haheas covpita no garanto. 

Podría objetarse a Ja joneralifJad de esta doctrina quo loa 
Estados Unidos, al darse una constitución, insertaron en olla 
ol privil^io con la rastriccíon, tan inseparable es la una del 
otro, sin imajinarse ingleses ¡ norte-amcrícanus quo hubia 
luego di! proBentarso en la tierra nn pueblo que tiene en su 
lengua las palabras cltirijaí i ¡/tiaraamovle-s, caudillo, »i(t- 
sorca, inonlonei'a, que pretendería hacer dar un paso mas a 
la humanidad cu cuiutto a garantías do la libertad personal. 
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roclaraándola aún en caso de insurrección para Chacho, Po- 
trillo, el Flaco de los Berros, Chumbita, el Kubio do las Tos- 
cas, i los lores del desierto sus secuaces i pania^ados que 
sostuvieron treinta años, i pretcndian ahora reivuidicar con 
Rosas, que la mejor constitución es el cuchillo aplicado a las 
gargantas por el bárbaro rudo de las campañas, o las clases 
bajas o ignorantes organizadas en bandas armadas. 

Como este disentimiento entre ambos gobiernos coincidie- 
se con la batalla de las Lomas en que fué derrotado el Cha- 
cho, i por tanto invasión i sedición dosaparecian, el goberna- 
dor do San- Juan se apresuró a renunciar, por creerlo ya 
innecesario, el encargo de dirijir la guerra que tan duras 
cargas habia impuesto al pueblo de San-Juan, i tantos sinsa- 
bores en su gobierno, dando cuenta de las operaciones ejecu- 
tadas i los resultados obtenidos. La guerra lo habia delrau- 
dado de una noble esperanza. Quería constituir una provincia 
en la capacidad orgánica que conserva en la federación, i 
visto desoaratada su obra. 

Mas tarde el gobierno nacional, con motivo de la guerra 
del Paraguay, parece haber abandonado aquellas doctrinas, 
estendiendo el estado de sitio a toda la República, en previ- 
sión de desórdenes posibles, i prolongándolo mientras lo re- 
clamen las circunstancias. La esperiencia propia i el ejemplo 
de los Estados Unidos han debido ilustrarlo sobre esto punto. 



LA GUERRA EN LOS LLANOS 



En 29 de abril, como lo habrá ya olvidado el lector, el co- 
mandante Arredondo con buena fuerza, compuesta de parto 
de su subdividido batallón i parte de rifleros de San- Juan, 
la escolta de gobierno i dos escuadrones de milicias, empren- 
dió desde San-Juan por la vía de Jachal, ocupar a Chilecito 
en la parte montañosa de la Rioja, i dominar los Pueblos, de 
oríjen indíjena. 

El comandante Arredondo afamado por su valor, era mas 
digno de tan merecida reputación por su sensatez i pruden- 
cia, que tanto lo habilitaban paradar consejo como para recibir- 
lo. Destinado a permanecer a las órdenes del gobierno de San- 
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Jimn con su batallón, pocos diofi lo bastaron ¡mm aprecuir la 
inarchn del goltierno i prestarle aquella cordiiil simpatía que 
vale mas en tioini>ns pacíficos qiio el concurso do las anuas. 
Si alguna vez lo insiniinron lapoaibilidad de una revolución, 
contestó sobándose las manos: "míignifico pura lui batallón 

3ue so aburre de estar do guuniicioii; Antes que haya recibi- 
o orden del gobernador, lo paso el parte de la vnlffíida... 
riéndose después con oí gobernador mismo del pavor dol Sa- 
tanás quo venia a tentarlo. 

£ii la campaña anterior, que habia terminado con lo que 
el Chacho entendía tratados, sitiado en la plaza do Biojaquo 
defendía con scsonta infantes, contra la montonera, fusiló i 
colgó dos espías, cnando vio qno le escaseaban los cartuchos, 
como otro habría quemado sus naves. Herido en un brazo, 
con fractura, dirijia desdo su cama la defensa un momento 
reducida al cuartel, pues los enonnigos habían practiciMlo una 
brecha en las trincheras. El asedio fué levantado, i para la 
montonera consor^'ado ileso el preslijio do la infantería, aun- 
que estuviese representada por una compañía contra toda la 
turba do a cabnUo. 

La campaña que esta voz emprendía sobre la Ríoja estaba 
destinada a ser fa mas laboriosa i oscura de aquella obstina- 
da guerra, que la victoria constante no era parto para ostin- 
fiiir, (Jfipole siempre la parto mas difícil i la in¿nos aparento, 
u batallón en particular ao hallí en todos los encuentros, ou 
Mendoza, San-Luís, Córdova, la Hioja, San-Juan. A Mendoza 
llegó a tiempo de servir do reserva al cuerpo da vanguardia 

?|ue dio buena cuenta de Clavero. A la Rioja Uegó cuando 
uorzas <lo Santiago, 'i'ucuman i aun Salta, al mando del jo- 
nonil Taboada, habían disipado bis quo lea oponía un Berna 
Carrizo en los cercanías ifo la ciudad. Sin embargo, sobro 
sus hombros \Ksá, inUntras a otros tocaba la fAcií gloria de 
disipar montoneras, la ruda tarea do estorbar que vülv¡e.sen 
a tomar consistencia en el foco de donde partían. 

De esta constante dispersión en Átomos del G." de línea para 
acudir con su m'icleo de fuerza a todos los puntos, haí un do- 
cumento curioso que por la novod;id del caso insertamos 
aquL "Soldados! decía el gobernador de S.an-Juan & un res- 
to del batallón; he sido encargado por vuestro coraaudante 
do representarlo en el acto de entregar a vuestra custodia la 
bandera que os conducirá en adelante a la victoria. No es un 
hecho vulgar el que solo un grupo do enfermos í la banda de 
música del batallón estén presentes en este momento solem- 
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no. Vuestro batallón está hoi disuerso sobre una área de mi- 
les de leguas, cosechando en toaas partes laureles nuevos i 
prestando servicios al pais. En sesenta días vuestrixs bayone- 
tas han brillado al mismo tiempo al pié do los nevados An- 
des de Chile, en hus campañas do San-Luis, en el Malarguo 
cercano al estreclio de ^lagal lañes, en Chilecito, en las Lomas 
Blancíis, i en las Playas do Córdova, haciendo en todas par- 
tes morder el polvo a los traidores quo intentaron conflagrar 
la República, tt 

Llegado quo hubo el comandanto Arredondo a Chilecito, i 
disipando reuniones con su presencia, encontróse con aiie el 
coronel Wilde, do Salta, ocupaba aquellas alturas, mientras 
QUO el jeneral Taboada estaba acuartelado en la ciudad. Po- 
drá formarse idea del carácter de aquella guerra i de la situa- 
ción del pais por la circunstancia de quo el gobierno do San- 
Juan, provincia limítrofre a la Rioja, hacia el sur, ignoraba 
hasta entóneos la verdad do los hechos ocurridos en el norte, 
cuyas fuerzas acumuladas sobro la Rioja, ignoraban a su vez 
lo QUO pasaba en los Llanos i los posteriores sucesos. Esto 
espiica porqiie la división Rivas se dirijia un año antes al 
norte, cuando el Chacho sitiaba a San-Luis al sur; porque 
Sándes so dirijia a San-Luis, cuando aquel marchaba sobre 
Córdoba quo le abria las puertas; porque la caballada de re- 

Suesta nunca pudo saber la dirección do una fuerte división 
o las dos armas, en cuyo seguimiento iba. El desierto es mu- 
do, sordo i ciego. 

Una revuelta en Catamarca requirió la presencia del jene- 
ral Taboada, i con osto i el regreso do Wildo a Salta, terminó 
la acción cspontiínea de las provincias del norte que so ha- 
blan armado apresuradamente para contener aquella confla- 
gración, que el lejano gobierno nacional habia creido asunto 
de simplo policía de caminos. 

Ocupábase el comandanto Arredondo con poderes e ins- 
trucciones del comisionado nacional de organizar un gobier- 
no provisorio civil, que pusiese orden en aquel caos, dondo 
no solo faltaba gobierno, sino materia gobernable o suscep- 
tible de ser gobernada, cuando recibió do San-Juan aviso do 
lo que ocurría en Cónlova. La carta al gobierno do Mendoza 
en que el jeneral Paunero comunicaba las primenxs noticias 
con sus primeras impresiones, concluía diciendo: "Es bueno 

3U0 sin p($rdida de tiempo envié esta carta a Sarmiento, in- 
icándolo que conviene quo si el jeneral Taboada permanece . 
aun en la Rioja, marche sobre Córdova llevándose consigo al 
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eoTiiandnnt« Airodondo. quo ca eiianto a las fuerzas de Tu- 
ciimikn i Saltii, qiio están en Cbilccito ikl in:uido del Coronel 
Wiliie, 1<!S lüifíii ilüoir sin pérdiilu do tiompo qiio iilll [icrmn- 
iiozeiin liitóta »nio pase osu tormontn do verimo.-i 

Filtí conslnnte monto la suarto do todos estos planes cunco- 
liidos a trescieutaa o dosciontiis logiiaa del tcntru de k acción 

Sartir do datos quo tenían un mes o dos de fecha. Ni Taboa- 
iis ni Wililcs liiibia a quien comunicar estas órdenes, i en 
cuanto al comandante Arredondo, al trasmitírselas, so lo in- 
dicaba obrar bajo su responsabilidad, como creyese convenir 
■ al mejor ^servicio, con lo que so abstuvo do darles cumpli- 
miento. 

KI jonoral I'.\unero liabia tenido parte gloriosa en las bata- 
llas do Caseros, Cepeda, Pavón, en las quo predominando por 
ambos lados el arto montonero del levantamiento on masa do 
n.'visanos a caballo, los ejiírcitos contaban por <lecenas de m¡- 
los, perdiendo eu solidez lo que gntinban mútilmente en vo- 
lumen; i como lofi caudillos no pafpin sus tropas, ni usan ma- 
terial de fierra, los "obiornos civilizados pagaban on millones 
de pesos el plajio. El mariscal llougeaiid decía con este moti- 
vo que para vencer a loB bárbaros con sus medios, ora precisa 
hacerle mas bárbaro que ellos, l'^ta ruinosa imitación do la 
montonera, i que tan molos resultados dio, hacia al jenoral 
Faunera aciuuular sobre C-iSnlova las fíierzos de ocho provin- 
cias, abandonando fronteras i terreno conquistado sobro la 
montonera, para disipar algo m<ínos qno una tómenla do ve- 
rano, una nubo de polvo levantada por un puñado da derro- 
tados. 

Mejor aconsejado oí comandanto Arredondo trasladóse a 
la frontera de los Uanos al esto para aguardar al Chacho quo 
llegaría do Girdova infaliblomonto derrotado. Colocóse en 
efecto en el Chañar, a cuyos alrededores no tardó en presen- 
tarso el siempre derrotado Chaclio, corrii^ndolo todo un día, 
hasta qno la nocho i la espesura dol bosque espinoso ocultó a 
I0.1 disucraos fujitivos. 

Dosdo eso dia principia el acto laas heroico, mas romances- 
co que las crónicas de la montononi tan intanjiblo, tan rápida 
i fugiiz recuerdan. Ali^una cualidad verdaderamente grande 
debía do haber en el carictcrdo aquel viejo gaucho, sí no era 
nativa estulide;;, como ia terquedad brutal que a veces pasa 
plaza do constancia hurólca. líatido toda su vida en sus alga- 
radas, derrotado esta vez en las í^omas, en las Playas, destrui- 
das sua esperanzas do cooporacion en Córdova, San-Luis, Ca- 
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tíimarCia i ^^eníloza, esperado a su regreso a los Llanos por 
Arredondo, su ecuanimidad no se abate un momento, i per- 
seguirlo a outrancd huyo, huye, huye siempre, pero sin perder 
los estribos. Toca la frontera del norte de la Kioja, la sigiie 
al este hasta encontrarse con la cordillera de los Andes, que 
lo ofrece i}aso para Chile; pero l(?jos de aceptar este medio de 
salvación, recorre sus faldas orientales, vuelve hacia el este 
por la frontera de San-Juan, i llega, después de haber recor- 
rido en cuadro la provincia, al punto desde donde había par- 
tido quince (lias antes, dejando a sus perseguidores a oscuras 
otros quince dias sobre su paradero, i asombrados i descon- 
certados al saberlo, después de haber destruido sus caballadas 
i encontrándose casi bloqueados en la ciudad de la Riqja; pues 
pasando por los Pueblos en esta corrida fabulosa, el Chacho 
volvió a resucitar las montoneras, que dieron en qué ocupar- 
se por meses a la caballería sanjuanina. 

llecordarióse que el parte del combate de Lomas Blancas 
fué interceptado en \alle-Fértil por una montonera. Este 
incidente al parecer insignificante, vino a complicar de nuevo 
la situación del comandante Arredondo, que no recibió la mi- 
tad de su batallón que habia concurrido con Sándes al com- 
bate de Córdova, sino setenta i cinco dias después. El gobier- 
no de San-Juan mandó una fuerza de caballería conduciendo 
dinero i pertrechos de guerra a la divLsion que operaba en la 
guerra, pero con orden espresa de estacionarse en Valle-Fér- 
til, a fin do mantener las comunicaciones i disipar la monto- 
nera sanjuanina. Otra cosa dispuso empero el jefe espedicio- 
nario, ordenándole penetrar en los Llanos en apoj^o de peque- 
ños destacamentos do infantería dejados para tenerlos en 
respeto en ilalanzan, Orquea, etc. I bien le valió por cierto, 
pues aumentando el levantamiento con la vuelta del Chacho, 
uno de aquellos habia sido sorprendido i tomado prisionero, 
i para la montonera tomar infantes era triunfo tan grande, 
como en los tiempos de la conquista para los indíjenas matar 
un caballo, lo que mostraba gue los monstruos no eran invul- 
nerables. Inmediatamente lué destacada de San-Juan otra 
compañía del G." de línea a reforzar al comandante Arredon- 
do i llevarle cien caballos, con instrucciones al jefe de per- 
manecer en Valle-Fértil, hasta recibir órdenes de su coman- 
dante i de no avanzar sin ellas. El oficial creyó inoficiosa esta 
f)recaucion, avanzó un dia, i al siguiente amaneció sin caba- 
les de remonta ni muías de trasporte. 

El gobernador de San-Juan que ya no dirijia la guerra, 
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pero quB tanto coiiocia Ift índole do ]ft montonera, BÍotió lo- 
ana Ins consecuencias del iticidente, i la algazara con que se 
rociltitia la noticia de hallarse a fié en ol (lesierto im fuerte 
destacamento do infantería, al que podían aspirar a rendir 
por cansancio o por hambre. En el acto hizo partir un nuevo 
oíicuftdron de caballería en apoyo de la infantería; i con ol 
anterior destacamento, i los infantes recojidos de Malaiizaii. se 
encontraron reunidos a poco cuatrocientos hombres do infan- 
tería i caballería on Valle-Fértil. Enardecidos loa capitanes 
con BU fílenla, salieron on busca de la montonera por recupe- 
rar loa caballos, marcharon un dia, i al poneme el sol, por 
una línea do escuchas subidos sobro los Arboles, descubrieron 
en el Bajo-hondo la del enemigo, lU mando del Chacho, quo 
on efecto acudia ya a Valle-Fértil a tomar la infantería que 
creia abandonada. 

Muchas crllica.s so hicieron sobro esto encuentro sin líxlto 
quo la montonem dio por una derrota. La verdad es que la 
hora hacia infitil aventurar cargas do caballería que ospo- 
niendo mucho, no podían obtener nada, pues la noche hacia 
imposible la persecución. Acaso no debió formarse en cuadro 
la pequeña fuerza de infantería, lo que disminuía sus fuegos 
i su influencia moral; pero nada obtuvo el enemigo, ni apo- 
derarse a retaguardia do las muías de silla i bagajes, ni dia- 
persav un solo nombre en cambio de los muchos muertos quQ 
tuvo, En la noche, viéndose loa capitanes rodeados de niego 
con el incendio del bosque circunvecino, resolvieron retirai-sa 
a Valle-FérlU, lo que ejecutaron sin pérdida, dando aviso i 
pidiendo municionas a San-Juan. Cuando se aprestaban tastos 
para salir escoltadas, recibióse noticia de llegar en retirada la 
fuerza toda a S.in-Juan, por haberlo creído asi prudente sus 
jefes, informados de que tenían encima el grueso de la mon- 
tonera. El comandante Arredondo no perdía en esto sino 
veinte i seis infantes do su propia fuerza; pero los Llanos 
quedaron en poder del Chacho i on armas; la comunicación 
con San-Juan corlada, i el onemíj^o enardecido, puesto que 
una vez por lo menos no Labia sido derrotado. Con los once 
infantes tomados, i fusiles recojidos do aquí í allí, tenia el 
Chacho cuarenlJi i seis infantes, al man-io de un desertor 
del 6,- 

Para San-Juan principiaba con esto íncidonto una nueva 

¿poca, i para el gobierno la tarea de defender la provincia, en 

lugar do cuidar como hasta entonces de salvar a las otras. 

]ja posesión de los Llanoe, Valle-Fértíl, los Colorados, Mogna 

J. F. Q. SS 
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i ol desierto quo so estiende entro las Ijagiinas i el Pié do Pa- 
lo, i)onia al Chacho a las puertas do San-Juan, i a esta sin 
nicdÍDS seguros de rechazarlo. Arredondo estaba escaso do 
caballería para contener el alzamiento do los Pueblos, que se 
ramificaba a Catamarca, i carecía de caballos para descender 
a los Llanos en busca del Chacho. Enviar remonta de caba- 
llos a Arredondo por Jachal, única via espedita, acaso un 
plantel do caballería de línea, era el único medio de poner a 
cubierto a San-Juan, movilizando sus fuerzas, casi desmon- 
tadas en la ciudad de la Rioja; pero en San-Juan ya no habia 
caballos, i si el Chacho aventuraba un golpe de mano, no ha- 
bia caballería a quien confiar el e'xito de un combato fuera 
de la ciudad. 

En Mendoza estaba el rejimiento Núm. 1, i ol gobernador 
escribió al coronel Sándes insinuándolo la conveniencia de 
avanzar con su rejimiento i restablecer las posiciones perdi- 
das en la Rioja. El coronel Sándes estaba agonizando a cau- 
sa do sus heridas i murió en pocos dias. Este si quo era un 
triunfo para la montonera. 

Así terminó a la odad do treinta i seis años el coronel Sán- 
des su carrera militur, quo podia seguirse por el reguero do 
sangro de sus propias venas quo dejó donde quiera que en- 
contró enemigos, desde las floridas campañas de la Banda 
Oriental, donde nació, hasta los espinosos desiertos de los 
Llanos do la Rioja, en quo terminó su obra. A Sándes debe 
la República Arjcntina, no la estincion de la montonera, sino 
la rehabilitación de la caballería regular, que con los Guias 
en la Cañada de Gómez, i el rejimiento 1.° do línea volvió a 
las antiguas glorias do los granaderos a caballo i de corace- 
ros do Ituzaingo. El 1.° do línea todavía so distingue de los 
otros cuerpos en la puianza terrible do sus cargas, como si 
los manes de Sándes lo presidiesen siempre en el ataque. 
Sándes era montonero do oríjen, educación i espíritu. En él 
so conservó el primitivo ardnniento do his montoneras de 
Artigas i Carrera, la gloria i el ansia del entrevero, es decir, 
del combato personal cuerpo a cuerpo, que íné el secreto de 
la montonera en los dias do su puianza. Decaída en presen- 
cia de los progresos del material de guerra i do la composi- 
ción do los ejércitos do línea, Sándes trajo a la caballería re- 
gular el fuego que la ñiltaba para acabar con el alzamiento 
del paisanaje, de cuyo seno salia. 

Muchos valientes tienen la suerte de escapar en una vida 
entera de combates a las balas i a las cuchilladas. Ney no 
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recibió una Bola hcridii durante bu brillante carrera militar. 
Diriiise (|U0 el cuerpo do Hándes alrnia los laísilcs; su alta 
fi[;;ura las veugniiKtia, eoino livs a¡íiijiis do los teniplus atraen 
1(18 rayos. Eu t.Íri>tcos parciales do avanzadaii, Sendos salla 
liuridii siempre; en im reconocimiento en qno el enemigo 
hizo cinco (liapnros, uno dopoHÍt<S «na bala en el cnerpo Se 
SAndoR. a qiuon se mandaba en arresto a fin do forzarlo a cu- 
rarse. Con la deBesperacion del asesino que sabe ol peligro 
qno corre sí yorra oí g^jlpe. el puñal so cliivó otra vez en una 
costilla do SáncIcB. quebrdndose, como su había quebrado an- 
tes li» punta dol florete que lo ntr.tvcaaba al volver do lina 
esquina en Buenos Aires, Recomendándole al jincral Mitre 
BUS hijos, que hoi están en un colejio militar de Io3 Estados 
Unidos, haeift valer esta su fatal predestinación a recibir he- 
ridas. Pero las que le hacían en el combato cuerpo a cuerpo, 
eran mas oí efecto <Io su arrojo que de la mala suerte, hra 
un almacén do cólera, pronto n incendiarse con c! laonor fro- 
tamiento, i miraba como tiempo perdido el consagrado a 
parar un gol)>e mientras había un pocho en donde hundir su 
tcrriblo lan»ta. 

Sándes contó otucuenta i tres lierídaa de bala, úe puñal, 
de sable, de tlorcte, de bayoneta, sin morir do ninguna. Mu- 
rió do todas juntas, cuando la sangre quo no había dorrainado 
ya no pudo círcidar por aqneLI<js canales rotos i malromen- 
dados por las cicatrices. 

El boletín del ejt'reito lluvaba cuenta do su» heridas. En 
im tiroteo en la canijiaña de Uuenos-Airea, una bala en ol 
estómago, cuarenta i nuevo heridas hasta cntónocs. Eu el Car- 
carafiá la qiiíncuajiJ&íma, de bala, en la caja del cuerpo 
quince díasdcspuea. La quíncuajt^síma prima, puñalada de un 
aaesino en ol pecho en San Luis; la quincuajiÍMma segunda 
un balazo después do la paz, paseándose a los alrededores 
do su campamento en los Llanos. La quinciinjesinia torcora, 
una tanzaifa en una piorna on las Loma.s Blancas, frontera do 
San— Juan. Aquí paró la cuenta. Buscaba con ahinco, dando 
las Koíias, al que le dio la última lanzada en qiiion reconocía 
un valiente do su tulla, "porque «?sto, docia, vmo a peteai-vie 
sabiendo quien ora vo.m 

l'ueilo juzgarse por el fin que liizo si era cu tfecto Sátidcs 
Catador do valientes. Entre los ptisiouortjs hechos por la di- 
visión del cortmol Arredondo, después de Canéete, pregunta- 
ron a un joven: ¿en cuál de aquellos grupos va el Chacho? 
— £n osto, ooDtcstó sacando bu puít&l t atravesóadoee ol co- 
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razón. Era el hijo de Ontivero, i el que buscó a Sándes para 
j)eleavlo en las liornas Blancas, en donde esto se habia avan- 
zado al frente, a desafiar a los enemigos, contra las instruc- 
ciones escritas que le vedaban tomar parte personal en ol 
combate. Rodeáronlo ocho, dio algunas Dueñas lanzadas, re- 
cibió una lijera en la pierna, i viendo el cuento mal parado, 
se replegó sobre la infantería. Sándes decia al hablar do la 
lanzada, »'aunaue poca cosa, lo siento porque el viejo me va 
a arrestar por naber desobedecido sus instnicciones.f» 

Como las mujeres en achaques de hermosura, no toleraba el 
elojio en su presencia de otro valor que el suyo; i cuando de 
valientes heridos se hablaba, preguntaba con la dimiidad de 
un senador que interrumpe "¿dónde están las heridas? en el 
pocho?.! Era Orlando Furioso, i su enajenación infundía es- 
tímulo i terror en sus propios soldados. Pródigo de su san- 
gre, no habia de mostrarse económico de la ajena, i su odio 
1 desprecio por el gaucho, de que él era un tipo elevado, le 
hacia, como es la idea del montonero arjentino, propender al 
esterminio. El Chacho murió a sus manos, aun después de 
muerto él mismo; pues sus subalternos fueron simples eje- 
cutores de esta manda testamentaria. Su carrera terminó, 
sin embargo, en la hora precisa señalada a sus cualidades. 
Era la Juana do Arco que rehabilita una causa perdida. 
Después no tenia misión en que sus cualidades fuesen utili- 
sables. Era batallador i no militar. La sed de combates lo 
arrastraba, sin plan, sin mesura, en busca del enemigo. Ins- 
trucciones, caballos, soldados, divisiones obrando de concier- 
to, todo era desatendido, inutilizado o pospuesto. El poder 
civil, solo por influencias personales o por ob temperancias 

1)rudentcs, habria podido entenderse con él desde que hu- 
)iese ascendido a situaciones mas altas. Habíale el gober- 
nador de San-Juan, por quien tenia particular deferencia, 
preparado una magníñca caballada herrada. Esta última 
circimstancia lo tenia encantado por lo nuevo para él. ¿I las 
muías por qué no vienen herradas? preguntó al caballerizo. 
No sé, señor, así me las han entregado. — A'^aya, dígale al jefe 
do policía que hierre esas muías. — El jefe de policía se dis- 
culpó con que no tenia órdenes, i sobre lodo con la inutili- 
dad de la cosa. Sándes se apersonó en el acto a la policía a 
imponer su mandato. Como se le hiciese comprender que no 
se procederia a herrar las muías sin orden del gobierno, 
despachó al caballerizo a intimar al ejecutivo su voluntad. 
Un gaucho con chiripá, botas de potro, i con su lanza por 
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toda Rrma. 60 presonta en la casa de gobierno con este BÍm- 

file monsiyo:— dico ol coronel que haga herrar nhora misino 
*s ínulas.— -Retírese Ud. — QutS le contestó? — Que se le ha da- 
do ¿rtleti do retirarse. Comprendiendo que el defecto debia es- 
tar en que éí no era el ¡efe de la división, el caballerizo volvió 
a presentarse en las ohcinas de gobierno con esta nueva misi- 
va: dice el coronel que de orden del coronel Rivaa hierre las 
muías' — Retírese Üd. fué la única contestación, preparándose 
para lo quo podía sobrevenir. El coronel Sándos habia sido, 
según se supo después, apartada con diücultad del propósito 
de ir a atravesar con su lanza al gobernador que se obsti- 
nabn en no herrar las mulos. Pasado el arrebato de cólera, el 
coronel se presentó en casa del gobernador, pasó toda k 
tardo con é\ sin hablar del incidente en pUticaa amistosas í 
mostrándose, como siempre, simpático i complaciente. Do 
estas escenas estaba llena su carrera. Su museo de beridat^ 
mostraba la causa en la súbita e indomable ignición do su 
cólera homérica, terrible como el incendio, para amigos i 
enemigos indistintamente. 

Be su sucesor en el mando del primer rcjimicnto recibió 
contestación el gobernador do San-Juan quo no se movería 
sin orden del jeneral en jefe que estaba en la ciudad do Cór- 
dova. Acontecía asi pues, que el cuartel jeneral del ejiircilo 
en camparía estaba a ciento cincuenta leguas do sus tropas, 
i con el enemigo interpuesto entro las que obraban oii la 
Rioia. 

Como nada hubiera que moditicaso situación tan tirante, 
fué comisionado el jefe de policía de San-Juan para ir a 
Córdova a esponor al jeneral la situación real de las cosas, 
1 conjurarlo a oue mandase órdenes a Mendoza de avanzar 
caballos i caballería de línea en ausilio do Arredondo a la 
Rioja. so pena de un desastre ínovítable en San^uan, de 
todo punto al descubierto. Costóle al jeneral aceptar la idea 
de un peligro por ese lado, i remediar a la situación, como 
mandar una remonta de caballos. Después de dos conferen- 
cias se obtuvo la orden de movilizar un escuadrón del 1." 
escoltando quinientos caballos; órdon quo no pudo realizarse 
sino a tinos do octubre, como se vent en adelante. Con fecha 
13 do octubre, escribía el jeneral on jefe lo siguiente al go- 
bornador de San-Juan: "No creo inoportuno provenir a S. E. 
que una do estas disposiciones es la quo con fecha de ayer 
se comunica al scúor jeneral Kojo, a tin do que formando 
uua columna Cucrto do mil hombros o mas si fuoao necesario 
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(on Tucuman, a doscientas cincuenta loffuas do San Juan) 
abra inmediatamente operaciones por Catamarca sobro la 
provincia do la Rioja, o los puntos que designen las cir- 
cunstancias, teniendo fundados motivos para creer que el 
espresado jeneral Rojo se ha anticipado en la realización do 
aquella medida. n 

Se persistia, pues, en la estratejia de la grande guerra, i el 
inmediatamente o a mediados de octubre, dadas las distan- 
cias, el cansancio i la falta de recursos, debia computarse en 
el mes de diciembre. El 20 do setiembre habria sido tarde! 

Los estractos que siguen mostrarán la persistencia deses- 
perada con que el gobernador de San-Juan combatia aquel 
sistema fundado en juicios formados a doscientas leguas de 
distancia, desoyendo a veces las aserciones del que, en con- 
tacto con el enemigo, sabia hasta sus conversaciones, espe- 
ranzas i propósitos; i en el remedio próximo o lejano estaban 
comprometidas, una provincia que podia ser sacjueada do un 
dia a otro, siete en las que podría prender la chispa mal apa- 
gada del levantamiento. Así se le contestaba: "Mendoza, se- 
tiembre 13: Con motivo del pedido que en fecha anterior 
hace al señor gobernador Molina de una comjmííía o escita- 
dron de caballería como única fuerza de esta arma con que 
pueda contar, creo conveniente hacerle algunas esplicacio- 

nes Pero esto V. E. en la pei'suasion de que si nuestra 

presencia fuese necesaria, el rejimiento volará a ponerse a sus 
órdenes para contribuir a la tranquilidad de San-Juan, — Co- 
mandante Segovia, 1 1 

"Octubre 13. Veo por su carta del 11 que el (ya) coronel 
Arredondo debe haber batido al Chacho, i digo batido, por- 
que tengo la mas entera fe en que así sucederá si acaso lle- 
gan a las manos, i por lo que me dice el jeneral Paunero on 
el párrafo de carta que le trascribo, rae confirmo mos i mas 
en esta idea. Espero que las próximas noticias que so digne 
mandarme V. E. serán mas satisfactorias; i que mui pronto 
podremos festeiar un nuevo triunfo de nuestras armas, o la 
pacificación de la Rioja por cualquier otro medio, — Segovm.a 

¿Habia algún otro medio que la victoria para destruir la 
montonera? Sí; el párrafo de carta trascrito decia así: "No 
obstante que, según dico el jeneral, es mui probable que no 
tenga lugar la acción, i que el Chacho trate do llevar a cabo 
la negociación entablada.» 

El coronel Arredondo trascribía por el mismo tiempo este 
párrafo de carta^del jeneral Paunero datada de Córdova: Se- 
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tíenibre 2f): "Por Ina notioias qno tengo del Clmclio dobe on- 
contrarso t^to en Olta o en el Chañar lostaLia en Alílos, fron- 
tera (la Snn-Juao), Ha aliícrlo iiegnciacionea conmigo sobro 
]a baso (lo someterse qnedundo (.le üiiriplo ¡larticiiliir oii bu 
casA, con tal ijue nombre sobornador do la Rinjii al coronel 
Arredundn. IjO tío oontostadoíino ndruitiaolsomüt¡niionti.> do 
todos ello», con la ettprcsa condición do no quedar en la Rioja, 
alejándose temporariamente de allí, ha-sta nue el mis queda 
complclamento pacificado en todas direcciones, lie cuesta 
creer que el Chacho acepto estas condicionen, ¡ obro en oí sen- 
tido do estrecharlo on un círculo da fuerzas, como para acabar 
de una vez con la montonera de 1» Riojft.i. 

En caria al golxjniador de San-Juan comunicaba ól mismo 
plan, con los nombres do los omnisttadoa. Puebla, Potrillo, 
A0iero, Ontiven), etc., i esta circunstancia característica que 
"ol Chacho le babia escrito muí enojado, porque no suspendía 
los hostilidades, dicteiidolo quo sí en adelante quería tratar, sa 
iioerciise el jeiiend en jefo adoiids i?l estaba, ([Ue todavía tenia 
medios de triunfar.i. 

También al gobernador do San-Juan lo fué diríjida esta 
propuesta de pacificación, i como no quodó do esto negociado 
otro documento oficial, insertamos aqnl ín hiteiji-ttmlm no- 
tas cambiadas, tales como se publicaron entonces en los diaros: 

"Campamento joneral on los Llanos 
de la Rioja, agosto 26 de 18G^. 

i.El Joneral de la N'acion 

"Al Exmo. Sr. gobernador don Domingo F. Sarmiento: 
'■El que firma, con el deseo de terminar la incesante lucha 
on que so ve comprometido con las fuerzas mandadas por V. £. 
de osa provincia i do laa demás, ha dispuesto dirijirse a V, E. 
para que lo manifiesto cual es oí vcrdacforo ñn que se propone 
al hacer a estas provincias i la suya misma, una clase do gue- 
rra qne no dará otro resultado quo el constante derraraaniiento 
do sangre arjentína, i el esterminio i destrucción total de las 
propiedades, porque si ol infrascripto so vo en el caso de hacer 
uso de los inlercses de su provincia para sostenorso, las fuer- 
zas do V. E. (¡ue espcdiciouiin a esta provincia con igual o 
menos derecho, no solo hacen uso de lo quo precisan, sino que 
destruyen todo cuanto encuentran sin respetar las propieda- 
des i vidas de los vecinos, tucíeado así una guerra entera- 
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mentó vandálica i destructora, mui indigna de un gobierno 
culto i civilizado, i que si la nación entera ha puesto en sus 
manos los recursos con que cuenta, no lo ha autorizado por 
eso para esterminar sus habitantes ni destruir i atropellar las 
propiedades particulares, 

••£n vista de esta dolorosa situación a que ha quedado re- 
ducido el país entero, se diriie el c^ue firma a V. E. pidiéndole 
una esplicacion de esta conducta, i de las razones que moti- 
van al gobierno nacional a continuar en el tenaz propósito. 
V. E. sabe mui bien cjue no solo peleando se triunfa, i que con 
política i tomar medidas mas coi^ciliadoras conseguirá lo que 
no ha de conseguir del modo que se propone. 

•'Persuadido queda el que firma que V. E. en representa- 
ción de ese gobierno pesará estas reflexiones e inmediatamente 
adoptará el camino que queda para terminar la guerra. No se 
negará el infrascripto ni se negarán sus comnañeros de causa 
a aceptar un medio que sea prudente i admisiole, una vez con- 
vencido por V. E. i hecha una proposición justa. 

•'Queda el infrascripto esperando el resultado de esta, i has- 
ta tanto ofrece a V. K las consideraciones de su aprecio i dis- 
tinción. Dios guarde a V.E. — Anjel Vicente Peñcdosa, — Aje- 
nar Pacheco, secretario en campaña, n 



"San- Juan, setiembre 2 de 1863. 

fiSeñor don Vicente Peñalosa: 

«•He recibido una nota firmada por Ud. llamándose njeneral 
de la nación»', en la que dice "que deseando terminar la ince- 
sante lucha, se dirije a mí para saber cual es el verdadero fin 
que me propongo al hacer guerra a esa provincian enumerando 
los males de ella, i pidiendo las razones que motivan al go- 
bierno nacional a continuar en el tenaz propósito, indicándome 
que "no solo peleando se triunfa, i que con política i con to- 
mar medidas mas conciliadoras, se conseguirá lo que no ha 
de conseguir del modo que se propone.n 

"Seria faltar a la dignidad de un gobierno responder ofi- 
cialmente a tales proposiciones; pero al contestarlas particu- 
larmente como lo nago, he creido que no es del todo inútil 
quitarle a los que tan impudentes notas le hacen firmar, el 
protesto de haber sido desatendidos. 

"Llámase Ud. jeneral de la nación, i con este título se dirije 
a un gobierno. ¿Obedece Ud. al presidente de esa nación, man- 
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teni^ndoso en amias? íEisorohaborsidojeneral, lo da a Üd. 
títulos para reunir fuerzaaf 

i'I al quejarse de los males que Ud. mismo hace sufrir a la 
Rioja, ¿obedece Ud, al j^bierno de esa provincia, o está Ud, 
investido do alguü |iodcr lopilí 

"El gobierno nacional, al dar instrucciones para contener 
las depredaciones cometidas en Hioseco i Rio de Saúcos por 
jentes armados salidas de los Llanos, debi¿ contar con que un 
jcneral de la nación, como so llama Ud., concurriese con 
su esfuerzo a mantener la quietud i castigar a Ion mal- 
vados. 

>i£l coronel Sándes so lo indicó asf el 5 de abril desde Río- 
seco, pidiéndolo la captura do los que liabiiin perturbado la 
paz i que habían ruello a asilarse on los Llanos, I\'o tenia Ud. 
que quejarse hasta entóneos de haber sido molestado, ni bos- 
pQchndo siquiera do connivencia en el atentado. iQ,u¿ contestó 
IJdí Contestó que no los aprehendía porque habían invadido a 
San- Luis i Córdova por orden suy». l'ncoa días después anun- 
ció Ud, en una proclama, llarntlnduse jeneral en jefe del ejiírcí- 
to del centro, que se proponía obrar una reacción. Esos mia- 
mos que Ud, decía haoer obrado por su orden antes, volvieron 
a invadir a San-Luis, mientras que Berna Carrizo, que Ud. 
había hecho gobernador de la Riojn, Ciírlos Anjcl i otros de sub 
partidarios, mvadieron a Catamarca. 

"Todos estos atentados los había perpetrado Ud, antes que 
un solo soldado del ejc^rcito nacional ní de las provincias hu- 
biese penetrado en el territorio de la Rioja, adonde se dirijie- 
ron fuentas que a tinea du mayo lo derrotaron a \Jd. en las 
Lomas-Blancas, 

"No tiene Ud., pues, disculpa. Como jcneral de la nación fué 
Ud. traidor i rebelde, sin que hasta ahora haya podido ní pre- 
tendido siquiera alegar un cargo contra el presidente de la 
República, que le conservó eso Utulo de jeneral, i que contó 
con la lealtad que Ud. le debía. 

"¡Podría Ud. alegar algún agravio de parto dol gobierno do 
San-Juan? Si hoi lo pretendiera, tondni que confes.ir que nun- 
ca lo manifestó Ud. itntes, para sei* satisrecho. El gobierno de 
San-Juan tuvo por el contrario motivos de queja do Ud, 

"Prescindo do los ganados que a protesto da marcos desco- 
nocidas tomó Ud. de vecinos do Vallo- Fértil, 

"Cuando un Agüero, sanjuanino. a quien mi gobierno no 
h-ihia perseguido, asilado on loa I,1anos. entró en las Lagunas 
i ios saqueó de ganados i caballos, tlcTándoso el botín a los 
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Llanos, estropeando ¡ robando de 8U dinero i propiodades a 
varios transeúntes, entre ellos dos franceses, ci gobierno do 
San- Juan reclamó, como era de su deber, pidiendo los reos de 
un delito cometido en su jurisdicción. No era esto un acto de 
guerra, pues Ud. mismo estaba en paz i reconocia las autorida- 
aes nacionales i provinciales. Ordenándole a Ud. su gobierno 
contuviese esos ladrones, Ud. contestó qiie habiéndolos desar- 
mado, creia mejor perdonarlos (jue castigarlos, i esos mismos 
ladrones son los que mas tardo uivadieron por orden de Ud. 
Rioseco, Rio de los Sauces, San Francisco, etc. 

•'Con estos hechos i los pv^steriorcs Ud. dejó burlada la con- 
fianza del presidente, aue con política i con tomar medidas 
conciliadoras, como Ud. lo propone ahora, creyó que podría 
pacificar la Rioja. «'No se negará, dice Ud., ni se negarán sus 
compañeros de causa, a admitir una propuesta iusta.ii ¿Pero 
quien respondería de la lealtad i buena fe suya i ae sus compa- 
ñeros, para cumplir con lo estipulado? ¿No engañó ya al pre- 
sidente? ¿No ha declarado Ud. aue iba a obrar una reacción 
contra ese presidente? ¿Puede Ud. estorbar a sus compañeros 
Pueblas, Lisondo i otros, que en medio de la paz invadan las 
campañas de Córdova i San-Luis; Agüero las Lagunas de San 
Juan; Várela o Anjel a Catamarca? I si puede hacerlo, por 
qué no lo hizo en abril, cuando Ud. era jeneral de la nación 
i gozaba del prestijio que sobre esos cabecillas le han quitado 
sus derrotas continuas i su incapacidad de hacerse respetar? 

"El gobierno nacional podrá obrar en la esfera de sus atri- 
buciones como mejor lo estime conveniente; pero yo no tengo 
autorización para dejar impunes la serie de atentados come- 
tidos por Ud. i sus compañeros. 

"Mucho debe sufrirla provincia de la Rioja con la presen- 
cia de fuerzas nacionales, i mucho mas con las montoneras 
que Ud. ha reunido, puesta dice Ud. en su nota que se ve en 
el caso de luicer uso de los %ntereses de su pi^ovincia, como si la 
Rioja fuese, a fuer de llamarse Ud. jeneral de la nación, pro- 
vincia de Ud. i suyas las propiedades de los vecinos. Recuerdo 
que el mismo uso han hecho Ud. i sus compañeros de los inte- 
reses de los vecinos de Córdova, de San-Luis, de Catamarca i 
de las campañas de San-Juan donde sus hordas indisciplina- 
das han entrado por orden de Ud., i que mayores son los sa- 
crificios que se han impuesto todas las provincias i el gobier- 
no nacional, para resistir a agresiones vandálicas qiie han 
tenido por único instigador a Ud., según sus propias declara- 
ciones 1 proclamas. 
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"íC'udl dobo, oon tales anteco(lcnfx!a, sor oí motivo del go- 
bicnio nacional al llevar aíloluiitc In guerra oii la Riojni El 
buen scaliJ" dobiera indicarle que no [tuedc sor olro quo dar 
gttrniitias IV las vecinas nrovincJiís de que en adulante iioeerAn 
robadas (le sus pniniedadcs, invadidas ¡mr Ins avi^nturcrus, 
sus compafloriis do Ud. en iitentados; i habit'ndosc TJd. lobula- 
do contra toda autoridad constituida i dcclntádose jencral en 
jofa do nn ejército del centro, para una proyectada reacción, 
capturarlo, para aomotorlo al rigor do laa leyes. Eso ca al m¿- 
nfis su dobcr. Como son jofes dolejttrcito nacional los (¡ue han 
penutTiido en la liioja con tropas disc¡plinndi\s a quienes no 
se permito o tolera el robo, como lo hace Vd. por impotoncia 
quizíl para reprimir ol riesárdeo. ino ere» autorizado a negar 
los ciii-gosquo Ud, baco asu conducta, sin entrar en otros por- 
monoros qno seria ridiculo diacutir con Ud. 

" Muchos mas daños puedo Ud. inferir todavía a estas pobroa 
provincias, retardando indefinidamente la ¿poca do rcstable- 
cente de los quebrantos qtio los desórdenes do Ud. i domas 
malvados que le aconipañnn han causado. 

i'Seria vorgonzoao que Uil, solo contra la voluntad do las jen- 
tos honradas, obre, a fncrxa de destruir propiedades, paralizar 
el comercio i mantener la alarma, un cambio de la situación 
política en el pais. Ningún gobierno puede reposar sobre tan 
desdorosa base, i ol gobierno nacional abdicaria todo sentí- 
miento de dobcr i do honor si consintiese en que por ahorrar 
saorificios, proralocioiíQ eso sistema do irrupciones a las otras 
provincias, acaudilladas por el primero quo lo ititonte. 

"Seguro do quo* Ud. no tiene de qu¿ quojnrso del gobierno 
de San-Juan, que ningún mal le ha inferido ni exijido nada 
do Ud., tongo el honor de suscribirme su S. S. — DovilngoF, 
Safmiento.» 

Ia dignidad del gobierno estaba por lo m¿nos salvada, i 
siempre ea bueno poder decir t&do ae ha perdido mtíiios el 
honor. 



El, CHACHO EX SAN-JUAN 



Habiaso mandado en comisión a Bucnos-Airos al jofo da 
policía para solver los reparos (jlio la contaduría pudiera ha- 
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cor a las cuentas do las sumas gastadas en la guerra i anti- 
cipadas por el gobiomo provincial al nacional. Su intelijencia 
i probidad, el ser primo camal de uno de los ninistros, cir- 
cunstancia atendiólo para ser oido con simpatía, i el haber 
sido encargado de recibir i entregar caballos, muías, i gana- 
dos, lo (|ue constituia el principal ítem de la deuda, hacia de 
este individuo el mas adecuado para llenar su misión. Llega- 
ba, en efecto, a tiempo de que la contaduría volvia las cuentas 
con numerosos reparos, concentrados en un largo informe en 
ue se suponia existentes en San-Juan numerosas partidas 
e animales; pero habiendo el señor Rojo presentado los re- 
cibos de los jefes del ejército i otros comprobantes, la conta- 
duría declaró en nuevo informo que las cuentas de San- Juan 
estaban comprobadas con superabundancia, aconsejando su 

Sago. Para no volver mas sobre este asunto, añadiremos que 
espues de concluida la guerra, por un deplorable olvido de 
lo obrado, se dirijió una nota en nombre del presidentes, es- 
trañando que no hubiese en San-Juan caballos de propiedad 
nacional. 

Pero del viaje del jefe de policía a Buenos- Aires aueda 
otro documento que muestra las impresiones de entonces, 
aun después de hablar con los ministros. En 25 de octubre 
escribía don Camilo Rojo desde Buenos-Aires al gobernador 
de San- Juan: "He recibido sus cartas del 24 i 30 del pasado. 
Por cuanto en ellas me dice comprendo perfectamente cual 
es la situación de San-Juan. No puede ser peor, sobre todo 
desde que el egoísmo se atrinchera en las decantadas garantías 
contitucionales,i son mui capaces de que con ellas den al Cha- 
cho la provincia i la misma constitución, para que él las inter- 
Sreto como sabe hacerlo. Todo ello es lamentable, i Ud. sabrá 
ejar a un lado las mezquindades de los constitucionalistas de 
nuevo cuño, i salvarlos, para que vean que con la constitución 
escrita no se defienden las garantías i el honor do los pue- 
blos. Se necesitan ganados, caballos i otros elementos de gue- 
rra, i esos aue se esconden detras de las doctrinas constitu- 
cionales, doDon salir los primeros. Ksta será siempre la manera 
do hacerse acreedor a pedir, en estado normal, el respeto i 
privilejios que la constitución acuerda a los ciudadanos i la 
propiedad.il 

El jeneral Paunero en carta del 14 de octubre, como si en 
todas partes se presintiesen los estragos quo estaba produ- 
ciendo la circular, i mas el folleto dosapiaciado que la confir- 
maba dos meses mas tarde, escribía desde Córdo va: ''No creo 
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"^e'&nte k iiimineDcia del peligro los eanjunninos se dejen 
saquear inconstituc-ionalmente por et L'liacho, por no dar a 
Uu. todos los recursos del modo maacoíisíiíiinViidí posible; 
pero si dan lugar a quo aquello suceda, que con su pan se lo 
coman. Mas, la historia i la Repi'iblica le liariin a. Ud. un cargo 
tremendo por no haber salvado a San-Juan por sitlvar las 
formas... El unilarioln 

El lector necesita un antecedoDte para comprender esto 
cargo de unitario. En la Vidu i/e Qwhvjn. de que ea comple- 
mento este Ciltimo entsodio de la montonera, el autor había 
hecho el retrato político del antigiio unitario, cuyos rasgos 
describía así: "el antiguo partido unitario, como el do la JÍ- 
ronda, sucumbió haco mucliosafios, Pero en medio desús de- 
saciertos i de sus ilusiones fant¿.st¡cas, lontn tanto de noble 
i do grande que la ioneracion quo lo sucedo lo debo loa mas 
pomposos honores fdnebres. 

•iMe parece que entre cien arjentinoH reunidos yo diría: este 
ea unitario. El unitario tipo marcha erguido, la cabeza alta; 
no da vuelta aunque sienta desplomarse un edíBcio;. . tiene 
ideas fijas, invariables; i a la víspera de una batalla se ocupa- 
rá toduvía lie diacuih' en tothi forma un rcglaviento, o de 
establecer una nueoa /o¡'míUi<iud li:¡j<d; porque las fórmulas 
légalos soQ el culto cstorior quo rindo a sus ídolos, la consti- 
tución, Ui« punmíífw imlividiudca . . . Es imposible imaji- 
narse una jeneracion mas razonadora, mas ilíductii'd, i que 
haya carecido en mas alto grado tlel sentido jutícíico.'i 

¿Era por ventura el que habia escrito vemte años antes 
esto, quien estaba ostabicciondo en circulares i folletos nue- 
vaa formulas legales en favor de Las garantías individuales? 
Era él quien carecía de sentido pnlclicoí lAjos de eso, ape- 
nas v¡<í que el gobierno nacional ínsistia en su inoportuna 
idea, tra"á,ndose sus razones, quo las tenia mui buenas, salió 
por douao le permitieron oscurrirso, ahorrando al pais uu feo 
espectáculo, como seria el do dos funcionarios empleando las 
formas oficiales para lucir sus habilidades i ciencia, con de- 
trimento de la autoridad que investían. Hizo mas, i fué alen- 
tar a otros gobiernos a soportar la desairada EÍtuaciun que se 
les hacia, i KaerilicaHo todo en aros del deber. En 31 de agos- 
to escribía ftl gobernador de Mendoza: nlle recibido su esti- 
mable del 28, antmciándome los esfuerzos que hace para 
responder a las exijencias do la situación. Gnma da ver al 
gobierno nacional, como unos clúquillos, metiendo bulla con 
el estado de sitio, mientras que nos d^a aquí en las astas del 
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toro, esperando nuestros actos i sacrificios para aprobarlos o 
desaprobarlos. I sin embargo, necesitamos ser superiores a to- 
do, o reventar. Le aplaudo su ecuanimidad i su resig-nacion. 
Ks imposible que la Kepública toda no le haga justicia i a mi 
también. 

"Por la nota que adjunto al comandante Segovia, verá la 
situación crítica en que supongo al coronel Arredondo; i si 
Ud. recuerda el trabajo que nos ha dado la reacción, batida en 
todas partes, imajínese lo que sucederá si obtiene una venta- 
ja sobre el ejército de línea que es el único freno que la con- 
tiene. Si Arredondo es vencido por fiílta de caballería, los 
progresos de la montonera serán mcontrastablcs.»i 

Pero mucho antes de llegar las dos primeras cartas en que 
se empujaba al gobernador de San-Juan a dar coces contra 
el aguijón, habia esto convocado a los principales capitalistas 
i ciudadanos influentes, para esponerles la situación i la ne- 
cesidad de conjurarla por un último i supremo esfuerzo. El 
mal era irreparable sin embargo. El pueblo estaba agotado de 
recursos, ya cansado do guerra que todos los dias se daba por 
terminada para principiar de nuevo i exijir nuevos sacrificios, 
i las circulares habían destruido en el gobierno toda autori- 
dad, en el gobernador toda influyencia i respeto. Era aquel 
una nave sin gobernalle; a este so lo podían ver bajo la ban- 
da coleste, las impresiones del látigo de la polémica que habia 
humillado su suficiencia. Su voz al dirijirso a aquella asam- 
blea habia perdido la vibrante enerjía que da la convicción 
i el derecho. Ahora hablaba como un amigo a otro, con la 
desconfianza de ouien está leyendo en los semblantes la ré- 
plica i la incredulidad. 

Espuso, sin embargo, el objeto do la convocación: Peñalosa 
estaba interpuesto entre San-Juan i el coronel Arredondo; a 
pié este, sin poder moverse. Esperaba mandarle unos pocos 
caballos de Jachal i quizá le llegarían mas de IMendoza; poro 
no habia momento seguro mientras tanto; el cura actual del 
Valle-Fértil, les diría lo que habia oído al Chacho en persona, 
cuando con imponente fuerza habia tomado aquella villa; 
podía el gobernador defender la ciudad con infantería hasta 
esperar ausilios do afuera; pero no pedia salvar los departa- 
mentos rurales por falta de caballería; i un día solo que fue- 
sen ocupados por la montonera, medio millón de pesos 
costarían las desvastaciones, i la guerra se prolongaría indefi- 
nidamente con los recursos i hombres que allí tomarían; no 
habia esperanzas de socorro de afuera, habiendo agotado 
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lodos los esfuerzos pfird procurarlos, i era prccí.so improvisar 
medios prupios do «lorvasH, Vedi», pues, iio ni patriulismo 
sino al intorús do ciidiv un», un uiupr^stito pava levantar sol- 
dadote, pagar los pocos en nctuai servicio i salvar liu* propie- 
diidcB. 

Noinbráronsa comisiones, propiisíéronso espedientes, indi- 
coso lili etnpn'stito do treinta mil pesos fpirantido por el te- 
soro uiicionitl i a mas por k provincia; hubo reuniones tres 
días consecutivos; bnji^ el eiiprt-stíto a diez i siete mil; discu- 
tióse de nuevo i bajó dltiinaiiieme a siete, lo que el goberna- 
dor aceptaba, rocordAndoles lo do las eiiponizas del sastre do 
D. Quijote, por cuyo sistema podria liacor una dffensita. da- 
cia, de valor de mil pesosi. Coiivonido en sioto mil, al cobrar- 
los, algunos so negaron a enterar ana cuotaa, i todo quedi^ en 
nada. No liabia gobierno! 

¡Era esto el caso de BCguir las indicaciones del jencral 
Pnunoro, o dol señor Ilojo, do tomar los recursos donde loa 
hallase i salvar al paisf l'eio el gobierno nacional en su se- 
gundo escrito había establocido (\\\Q\asilainn\Jicnilos podian 
entablar demanda nnto juez, i recuperar con costas lo tomado. 
Si el Chacho no venia, el gobierno nacional iirotostaba la deu- 
da hija del miedo ridiculo, i el juez lamanaaba p.igar al que 
la contrajo. 

El 12 de octubre Antes do cruzar los brazos, i confiar osclu- 
sivamonto en la Providencia, comimieando al du Mendoza las 
í'iltimas noticias recibidas, decia: i'Una batalla en PatquiRquo 
est.-í a sesenta leguas do San-Juan, tondrA tugar en dos o tros 
días lie la fecha. . . . Seria, núes, en buena cstratejia, llegado 
ol caso do hacer avanzar el rojimionto do línea flauta San- 
Juan i en último caso A^("í<í Jocoli sÍqKÍfixí, en dondo ostaría 
un franquía al primer aviso 

Kra lo que ya habla aconsejado, aproximar a las í.ngu- 
naa el mismo rejimionlo en vida de Siíndes, cuando Arredon- 
do marchaba a Mendoza i debía librarse batalla n Clavero. 
Como en prohibido av,an7Jir sin dejarse retirada, nunca debe 
contarso con la victoria para la continuación do la resistencia. 
Si Arredondo era Vencido o pnnvlixado en los Llanos, San- 
Juan caia en manos del Chacho, i la guerra continuaba sin 
termino probable. 

Una ospoian^ia brilló al Hu. El gobierno de Mendoza anun- 
ció que ol 20 de octubre salían ilo Moudoza los ijuinientos 
eabiillos podidos para ol corono! Arrcilondo, convoyados por 
140 hotabros, mitad de líuoa aI mando del mayor IrrnzAual. 
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Hasta el oíiciftl elejido ora tío buen ngücro. En San-Juan se 
prepararon herraduras i herradores, i llegados en efecto el 
2i. so encontró que la mayor parto no venían en estado de 
emprender campaña tan Inrga; pero reemplazando los de ser- 
vicio de la tropa con miilíu, i dándose maña, el 28 estaban al 
estromo opuesto de la población, prontos a entrar en el de- 
sierto, con noventa infantes de línea que se mandaban de 
refuerzo para la custodia de loa caballos de que dependía la 
seguridad do San-Juan, i la movilización de la división dol 
coronel Arredondo a retaguardia del Chacho. Por entóneos 
debian haber salido también de Jacha! doscientos cabaUos, 
con buena escolta, que por otra ría tentarían a abrirse paso 
i llegar al ejército en campaña. 

En el campo enemigo habia ocurrido osos dias una escena 
que por singular i característica merece rocordarae. Debía te- 
ner el Chacho mus de sesenta i seis aüos a la sazón. Su asom- 
brosa facultad de burlar al enemigo, tr:isladándoso n dis- 
tancias inconcebibles i nunca presentidas, no ocultaba a sus se- 
cuaces su constante mala suerte en los encuentros con quien 
lograba salirlo al paso. Un miliar de ellos por lo menos ha- 
bían perecido en las derrotas, porque los heridos gravemente 
abandonados a la naturaleza, contaban entro los muertos. En 
el campo del viejo Néstor habia también jóvenes Aqufles quo 
fascinaban a la turba con su valor i enerjfa. El mayor Irrazá^ 
bal, que en Punta dol Agua iba lanceando prófugos, llevaba 
cerca a Ontivero, a quien le oia decir con voz entera: "un 
oücial viene cerca, levanten los caballos, no dejen el cami- 
no;» i otras frases de consejo i mando para escapar al peligro. 
Estaba casado en una toldería de indios de la pampa, i este 
emparentamiento con las tribus salvajes, da siempre prestijios 
do valor. Los Saa habían hecho su carrera en los indiadati. i 
sin mas caudal uno llegó a ser brigadier joneral de la Confe- 
deración en un año de atentados. Ontivero tenia su política 
también, que oponía a la mansedumbre del Chacho, pedia 
degüellos, confiscaciones para remontar, decía, el partido como 
en los buenos tiempos de Rosas, Una fracuion do la monto- 
nera compuesta de cuatreros de San-Juan. Córdova, San-Luia 
i oficiales de Bonavides i perseguidos de la justicia, obedecía 
sus órdenes, i do la escasa infantería fbase hacienilo un pe- 
dedestal do poder. 

Las murmuraciones que excitaban tan largos padocimiontoa 
i tantjis fatigas, iban creando una oposición en ol seno de la 
montoneraj i cuando Outivero creyó llegado el momento, se 
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fr presentó osadumento con un revólver en el rftnchn en t^ue 
Z estábil el C'liaclut, n echnrle on cura su incapacidad de dinjir 
I operaciones, su política tímida i la iiecesidiid de un canibio, 
1 o de tü contrario no seguiriaii mas a sus órdenes. El Chacho, 
IsÍD perder su serenidati, no se dejó intimidar un momonK i 
la SM vez enrostró a üntivcro sus barbuñdnden, las contribu- 
iciones que habia arrancado a vecinos pacfKcos do los Llanos, 
I i las maldades i viulcncias que los deshonraban a todos. La 
I coulicnda so fué encendiendo, pues esto era el punto princi- 
Ipal del litijio. Úniivei'o (|ueria que no hubiese vecinos pací- 
I neos sin ser por esto solo enemigos i tratados como tales; era 
I necesario hacer.io tomer i asi sacarían recursos como Quiroga. 
I Un rasgo de ironía del Chaclio, con su golpeado acento, daba 
Kfiabor aero a la disputa. -'Si es Uui guapo, lo decía el Chacho, 
ipor qui? corrió on Punta del Agua? No dirá que 3-0 tuvo la 
f culpa. Si es tan guapo, amigo ¡por qui? no va a buscar a Ar- 
I redondo que está a pit- en la ítioja? SÍ es tan guapo, vaya 
I pues a San-Juan donde gobierna lui dotoi; Por qué no va 
I pues? Qué ha dii; amigo:» Pero el Chacho se sentía atacado 
I en su autoridad do patriarca autócruta, i por la primera vez 
I BumctídoH a discusión sus actos; i viéndose apostrofado, i dcs- 
[. conocida aquella, enderezó, siempre hablando, hacia donde 
I estaba au caballo, i echándose encima con el desgarbo que ca 
I de buen tono entre los gauchos, dijo: "& lo que estoi viendo 
I yo estoi por demás aquí i no quiero ser estorbo para otros 
I mejores que yo;ii con lo que anim<í su caballo por la senda 
I que por delante tenia, i siguió sin ostentación i sin prisa bá- 
[ cía sn casa. Much.!» veces so ha repetido esta escena en la 
I historia. San Martin en Lima! 

Ia muchedumbre atraida por las voces, viendo a su antigno 

I jefe alejarse, movida por sus razones, i por escena tan torpe, 

] fu¿ requiriendo los caballos, i uno on pos de otro sigiut-n- 

dolo por la estrecha senda a paso lento. El movimiento se 

I comunicó a todo el campo; la mfanterfa pidió seguirlo, i On- 

[ tivoro so encontró al fin solo, con unos cuantos picaros de su 

parcialidad. La aiilurídiMl cstikba restablecida, i ol Chacho 

vuelu» u su aco&tumbraila tranquiliflad de ánimo. Al dia sí- 

S liento Ontirero so pi-asonf^ó al Chucho i en sentidas palabras 
mostró BU arrepeutiniiento, con lo que la concordia so res- 
tableció entre los capitanes, i solo so tmtó ya de salir de tiin 
prolongada inacción. 

£>1 2'J de octubre por la mañana, reanudemos el hilo do los 
I sucesos, un paisano pidió permiso para hablar con el gober* 
J, r. Q. 23 
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nador do San- Juan; dijo ser soldado de la división del coronel 
Arredondo, haber caido prisionero de la montonera, servido 
en ella unos dias, hallándose en un ataque en que trataron 
en vano de arrebatar la caballada que le iba de Jachal. — 
¿Llegó la caballada? Estamos salvados! fué la interrupción del 
gobernador. 

El paisano arjentino tiene, porque el árabe su abuelo es 
vivaz, la compostura i calma impertubable del indio cuando 
habla. Su gala es no mostrar señales de emoción o interés. — 
Pero otra noticia vengo a darle, continuó el paisano, reanu- 
dando su historia interrumnida; hallábamonos en Valle-Fértil 
cuando se recibió orden del jencral Peñalosa de marchar con 
la jento que allí había, i alcanzarlo en los Papagayos, camino 
de San Juan. . . — Que!. . . . — I todos marcharon con Agüe- 
ro. . . . — ¿Pero por las fisonomías creyó üd. que esto era de 
veras? — De veras, señor — ¿I cuándo debe llegar entonces? — 
Ha debido llegar ayer, o estar llegando hoi 

Estábanse dando órdenes a los comandantes de una fuerza 
de ochenta hombres de avanzada en Angaco, i se buscaba al 
comandante de cincuenta Guías, situado en Caucete, i enton- 
ces sin licencia en la ciudad, cuando la emoción del jefe de 
Í)olicía que llegaba apresurado, hizo anticipar la afirmación i 
a pregunta: el Chacho! dónde? — En Caucete. — Quién lo dice? 
— El juez de paz a quien vienen corriendo. . . . — Vuele i haga 
disparar dos cañonazos de alarma i tocar a arrebato! — No hai 
tiempo. — Al oficial de guardia de rifleros, al paso, aue corra 
con los soldados que tenga i se meta en el cuartel de San 
Clemente! 

Los minutos necesarios para requerir caballo i armas bas- 
taron para llegar al cuartel al mismo tiempo que los cincuenta 
rifleros. La artillería, parque i armamento, estaban salvados 
a lo menos. 

Por todas las calles corrían al llamado soldados i oficiales 
do guardia nacional al cuartel, i en media hora doscientos, en 
una trescientos infantes respondían ya de la ciudad. El Chacho 
ni sus avanzadas se acercaban todavía. 

La Providencia que so burla de las combinaciones de la pre- 
visión humana, o se compadece de la suerte do los pueblos 
víctimas del error de sus mandones, había hecho una de las 
suyas cuando no pone su visto-bueno para castigo. El vecino 
que debia proveer de ganado para la marcha al convoi de la 
caballada, nabíalo dado de reses flacas, i el mayor Irrazábal 
detenídose a cambiarlas por mejores. Sin este accidente tri- 
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TÍitl, A OSA hom liabriii lieade el din antorior osUrln n veínto 
lu^lAs i iicce»iUdi.f deshncerliLs parft regresar. Entabn, pues, a 
fteui logiiaa del enara'i^o. Ja pruvínciu mtubiv salva sí solo ssi- 
bian lo» lioiiibroa aprovechar do esta rauda i clemouto indi' 
cacioii do ln Providoiioio. Al may»"* IrrazAbal se le despa- 
chó a Iti Punta dct Monte lii órtlen RÍgiiieiite: '■San Juan, 
octubre 30, Acaba do tonerae noticia que las fuerzas que 
so ha» Íntro<lucido en el departamento de Caucóte constan 
do cuattocíontos hombres (si^tiieroa llegando todo el dia). 
En esto concepto hará üd. todo lo posible por coorloa encima 
por la Puntilla de (Jauceto, i en Cttso do no poderlo hacer as!, 
tomitrd Ud. el poso del Alto de Hierra (en trente de la dicha 
Puntilla) por donde so vendrA Üd. a esta ciudoíl.» 

Era preciso en el entretanto combatir el pduico con la apa- 
rento cidma i con el inovitoento de uprcstoiK. A un viejo mí- 
litar tiue aujoria avanzar, como era del caso, dos piezas do ftr- 
tiUeria a la próxima calle ancha, ol gobernador mostrándolo 
el puño cerrado, le dijor— compren do, mí coronel, esto plan d« 
opcracionoaf Lfjscanonea aquí! Detiendo ol cuartel i defenderá 
lo moa que pueda hiwta donde dá la cuovda i nada man. Ne- 
cesito uti punto fuerte para resistir Iiasta que Ueguo el Reji- 
miont» da Mendoza quo va pido, o Arredondo que ya tiene 
caballo». Los quo no quiíiioron prepararse, sufrirAn en los de- 
partamentos lo que Dios los tenga preparado. Yo no respondo 
por ahora sino de esta cuartel. 

Íi% artillería estuvo luego en posicíonea al frente; la infan- 
tería recibió inunicionoa i fusiles flamantes; trescientas cabe- 
zas de ganado fueron traidos al cuartel, i cuatro horas dos- 
puoK cuatrocientos infantes tranquilos, llenos de confianza, sin 
entusiasmo ni algazara, con cuatn) piezas do artillería i cien 
hombres a. cal>a1lo, podían responder do la seguridad do la ciu- 
dad i los sidturbios rurales a una legua en rededor. 

Caucete está a cuatro exactas de la plaza de armas, me- 
diando un rio i dos leguas do campo salitroso. Un vij(a colo- 
cado con anteojo en una de las torres de la Catedral pudo 
posar cada mc<lia hora parto sin novedad por aqno! lado. El 
mayor Irrazábal habia acusado recibo de la órdon; i mas tardo, 
do hallarse en movimiento en buaca del enemigo seis leguas 
a su retaguardia. ¿Que so aventuraba en caso de mal í^xiuif 
Los noventa infantes de línea podian ocharse al rio i con la 
nocho cubrir su retirada a la cmdad. Do la caballería, ciento 
veinte milicianos so dispersarían, i los setenta i cinco de lineo, 
dejando algunos muertos, so retirarían formados con su jefe. 
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¿Qué se ganaba si el golpe salia bien? Salvar medio millón de 
propiedades saqueadas, manados, caballos, muías, en Caucete, 
Angaco, Albarcfon; estoroar el levantamiento de mil parciales 
de la montonera; evitar que proveyéndose esta de medios de 
movilidad, prolongase la guerra seis meses con ventaja, Dios 
sabe con gué consecuencias. 

A la caída del sol, con el anteojo del vijía se veia primero 
mucho polvo dentro de una calle de álamos, la principal de 
Caucete, i todo el paisaje circunvecino despejado; mas tarde, 
unas líneas tenues a guisa de celajes en el médano pálido que 
so divisa mas lejos sobre la faja verdinegra de las bellas plan- 
taciones de Caucete i a la falaa del Pie do Palo. Serán derro- 
tados? — Nuestros no, porque los polvos vendrían hacia el rio. 
El crepúsculo enturbio aquellas tugases imájenes; i luego la 
noche hizo caer lentamente su negro telón sobre el proscenio 
donde acaso se estaba jugando la suerte de la República, ante 
dos espectadores silenciosos i preocupados que trataban de 
adivinar desde una torre por platea, lo que representaban en 
aquel lejano teatro. Una trajedia? La noche avanzaba en si- 
lencio. Los fuegos de los vivaaues en la Plaza de Armas en 
que estaba la pequeña pero robusta fuerza, dejaban ver caras 
serenas i varoniles. En el cuartel un estado mayor de ofíciales 
i empleados civiles, trataba do interrumpir el silencio que a 
cada rato se hacia, especie de sueño de la angustia. Uno dijo: 
les contaré a ustedes un cuento. Un viajero inglés se habia 
internado en los bosques do la India, i llevado del ardor de 
la caza, olvidádose do las horas. La noche lo sorprendió, i hu- 
bo de asilarse en un bitngcdow, rancho construido exprofeso 
para refujio contra las fieras que pululan en aquellas selvas. 
No bien entraba cuando un enorme tigre de Bengala que lo 
habia olfateado, bramó a cierta distancia, i llegó a poco a la 
puerta del bu7igaloiv\ pero como por la oscuridad no se atre- 
viese a entrar, acostóse gruñendo i azotándose los flancos con 
la cola. I mi inglés i el tigre pasaron así la noche contem- 
plándose el uno al otro. Ya se puede calcular quien a quien 
se la juraba para cuando amaneciese el dia siguiente. El pobre 
inglés se echó en brazos de la muerte; pero como no es posi- 
ble estarse muriendo de miedo toda una noche sin descansar 
un rato, el inglés empezó al fin a sacar cuentas a solas. Pri- 
mero se acoraó de sus caballos i perros, después de su familia, 
i en seguida de la Inglaterra, porque era mui amante de su 
país Quo acaso no volvería a ver; en seguida recordó los peli- 
gros ae que habia milagrosamente escapado en doce años do 
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viajes, cuiitro nautrajioa, dejado por muerto por los beduinos, 
i cien percances mas; i luego el ciiorpo es una ñli^raim quü 
uno no sabe como vive, con mil reflextonos mas o meaos ülo- 
8(5ticas que lo Uevarou a la conclusión de que es mus difícil 
morir que lo que muchos se imajinan; luego, ee dijo, de alguna 
manera habría de salir del aprieto. Ya empozaba a aclarar i el 
tigre a menear la cola i a relamorse los bigotes, cuando el in- 
gles creyó oir a lo 1¿job ladridos de perros. El tigre echó una 
mirada de soslayo hacia donde se oía el ruido, i el inglés se lo 
rió en sus barbas diciendo para su coleto; era seguro, de al- 
gima manera se salva uno. Esta en la moral del cuento: escu- 
chen por 8¡ ladra algim porro! Entraba a la sazón un coman- 
dante que depositó con precaución al oído del jefe esta frase: 
un dciTolado que Ilegal 

Examinado aparte dijo que so habían batido en Caucete i 
sido derrotados, — ¿I el mayor Irrazábal? — No lo vi en la con- 
fusión. 

Dos derrotados mas, un oficial. Interrogado este dio mejores 
detalles, sin sabor mas del paradero del mayor. Un soldoiio de 
linca, herido: un saijenlo ae Ifnea; tres mas do línea, heridos; 
siete por todos. Estábamos frescos: Teníamos en heridos la 
décima parte do la tropa do linea, i si había tantos muertos i 
otros tantos dispersos, nabia un tercio fuera de combate. Tiem- 
po era do pasar oficio a Mendoza sobre lo ocurrido pidiendo 
que acelerasen la marcha, i avisar por vin que se les mdícaba 
el día que estañan en tal punto, para hacer una salida con la 
infantería. ;0h, si hubieran avanzado siquiera hasta Jocolf 
cuando seles previno! El chasque a la puerta, la nota lacrada, 
todo (jucdó allí, porque heridos i sarjento decían que después 
de un terrible encuentro a pié firme doodo ellos quedaron, el 
mayor seguía adelanto con una /«í^tttÍB jeulo i se perdió en 
la nube uo polvo. 

Una disputa so oia en la cuadrn vecina. — Aunque sea ofi- 
.cíal mientó!— Yo he salida después que se ha acabado todo, — 
Yo lleve la infantería — Hemos triunfado. Ladraban al fin los 
perros^ Era el ayudante don Ignacio Sarmiento, vecino de Cau- 
ceta, que había sido sorprendido allí por la entrada do la mon- 
tonera, tenido tiempo de despachar su familia, i escondidoso 
en los monl,es para saber la verdad í traer noticias. Viendo 
desde su escondite pasar al mayor Irrazábal, so le incorporó, 
asistió al combate, trasladó a su cosa los heridos, í aconsejó, 
volviendo atrás, al capitán de ínfttnterfa que so mantenía en 
la callo por falta de órdenes, montar on sus muías la tropa O 
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ir al alcance do Irrazábal que con solo setenta hombres iba 
arrollando una montonera de ochocientos. A tiempo Uceó la 
infantería de aue la montonera avergonzada de huir delante 
de aauel puñado de valientes, se rehacía i presentaba de nuevo 
batalla. La infantería echó j)¡é a tierra, tendió una guerrilla, 
el sol se entraba a la sazón, i la montonera dando la espalda, 
enderezó los caballos al desierto, sin haber comido ese día, 
muerta de sed i de fatiga, i sin dormir dos! 

Jjas campanas anunciaron al pueblo tan fausta nueva a 
las once do la noche, el parte escrito se recibió a las dos do 
la mafiana, se trascribió a j^Iendoza para que no hiciesen tar- 
de lo que debió hacerse diez dias antes, i todos reposaron de 
un dia de labor, sobresalto, i emociones comprimiaas. 

En el parte del encuentro de Canéete se recomendaba al 
mayor Irrazábal en estos términos: "Hoi que sabemos que 
Peñalosa al frente de 1,200 hombres perfectamente monta- 
dos, i con el desierto i la desesperación a la espalda, no 
ha podido resistir al mayor Irrazábal que lo combatía con 
ciento treinta hombres en definitiva .... S. K comprenderá 
que este hecho de armas coloca al mayor Irrazábal i los 
valientes que lo acompañaron en el rango de los héroes. 
Riobamba con Lavalle, o Angaco con Hacha, solo pueden 
presentar hazañas de este jenero.n I al mayor: "Al darle la 
orden a las nueve i media de la mañana del dia de ayer, do 
caer sobre el enemigo, sabiendo la pequeña fuerza con que 
ITd. contaba, i no pudiendo hasta esa hora conocer con certi- 
dumbre la del enemigo, estaba segura de las vigorosas ma- 
nos a que encomendaba la suerte de la provincia. El infras- 
crito se complace en tributar a su valor personal i pericia 
militar el homenaje de la gratitud de un pueblo, recordán- 
dole que fué el jefe que le acompañó en 1861, en la espedi- 
cion a San-Juan que vio en Ud. i sus treinta soldados, laa 
primeras avanzadas del ejército libertador.n 
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Tres dias después de esta noche angiistiosa, el gobernador 
de San Juan dejaba la procesión renjiosa que bendecia el 
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nuovo ccmontorio el día do ánimas, para trasladarse a Cau. 
coto a dar un abrazo al cornuBl Arredondo, quo si bien llega- 
bu dos diiiB dosiiiies de terminado todo, habia oucoutrado k 
montonerii on ¡\i¡px i liii'cholo cJcnlo i tantos pritiioncros. 
"Por salvarlo cornnol, lo dijo, lio salvado n San-Juan i mo 
ha salvado yo! Quti dia ol '2íi''< El coronel Arredondo, po- 
niéndole imu mano sobre el hombvo, lo replicií: "Pero íaé un 
solo dia! ImajíneKO lo qiio serían para mí cinco mortalo§, ti- 
rado 6U el campo, con mi divisiou a pie. i apenas rae llegan 
aus caballos i los que mandaban (lo Cbilocito i salgo en bus- 
ca del Cbacbo. sé por las mujeres i los liconcíados. quo mo 
llevaba dos días adelante a San-Juan. No he dormido ni co- 
mido de aflicción temiendo lo qne habría sucedido, hasta 
que divisando la montonera de regreso, comprtindí que habia 
sido derrotada, sin poder atinar cómo ni con qué fuerzasli. 

Habíase ya recibido la carta que desdo Ualanzan babia 
escrito el coronel avi-saiido el recibo de tos caballoH con focha 
24; i como el jenoral en jofe escribiese de Córdova ol 1 4, am- 
bas cartas llegaron casi a un tiempo, un dia después de de* 
rrotodo el Chacho, Copiamos lo ijue la una responde a la 
otra, como sí hubiese sido la del jcneral escrita al coronel: 
•'CiJrílova, 14 ile odubve. Sobre su opinión (la del goberna- 
dor) de que es inminente un ataque del Chacho a San-Juan, 
ya he mostrado a Ud. la niia con repetición. ántcB i dcspuoa 
do babor pasado [)or aquí don Camilo Rojo, aceptando la po- 
sibilidad, pero rechazando la idea de que pueda posesionarse 
do esa provincia, pues que no so ocurro que pueda derrotar 
al coronel Arredondo, aun en el caso de no haber recibido 
refuerzos eticaccH da Cutamorca, quo tongo aviso do babor 
recibido. II 

'iMaiansan, oclitbreS^:. — Hace cinco dios que mo encuen- 
tro en oslo lugar donde he lUgcitlo a }ñ/. por habérseme 
concluido los malos caballos quo saqué de la Rioja. El go- 
bernador do Catamarca, a quien pedí comprarme doscientos, 
no solo no me mandil uno solo, sino quo hizo venir la tropa 
del comandante Ciírdova on caballos flacos i sin herrar, ai- 
ciondo quo en los Llanos euj;ordarian, i quo era inoficioso 
herrarlos. Do los cien hombre^ do Córdova so han ¡do mas 
de la mitad. El resto es de tucninanos, también mal monta- 
dos, pues son I0.S mismos caballos que sacaron do Tucuman. 

"Uoi he tenido una gran alta do caballos i de muías. El 
coronel Linares, do Cbilecito. me ha mandado cíonto setenta 
i cinco entre caballos i muías, i el comandante Vera me trae 
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Otros tantos do los que mo manda Ud. de Jachal, que aunque 
no tan buenos, están en buen estado. 

"Mañana o a mas tardar pasado mañana (el 26) me pon- 
dré en marcha en busca de Peñalosa que se halla en Atiles 
mui mal de caballos, desmoralizado ¡ con quinientos hombres. 
Pocos días mas i tendré la satisfacción de anunciarle un 
triunfo. Conseguido esto le remitiré los rifleros,! la caballería 
do San-Juan, que irán aunque sucios i rotos, cubiertos de 
gloria en la campaña de seis meses en que no han recibido 
un cobro de la nación. .. teniendo presente que San-Juan no 
solo ha puesto sus hombres i sus pesos, sino también cuanto 
animal útil liabia en su territorio. — Arrecfmnlo.n 

No habiéndose perseguido al enemigo derrotado en Cau- 
cóte por acabar el combate de noche, i ser espantoso el de- 
sierto de sesenta leguas aue media hasta los Llanos, puesto 
ya el mayor Irrazábal a las órdenes del coronel Arredondo, 
dispuso ésto que al frente de cuatrocientos hombres perfecta- 
mente montaaos a muía i con caballos de tiro herrados i es- 
cojidos, se lanzase sobre los Llanos en busca del Chacho para 
acabar con la montonera. Con tal rapidez so ejecutó la ope- 
ración, que el Chacho en Olta, a donde habia ido a tirar la 
rienda, poniendo tros sierras do por medio, recibió la noticia 
primera por la partida que lo rodeaba en su campamento. — 
Son de Arredondo los soldados, dijo al ver infantes a caballo 
— Es mi tio Vera, contestóle un muchacho que tenia a su la- 
do. Lograron escaparse algunos cabecillas que lo acompaña- 
ban; el no hizo resistencia i se entregó. 

Para llegar a Olta, pequeña i miserable aldea, es preciso 
descender do la sierra que divido la costa Baja do la ael Me- 
dio, por una empinada cuchilla, cu3^iis vueltas i revueltas in- 
vierten mas de una hora. Desde las puertas de los ranchos 
vénse descender o subir lentamente los viajeros, i esta cir- 
cunstancia hacia a Olta mui seguro lugar de refujio. Poro 
^se dia Dios descargaba una lluvia harto deseada para los 
sedientos campos, i nadie vio descender ni aproximarse a los 
primeros cincuenta hombres, cuya presencia sorprendió a to- 
dos i al Chacho que descansaba tranquilo, acaso rumiando 
nuevos planes. Llegado el mayor Irrazábal, mandó ejecutarlo 
en el acto i clavar su cabeza en un poste, como es do forma 
en la ejecución de salteadores, puesto en medio do la plaza 
de Olta, donde quedó por ocho dias. 

Al huir do Caucete, Ontivero tomó con un grupo de sus 
parciales el camino de las Lagunas, en el que robaron una 
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trnpn, i so (lirijid ft Síin-Luis, adoncle se h&llnba segunda veit 
el joiiorai Pauíioru. acaso a ün de colocarse cti posición con- 
voniente para dírijir la guerra. Creyendo que aguel gnipo ora 
todavía un uúcleo jieraistonio do montonera, pidió a Mondo- 
za el Itejiíiiiontu de línea. lío^resado este a Mendoza, con ia 
dispersión do los tírupos, nii mes después aparccW una india- 
da al fronte do! FnorLo Mercedes al sur do San- Luis, acaudi- 
llada por Onlivero, que volviii por este medio atroz a probar 
fortuna. Habiéndose acercado a la dtíbil trinchera con ánimo 
de reconocerla, un francos, se d¡c«, lo puso una bala en la 
frente i lo dejó tendido. Los indios amcdrentudoa volvieron 
bridas Lacia sus toldos, terminando con un tiro i un muerto 
esta última intentona de aauel bandido. 

Asi acabaron su existencia el Chacho i Ontivero, i así do- 
saparoció batida, cscannentada i destruida, la montonera de 
loa Llanos que principió con Quiroga en 1S26 i continuó bus 
depredaciones con el Oíacho basta líí63. Si la guerra civil 
hado encender en adelanto suh teas en la RepAbttca Arjenii- 
na, no Eorá ya on Atiles, en Santíi-Ft', o arroyo de la China, 
donde se alzará, el pendón de la rebelión do paisanos de a ca- 
caballo. Como elemento de guerra acabó por ser impotente, i 
la derrota en Pavón do sus representantes políticos, o en Cau- 
cóte de su níieleo primitivo, ha pucHto fin al movimiento. El 
ferrocarril transfunnará la pampa dentro de poco, i los re- 
cuerdos de sns escenas i sus héroes quedarán mejor que en 
las novelas de Cooper, en tipos reales i en leyendas popu- 
lares, 

Pero la montonera sucumbid en Cauccto ante la completa 
rehabilitación de la caballería regular q^uo. con IrraKábal, 
a(|Ue[ dia tocaba a su apojoo do coiisisteocia i empuje, acome- 
tiendo sin v.icilftr fuerza luimóriea iuKnitartiento superior, 
fiugnando sin dosconcortar-so liiista vonccr la resistencia i dar 
a victoria. I)c!sdo oí 2." de coniceros, üUimo cuerpo de caba- 
llería que quedó organizado doipiies de la guerra del Brasil, 
no so nabiu repetido lo míe con aquel cuerpo era frecuento, n 
sabor, mandar una initaa do caballeria a disipar un grupo de 
montonera, sin contar su número, i conseguirlo .siempre. 

El hecho de armas do Caiicete ara, pues, lo que los france- 
ses llaman una acción d'c-Uil. i su ejecutor acreedor a la dis- 
tinción que en todos los vjiírcitos se cimoode a estos rasgos de 
valor; pues que en IrrazábAl no era solo digno de premio el 
empuje mecánico de su reiimionto. sino el acometer sin vaci- 
lar la empresa, pues desde que recibió bi orden do contra- 
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marchar, sabia quo so lo oncargaba hacor algo mas que me- 
dirse con fuerzas ¡guales. Así fué recomendado on el parte en 
quo su jefe accidental daba cuenta al jeneral del ejército, i 
asi estaban obligadas a estimarlo. 

Acaso por un error involuntario, so cometió entonces un 
equívoco do palabras quo oscureció una parte do la verdad 
de los hechos. El triunfo de Caucóte que acababa con una gue- 
rra tan obstinada, no era simplemente el resultado del en- 
cuentro material de dos fuerzas de caballería. Al darse parte 
al Presidente se hacia aparecer al mayor Irrazábal como jefe 
que obra de su propia cuenta, i a los gobornadoros de San-Juan 
i ilendoza como simples órganos para trasmitir la noticia. 
El parte de Irrazábal al íjobcrnador de San- Juan, sin embargo, 
pruicipiaba diciendo: "Inmediatamente do recibir sus órdenes 
me puse en marcha desde la Punta del Monte;ri i ese gober- 
nador era un coronel del ejército quo al dar la orden a un jefe 
de vanguardia, estaba con la espacia al cinto al mando do una 
división do las tres armas. Ni casual era la presencia de un 
escuadrón de línea en San-Juan, sino resultado do anteriores 
planes do guerra, fundados en práctica i conocimiento de las 
necesidades de la campaña'. 

Con Irrazábal triunfaba su jefe accidental no solo del Cha- 
cho, sino de las resistencias que habia encontrado para hacer 
prevalecer su plan de operaciones, que consistía on movilizar a 
Arredondo inutilizado en la Rioja, i en lugar de darle milicia 
de caballería sin caballos, avanzar de Mendoza un piquete do 
línea. No creer que pudiesen ser dispersadas por la montonera 
en la Rioja otras montoneras do caballería catamarqueña o 
sanjuanina, ora tener mui mala memoria los que habían visto 
correr tres mil hombres en Cepeda i ocho mil en Pavón; era ol- 
vidarse de lo quo estaban cansados de oirle al jeneral Paz, quo 
Eor falta de 500 hombres de línea no so constituyó la Repú- 
lica en 1S31. Si no es de línea la mitad del escuadrón de 
Irrazábal, i acaso si no es él quien lo manda, por serle cono- 
cidas a su jefe sus cualidades, no hai combato do Caucóte, i 
el Chacho pasa a Jachal cuando Arredondo hubiese llegado 



(1) «.Cúrdova, setiembre 28. — Por lo qne a mí respecta, en lo qne puedo 
alcauzar a esa inmensa distancia, me es mni agradable decirle que según 
lo acordado con Rojo (el comisionado de San-Jnan) ordeno a Segovia 
que disponga inmediatamente la marcha de 150 hombres de ca])a]lería, 
entre ellos la mitad de línea, todo a la orden del mayor Irrazábal, i to- 
mando 500 o 600 caballos, haga Ud. marchar a reforzar i remontar a 
Arredondo. — Paunero.» 
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a iiit- por las nGilas, i levantn dos mi! hombrea i ae pniveo <lü 
8CIS mil cabiillus (|iic eran la álLiiua partida en h(]tioIjuo};i>, 
£a lodn la ciimpafiu linii doMtto du6lni¡r9c niiis du dicK mil, 
i cst'ts deslmidi'S. no liabiii roeiBt)lazo fiícü. Im montonera lia 
' muerto anto su morLal enemigo, la ri\xon ilustrada por el co- 
nociniiento do sus calidades i de tais defectos, í In cal>nllcria 
de Uneft. 

Ln circular despojando a los ^obcmadoroB de liia facultades 
inliorontes iil gobierno para sofocar insurrecciones. nicrocÍf\ 
también unii mcdalln. Siii su acción dcsinoralJziidora, no ba- 
bñn liubido en San-Juan un osado que diese ganado hético 
para nlimeoto do los solditdos; i a In demora de un din, para 
cambiarlo, so debió la salvación de San-Juan. A ¡¡wl'jae chotr 
miüluMtr etl bov! 

Ija lejislatura de San-Juan decretó al mayor Irrnzflbal una 
espada do honor, i al rojimiento N." 1" un esUindarle con cua- 
tro medallones de sus cuatro encuentros con la montonera, 
los nombres inscritos enire laureles de oro. 

Una rti'den del dia del eji-rcito vilnporó, sin embargo, en ol 
mayor Irrazábal la ejecución sin formas del Chacho, i todo 
qnedó por entonces dicho, j Había jiisücia en esa condenación? 
íHabia alguna conveniencia pulitiea? ¡No era esta órtlou del 
dia prímtv bennuna do 1» circular sobre ol estado de sitio i 
do las tentativas de tratados con el Chucho? Este es un asun- 
to mui grave i niereco examinarse. I/iis instrucciones del 
ministro de UgneiTa al gobernador do San-Juan, le encomen- 
daban ca9tif¡nr ilion mlteufUrrfu. i los jefes de fuerzas no cas- 
tigan sino por medios ejecutivos que la lei ha provisto; i 
cuando son salteadm-ea los castigados, los ahorcan si los en- 
cuonlrau en el teatro de sus fochorfas. La palabra oullatu, 
fuera de la lei, con quo et inglt^ llama al bandido, contieno 
todo ol procedimiento. Las ordenanzas lo tienen, autorizando 
a los comandantes do milicia a ejecutar a los salteadores. 
Ciertas palabras tienen valor legal. 

En Ui carta confidencial que confinnaba i esplícaba esas 
instrucciones, estaba mas terniinaate el poosamionto; "Digo 
A Ud. en esas instrucciones que procuro no comprometer id 
gobierno nacional en una camimfui militar de operaciones, 
porque dados los antecedentes del [)aÍ3. no quiero dar a nin- 
guna operación sobre la Rioja o! carácter de guerra civil. Mi 
idea 80 resume on dos palamas. ffitUm liiira- en la IÍioj<i 
na guarní de policía. La Utoja &o ha vuelto una cueva do 
I ladrones que amenaza a los vociuoa, i donde no bai gobicruo 
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quo haga ni la policía do la provincia. Declarando ladrones 
a los montoneros sin hacerles el honor de considerarlos como 
partidarios políticos, ni elevar sus depredaciones al rango de 
reacción, lo que hai (luo hacer es inuí sencillo.ii 

Aquellas instrucciones se recomendaban ademas como muí 
meditadas; i en esta parte, sus disposiciones mostraban que 
lo hablan sido. El asalto de las Lagunas i salteo de pasajeros, 
salidos los salteadores de los Llanos i vueltos a ellos con el 
botin, negándose el Chacho por un documento público a en- 
tregarlos a los tribunales que los reclamaban, lo constituían 
ante las leyes jefe de banda, i lo ponian fuera de la lei; pues 
ni el derecho ele jentes concede asilo a esta clase de delin- 
cuentes que atacan a la sociedad. Cuando el coronel Sándes, 
sin entrar con la fuerza nacional en la usurpada jurisdicción 
del Chacho, le intimó entregase los reos de ese mismo aten- 
tado, i del saqueo e invasión de Rioseco i campañas de Cór- 
dova, contesto, también por escrito, que mal podia hacerlo 
cuando obraban Ontivero, Potrillo, Agüero, etc., por sus ór- 
denes; i siete meses duraron las escui-siones de aquellas ga- 
villas, amenazando cuatro ciudades, apoderándose de una, í 
esparciendo la alarma por toda la República. ¿En qué estaba 
la falta del sucesor de Sándes, haciendo la policía (lela Rioja, 
donde nohabia gobierno al ejecutar al notorio jefe de bandas? 
¿Cuáles son los honores de partidarios políticos que no hablan 
de concederse a los ladrones? 

Las leyes de la guerra entre dos naciones favorecen a los 

Eueblos, cuando aesconocen la autoridad de los gobiernos 
asta entonces establecidos; pero esto no es sin condiciones. 
Esos pueblos deben para ello estar respresentados por gobier- 
nos regulares, aunque revolucionarios, defendidos por ejérci- 
tos organizados, i manifestar propósitos políticos, como el 
deseo de independencia, la destrucción de una tiranía, etc. 
Cuando la sublevación no asume esta forma, el acto puede 
ser caliñcado de bullicio de ciudades o partidos, de motm mi- 
litar, sedición, etc., i cada uno de estos casos tiene leyes es- 
peciales para su corrección. 

El crimen de la política de Rosas que ha hecho execrable 
su nombre, estaba en que mantuvo veinte años la pena de 
muerte aplicada a prisioneros, jefes ilustres del ejército i ciu- 
dadanos pacíficos, con agravación do crueldades norribles. El 
Sartido poUtico que combatía su tiranía salvaje, so componía 
o las clases cultas de la sociedad, representadas en la guerra 
por los mas ilustres jenerales de la independencia. Los pue- 
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blos que rcsislian su usurpación de poderes, tenínn gobiernos 
regTilarcs, que ni revolucionarios eran, ttilos como la ÍÁga, del 
Norle, compuesta de Tticuman. Siilta, Catamarón i Ilioja; la 
posterior de Corrientes. Entre-Rios, Cordova i la otrns pro- 
vincias, cuyos ejércitos do tropas re^jOiIares mandarou los je- 
nerales Iji Madrid, Lavalle, l'az, Hacha, etc. Cuando ostos fue- 
ron vencidos en las provincias, el estado del Uruguay, nación 
iudepeadiente, entro on guerra con Rosas, i la guerra se hizo 
Con esto internacional, lo que no hizo de parte de Rosas aban- 
donar el sistema do csterminio de prisioneros de guerra i pro- 
sos políticos. 

El jonoral Paz se decidió al tin en la defensa do MontcWdco 
a usar do represalias, como so le habla aconsejado en una 
memoria escrita, de quo tuvo conocimiento el Dr, Alsína un 
año Antes, cuando aquel mandaba Lis fuerzas del gobierno do 
Cürrieiitcs. 

La persistencia misma do aquella resistencia que durií 
veinte años t oomprometití a dos jeneracioneti hasta derrocar 
al sangriento tirano, era un titulo i una justificación de los 
motivos. Los Estados-Unidos, declarando rebeldes a los Es- 
tados del sur en annas contra su gobierno, trataron a sua 
prisioneros sc^un las prácticas del derecho de jentcs entre 
naciones, Aunauo uo reconociesen ni a los gobiernos ni a los 
jonerales que los sostenían. 

El idioma español ha dado a los otros la palabra gueiTilla, 
aplicada al partidario que hace la guerra civil, fuem do las 
formas, con paisanos i no con soldados, tomando a voces en 
sus depredaciones las apariencias i la realidad también de la 
banda do salteadores, im palabra nrjentina íiwwiíttncrrí cor- 
responde perfectamente a la peninsular de giun-illii. El()ar- 
tido unitario, no teniendo a su favor los paisanos a caballo do 
las campañas, no tuvo sino por accidente montonera o guer- 
rilla on su defensa. Combatía, por ol contrario, a los fjabicnios 
que la montonera habia impuesto a las ciudades. 

I.OS giu^i-i'UUt'! no están todavía en las guerras civiles Uyo 
et palio del derecho de jentes. Cuando en la de los Estados 
Unidos fuei-on rendidos los ejércítoarogularcs de Lee ¡ Johns- 
ton i sometida Richmond, el gobierno dio orden a sus je- 
fes en campafla de pasar por bis armas ooiuo a salteadores, a 
toda ¡fuen-llirt que persistiese on continuar la guerra do de- 

Srcdacion o recursos por su propia cuenta, i fueron ejecuta- 
os cuantos cayeron on poder de las partidas, en el lii^r de 
su nprehon&ioit. i por eljofequelos tomo, como lo fué el Cha- 
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cho, en lii-s mismas condiciones, i por las mismas órdenes del 
p)l)iorno,(l{i<la.s desdo el principio ele la guerra do j^dicfa, sia 
los honores do ífuerní civil, castijfándolos como a salteadores. 

I si los Kst:ulos- unidos han protestado contra el decreto 
del Kni}>orador Maximiliano, que declaró (fiverrUla^t a los je- 
nerales i partidarios mejicanos que no reconocen el imperio, 
es precisamente porcino faltaba a la verdad do los hechos, 
suponiendo en el mismo decreto quo el Presidente Juárez 
habia salido del territorio mejicano, !i porque los mejicanos 
sostienen sus instituciones antiguas i su independencia con- 
tra un gobierno nuevo i do oríjen estranjero, aunque algunos 
lo ha)'an reconocido. El imperio es el gobierno revolucionario 
i no el do Juárez. 

¿Cuál era a la luz de estos principios la situación del Cha- 
cho? Jefe de (j^i.rrnlUt duranto veinte años, invadiendo ciu- 
dades i poni('ndulas a saco o rescate; jeneral de la nación que 
no obcdecia a su propio gobierno i obstruia la acción do la 
justicia amparando a los reos de salteo caliticado, sublevado 
contra su gobierno, i esforzándose en obrar una reacción sin 
bandera, manitiesto ni principios. Ningún gobierno do pro- 
vincia prestó su apoyo a este proyecto, sin escluir el de Cór- 
dova, entregada momentiíneamente por un motin de cuartel. 
Ningún ieneral de la República le dio su concurso, sin escluir 
al jeneral Urquiza, cuyo nombre invocaba, pero de cuyo egoís- 
mo e inacción se quejaban altamente en correspondencias in- 
terceptadas, lo que probada que tomaba su nombre en vano. 
Ningún hombre notable del partido do la depuesta Confede- 
ración so adhirió a su causa, ni escritor alguno trató do darla 
formas. Sus jefes eran salteadores i criminales notorios, solda- 
dos o sarjentos desertores, o lo mas abyecto o lo mas rudo de 
los viejos partidos personales. 

Chacho, como jete notorio de bandas de salteadores, i como 
(jucrriUa, haciendo la guerra por su propia cuenta, murió en 
guerra do policía, en donde fué aprehendido, i su cabeza pues- 
ta en un poste en el teatro de sus fechorías. Esta es la lei, i 
la forma tradicionval de la ejecución del salteador. 

Algo mas justificaba aquel acto. Que no habia justicia en 
el pais en ípie tales cosas succdian, lo probaban veinte años 
de nnpunidad, el tratado do 18G2 como lo entendia el Chacho, 
i el no habérsele cerrado las puertas a un segundo, cuando 
sintiéndose vencido, se acojia al habitual indulto. Las socie- 
dades humanas tienen el cferecho de existir i cuando las or- 
ganizaciones que establecen para castigar los crímenes son 
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ineficaces, el pueblo suplo a la falta do jueces en país desplo- 
blado. Cuando los deportados i bandidos tenian cu California 
periodistas, jueces, empleados públicos i abogados de su ban- 
.da, hallándose que la lei común no los alcanzaba el pueblo, 
es decir los robados, los asesinados, sin deponer a los jueces 
ordinarios, organizó una justicia de conciencia i ejecutó a los 
audaces bandidos, sin que el presidente de los Estados Uni- 
dos qiiisiese intervenir en defenza de las formas violadas. El 
mundo sancionó con su aprobación este acto. El brigandaje 
napolitano fué así perseguido. 

El mayor Irrazábal había visto morir a su jefe a consecuen- 
cia de heridas recientes, una puñalada aleve dada en la oscu- 
ridad de la noche por asesino aue cobijaba el Chacho, i un 
balazo en el cuerpo, en tiempo de paz, en los Llanos, manda- 
do por asesino que el Chacho no castigó. 

Sándes, Albarracin, Salcedo, los Moral i mil muertos mas, 
fueron vengados en Olta, i seis provincias levantaron lais ma- 
nos al cielo en señal de aprobación. ¿Habrianlo sido, |sin la 
ospedita ejecución militar del mayor Irrazábal? 



LA JUSTICIA DEL ESTADO. 



Hemos dejado para tratar por separado un incidente do 
la guerra que a mui serias resoluciones dio lugar i marca 
con mas claridad la fisonomía do la política que prevaleció. El 
13 de abril fué derrotado en Mendoza Clavero, quien escapó 
al sur, tratando de refujiarse entre los indios. Ilabránse no- 
tado durante toda la lucha estas concomitancias de la mon- 
tonera con los indios salvajes del desierto. Los Saa, Ontive- 
ro, son hijos adoptivos de unas tribus; Clavero se dirijo a sus 
toldos, i por entre los claros que dejan las guarniciones de 
frontera, asoman siempre los indios. Asaltadas las Achiras en 
San-Luis por una indiada, su grito de guerra mientras sa- 

Íuean es viva el Chicho) el último acto del drama después de 
!aucete, es la aparición de los indios en Mercedes. La causa 
do estas relaciones es que entro el gaucho de a caballo i el 
indio do la pampa, la línea divisoria en fisonomía, liábitos e 
ideas es tan vaga, que no acertaria cualquiera a fijarla. 
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Muchos SO asilan en los toldos i viven años del pillaje do 
las j)ropiedades de los cristianos, adquiriendo entre los indios 
posición e influencia con su valor o su pnidencia. Clavero va- 
gó largo tiempo en los campos de Malargue, i al parecer des- 
confiando do librar su suerte a los ínaios. Seguíanlo cinco 
gauchos, i entre ellos un indio cristiano, tomado cautivo 
cuando niño. Este concibió la idea de entregarlo al gobierno 
do Mendoza, se confabuló con algunos de la partida; i al 
estar asando un jícdazo de vaca al fuego, los conjurados so 
apoderaron de Lis armas, i ataron a Clavero, que fut^ condu- 
cido a Mendoza, i en San-Juan recompensado el indio, aun- 
que no con los miles que el gobierno cíe los Estados-Unidos 
ofrece por la entrega de los reos. Esto fué remitido a dispo- 
sición del comandante jencral de armas de Mendoza i San 
Juan, i luego de saberse su captura, llegó orden del ministe- 
rio de la guerra para que poniéndolo a su disposición, este 
lo sometiese a juicio. 

Clavero no era ni salteador, ni encubridor, ni caudillo ni 
gaucho malo. Era un viejo veterano de granaderos a caballo 
del ejército do San Martin, que a fuer de antiguo soldado i 
de valiente habia llegado a coronel al servicio ae Rosas i de 
la montonera. Ignorante, no mas malo que los otros, habia 
sido condenado a muerte por un consejo militar en Buenos 
Aires, por motin, i después perdonado. Habia sido un año 
antes el jefe de Saa, que mandó matar al Dr. Aberastain en 
la calle del Pósito, yendo en marcha híicia la ciudad tropa i 
prisioneros escapados a la brutal matanza de la Rinconada. 

Emigrado en Chile i de acuerdo con el Chacho, pasó la 
cordillera por el sur para secundar el movimiento délos Lla- 
nos, sorprendió dos fuertes, allegó jentes i avanzó hasta po- 
cas Icyuas de Mendoza, donde fue derrotixdo. 

El Estado, en los crímenes que atacan su existencia, cual- 
quiera que la forma del gobierno sea, no entra en litijio con 
sus enemijjos ante los tribunales creados para arreglar cues- 
tiones individuales, sino que tiene sus leyes especiales i sus 
jueces que proceden nipidamente i sin las formas ordinarias. 
Son aquellas las leyes militares i los consejos de guerra. El 
delito estií en todas las naciones bien definido, i la compe- 
tencia del juez la establece el cuerpo del delito. ¿Se ha co- 
metido con armas del Estado con intento de subvertirlo? Es 
reo de delito militar, sea soldado, paisano o mujer el compli- 
cado, porque no ha de decii*se que la bala o la bayoneta en 
manos del paisano es menos mortífera que la del soldado en 
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servicio nctn.il. El comíindanto jeneral de armas nombrado 
pura hacer la miorra, ch juez de la jurisdicción que se lo se- 
fialfl, cesando los jueces del crimen ordinarios en sus funcio- 
nes en todo lo (jue a la guerra concierne. Eato es así on Es- 
paña, en Inglaterra, Estados Unidos, i en la República Arjen- 
tina, porque alU como en todas partes, el soberano se basta a 
sf mismo para su preservación. 

Estos principios los practicaba el gobierno nacional, puesto 
que mandaba juzgar a Clavero por el comandante jeneral, 
único juez on causa de armas, Nombróse consejo de guerra 
da oticiales jonerales, aunque el ministro de la guerra creía, 
en curta particular, que biiBtaria el ordinario, por hiiborse en- 
ooDtnido en el escalnfon de la Conf'ederikcion el nombro de 
Clavero reconocido coronel, i no estaba dado do baja. 

La sentencia venia de suyo. Haijín tomado plazas fuertes, 
atacado a las tropas nacionales, dado niiierto a soldados i 
declarádoso en rebelión, de su propio motil, contra el Presi- 
dente, i sin un gobierno revolucionario o sublevado que lo 
autorizase. Pasóse en consulta al l'residento la sentencia do 
muerto, como lo manda la ordenanza on caso de que el roo sea 
uticial, i ahi paró el asunto cuatro me»es. hasta que muerto el 
Chacho, el ministerio de la guerra comunicó al gobernador de 
San-Juuu un proveído, quo no venia en los autos, pues que 
t'stoa qneilaban en su ministerio, doelaramlo nula la sentencia 
pronunciada en consejo do yuorra por no estar el reo al ser- 
vicio del Filado en la »?poca do cometer el delito, i mandan- 
do pasar la cansa al juez federal Jo la provincia o al de Men- 
doza, si allí no lo hubiere. 

El gobernador, que no ora ya comandante jeneral, mandó 
el roo en el acto a .Mendoza, porque si juez federal del orden 
civil hubíeso habido en San-Juan, no tenía esto jurisdicción 
sobre delito cometido on Mendoza, donde estaba lo que se 
llama el fuero de la causa. 

£1 público presintió lo que lu lol ha previsto desde que so 
creó la jurisdicción militar jmva cRtos delitos, i es que los tri- 
bunales ordinarios lo dejanau impune. 

Resultaba de esta resolución que el soldado que defendía 
con su vida al Estudo, entaba condenado por elfo a los rigo- 
res do la leí militar si dolínqnia; pero míe ol traidor que lo 
mataba con el confesado propósito do destruir el gobierno, 
estaba favorecido por laa leyes civiles, í no podía juzgársele 
sin las garantías de toilos los trámites, pruebas, diiatoi-ias. 
excepciouct t artículos de que los litigantes se valen para 
3. r. (j. 24 



370 CIVILIZACIÓN I BARBARIE 

parar si pueden la acción de la lei cuando afecta a un indi- 
viduo contra otro. 

No recordaríamos esto incidente, si vi no hubiese dejado 
estalilecido en principií) que el ejecutivo queda en adelante 
desaniiado para su propia conservación, i abolidas las leyese 
instituciones que lo protejon, cosas que no están, por sagra- 
das i lundauíentalos, a merced de la simple rúbrica de un mi- 
nistro de la í(uerra. 

;rur quu no usaba el Presi<lcntedesu derecho do perdonar, 
conmutar la pena, o absolver al reo, si tal era su deseo, pues 
para estos tinos mandíi la ordenanza consultar al Rei la sen- 
tencia.^ 

¿Tor qué no declarar nulo el procedimiento en virtud de 
algún vicio en la secuela del juicio, sin ir a tocar la jurisdic- 
ción militar misma que quedaba para todos los casos abolida? 
I la causa ofrecía protestos en que escojer para darle esta sa- 
lida a la lenidad, in<ln1Jencia, política, o llámesele como quie- 
ral El defensor de ( 'la vero había en un escrito acumulado 
causas de nulidad con t)s;í profusión que ostentan los aboga- 
dos cuando el crimen es evidente i la pena es de muerte. So 
recusaba al presiílento del consejo, por cuanto en una procla- 
ma, al aparecer (.'-avero, liabia dielio (pie lo aguardaba la 
horca. Es, sin embargo, este el lenguaje testual de la lei que 
dice de los que asaltan j^lazas fuertes: « moririín ahorcados en 
cuídíjuicr iiáiiu'i'i) (jtw srtra.f, 

Ahora veamos cual era \:\ práct,ica do los Estados Unidos, 
ya (jae la de las demíis naciones seria desechada. por monár- 
(|uica, al mismo tit.uipo que tal declaración se hacia, no olvi- 
dando (|ue allí habia verdadera guerra civil con gobiernos, 
propósitos i ejércitos doílnidos, mientras que en la Kepíiblica 
Arjentina eran bandas de salteadores unos, aventureros otros, 
sin antecedentes políticos, sino es su ignorancia i sus críme- 
nes. 

Durante la guerra todos los Estados amenazados, los leales 
i los rebeldes, estuvieron bajo la eselusiva jurisdicción do los 
comaudaníoM jrnerales de los distritos militare^, con suspen- 
sión do 1:1 jiirisd¡(v.-i<>ii (|íj las cortrs ordinarias, ya federales, 
ya do e'-íado, en lodo crimen que íi l;t tranquilidad publica 
afectase, sin estduir d¡[)Ui.aíios al congreso, jn/g;;dos militar- 
mente por consejos do guerra, diarios suspendidos por el co- 
mandante militar a causa de discursos o escrit.os hostiles. 

Concluida la guerra, a fin de asegurar la tranquilidad, se 
eslo.bleció Ift oiiciiia de l\J}.irto^, administración militar con 
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iiiriA^ceion jtidicmt pai-a tmlo lo qiio se rofíricKii n loa moti- 
vos Aq la giiorra i hu» efectos. conLnitüs do lus iioyros liliotUí», 
royortaH ontre federales i coufwUTíKU*. Cuando tin reo [iOfliu 
el jtrivitcjiu del ImheiM cotJ'uh. el juoz dvil iicgaba ti uscriu», 
por ser inilitiir la prisión Í miütap el jiioií, 

Dodiinidii por ol Tresidente restallyuidií Iiv ¡«u im «fu) di- 
pnoa do lialier rcsailo lii guorní, i ¡mr tiinti» ciitaidn el [miÍ¡9 
todo OQ ol estado uonniil. fuiílo consultado desdo Jooi^ia: 
"¿Está suspondidit aquí la loi marcial? Si tal sucede no iiiie- 
do proceder el jorterat N. íi prender iiidividiioH <nie «an 
injuriado a libertos o a rcfnjiaaos 4oale«.'. i'A ministorio con- 
testa por telégrafo: "Abril líi do IKCfí, Ln proolamacion dol 
Prosiaento no susponílo liv loi iiliiwial ni en manera alfiiltii» 
influyo sobro lil acción Ifjilinm do la ojií-inn (h lUierlotí, l'orn 
no Buria oonvcnioiuo recurrir a los triluiialcs militare»! en 
ningún coso on (^uo ))uodo obtouerse roiiaracion por modio do 
las autoridades civües.^ 

En el jmoio seguido ¡lor la comisión militar do Alejandría 
en marzo do IHCii cmitm lo.* iiutorcs do una rovuolta. el Pro- 
aidcnto mitigó las penas cuando In sontenoia lo víni» en con- 
aulta, sin declarar nulo el proowlímíijiito. I KÍendo anAIogo oí 
delito al do Clavero, oitareuios piuru» do Kw carjína deducidos 
contra los reos: '•usalto i violoacin con intención do nut4ir; 
i csUuido ompoñados en perturbar la trantiuilidad púlilica 
en oposición 1 contra el gouiorno do los EsUulos Uniíluti. . , , 
la comisión los sentencia a c|UÍnco lülos ile roclusion i tiuba- 
jo forzado. etc.etc.F. 

Proclamada la paz, un juoz da ol escrito do fuiheivt coi-vus 
al jeneralGoo sometido ajuicio militjir. Consultado ol rr«- 
sitíente, contesta a la comisión miliur nqnc no onircgno oí 
reo. tanto mas cuanto que la cauan so había ¡iiiciad>t rlntes do 
la proclamación, i debo ponlinuar en el tribunil que la co- 
mun:<ó. Sin embar-jo, i-ocoiucndabii sotínir la caiua. no sen- 
tvnciarlu ¡ inundarlo c¡ proeiwo para verlo, "ptirquo el Prcsí- 
dento es oí Juez supremo en Juidos nul¡lürcs.M 

Podoini)» on viata do estos bcclio:^ designar claramonto la 
niAiiemdo iirocodor i ta Ici dol ca-so. En iiibonitiis i Imilit-ioi 
do ciudades, dusórdoncs do oli-n-ii'ii.;;, n .■: 
fuerza de nCimero, rije la oril' ü 
civiles estos juicios, aunque u< 

En el Caso do ataque do fo> ; 
»itt do pbusas fiiortwt A mano mií...,,,, ,.¡.. ... 
tar, cualquiera quo xea k condioiun del reo. 
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En las revoluciones políticas con gobiernos i ejércitos re- 
volucionarios, las leyes ae la guerra entro naciones protejen 
a los rebeldes. 

Los giierrUlaa desde que obran fuera de la protección do 
gobiernos i ejércitos, están fuera de la lei i pueden ser ejecu- 
tados por los jefes en campaña. 

Los salteadores notorios están fuera de la lei de las naciones 
i do la lei municipal, i sus cabezas deben ser espuestas en los 
lugares de sus fechorías. 

Este es el uso que hace, no la república mas celosa de las 
garantías, sino todo estado, todo soberano, de los privilejios 
que las naciones se han reservado a sí mismas para proveer a 
su preservación i conservación, atacadas por quienquiera aue 
sea, nación estranjera, soldado, ciudadano o mujer, que todos 
pueden dañarla. "Pueden sobrevenir tiempos, dice un cons- 
titucionalista inglés, de gran peligro, cuando la conservación 
de todos exije el sacrificio de los derechos de unos pocos; 
circunstancias que no solo justifican sino que fuerzan al tem- 
porario abandono de las formas constitucionales. Ha sido la 
costumbre de todos los gobiernos durantx3 las rebeliones, pro- 
clamar la lei marcial o ía suspensión de la jurisdicción civil.n 
*»La lei marcial, decia Webster, es la lei del ejército, i procla- 
mada, la tierra se vuelve un campamento. h 

La mas alta función del gobierno es dar a la sociedad ga- 
rantías de reposo, a fin de guc ejerza sus derechos i desen- 
vuelva sus elementos. ¿Habría haoido mal en indultar a Cla- 
vero? Era un acto legal, i podia aconsejarlo inia política 
prudente; pero suprimir la leí en virtud de la cual se castiga- 
rá a los futuros atentadores contra la seguridad pública, de- 
clarando iguales ante el juez al Estado con el individuo cuando 
de subvertirlo se trata, es solo condenar la sangre que en su 
nombre i en el del deber se derrama. 

¿Qué juicio formaba el público de aquellos sucesos? Pacifi- 
cadas las provincias del interior después de lucha tan encar- 
nizada, el Standard de julio, diario mglés de Buenos- Aire», 
por lo jeneral bien informado, estraño a cuestiones de partido 
1 reflejo del medio social en que vive, hacia esta incidental 
apreciación, con motivo del nombramiento de ministro pleni- 

Sotenciario en los Estados Unidos, rccaido en el gobernador 
e San- Juan: "No trepidamos en decir que no podria haber- 
se elejido persona mas apta para aquel puesto. El señor Sar- 
miento es el autor de un libro de viajes; pero mejor conocido 
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como un grande admirador do ]ns institiicionos americanas. 
Su carrera no ha sido inui foliz on Saii-Jnan, i en verdad quo 
EU políllca inquitila ha hecho tal daño al presento golúemo 
nacional, que el presidente Mitro le hace un favor piirticular 
i un servicio a San-Juan removiendo su golieruiidor a Was- 
hington. r> 

£>l silencio do los otros diarios asoutia sin lastimar en oate 
fallo; las correspondencias particulares lo hacían descender 
desdo las oticinas a los corrillos; í basta sor americano del snr 
para comprender cuitn fácil asentimiento encuentra toda idea 
que limita la acción del poder ejecutivo, en nombre do crudas 
teorías de libertad quo. por desgracia, carecen de ejemplo en 
la propia historia, i no hallarían modelo en la ajena. I^a teo- 
ría, como la historia del gobioroo do loa pueblas libres, os to- 
davía un misterio para lus q^ue las contemplan de l¿jos, Las 
tentativas bochas por organizarlo durante un siglo en la Eu- 
ropa continental, nan conducido a la negación misma de la 
libertad La do Inglaterra es como aquel sedimento fecundo 
que los siglos van depositando en las llanuras do laa rocas 
que el tiempo va desagregando; poro la roca existo aun sin 
acabar de disolvoi'se. Be esta desintegración de moléculas, se 
hicieron los E^stados-Unidos, petriticaiido de nuevo nna parte 
para constituir gobierno. La primitiva confederación fué un 
desgraciado ensayo del gobierno voluntario, sin eoersion, i 
contando solo con olcspoolflneoasontimionr/). Al ver desmo- 
ronarse el frájil edilicio, Washington señaló el mal i apuntó 
ol remedio. Infliunce, dijo, is vnt gm'p.nime7it; i la nueva 
constitución de los Estados Unidos salió de ahí, con un go- 
bierno que tiene en sí los poderes jMira ejocnarso a sí mismo. 
J.a tnvnquilidad interna, la paz oHtcrior por setenta años, futí 
el fenómeno que la naciente repfiblica ofreció a la contempla- 
ción del mundo. Cuando cansas mórbidas amenazaron disol- 
ver la unión, ol gobierno halló en su institución los medios 
do dominarlo todo, resistencias, sucesos i poderosas volunta- 
des. Si alguien le hubiera echado en cara que traspasaba loa 
límites de su acción, habria contestJvdo como Scipion: vamos 
a dar gracias a los dioses porque tm dia como el de boi se 
salvó la Repfiblica. Pero nadie lo hizo esc cargo, porque el 
pueblo norte-americano pwee tradiciones de tiberliid i ha 
heredado ideas do gobierno. Nofiotros rio la libertad tenemos 
la santa aspiración', del gobierno la negación que la tnulicion 
de raza nos ha dejado en herencia. Tanto sabe de esto la Es- 
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paHa como SUS colonias, i ambas mirándose do reojo, i sicruien- 
do senderos opuestos, muestran al mundo el triste espcctilculo 
do una eterna convulsión. 

El gobierno, mu(?stralo la Inj^laterra i los Estados-Unidos 
su consecuencia, es \m largo hecho esperimental. La teoría do 
hoi tiene por base un hecho conquistado ayer; i así remonta 
los siglos iiasta perderse en la conquista do Guillermo. Nues- 
tra esperiencia es como nuestra existencia misma. El que mas 
años cuente, tendrá el privilejo de haber sido testigo de ma- 
yores desastres. ;I qi\é es la vida de un hombre en esta cien- 
cia acumulada por deposiciones lentas! Tras de hi emancipa- 
ción americana, representada en nuestras armas por un sol 
naciente, está la noche oscura de la colonia que llega hasta 
Felipe II; el caos, las tinieblas. Esta es nuestra ciencia pro- 
pia. Ni como individuos, ni como nación, ni como raza, nos 
es dado tener confianza en nuestras propias ideas de gobierno. 
Así so ha visto cómo un bárbaro que no sabe leer, un saltea- 
dor de caminos, basta para poner en peligro nuestra frájil or- 
ganización, incapaz por lo mal ajustada de resistir al menor 
choque. No se ha hecho en Italia entrar en el plan constitu- 
cional el bAfjanchije de los Abruzzos, como la montonera ar- 
jentina no se prestará nunca a composición. Son ambas ne- 
gaciones de la sociedad misma quo toda institución orgánica 
presupone. 

Hemos por esto dado grande importancia al drama, al pa- 
recer humdde, que terminó en Olta en 18G3. Era como las 
goteras del tejado, después que la lluvia cesa, la última ma- 
nifestación del fermento que mtrodujeron, Artigas a la márjen 
de los rios, Quiroga a las faldas de los Andes. El uno desmen- 
bró el Vireinato, el otro inutilizó el esfuerzo de Ituisango con 
treinta años de convulsiones internas. Civilización i barbarie 
era a mas de un libro, un antagonismo social. El ferrocarril 
llegará en tiempo a Córdova para estorbar que vuelva a re- 
producirse la lucha del desierto, ya quo la pampa está surca- 
da de rieles. Las costumbres que Ruguenclas i Pallierc dise- 
ñaron con tanto talento, desaparecerán con el medio ambiente 
que las produjo, i esí.u; biugrafias de los caudillos de la mon- 
tonera, figurarán en nuestra historia como los megateriums i 
cliptodones que Bravard desenterró del terreno pampeano: 
monstruos inesplicables, pero reales. 
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